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PEDRO  GOYENA 


JOUQ^E    ISAAOS 


JULIOVILLANUEVA 


El  15  de  Enero  de  1869  fui  nombrado  Secreta- 
rio de  la  Legación  Arjentina  en  Chile. 

Este  decreto,  á  la  vez  que  me  conferia  un  ines- 
perado honor,  me  ponia  en  el  caso  de  realizar 
en  parte,  una  de  las  principales  aspiraciones  de 
mi  vida. 

Desde  niño  he  tenido  una  ¿iecidida  afición  por 
los  viajes. 

Uno  de  los  placeres  de  mi  infancia  ha  sido  la 
lectura  de  los  libros  en  que  los  viajeros  han  con- 
signado sus  impresiones. 

Las  aventuras  de  los  que  penetraban  en  el 
África,  escalaban  los  Andes,  atravesaban  los  ma- 
res ó  levantaban  sus  tiendas  en  los  lugares  mas 
desconocidos  de  la  América,  exaltaban  mi  ima- 
jinacion  y  predisponían  mi  espíritu  á  las  emocio- 
nes que  debia  esperimentar  mas  tarde. 
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He  llegado  á  hombre  sin  haber  realizado  eo 
toda  su  estension  aquel  deseo  de  los  primeros  dias 
de  mi  vida. 

Antes  de  ser  nombrado  Secretario  de  Legación^ 
conocia  solamente  la  provincia  de  mi  nacimiento^ 
dos  ó  tres  délas  que  forman  la  República  Arjen- 
tina,  y  el  salvaje  pero  hermoso  Paraguay,  rodeada 
entonces  de  la  aureola  de  los  combates. 

Todavía  no  habia  contemplado  la  soledad  del 
mar,  la  estension  de  la  pampa,  la  majestad  de 
las  montañas  :  apenas  conocia  los  rios  plateados 
de  mi  patria,  los  montes  de  sus  campos  y  las 
hermosas  sierras  del  Sud  de  Buenos  Aires. 

Al  entrar  en  una  nueva  y  honrosa  carrera,  iba  á 
conocer  el  Océano  tempestuoso,  el  desierto  in- 
menso, las  nieves  eternas  y  el  fuego  de  los 
volcanes  de  los  Andes,  tantas  veces  admirados 
por  el  esplorador  y  el  viajero,  tantas  veces  can- 
tados por  el  poeta  inspirado  y  el  trovador 
popular. 

Mi  jefe  tenia  la  misión  de  celebrar,  en  nombro 
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de  la  llepública  Arjentina,  con  el  Gobierno  de 
Chile,  varios  tratados  destinados  á  estrechar  las 
relaciones  de  los  dos  paises ;  las  que  los  celos  de 
vecindad  ó  las  disidencias  políticas  habian  aflo- 
jado, y  que  en  los  dias  de  gloria  y  de  prueba 
para  el  continente  americano  constituyeron  la 
fuerza  y  el  triunfo  de  la  Independencia. 

Incorporado  á  la  Legación,  mis  esfuerzos,  en 
ella  y  en  la  prensa,  podian  ser  de  utilidad  á  mi 
pais. 

De  manera,  pues,  que  se  me  presentaba  una 
brillante  oportunidad  para  realizar  una  ilusión  y 
•contribuir  á  algo  mas  útil,  por  cierto,  que  satis- 
facer una  mera  curiosidad. 

Mientras  hacia  mis  preparativos  de  viaje  con- 
cebí dos  trabajos. 

El  primero  debia  tener  por  objeto  estudiar  las 
instituciones  chilenas:  el  segundo  consignar  en 
un  solo  cuerpo  mis  impresiones  de  viaje. 

Aquel  está  publicado:  éste  es  el  que  vé  hoy 
la  luz  pública. 

El  trabajo  que  va  á  leerse  reproduce  impresio- 
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nes  mejor  sentidas  por  el  corazón  que  espfesadas 
con  la  pluma. 

Estas  líneas  tendrían  un  mérito  indisputable 
si  reflejasen  la  salvaje  grandeza  de  las  selvas,  los 
horizontes  grandiosos  del  desierto  y  los  perfiles 
sorprendentes  de  las  montañas,  las  ruinas  silen- 
ciosas de  la  ciudad  muerta  y  el  movimiento  de 
la  ciudad  viva,  la  luz  pálida  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  la  auréola  vaporosa  que  ciñe  la  fren- 
te del  Tupungato  á  la  caida  de  la  tarde. 

He  descrito  la  pampa,  las  provincias  arjentinas, 
la  gran  cordillera  de  los  Andes  y  el  Estrecho  de 
Magallanes,  bajo  el  único  punto  de  vista  en  que 
me  es  posible  hacerlo:  bajo  el  punto  de  vista 
pintoresco. 

Algunas  noticias  jeolójicas  que  mi  trabajo  con- 
tiene, pertenecen  á  los  hombres  de  la  ciencia. 
No  he  invadido  el  terreno  de  Burmeister, 
Philippi,  Domeyko,  Leybold,  Pissis  y  Lastarria. 

Los  jeógrafos  é  historiadores  me  han  suminis^ 
trado  noticias  de  otro  orden,  á  que  he  dada 
colocación  en  el  lugar  conveniente. 
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Confiando  en  la  bondad  de  Chile,  arrojo  á  la 
publicidad  estas  pobres  hojas,  sencillas  como  el 
trébol  de  mis  llanuras,  y  q.ue  no  aspiran  á  vivir 
lo  que  las  inmortales  de  los  Andes. 

Flores  humildes  del  desierto,  demandan  el 
recuerdo  de  un  día  y  piden  para  el  siguiente  el 
olvido  piadoso  de  la  tolerancia. 


I 

Montevideo 


El  6  de  Febrero  de  1869,  dia  designado  para 
mi  partida,  amaneció  nublado  y  lluvioso. 

La  naturaleza  parecía  asociar  sus  sombras  á 
las  de  mi  espíritu  atribulado, 

¡Cuesta  tanto  abandonar  el  hogar  de  nuestros 
padres  y  decir  adiós  á  los  seres  que  nos  aman! 
alejarse,  quizá  para  siempre,  de  las  tumbas  de 
los  abuelos! 

Los  viajes  encierran  una  incógnita  cuya  so- 
lución buscamos  guiados  por  los  primeros  sín- 
tomas de  la  nostaljia. 

La  idea  de  encontrar  la  muerte  en  medio  del 
mar,  de  la  montaña,  ó  del  desierto  que  vamos  á 
atravesar,  se  interpone  como  una  nube  siniestra 


l\  APUNTES    DE    VIAJE, 

entre  nuestro  punto  de  partida  y  el  horizonte 
lejano  del  pais  á  que  nos  dirijimos. 
•    Toda  despedida  es  imáj^n  de  la  eterna  des- 
pedida. 

Antes  de  estrechar  por  la  última  vez  á  los  vivos 
fui  al  cementerio  á  decir  adiós  á  los  muertos. 

La  tumba  de  mi  madre  recibió  la  primera  lá- 
grima del  viajero. 

Los  árboles  que  dan  sombra  á  los  sepulcros, 
las  flores  que  abren  su  seno  acariciadas  por  el 
sol  de  los  muertos,  escucharon  la  ferviente  ple- 
garia del  amor  filial  y  su  melancólica  despedida. 

Momentos  después  las  ajitadas  olas  del  Plata 
balanceaban  la  barca  en  que  debia  alejarme  de 
las  playas  de  Buenos  Aires.  Parecía  que  ella 
sentia  la  impaciencia  del  que  se  afana  por  sepa- 
rarnos de  algún  objeto  amado. 

De  pié  en  el  muelle,  un  padre  bien  querido  y 
hermanos  inolvidables,  me  esperaban  con  los  ojos 
y  el  corazón  llenos  de  lágrimas. 

Me  desprendí  de  sus  brazos  y  me  arrojé  en  el 
fondo  del  bote,  que  partió  velozmente. 


MONTEVIDEO.  13 

Cuando  levanté  los  ojos  los  vi  agrupados  en  el 
extremo  del  muelle,  ajilando  las  manos  y  los 
paauelos. 

El  adiós  que  dá  la  mano  ó  el  pañuelo  del  que 
se  queda,  es  mas  tierno  que  el  adiós  de  la  lengua; 
es  la  despedida  muda  de  la  separación.  Es  un 
adiós  que  se  vé,  pero  que  no  se  oye;  es  la  pri- 
mera prueba  material  de  que  el  espacio  empieza 
á  interponerse  entre  los  corazones.  E 1  adiós  visto 
es  mensajero  del  adiós  leido.  Al  telégrafo  suce- 
derá la  carta. 

Desde  la  cubierta  del  vapor  dirijí  una  mirada 
á  mi  ciudad  natal.  La  contemplé  al  través  de 
mis  lágrimas  llena  de  atractivos  y  de  recuerdos. 
Nunca  me  pareció  mas  hermoso  su  cielo  azu- 
lado! nunca  mas  llena  de  promesas  !  nunca 
mas  querida! 

Allá,  á  la  derecha,  los  árboles  del  Cementerio 
en  que  descansan  mis  mayores  ;  al  frente  mi  casa, 
loseucaliptusy  naranjos  del  jardin,  las  persianas 
verdes  de  los  aposentos  de  mis  hermanos,  el  ter- 
rado en  que  juegan  sus  tiernos  hijos  y  el  humo 
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de  la  chimenea  del  hogar;  entre  la  mansión  d$ 
mis  padres  y  la  ciudad  de  los  muertos,  las  torios 
de  los  templos,  la  universidad,  las  escuelas,  los 
teatros  y  las  moradas  humildes  ó  lujosas  áe  mis 
companeros  de  infancia. 

Esto  veia  con  los  ojos  del  cuerpo,  y  con  los  de 
la  mente  contemplaba  el  tiempo  pasado,  el  por- 
venir sin  forma,  y  el  presente  encerrado  en  la 
palabra  adiós!  Mi  imajinacion  vagaba  por  la 
alcoba  que  acababa  de  abandonar,  por  el  salón 
adornado  con  los  retratos  de  mis  antepasados, 
por  la  mesa  en  que  dejaba  un  puesto  vacío,  por 
todos  los  rincones  de  la  casa  paterna.  Y  esa  alco- 
ba, y  ese  salón,  y  esa  casa  me  decian  también, 
adiós ! 

El  vapor  levó  anclas,  y  la  noche  lo  envolvió 
todo  con  su  amplio  manto  sin  que  yo  me  diera 
tinenta  de  quehabia  comenzado  á  viajar. 


La  luz  del  siguiente  dia,  domingo  de  Carnaval, 
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nos  alumbró  en  las  inmediaciones  del  cerro  de 

Montevideo  (1). 

La  ciudad  del  Oriente  del  Plata  se  nos  presen- 
tó, sonrosada  por  las  tintas  del  alba,  tal  cual  la 
pintan  sus  poetas :  bella  y  sonriente. 

Apenas  fondeamos,  nos  notificaron  que  debía- 
mos quedar  en  observación  durante  seis  dias,  y 
se  nos  arrojó,  desde  el  bote  de  la  Capitanía  del 
Puerto,  la  bandera  amarilla. 

Montevideo  temía  que  le  importásemos  el  có- 
lera, que  la  previsión  asustadiza  habia  visto 
pasar  por  debajo  de  los  arcos  triunfales  que 
Buenos  Aires  levantaba  en  honor  del  Carnaval. 

(1)  El  Uruguay  es  la  mas  pequeña  de  las  repúblicas 
de  la  América  Meridional.  Ssgun  el  censo  de  1860,  su 
población  ascendiaá  221,2^8  habitantes,  de  los  cuales 
71,055  eran  estranjeros.  La  posición  de  este  país  no 
puede  ser  mejor.  Está  rodeado  por  el  Atlántico,  el  Plata 
y  el  Uruguay;  su  clima  es  benigno  y  sus  tierras  aptas  para 
el  pastoreo  y  la  agricultura.  La  capital  de  la  República 
-es  Montevideo.  Sus  rentas  ascienden  á  5.105,521  pesos 
fuertes.  En  el  año  de  1864  la  importación  alcanzó  á 
7.916,734  pesos  fuertes,  y  la  esportacion  á  5.429,495. 

Bustamante — Jeograña  Universal — Apuntes  estadísticos 
de  Vaillant. 


18  APUNTES   DE   VIAJE. 

Una  segunda  noticia  vino  á  poner  el  sello  á  la 
contrariedad  que  aquella  medida  me  produjo: 
acababa  de  fondear  en  el  puerto  el  vapor  en  que 
debia  embarcarme  para  el  Pacífico.  Sieudo  de 
todo  punto  imposible  el  trasbordo,  tenia  que 
resignarme  á  perder  la  oportunidad  de  seguir 
el  viaje  emprendido  y  á  desandar  lo  andado  para 
tomar  la  via  de  tierra. 

Cuatro  vapores  mas,  en  uno  de  los  cuales  se 
encontraba  el  oficial  de  la  Legación,  fueron  en- 
viados con  el  nuestro  á  la  Isla  de  Raías, 

En  sus  inmediaciones  pasamos  seis  hermosos 
y  largos  dias,  contemplando  con  el  anteojo  la 
mas  elegante  y  europea  délas  ciudades  de  la 
América  española.  Tres  de  estos  dias  corres- 
pondieron al  Carnaval.  Los  gritos  alegres  de 
los  ciudadanos  orientales,  las  músicas  de  las 
mascaradas  y  las  iluminaciones  nos  llegaron  de 
reflejo,  aumentando,  como  es  consiguiente,  el 
spleen  superlativo  que  importó  á  nuestros  cuer- 
pos el  celo  infundado  de  la  policia  de  sanidad. 
Al  empezar  el  séptimo  dia  de  reclusión,  un 
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enjambre  de  botes  y  balleneras  rodeó  cada  vapor 
de  los  observados.  Del  fondo  de  esas  embar- 
caciones partían  gritos  en  todas  las  lenguas  del 
mundo ,  Parecía  que  la  Babel  de  los  libros  san- 
tos se  hubiese  transformado  en  botes,  balandras, 
balleneras  y  lanchones. 

El  desorden  del  embarque  fué  compensado 
por  el  orden  del  desembarque. 

Penetramos  alborozados  en  aquella  ciudad, 
que  yo  visitaba  por  primera  vez,  limpia  como 
una  capital  europea,  bien  edificada  y  acariciada 
por  el  mar  y  las  aguas  del  Plata. 

Nos  detuvimos  en  el  Hotel  Oriental,  la  mejor 
casa  de  su  jénero  entre  las  innumerables  que 
cuentan  Buenos  Aires,  Rio  Janeiro  y  Montevi- 
deo. Entrar  en  ella  y  anunciar  á  mi  familia 
que  dentDde  dos  dias  volverla  á  verla,  obra 
fué  mas  breve  que  la  que  hago  para  contarla. 
En  poner  un  parte  y  echarme  á  la  calle,  empleé 
el  mismo  tiempo. 

Cuando  llegó  la  hora  de  almorzar  ya  habia  vi- 


20  APUNTES   DE   VIAJE. 

sitado  la  Matriz,  la  Plaza  principal,  el  Mercado, 
el  Teatro  Solis,  la  Bolsa  y  la  casa  de  Correos. 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Ar- 
jentina,  un  parte  telegráfico,  y  una  invitación 
al  baile  de  máscaras  que  debia  tener  lugar  en  la 
noche,  esperaban  mi  regreso  en  el  Hotel  Orien- 
tal. 

Consagré  el  dia  á  recorrer  los  pintorescos  al- 
rededores de  Montevideo,  llenos  de  magníficos 
jardines  y  de  preciosos  edificios  de  todos  los  ór- 
denes de  arquitectura  conocidos.  El  dórico  y 
el  gótico  se  tocan  allí  con  el  morisco  y  el  chi- 
nesco :  la  casa  de  los  valles  suizos  se  eleva  en 
las  inmediaciones  de  pequeños  palacios  que  imi- 
tan castillos  de  la  edad  medía.  Todos  estos 
edificios  están  encuadrados  en  arboledas  fron- 
dosas, rodeados  de  frutales  recortados  capricho- 
samente, y  circundados  de  plantas  de  Europa  y 
América. 

Por  la  tarde  visité  el  cementerio,  circunvala- 
do por  el  rio  de  la  Plata,  cuyo  ilimitado  horizonte 
se  descubre  desde  la  puerta  principal.    El  pan- 
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teon  está  dividido  en  tres  grandes  departamen- 
tos; el  primero,  que  tiene  en  el  centro  una 
capilla  rotonda,  es  el  délos  muertos  aristocráti- 
cos; el  segundo,  rodeado  de  nichos,  está  ocupa- 
do por  la  clase  media  del  canipo  del  reposo  ;  el 
tercero  contiene  la  fosa  común  y  las  cruces  ig- 
noradas. Las  categorías  sociales  no  han  pasado 
bajo  el  nivel  que  ha  igualado  la  condición  de  los 
que  allí  descansan.  El  patio  principal  ostenta 
verdaderamente  joyas  de  arte.  El  cincel  ita- 
liano ha  labrado  en  mármol  de  Garrara  casi  to- 
dos los  monumentos.  Recuerdo  una  estatua  de 
la  libertad  desvelada  y  llorosa  sobre  la  tumba 
de  un  guerrero;  un  obrero  que  abre  la  tumba  de 
un  compañero;  el  dolor  cristiano  que  lamenta 
resignado  la  muerte  de  una  nina,  y  una  columna 
rota  que  conmemora  la  muerte  de  un  mancebo 
valeroso. 

Las  cenizas  de  los  hombres  notables  del  país 
han  sido  reunidas  en  la  rotonda,  donde  disfru- 
tan de  la  paz  y  del  silencio  á  la  sombra  de  una 
bóveda  común. 
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Al  penetrar  en  este  cementerio  se  borran  de 
la  mente  las  imájenes  tétricas  que  la  muerte 
inspira.  Es  un  jardin  cultivado  por  manos 
cariñosas,  inundado  de  luz  y  cubierto  de  flores. 
Parece  que  de  allí  á  la  inmortalidad  no  mediara 
sino  un  paso. 

Las  alas  del  ánjel  de  la  resurrección  debea 
cernerse  sobre  aquel  campo,  en  que  los  cuerpos 
esperan  h  las  almas  que  los  abandonaron  en  la 
hora  de  la  muerte. 

El  Hospital  jeneral  de  la  ciudad,  fundado  por 
el  señor  Maciel,  es  el  mas  hermoso  de  los  esta- 
blecimientos públicos  de  Montevideo.  Ha  sido 
edificado  con  sujeción  á  un  buen  plano  y  con- 
sultándose todas  las  condiciones  requeridas  por 
la  hijiene:  es  amplio  y  ventilado.  No  dejan  qué 
desear  sus  salas,  cubiertas  de  mármol,  sus  so- 
berbias escalas,  su  hermosa  capilla  y  sus  bellas 
estatuas.  El  es,  en  fin,  un  verdadero  monu- 
mento, consagrado  por  la  munificencia  pública  á 
la  mas  hermosa  de  las  virtudes. 
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Todas  las  instituciones  de  carácter  oficial  son 
dignasde  llamar  la  atención  en  Montevideo. 

Elbuenréjimen  de  la  Junta  Económica  Ad- 
ministrativa, se  revela  en  los  mas  mínimos  deta- 
lles de  la  población. 


El  dia  siguiente  al  sábado  en  que  desembar- 
camos, fui  á  dar,  empujado  por  el  pueblo,  á  las 
puertas  déla  plaza  de  toros,  situada  en  la  Union. 
El  espectáculo  bárbaro  que  tenia  lugar  en  ella 
me  produce  siempre  repulsión  y  curiosidad. 
Tiene  de  bárbaro  y  de  hermoso  todo  lo  que  tiene 
de  romano  :  tiene  algo  del  circo  por  lo  sangrien- 
to, y  mucho  de  artístico  por  las  actitudes  plás- 
ticas de  los  luchadores. 

El  paisaje  que  se  domina  desde  las  gradas  de  la 
plaza  de  Montevideo,  forma,  por  su  sencillez 
agrícola,  el  mas  acabado  contraste  con  el  espec- 
táculo de  que  ésta  es  teatro.  Fuera  de  las  bar- 
das de  la  plaza,  campos  verdes,  arboledas  bri- 
llantes, molinos  y  sembrados  de  trigo:  dentro 
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de  ella,  arena  ensangrentada,  fuerzas  é  intelijea- 
cias  desperdiciadas,  animales  destrozados  y  per- 
didos para  la  industria.  Allá  el  trabajo  que 
aprovecha  el  tiempo:  aquí  la  ociosidad  que  lo 
desprecia:  allá  el  hombre  servido  por  los  brutos, 
aquiel  hombre  verdugo  de  los  brutos. 

Parece  imposible  que  la  razón  y  la  justicia 
estén  algunas  veces  del  lado  de  las  bestias,  y  que 
la  sinrazón  y  la  barbarie  estén  del  lado  del  hom- 
bre I  El  hombre  se  ha  convertido  en  fiera  y  la 
fiera  en  hombre.  Es  absurdo,  pero  es  verdad, 
que  el  ser  racional  hiere  y  mata  por  diversión, 
y  que  el  ser  irracional  combate  para  enseñarle 
á  respetar  la  vida  y  el  dolor  I 

Reflexiones  á  un  lado  :  la  corrida  va  á  empe- 
zar. La  anuncian  el  clarín  y  el  silencio  del 
pueblo  que  ha  dejado  de  lanzar  improperios  por 
sus  millares  de  cloacas,  ó  de  bocas,  como  mejor 
cuadre  al  lector.  Un  trapero  de  honras  no  en- 
contraría en  aquel  lugar  ni  un  guiñapo  de  la  de 
las  madres  ni  un  jirón  déla  de  los  santos   de  la 
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corte  celestial.    El  olor  de  la  sangre  ha  afilado 
las  lenguas  callejeras. 

La  puerta  del  arrastradero  se  ha  abierto  y  ha 
empezado  a  desfilar  la  cuadrilla.  Espadas,  ca- 
peadores, banderilleros,  picadores,  chulos  y  mo- 
zos atraviesan  la  plaza  procesionalmente.  Los 
siguen  las  muías,  enjaezadas  con  plumas  y  cas- 
cabeles, que  sacan  déla  arena  los  toros  muertos. 
Los  lidiadores  saludan  al  juez  de  plaza  que 
ocupa  el  palco  principal.  Terminado  el  paseo 
se  presenta  uno  de  los  heraldos  y  recibe  la  lla- 
ve del  toril  de  manos  de  aquel.  Mientras  tanto, 
los  toros  golpean  con  los  cuernos  las  maderas 
del  brete  en  que  están  encerrados.  Abierta  una 
endija  de  la  puerta  del  toril,  se  avalanza  á  la 
arena  una  de  las  fieras.  Sale  como  la  flecha, 
clávalos  cuernos  en  el  suelo,  levanta  en  seguida 
la  cabeza  y  mira  con  curiosidad  despreciativa  al 
populacho  que  lo  saluda  con  imprecaciones  y 
aplausos.  A  una  señal  dada  por  el  clarin,  acu- 
den los  picadores,  á  quienes  embiste  el  toro  ape- 
nas pisan  la  plaza.    La  lucha  se  establece  entre 
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el  hombre  que  pretende  detener  al  animal  con  su 
pica  acerada,  y  la  bestia  que  trata  de  derribarlo 
del  caballo.  La  piel  del  toro,  rasgada  por  la 
pica,  brota  sangre :  el  cuerno  del  toro  penetra  á 
cada  instante  en  los  intestinos  del  caballo  del  li- 
diador. Este  está  en  peligro  á  cada  momento. 
Cae  del  caballo  muchas  veces  y  se  salva  á  duras 
penas  ó  merced  á  la  habilidad  de  sus  compañeros 
que  distraen  con  presteza  la  atención  del  toro. — 
Los  capeadores  suceden  á  los  picadores.  Este 
ejercicio  es  uno  de  los  mas  bellos  y  el  único  que 
no  repugna  en  las  corridas.  En  él  desplegan  los 
toreros  valor,  ajilidad  y  elegancia.— La  capa  de 
colores  vivos  atrae  al  toro,  que  busca  al  enemi- 
go detrás  de  ella  y  encuentra  el  vacío.  Cuando 
el  animal  enfurecido  los  hostiga  de  cerca,  tienea 
en  la  barrera,  que  saltan  con  sorprendente  pres- 
teza, un  escudo  inpenetrable.— Los  banderille- 
ros vienen  detrás  de  los  capeadores  á  irritar  al 
toro  con  aquel  juego  inhumano  que  destroza  al 
desgraciado  animal. —Pasado  este  ejercicio  hay 
un  momento  de  espera  y  ansiedad.     Se  ha  toca- 
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do  á  matar.    Si  el  toro  es  de  buena  sangre,   se 
planta  en  media  plaza,  golpea  el  piso  con  las 
patas  y  lanza  mujidos  de  dolor  y  de  rabia:  es  la 
naturaleza  que  se  queja  contra  el  hombre.— Si 
el  animal  no  es  de  los  que  los  aficionados  llaman 
de  buena  ley,  rodea  la  barrera  con  paso  acelera- 
do,  mide  su  altura  y  trata  de  saltarla :  es  el  ins- 
tinto déla  conservación  que  busca  la  salvación 
en  la  huida.  — En  uno  y  otro  caso  el  pueblo  se 
enfurece  :  quiere  la  muerte  del  valiente,  por  que 
le  irrita  la  fuerza:  quiere  la  muerte  del  cobarde, 
porque  desprecia  el  miedo. —El  espada  se  pre- 
senta,  adelanta  con  paso  de  descuadrilado,  se 
saca  la  montera,  y  brinda  el  toro  en  estilo  tau- 
romáquico, es  decir,  en  estilo  bárbaro. —Inme- 
diatamente comienza  la  lidia.     Cubre  la  espada 
con  la  tela  roja,  llama  al  toro,  le  elude  el  cuerpo 
y  entre  pase  y  |  ase,  aguarda  el  momento  propi- 
cio para  atravesarle  el  corazón.— Si  el  golpe  es 
bien  dado,  el  animal  se  bambolea  y  cae;  si  el 
golpe  es  mal  dirijiJo,  el  martirio  se  prolonga 
largo  rato.    En  el  primer  caso,  el  populacho 
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aplaude;  en  el  segundo,  insulta  como  un  ejército 
de  demonios.  Cuando  la  fiera  cae  en  tierra,  el 
puntillero  la  desnuca.— Una  vez  muerta,  se 
presentan  los  mozos  de  plaza,  aseguran  un  lazo 
á  los  cuernos  del  toro,  y  lo  sacan  de  la  arena  en- 
sangrentada.—Este  juego  se  repite  varias  veces 
encada  corrida,  con  gran  placer  de  la  muche- 
dumbre, radiante  de  alegría  y  chispeante  de 
desvergüenza. 

Las  plazas  de  toros  son  escuelas  de  verdugos 
y  espectáculos  de  naciones  en  decadencia.  La 
de  Montevideo  es  un  contrasentido  en  un  país 
nuevo,  floreciente  y  lleno  de  esperanzas. 

Seria  temerario  asegurar  que  todos  los  que 
las  frecuentan  asisten  á  ellas  á  recrearse  en  el 
dolor  y  en  el  martirio.  Sé  que  los  amadores  de 
esas  luchas  admiran  en  ellas  la  superioridad  y 
el  valor  del  hombre,  y  las  consideran  como  sim- 
ples ejercicios  de  ajilidad.  Se  imajinan  asistir 
á  un  jimnasio  sin  trapecios.  Pero  la  verdad  es 
que  la  jeneralidad  va  á  gozarse  en  la  lucha,  en 
el  combate  y  en  el  dolor.    Y  por  esto  las  consi- 
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dero  desmoralizadoras,  escuelas  de  sangre  y  de 
muerte.  Es  sabido,  y  por  vulgar  se  calla,  que 
quien  se  acostumbra  á  martirizar  los  animales 
está  ¿  un  paso  de  la  cárcel  y  del  cadalso.  Se 
cuenta  que  el  hijo  de  cierto  vjerdugo  pelábalos 
pollos  vivos.— Una  ley  sabia,  humana  y  previ- 
sora, debia  concluir  con  espectáculos  que  des- 
cienden de  la  barbarie  romana.— El  hombre 
tiene  otros  teatros  y  otras  luchas  en  que  ejerci- 
tar suintelijencia  y  su  fuerza.— El  español  ma- 
tador de  loros  es  un  enano  :  el  matador  de  lobos 
de  Chicago  es  un  jigante.— Cerremos  el  paso  al 
torero:  abramos  camino  al  píonner. —Aquel 
educará  espadachines  de  taberna:  este  levantará 
hogares  al  hombre  y  escuelas  al  ciudadano. 


Asistí  en  el  teatro  de  Solis,  magnífico  coliseo, 
á  la  representación  de  la  Traviata,  magnífica 
loreta  de  la  música,  cantada  por  la  Carozzi, 
magnifica  artista  italiana. 
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La  cortesana  (Icrrotada  por  el  amor  atrajo  al 
teatro  numerosa  concurrencia. 

Carlota  Tarozzi,  en  cuya  frente  espaciosa  ha- 
bia  visto  reflejarse  por  la  mañana  tudas  las  emo- 
ciones que  en  su  corazón  producía  la  lucha  de 
los  toros,  me  puso  de  relieve,  en  la  noche,  las- 
pasiones  que  atormentaron  el  alma  de  Margarita 
Cauthier. 

El  amor  de  esta  mujer  es  á  la  corrupción  mo- 
ral lo  que  el  fuego  fatuo  á  la  corrupción  del  cuer- 
po :  una  llama  que  brilla  sobre  un  cadáver. 

Tengo  amor  por  los  pecadores  y  compasión 
por  los  estravios,  porque  simpatizo  con  la  des- 
gracia, y  no  sé  hasta  qué  punto  habrá  interveni- 
do la  falta  de  fuerzas  en  la  caida  de  aquellos* 
Pero  no  simpatizo  con  el  que,  viendo  la  luz  y  co- 
nociendo el  rumbo,  vuelve  los  ojos  al  puerto  y 
se  arroja  nuevamente  en  el  abismo.  El  defecto 
principal  que  tiece  ese  drama,  tan  bien  sentido 
y  tan  bien  espresado,  es  que  el  corazón  inesper- 
to  siente  repulsa  por  los  personajes  honrados 
que  en  él  actúan,  y  concede,  sin  examen,  toda 
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SU  simpatía  al  vicio  enfermo:  á  la  loreta  enfer- 
ma de  amor.  Si  se  sustituyera  en  él  á  Marga- 
rita por  Magdalena,  la  Traviata  seria  un  drama 

evanjélico. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  :  en  la  noche  á 
que  me  referia  conocí  dos  grandes  artistas :  á  la 
Carozzi  y  al  público  de  Montevideo.  Si  el  dra- 
ma me  produjo  cierta  tristeza,  este  encuentro 
me  produjo  gran  alegria.  Hé  aquí  el  recuerdo 
que  queria  consignar. 


El  Jefe  Político  de  Montevideo  me  invitó  á 
pasar  algunas  horas  en  una  fiesta  de  familia. — 
Agradecí  al  señor  Bustamante  su  recuerdo  por 
varias  razones  que  no  quiero  callar.— Me  intro  • 
dujo  en  su  hogar,  me  obligó  á  recorrer  en  la  no- 
che los  encantados  alrededores  de  Montevideo  y 
me  hizo  admirar  la  belleza  andaluza  desús  pai- 
sanas. 

Por  un  camino  cubierto  de  árboles,  de  jardi- 
nes, y  de  preciosas  casas  iluminadas,  llegué  á 
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SU  morada  hospitalaria  y  sencilla,  y  asilo  en  esa 
noche  de  la  hermosura  y  el  buen  tono. 

La  mujer  oriental  es  esbelta  y  atractiva.  Si 
sonrie,  descubre  sus  dientes  pequeños  y  regula- 
res, ocultos  cuando  'seria  por  labios  frescos  y 
rojos  cual  las  primeras  flores  del  granado.  Su 
cabeza,  bien  contorneada,  ostenta  cabellos  relu- 
cientes y  abundantes,  jeneralmente  del  color  de 
sus  ojos,  negros  y  brillantes  como  los  de  la  gace- 
la. Pero  su  principal  encanto  es  cierta  gracia 
que  le  es  peculiar,  y  á  la  cual  contribuye  su 
traje  irreprochable,  la  mantilla  española  y  el 
abanico,  cuyas  varillas  sirven  de  celosía  á  sus 
sonrisas,  ó  al  alma  que  quiere  ver  sin  que  la 
vean  asomada  á  los  ojos.  La  mujer  oriental  es 
afable,  hospitalaria,  entusiasta  por  las  cuestio- 
nes de  actualidad;  artista  cuando  niña,  buena 
esposa  y  escelente  madre  cuando  adulta.  Mon- 
tevideo es  la  hija  mimada  de  la  naturaleza  y  la 
patria  de  las  mujeres  encantadoras.— El  viajero 
que  olvida  su  clima,  su  cielo  y  sus  flores,  no  ol- 
vida á  sus  hijas.— El  que  olvida  á  Italia  no  es 
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artista :  el  que  olvida  á  Montevideo  no  tiene  co- 
razón.—El  culto  de  lo  bello,  llámase  arte  ó  mu- 
jer, vincula  la  memoria  á  los  pueblos  en  que 
Dios  le  ha  erijido  altares. 


La  jeografía  esplica  la  riqueza  de  Montevideo: 
el  contacto  diario  con  el  viejo  mundo,  su  cultu- 
ra: la  inmigración  europea,  su  engrandecimien- 
to material. 

La  guerra  civil  es  impotente  para  vencer  á  la 
naturaleza.  La  paz  completará  en  el  Uruguay 
la  obra  de  Dios. 


II 


JBl  Paraná — El  Bosarlo — Kl  ferro-carril 
central  arjentlno — Eplüodlo  liliitórleo. 


De  regreso  á  Buenos  Aires,  faé  necesario  que 
alijerasemos  nuestros  equipajes  y  nos  proveyé- 
semos de  algunos  objetos  indispensables  para 
atravesar  la  pampa  y  la  cordillera.  Tuvimos  que 
cambiar  los  grandes  baúles  por  cajas  de  madera 
forradas  encueres  de  buey,  propias  páralos  ar- 
neses  de  las  muías,  y  que  comprar  botas  de  cam- 
po,  ponchos,  armas  y  algunas  baratijas  para 
obsequiar  á  los  postillones  y  guias. 

Terminados  los  p#eparativos  nos  embarcamos, 
el  oficial  de  la  Legación  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  y  yo  en  el  del  Tigre,  el  25  de  febrero, 
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dándonos  cita  para  el  siguiente  dia  en  la  ciudad 
del  Rosario. 

El  viaje  desde  Buenos  Aires  al  Tigre  se  haré 
por  el  ferro-carril  del  Norte,  coni^tru¡do  al  pié  de 
los  barrancos  que  miran  al  Plata.  Este  trayecto 
es  muy  pintoresco.  Desde  los  carros  del  tren 
de  pasajeros  se  domina  un  interesante  paisaje. 
Todas  las  propiedades  tienen  frondosos  huertos, 
grandes  jardines  ó  sembrados  de  hortalizas,  cul- 
tivados por  labradores  europeos.  Los  edificios 
coronan  las  eminencias.  Hacia  la  derecha  se  es- 
tiende  el  magnifico  rio  de  aguas  plateadas  y  ho- 
rizontes sin  medidas;  aquel  que  hacia  esclamar  al 
P.  Lozano  en  un  arranque  de  entusiasta  admira- 
ción :  a  Litiguen  los  ríos  mas  antiguos  sobre  el 
Principado:  déle  la  palma  Aristótoles  á  su  Indo, 
porque  tiene  de  ancho  cincuenta  estadios:  haga 
Arriano  superior  al  Ganges :  corone  por  rey  Vir- 
jilio  á  su  Erídano  :  defienda  este  derecho  Dio- 
doro  Sículo  para  el  Nilo  :  que4odos  deben  callar 
á  la  vista  del  Plata,  y  decidir  á  su  favor  la  con- 
troversia, confesándole  por  emperador  de  lodos. 
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sin  haber  apenas  uno  en  el  orbe  nuevo  que  se  le 
asemeje.»  (1) 

No  sé  si  por  ilusión  de  la  mente,  ó  por  que  no 
se  comprende  el  valor  de  las  cosas  sino  al  perder- 
las, pero  es  verdad  que  en  aquel  dia  me  pareció 
el  rio  de  la  Plata  tan  bello  como  lo  cantan  sus 
poetas. 


(i)  El  Rio  de  la  Plata  tiene  también  sus  poetas,  aun 
cuando  no  tan  entusiastas  como  el  P.  Lozano,  cuya  exa- 
jeracion  raya  en  el  idealismo. 

Barco  Centenera  dice  de  él  en  la  Arjeniina,  edición  de 
1602:— 

«El  rio  que  llamamos   arjentino, 
Del  indio  Paraníi  ó  mar  llamado, 
De  norte  á  sur  corriendo  su  camino 
En  nuestro  mar  del  norte  entra  hinchado; 
Parece  su  corriente  un  torbellino 
O  tiro  de  alcabuz  apresurado, 
Mas  con  el  viento   sur  plácidamente 
Se  vence  navegando  su  corriente.» 
El  inspirado  poeta  fray  Cayetano  Rodríguez  le  ha  de- 
dicado un  soneto  que  empieza  asi: 

«Sagrado  rio,  émulo  glorioso 
Del  vasto  mar  en  donde  te  sepultas. 
Piélago  dulce  que  soberbio  insultas 
Al  piélago  salobre  y  espumoso.» 
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Con  harta  pena  saludé  al  pasar  los  pueblos  de 
Belgrano,  San  Isidro  y  San  Fernando,  risueños 
testigos  de  alegrías  y  sueños  juveniles. 

A  las  diez  me  embarqué  en  el  Tigre,  y  una  hora 
después  saludaba  con  tristeza  las  lujosas  mora- 
das de  las  Conchas,  edificadas  en  medio  debos- 
ques  de  sauces,  naranjos,  álamos  y  acacias.  Eq 
los  balcones  que  dan  al  rio  ó  detras  de  las  glisi- 
ñas  y  madreselvas  de  las  ventanas,  veia  asomar 
rostros  amigos. 

Entramos  en  la  magnífica  abra  del  Capitán,  de 
verdes  y  floridas  márjenes,  cuyas  aguas  han  es« 
cuchado  cien  veces  mis  risas  y  el  canto  do  mis 
compañeros  en  las  alegres  regatas  del  domingo. 

Al  poco  tiempo  nevegábamos  el  Paraná.  Este 
rio  «que  en  latiud  de  27®  se  enriquece  con  las 
aguas  del  Paraguay,  navegable  á  distancia  de 
seiscientas  leguas,  y  con  las  de  otros  muchos 
rios  y  arroyos  en  todo  su  curso,  el  Uruguay,  que 
á  igual  latitud  baja  de  la  parte  del  oriente  au- 
mentando asi  mismo  su  caudal,  forman  una  mara- 
villosa ramificación  de  canales  que  se  unen  en 
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un  solo  tronco  bajo  el  nombre  de  Rio  de  la 
Plata.»  (1) 

Desde  la  cubierta  del  vapor  contemplé  embe- 
lesado el  territorio  insular  á  que  se  ha  llamado 
Tempe  Arjentino. 

«El  Paraná,  como  otros  rios,  tienen  en  su  em- 
bocadura un  terreno  formado  de  aluviones  y  por 
otras  causas,  que  se  llama  Delta  por  su  figura 
triangular  semejante  á  la  letra  griega  de  ese 
nombre.  El  Delta  del  Paraná  está  comprendido 
entre  varios  brazos  denominados  Paraná  délas 
Palmas,  Carabelas,  Paraná  Miní  y  Paraná  Guazú, 
por  los  cuales  desemboca  en  el  Plata.  Es  un  vas- 
to  triángulo  isóceles  envuelto  por  el  Paraná,  el 
Uruguay  y  el  Plata,  que  presenta  á  estos  dos  úl- 
timos su  base  en  unas  quince  leguas,  con  una 
altura  que  no  bajará  de  treinta,  y  cuyo  vértice 
está  en  frente  de  la  villa  de  San  Pedro.»  (2) 


(i)  Rejistro  estadístico  de  la  provincia  de  Buenos  Ai - 
res,  tomo  l.®,1822. 

(2)  Del  precioso  libro  del  señor  don  Marcos  Sastre,  ti- 
tulado Tewpe  Arjentino, 
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Estas  islas  que,  hasta  hace  poco  tiempo,  eran 
reputadas  inhospitalarias  é  inútiles,  son  hoy 
merced  al  esfuerzo  del  hombre,  una  fuente  de 
riqueza  para  Buenos  Aires.  En  el  fondo  de  sus 
selvas  vírjenes,  guarida  del  tigre  en  época  no 
remota,  existen  maderas  de  construcción  y  fru- 
tales excelentes  que  se  utilizan  y  esportan  ea 
grande  escala.  La  tierra  es  apta  para  la  agricul- 
tura y  la  jardinería.  Los  tubérculos  alimenticios^ 
y  las  flores  se  propagan  con  una  fecundidad  in- 
creíble. En  ellas  existen  magníficos  viveros  y* 
sembrados  de  gran  importancia.  (1) 

El  naranjo,  el  sauce,  el  álamo  y  el  ceibo,  cre- 
cen libremente  y  ostentan  proporciones  que  ha- 
cen pensar  en  la  existencia  de  familias  jigantes 
entre  las  especies  conocidas  en  las  ciudades.  La 
flor  del  aire,  fruto  delicado  de  una  parásita  que- 
vivc  asida  á  aquellos  árboles,  y  la  luna,  blanca  y 


(i)  Los  señores  Sarmiento  y  Sastre  han  sido  los  es- 
ploradores  de  estas  islas  y  los  propagandistas  de  sus  ri- 
quezas, que  hoy  utilizan  hortelanos  como  Brunet  y 
horticultores  como  Favier. 
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perfumada,   se  entrelazan  en   las  copas  de  los 
grandiosos  pobladores  de  este  territorio.  En  la 
estación  de  las  flores  y  de  las  frutas,  el  Delta  del 
Paraná  trae  álaimajinacion  la  América  que  Co- 
lon describe  en  su  diario  de  viaje.  Los  sauces  y 
álamos  de  una  orilla  se  juntan,  en  ciertos  para- 
jes, con  los  de  la  otra.  Las  naranjas,  los  duraz- 
nos y  los  membrillos,   inclinan  con  su  peso  las 
ramas  de  las  plantas  que  los  sustentan,  sobre  la 
transparente  superficie  del  rio,   cuya  corriente 
•arrastra  suavemente  los  azahares,  las  pasiona- 
rias, las  flores  rojas  del  ceibo  y  las  albas  de  la 
misteriosa  planta,  hija  del  aire  embalsamado. 
Las  frutas  que  se  desprenden  de  los  árboles  y  las 
flores  que  él  viento  arranca  de  las  plantas,  in- 
terrumpen, al   caer  sobre  el  agua  dormida,  el 
poético  silencio  que  domina  la  soledad.  Millares 
de  calladas  avecillas  revolotean  en  las  orillas  del 
rio,  surcado  por  ánades  blancos.  Cuando  pasan 
las  horas  del  calor  y  aquellos  pájaros,  mudos  en 
en  el  dia,  se  tornan  vocingleros,  y  el  somormujo 
se  aloja  en  los  islotes  de  aromáticos  nenúfares,  y 
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las  flores  de  la  tarde  empiezan  á  abrir  sus  cáli- 
ces, y  la  brisa  comienza  su  melodía  de  rumores, 
y  el  sol  desaparece  en  la  espesura  de  la  fronda,  el 
^jspíritu  se  reconcentra,  el  alma  cree  escuchar  la 
endicion  que  fecunda  los  jérmenes  que  encier- 
ran la  tierra,  la  semilla  y  el  árbol.  En  ese  instan- 
te deben  celebrarse  las  nupcias  de  la  naturaleza 
con  el  sol  que  se  oculta  detras  de  las  cortinas  de 
su  vaporoso  tálamo. . .  .Y  la  noche  acude  á  velar 
con  sus  sombras  el  plácido  sueno  de  losesposos, 
ó  á  encender  el  fanal  de  la  luna  para  que  alumbre 
con  pálida  luz  los  desposorios  de  la  madre  tierra 
con  el  rey  de  los  astros. 


Mi  pluma  se  niega  á  pintar  la  noche  azul  de 
las  islas,  porque  no  encuentra  tintas  apropiadas 
en  la  paleta  de  laimajinacion.  La  atmósfera  em* 
balsamada,  el  cielo  purísimo  y  las  selvas  vírje- 
nes  del  Paraná,  no  pueden  reflejarse  sino  en  el 
alma  del  poeta.  Trasladarlas  de  ella  al  lienzo,  es 
tarea  vana.  La  transparencia  del  aire,  las  som- 
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bras,  las  medías  tintas,  las  siluetas  de  aquel 
paisaje,  se  vén,  se  sienten,  pero  no  se  pueden 
pintar.  La  lengua  es  también  un  instrumento 
rebelde  que  no  espresa  lo  que  la  cabeza  con- 
cibe en  presencia  de  ciertos  espectáculos. 


Al  aproximarnos  al  Rosario  se  levantó  una 
densa  niebla,  inconcebible  en  undia  de  febrero. 
Pero  aquel  amanecía  con  humor  de  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  podia  esperarse  de  la  estación 
y  las  costumbres  del  mes.  Un  frió  intenso  nos 
obligó  á  cubrir  con  el  capote  de  la  cordillera  el 
vestido  lijero  del  llano  quemado  por  el  sol  cani- 
cular. 

El  Rosario  es  la  llave  de  la  navegación  del 
Paraná  y  la  puerta  del  interior  de  la  República 
Arjentina.  Colonia  cosmopolita,  debe  sus  pro- 
gresos materiales  á  la  naturaleza  y  á  los  derechos 
diferenciales  con  que  el  Gobierno  de  la  Confede- 
ración atrajo  á  su  puerto  el  comercio  estranjero 
en  hostilidad  á  Buenos  Aires,  cuando  esta  Provia- 
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cia  se  hallaba  segregada  del  cuerpo  de  la  Nación. 

El  establecimiento  de  centenares  de  europeos 
que  acudieron  atraidos  por  el  cebo  de  la  fortuna, 
y  la  fundación  de  colonias  agrícolas,  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fé,  unidos  á  la  colocación  de  esa 
ciudad  en  el  territorio,  han  operado  en  ella,  en 
poco  tiempo,  una  transformación  radical,  con- 
virtiéndola en  una  de  las  mas  importantes  pobla« 
clones  arjentinas. 

Sus  calles  tiradas  á  cordel,  ostentan  bellos  y 
elegantes  edificios,  cuya  sencillez  y  armonía  re- 
velan la  modestia  del  capital  y  un  equitativo  re- 
parto de  la  fortuna. 

La  ciudad,  iluminada  i  gas  y  dotada  de  agua 
corriente,  cuenta  con  un  hermoso  templo,  varios 
bancos,  casas  amuebladas,  dos  teatros  excelen- 
tes, hoteles  y  lujosos  casinos. 

El  Rosario  es  la  población  arjentina  que  mas 
se  asemeja  á  Buenos  Aires  en  forma  y  espíritu, 
aun  cuando,  como  es  de  suponer,  carece  del  mo- 
vimiento social  y  literario,  cuya  ausencia  carac- 
teriza los  pueblos  esencialmente  comerciales  y 
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consagrados  por  entero  al  desarrollo  de  los  inte- 


reses económicos. 


Reunido  al  oficial  de  la  Legación  en  la  ciudad 
del  Rosario,  pocas  horas  después  de  mi  arribo, 
emprendimos  viaje  al  dia  siguiente  en  el  ferro- 
carril central  arjenlíno. 

Una  ley  dictada  por  el  Congreso  en  5  de  Se- 
tiembre de  1862,  autorizó  al  Gobierno  nacional 
para  contratar  la  construcción  de  este  camino 
desde  el  Rosario  á  Córdoba. 

Las  grandes  ventajas  que  el  pais  reportará  de 
esta  línea,  se  empezarán  á  sentir  apenas  se  cla- 
ve el  último  de  sus  rieles  y  se  estienda  hasta  el 
Rio-Cuarto,  que  es  el  punto  del  cual  se  bifurcan 
todos  los  caminos  del  interior. 

Ligadas  las  vías  de  comunicación  al  Rio-Cuar- 
to, como  los  nervios  al  cerebro,  el  ferro-carril 
central  arjentino  será  la  columna  vertebral  de  un 
nuevo  sistema  de  caminos. 

El  está  llamado  á  llevar  la  vida  á  las  poblacio- 
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nes  diseminadas  en  el  desierto,  á  derramar  á  sa 
paso  la  fecundidad,  á  cubrir  de  aldeas  las  ciento 
cincuenta  leguas  de  terrenos  incultos  que  han 
sido  concedidas  ala  empresa esplotadora. 

Cuando  las  líneas  paralelas  sobre  que  marcha 
la  locomotora  triunfante,  opriman  la  tierra  del 
indio,  el  estranjero  se  la  disputará  al  salvaje,  la 
seguridad  de  la  propiedad  llevará  el  colono  á  los 
campos  desiertos,  la  corriente  de  inmigración 
que  se  condensa,  se  estanca,  produce  el  miasma 
y  muere  en  Buenos  Aires,  romperá  el  dique  del 
conventillo,  salvará  sus  fronteras,  atravesará  en 
los  buques  de  vapor  los  rios  tributarios  del  Pia- 
la, y  penetrará,  como  un  torrente  fecundante, 
en  el  senovírjende  las  provincias  mediterrá- 
neas. 

El  central  arjentino  va  á  operar  en  nuestro 
pais  grandes  transformaciones  sociales,  científi- 
cas é  industriales. 

Apenas  el  sonido  de  la  corneta  metálica  de  sus 
locomotoras  disipe  la  sombra  del  pasado  que  en- 
vuelve á  la  ciudad  de  Córdoba,  cual  en  otro  tiem- 
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po  abatieron  las  trompetas  de  Josué  las  murallas 
de  Jerlcó,  se  realizarán  tres  grandes  aconteci- 
mientos: 

La  in.  talacion  de  un  observatorio  astronómico 
en  Córdoba. 

La  apertura  de  una  facultad  de  ciencias  exac- 
tas en  su  antigua  Universidad; 

La  inauguración  de  la  Esposicion  Nacional. 

Merced  á  este  camino,  que  liga  la  ciudad  de 
Córdoba  con  el  Atlántico,  podrá  el  astrónomo, 
Colon  de  los  cielos  deSud  América,  lanzarse  en 
una  inmensidad  desconocida  é  inesplorada  y  es- 
tasiarnos  con  sus  revelaciones ;  levantar  la  car- 
ta de  esas  pampas  de  nubes  azules  y  blancas  que 
cubren  nuestras  vastas  soledades  y  sorprender 
á  la  ciencia  con  unanceva  uranometria  y  con  la 
medida  de  la  luz  de  las  estrellas  que  nos  señalan 
los  rumbos  del  desierto. 

Merced  á  ese  camino,  la  educación  adquirirá  el 
carácter  práctico  de  que  carece  en  el  interior. 

Las  matemáticas,  la  física,  la  química  y  la  his- 
toria natural  presentarán  dilatados  horizontes  á 
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los  espíritus  detenidos  en  su  vuelo  por  la  toga  del 
orgotismo  y  los  argumentos  de  las  sabatinas. 

El  cálculo  matemático,  aplicado  á  la  natura- 
leza y  al  arte,  pondrá  á  la  juventud  en  las  vías 
que  conducen  á  lo  bello  y  á  lo  útil. 

La  física,  esplicando  la  naturaleza  y  propieda- 
des de  los  cuerpos,  y  la  química  analizándolos  y 
comparándolos,  estimulará  á  los  que  se  dediquen 
á  ellas  á  abrazar  otros  estudios,  que  serán  de 
remarcable  utilidad  para  estos  países  desconoci- 
dos. 

El  jeólogo,  el  botánico  y  el  naturalista  revela- 
rán al  mundo  nuevas  noticias  sobre  la  formacioa 
y  composición  de  nuestro  suelo,  sobre  la  flora  y 
a  fauna  que  poseemos,  como  poseen  las  aves  de 
las  islas  del  Paraná  las  flores  del  aire  que  se  co- 
lumpian en  el  naranjo  y  el  ceibo. 

Merced  también  al  ferro-carril  central  arjen- 
tino,  tendrá  lugar  el  concurso  agrícola-industrial 
que  he  mencionado  anteriormente. 

En  él,  no  solamente  vamos  á  darnos  cuenta  de 
la  riqueza  que  poseemos  y  á  conocer  las  produc- 
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.€Íones  naturales  y  fabriles  de  nuestro  pais,  sino 
que  van  á  conocerse  y  estrecharse  los  arjentinos 
que  viven  separados  por  las  distancias  y  las  preo- 
cupaciones. 

La  Esposicion  de  Córdoba  será  una  Esposicion 
de  productos  y  de  corazones  arjentinos. 

En  elli  se  reunirá  el  trigo  de  la  llanura  de 
Buenos  Aires  y  el  oro  de  las  minas  de  Catamarca, 
el  corazón  que  late  á  orillas  del  Plata  y  el  que  pal- 
pita al  pié  de  los  altos  Andes. 

Y  así  como  se  reconocerá  la  exelente  calidad 
de  las  semillas  y  la  buena  ley  de  los  metales, 
vengan  de  donde  vinieren,  así  también  se  apre- 
ciará en  justicia  el  corazón  y  la  intelijencia  de 
losarjentino  s,  sea  el  que  fuere  el  lugar  en  que 
nacieron. 

Las  prevenciones  de  unos  pueblos  contra  otros, 
«njendradas  por  la  ignorancia  ó  el  caudillaje, 
dejarán  de  ser  una  vez  que  los  hombres  se  conoz- 
can y  se  traten,  se  estimen  y  se  amen. 

El  firmamento,  la  montaña,  el  rio  y  la  tierra  ; 
el  astro,  el  árbol ,  el  metal,  la  flor  y  la  yerba,  van 
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á  pasar  por  el  examen  de  la  ciencia,  por  el 
análisis  del  telescopio,  de  la  retorta  y  del  micros- 
copio. 

Dada  una  revolución  científica  de  tanta  magni- 
tud, i  podría  haber  dejado  el  corazón  de  exijir 
para  si  á  las  ideas  nuevas  un  rayo  de  luz  y  uq 
destello  de  esperanza  ?. . .  • 

Seguramente  que  no. 

Él  también  tendrá  su  parte  en  este  festin  de  la 
libertad  y  del  progreso,  de  la  paz  de  los  pueblos 
y  de  la  amistad  de  los  hombres. 

Se  refiere  á  los  que  viajan  por  el  central  arjen- 
tino,  mensajero  de  riquezas  y  bendiciones  para  el 
interior,  que  del  fondo  de  la  sociedad  cordobesa 
se  levanta  una  voz  que  previene  al  pueblo  contra 
esta  invasión  de  libros  y  de  instrumentos,  de 
hombres  nuevos  y  de  ciencias  nuevas. 

Espíritus  recelosos  son  los  que  alzan  ese  grito^ 
que  pretende  ser  eco  de  arraigadas  convicciones 
relijiosas. 

Pero  felizmente  él  no  encuentra  apoyo  en  la  so- 
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ciedad  cordobesa,  que  ha  repetido  estas  conoci- 
das palabras  del  P.  Hecker:  [1) 

«El  jeólogo  puede  sin  causar  temor  penetrar 
hasta  las  entrañas  de  la  tierra  y  arrebatarle  el  se- 
creto del  calor  que  anima  su  seno;  el  químico 
puede  someterla  materia  á  su  crisol,  y  exami- 
nar, con  el  auxilio  del  microscopio,  lo  que  se 
escapa  á  la  vista;  el  astrónomo  multiplicar  sus 
instrumentos  ópticos,  y  acortar,  por  decirlo  así, 
la  altura  de  los  cielos;  el  historiador  hojear  los 
anales  de  las  naciones  y  descifrar  los  jeroglíficos 
de  los  monumentos  antiguos;  y  por  último,  el 
moralista  puede  poner  á  descubierto  los  mas  re- 
cónditos pliegues  del  corazón  humano,  y  el  filó- 
sofo observar  las  leyes  que  presiden  ala  razón 
soberana  del  hombre,  i Sabios  1  el  catolicismo  no 
os  tiene  miedo;  llama,  alienta  vuestros  mas  atre- 
vidos esfuerzos ;  sabe  muy  bien  que  en  cuanto 
lleguéis  al  término  de  vuestras  ardientes  investi- 


(i)  «Las  aspiraciones  de  la  naturaleza»  por  el  P.  He- 
cker. 
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gaciones,  os  veréis  obligados  á  reconocer  que 
vuestros  trabajos  confirman  sus  enseñanzas,  y 
que  vuestros  descubrimientos  añaden  nuevas- 
perlas  á  la  corona  de  verdad  que  adorna  su 
frente!» 


Poco,  ó  ningún  interés,  presenta  el  camino  en 
las  primeras  estaciones  de  la  vía  férrea.  La  mo- 
notonía  de  la  llanura  no  enjendra  ningún  pensa- 
miento en  el  que  la  contempla  desde  las  ventani- 
llas délos  carros  de  un  fero-carril.  Es  un  mar 
de  tierra  cuyos  horizontes  no  pueden  sondearse. 
La  grandeza  del  cuadro  está  limitada  por  el  mar- 
co que  cierra  el  cristal  ó  la  persiana.  E  n  la  época 
á  que  se  refieren  estos  apuntes,  todavia  no  se 
habian  establecido  en  las  veras  del  camino  las 
colonias  estranjeras  que  hoy  las  pueblan.  Esto 
esplica  su  falta  de  animación. 

A  las  doce  y  media  llegamos  á  las  Tortugas^ 
estación  en  que  cambian  los  trenes. 

Al  anunciarme  uno  de  los  compañoros  de  viaje 
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que  pisábamos  tierra  cordobesa,  esperimenté  una 
doble  sensación.  Un  impulso  involuntario  me 
obligó  á  descubrirme  para  saludar  la  cuna  de  mi 
madre  y  la  tumba  de  su  abuelo. 


Relacionado  este  recuerdo  con  la  historia  de  mi 
país,  y  siendo  uno  de  los  primeros  que  acuden  á 
la  memoria  al  pisar  la  provincia  de  Córdoba,  voy 
á  narrar  el  episodio  que  abrió  aquella  tumba. 

El  jeneral  Liniers,  defensor  de  Buenos  Aires 
en  los  años  1806  y  1807,  e¡  primer  caudillo  y  el 
primer  soldado  que  se  cubrió  de  gloria  en  las 
calles  de  aquella  ciudad,  fué  fusilado  allí  en 
holocausto  á  los  principios  proclamados  por  la 
revolución  de  Mayo. 

El  partido  español  acordó  resistir  á  ese  movi- 
miento, y  Liniers  se  encargó  de  reclutar  en  el 
Alto  Perú  el  ejército  reaccionario.  (1) 


(1)  Véase  las  Lecciones  de  historia  arjentina  por  José  M 
Estrada, 
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gaciones,  os  veréis  obligados  á  reconocer  que 
vuestros  trabajos  confirman  sus  enseñanzas,  y 
que  vuestros  descubrimientos  añaden  nuevas- 
perlas  á  la  corona  de  verdad  que  adorna  su 
frente!» 


Poco,  ó  ningún  interés,  presenta  el  camino  en 
las  primeras  estaciones  de  la  vía  férrea.  La  mo« 
notoníade  la  llanura  noenjendra  ningún  pensa- 
miento en  el  que  la  contempla  desde  las  ventani- 
llas délos  carros  de  un  fero-carril.  Es  un  mar 
de  tierra  cuyos  horizontes  no  pueden  sondearse. 
La  grandeza  del  cuadro  está  limitada  por  el  mar- 
co que  cierra  el  cristal  ó  la  persiana.  En  la  época 
á  que  se  refieren  estos  apuntes,  todavía  no  se 
hablan  establecido  en  las  veras  del  camino  las 
colonias  estranjeras  que  hoy  las  pueblan.  Esto 
esplica  su  falta  de  animación. 

A  las  doce  y  media  llegamos  á  las  Tortugas^ 
estación  en  que  cambian  los  trenes. 

Al  anunciarme  uno  de  los  compañoros  de  viaje 
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que  pisábamos  lierra  cordobesa,  esperi menté  una 
doble  sensación.  Un  impulso  involuntario  me 
obligó  á  descubrirme  para  saludar  la  cuna  de  mi 
madre  y  la  tumba  de  su  abuelo. 


Relacionado  este  recuerdo  con  la  historia  de  mi 
pais,  y  siendo  uno  de  los  primeros  que  acuden  k 
la  memoria  al  pisar  la  provincia  de  Córdoba,  voy 
á  narrar  el  episodio  que  abrió  aquella  tumba. 

El  jeneral  Liniers,  defensor  de  Buenos  Aires 
en  los  años  1806  y  1807,  e¡  primer  caudillo  y  el 
primer  soldado  que  se  cubrió  de  gloria  en  las 
calles  de  aquella  ciudad,  fué  fusilado  allí  en 
holocausto  á  los  principios  proclamados  por  la 
revolución  de  Mayo. 

El  partido  español  acordó  resistir  á  ese  movi- 
miento, y  Liniers  se  encargó  de  reclutar  en  el 
Alto  Perú  el  ejército  reaccionario.  (1) 


(1)  Véase  las  Lecciones  de  historia  arj entina  por  José  M 
Estrada. 
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gaciones,  os  veréis  obligados  á  reconocer  que 
vuestros  trabajos  confirman  sus  enseñanzas,  y 
que  vuestros  descubrimientos  añaden  nuevas- 
perlas  á  la  corona  de  verdad  que  adorna  su 
frente!» 


Poco,  ó  ningún  interés,  presenta  el  camino  en 
las  primeras  estaciones  de  la  vía  férrea.  La  mo- 
notonía de  la  llanura  noenjendra  ningún  pensa- 
miento en  el  que  la  contempla  desde  las  ventani- 
llas délos  carros  de  un  fero-carril.  Es  un  mar 
de  tierra  cuyos  horizontes  no  pueden  sondearse. 
La  grandeza  del  cuadro  está  limitada  por  el  mar- 
co que  cierra  el  cristal  ó  la  persiana.  En  la  época 
á  que  se  refieren  estos  apuntes,  todavía  no  se 
habían  establecido  en  las  veras  del  camino  las 
colonias  estranjeras  que  hoy  las  pueblan.  Esto 
esplíca  su  falta  de  animación. 

A  las  doce  y  media  llegamos  á  las  Tortugas^ 
estación  en  que  cambian  los  trenes. 

Al  anunciarme  uno  de  los  compañoros  de  viaje 
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que  pisábamos  lierra  cordobesa,  esperimenté  una 
doble  sensación.  Un  impulso  involuntario  me 
obligó  á  descubrirme  para  saludar  la  cuna  de  mi 
madre  y  la  tumba  de  su  abuelo. 


Relacionado  este  recuerdo  con  la  historia  de  mi 
pais,  y  siendo  uno  de  los  primeros  que  acuden  á 
la  memoria  al  pisar  la  provincia  de  Córdoba,  voy 
á  narrar  el  episodio  que  abrió  aquella  tumba. 

El  jeneral  Liniers,  defensor  de  Buenos  Aires 
en  lósanos  1806  y  1807,  e¡  primer  caudillo  y  el 
primer  soldado  que  se  cubrió  de  gloria  en  las 
calles  de  aquella  ciudad,  fuó  fusilado  allí  en 
holocausto  á  los  principios  proclamados  por  la 
revolución  de  Mayo. 

El  partido  español  acordó  resistir  á  ese  movi- 
miento, y  Liniers  se  encargó  de  reclutar  en  el 
Alto  Perú  el  ejército  reaccionario.  (1) 


(1)  Véase  las  Lecciones  de  historia  arj entina  por  José  M 
Estrada. 
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gaciones,  os  veréis  obligados  á  reconocer  que 

m 

vuestros  trabajos  confirman  sus  enseñanzas,  y 
que  vuestros  descubrimientos  añaden  nuevas 
perlas  á  la  corona  de  verdad  que  adorna  su 
frente!» 


Poco,  ó  ningún  interés,  presenta  el  camino  en 
las  primeras  estaciones  de  la  vía  férrea.  La  mo- 
notonía de  la  llanura  no  enjendra  ningún  pensa- 
miento en  el  que  la  contempla  desde  las  ventani- 
llas délos  carros  de  un  fero-carril.  Es  un  mar 
de  tierra  cuyos  horizontes  no  pueden  sondearse. 
La  grandeza  del  cuadro  está  limitada  por  el  mar- 
co que  cierra  el  cristal  ó  la  persiana.  En  la  época 
á  que  se  refieren  estos  apuntes,  todavía  no  se 
habían  establecido  en  las  veras  del  camino  las 
colonias  estranjeras  que  hoy  las  pueblan.  Esto 
esplica  su  falta  de  animación. 

A  las  doce  y  media  llegamos  á  las  Tortugas^ 
estación  en  que  cambian  los  trenes. 

Al  anunciarme  uno  de  los  compañoros  de  viaje 
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que  pisábamos  tierra  cordobesa,  esperimenté  una 
doble  sensación.  Un  impulso  involuntario  me 
obligó  á  descubrirme  para  saludar  la  cuna  de  mi 
madre  y  la  tumba  de  su  abuelo. 


Relacionado  este  recuerdo  con  la  historia  de  mi 
pais,  y  siendo  uno  de  los  primeros  que  acuden  á 
la  memoria  al  pisar  la  provincia  de  Córdoba,  voy 
á  narrar  el  episodio  que  abrió  aquella  tumba. 

El  jeneral  Liniers,  defensor  de  Buenos  Aires 
en  los  años  1806  y  1807,  e¡  primer  caudillo  y  el 
primer  soldado  que  se  cubrió  de  gloria  en  las 
calles  de  aquella  ciudad,  fuó  fusilado  allí  en 
holocausto  á  los  principios  proclamados  por  la 
revolución  de  Mayo. 

El  partido  español  acordó  resistir  á  ese  movi- 
miento, y  Liniers  se  encargó  de  reclutar  en  el 
Alto  Perú  el  ejército  reaccionario.  (1) 


(1)  Véase  las  Lecciones  de  historia  arjentina  por  José  M 
Estrada. 
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El  aspecto  que  los  sucesos  tomaron  en  Córdo- 
ba, lo  obligaron  á  abandonar  su  retiro  de  Alta 
Gracia,  á  huir,  en  dirección  del  Perú,  en  compa- 
ñía de  sus  correlijionarios,  el  obispo  Orellana,  el 
intendente  Concha  y  su  asesor  Rodríguez,  el 
coronel  Allende  y  el  oficial  Moreno. 

El  coronel  Ocampo,  quehabia  ocupado  á  Cór- 
doba, envió  al  teniente  coronel  Balcarce  en  su 
persecución  y  fueron  presos. 

Apesar  deque  Vieytes,  representante  del  gOr 
bierno  central,  creyó  vencida  la  resistencia  con 
la  prisión  de  Liniers,  la  Junta  resolvió  de  otra 
manera,  enviando  al  doctor  Castelli,  al  doctor 
Peña  y  al  coronel  French  con  la  orden  de  fusilar 
á  los  prisioneros. 

Encontrados  éstos,  camino  de  Buenos  Aires, 
fueron  fusilados  en  el  monte  de  los  Papagayos  y 
sepultados  en  el  lugar  denominado  Cruz  Alta. 

Pocos  dias  después  apareció  grabada  en  la  cor- 
teza de  un  árbol  la  palabra  clamor,  formada  con 
la  primera  letra  del  apellido  de  las  victimas. 

Tal  es  el  sencillo  pero  elocuente  epitafio  que 
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una  mano  desconocida  escribió  sobre  la  tumba 
del  libertador  de  Buenos  Aires.  Los  años  han  pa- 
sado :  la  inscripción  ya  no  existe  en  el  árbol, 
derribado  talvez  por  el  huracán  y  el  rayo.  Pero 
el  epitafio  ha  pasado  del  árbol  de  la  selva  al  libro 
de  la  historia  y  de  la  crónica  al  corazón  de  los 
arjentinos. 

Ya  no  escuchamos  las  protestas  de  los  hijos  y 
de  los  amigos  de  Liniers,  contra  aquel  error  de  la 
revolución:  yá  no  se  les  oye  llorar  sobre  la  fideli- 
dad castigada  con  las  armas  que  no  sabian  mane- 
jar nuestros  prohombres. 

No  obstante,  el  clamor  de  la  sangre  no  se  ha 
estinguido. 

La  efímera  vida  del  hombre  pasa ;  los  monu- 
mentos que  conmemoran  las  grandes  acciones 
también  desaparecen. 

Perola  justicia,  la  santa  justicia,  permanece 
inmutable. 

Disfrutando  de  la  inmortalidad  y  de  una  me- 
moria imperecedera,  censura  por  medio  de  la 
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historia,  y  premia  con  el  laurel  cívico  por  me- 
dio de  la  posteridad. 

La  de  los  hombres  de  Mayo  no  debe  ser  terrible 
en  su  fallo:  el  fanatismo  disculpa  aquel  error, 
que  habría  sido  un  crimen  imperdonable  si 
hubiese  sido  consumado  en  la  época  actual. 

Nuestros  mayores  no  se  educaron  en  la  escue- 
a  constitucional  de  los  Estados-Unidos.  Hijos  de 
los  conquistadores  españoles,  eran  hombres  de 
espada;  derribaban  todos  los  obstáculos  y  se 
abrían  paso  con  la  lanza.  Los  que  hemos  nacido 
en  estos  tiempos,  manejamos  otras  armas :  pre- 
ferimos la  razona  la  fuerza :  la  ley  al  sable. 


III 

Córdoba 


La  provincia  de  Cóidoba  limita  al  N.  con 
Santiago  del  Estero  y  Catamarca ;  al  E.  con 
Santa-Fé  y  Buenos  Aires ;  al  S.  con  San  Luis  y  las 
Pampas ;  al  0.  con  San  Luis  y  San  Juan.  (1) 

Su  población,  según  el  último  censo  levantado 
en  la  República  Arjentina,  asciende  á  223,243 
almas.  (2) 

En  sus  campos  pacen  numerosos  rebaños  de 
ovejas  y  cabras.  La  tierra  se  presta  admirable- 
mente al  cultivo  del  maiz  y  del  trigo.  Se  espor- 


(1)  Jeografía  de  D.  José  V.  Lastarria. 

(2)  Diego  G.  de  la  Fuente. 
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tan  de  esta  provincia  lanas  indijenas,  mestizas  y 
merinas,  cueros  secos  curtidos,  de  cabra  y  ca- 
britilla. Tiene  exelentes  mármoles  de  todas  cla- 
ses; y  especialmente  el  transparente,  de  gran 
valor ;  minerales  de  plomo  arjentífero,  hierro  y 
cobre ;  piedra  de  sapo,  que  se  emplea  en  los  edi- 
ficios, y  cuarzos  de  varias  clases.— La  industria 
textil  está  adelantada,  y  se  fabrican  excelentes 
frazadas,  colchas  y  ponchos  (1). 

La  topografía  de  la  provincia  ha  sido  descrita 
por  un  hábil  naturalista  é  historiador,  del  cual 
copio  los  siguientes  párrafos. 

aEl  sistema  cordobés  propiamente  dicho,  fór- 
mala parte  mas  oriental  del  orden  central.  Este 
es  una  serie  de  alturas,  que,  como  ya  lo  hemos 
indicado,  se  inclina  muy  lijeramente  al  Este. 
Por  sus  pendientes  orientales  este  sistema  se 
confunde  con  la  pampa,  que  principia  á  sus  pies, 
poruña  altura  media  de  400  metros  en  Córdoba 


(i)  Boletín  de  la  Esposicion  Nacional. 
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misma  y  sigue  lodo  el  largo  del  meridiano  de  es- 
ta ciudad,  desde  Rio-Cuarto  á  la  estremidad  sur, 
hasta  Sumampa,  sobre  una  linea  de  5  grados  de 
latitud. 

«Estas  montañas  están  pobladas  de  árboles  de 
trecho  en  trecho  y  atravesadas,  al  sur  de  los  31 
grados,  por  muchos  arroyos,  que,  utilizados  por 
el  cultivo,  no  llegan  sino  muy  reducidos  á  la  lla- 
nura y  se  pierden  bien  pronto.  La  aldea  de  Achí- 
ras,  por  donde  pasa  el  gran  camino  que  conduce 
á  Chile,  se  halla  hacia  la  estremidad  meridional 
de  la  cadena  principal  que  acaba  mas  lejos  por 
grandes  llanos  ondulados,  cubiertos  de  exelentes 
pastos. 

«En  el  norte,  bajo  un  clima  mas  seco,  los  ter- 
renos descienden  á  un  nivel  poco  superior  al  del 
mar,  pues  están  á  300  leguas;  forman,  á  pesar  de 
esto,  ondulaciones  profundas  sembradas  de  gran- 
des rocas  de  gneis  y  de  miscachistes,  cubiertas 
de  una  arena  granítica  que  no  impide  que  se 
desarrollo  una  vejetacion  arborizante  bastante 
robusta.  Esta  parte  Norte  del  sistema  cordobés, 
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que  perteneces  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero, y  se  compone  de  las  dos  vertientes  de  Am- 
bargasta  y  de  Samampa,surre  casi  siempre  de 
sequía.  No  hay  arroyos,  sino  algunas  lagunas 
temporarias,  estanques  artificiales  llamados  re- 
fresas,  que  construyen  los  habitantes,  y  las 
fuentes  naturales  al  pié  de  las  dos  vertientes.  Ei 
terreno  medianamente  accidentado  de  esta  re- 
jion,está  cubierto  de  arbustos  achaparrados,  en 
medio  de  los  cuales,  pueden,  sin  embargo,  criar- 
se ganados. 

«Estos  terrenos  principian  á  adquirir  impor- 
tencia  á  un  grado  Sur  del  Saladillo.  Hacia  la  al- 
dea del  Chañar,  provincia  de  Córdoba,  la  roca  es 
mas  superficial,  la  capa  de  terreno  vejetal  es  mas 
espesa  y  las  gramíneas  abundan.  Numerosos  va- 
lles cruzan  la  cadena  en  todo  sentido,  pero  las 
pendientes  son  siempre  muy  suaves,  y  toda 
especie  de  rodados  la  suben  y  bajan  con  facili- 
dad. 

«Cerca  del  punto  culminante  de  la  sierra  ó  an- 
tes de  su  arista  principal,  corre  del  Norte  al  Sur 
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una  ondulación  que  se  ensancha  de  mas  en  mas, 
y  alcanza  su  máximum  de  estension  en  la  pam- 
pa de  San  Luis,  en  las  cumbres  de  las  Achalas  y 
en  las  de  San  Javier  y  de  Lutes,  que  son  su 
continuación.  Estas  altas  llanuras  muy  rocallo- 
sas, de  una  altura  variable  entre  1,800  y  2,300 
metros,  encierran,  sin  embargo,  buenos  pastos  ; 
y,  á  pesar  del  rigor  del  clima,  alimentan  numero- 
sos rebaños.  Una  porción  de  arroyos  nacen  de 
allí  y  sus  aguas  reunidas  forman  los  cuatro  rios 
designados  por  su  orden  numérico,  pues  el  Ter- 
cero (Rio-Tercero)  llega  solamente  al  Paraná. 
Poco  mas  cerca,  bajo  la  latitud  de  Córdoba,  la 
larga  y  ancha  arista  principal  que  hemos  descri- 
to está  precedida  de  otra  zona  formada  por  un 
eslabón  oriental  el  cual  circunscribe  el  primer 
yalle  por  donde  pasa  el  rio  que  riega  esta  ciudad. 
Este  eslabón  se  estiende  en  elevación  hacia  el 
Norteen  donde  forma,  quince  leguas  mas  lejos, 
las  cumbres  de  la  cal,  cimas  de  1,S70  metros  de 
elevación,  detras  de  las  cuales,  al  Oeste,  se  en- 
cuentra la  altura  de  la  Punilla. 
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«Detrás  de  la  zona  mediana  principal  de  toda 
el  macizo,  la  délas  Achalas,  de  San  Javier,  de 
Lutes,  etc.,  se  presenta  una  segunda  altura  mas 
baja  pero  muy  notable  por  su  composición  jeoló- 
jica,  los  volcanes  apagados  y  las  venas  metalúr- 
jicas  que  encierra.  Este  terreno  comienza  al  Sur 
por  la  sierra  de  Chaquin-Chuna,  que  se  destaca 
oblicuamente  del  macizo  de  San  Javier  y  se  dirije 
al  Noroeste,  formando  una  especie  de  semi- 
círculo que  abraza  los  departamentos  de  Pocho^ 
de  la  Cruz  del  Eje  y  una  parte  de  la  Punilla. 
Esta  sierra  forma  el  borde  esterior,  y  se  estiende 
hacia  el  Norte  por  los  eslabones  de  Guaza-Pampa 
y  de  la  Cerezuela,  que  descienden  hacia  el  llano 
de  la  Rioja,  mientras  que  la  estremidad  de  Cha- 
quin-Chuna está  casi  á  pico  y  no  puede  des- 
cenderse sino  por  quebradas  estremadamente 
malas.  El  terreno  de  Pocho,  comprendido  entre 
esta  sierra,  la  gran  arista  de  las  Achalas  y  la  lí- 
nea de  conos  volcánicos  de  la  Yerba-Buena,  del 
AguadelTalafy  déla  Ciénaga,  está  á  una  altura 
media  de  1,100 metros:  el  déla  Punilla  no  tiene 
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mas  que  800  de  elevación  y  una  inclinación  bas- 
tante rápida  hacia  el  Norte  :  en  su  parte  superior 
presenta  un  relieve  muy  quebrado. 

«La  línea  délos  antiguos  volcanes,  que  se 
dirije  del  Oeste  al  Este,  cuenta  cuatro,  especial- 
mente los  tres  que  ya  hemos  citado,  de  los  cua  - 
les  el  mas  occidental  que  hemos  trepado,  es  el  de 
Yerba-Buena,  que  mide  1,648  metros  de  altu- 
ra absoluta.  Este  cono  traquítico  está  formado 
sobre  el  borde  mas  occidental  del  terreno,  y  la 
pendiente  hacia  el  llano  de  la  Rioja  es  estremada- 
mente  rápida.  El  cerro  del  Agua  de  Tala  es  me- 
nos escarpado;  el  de  la  Ciénaga  forma  un  cono 
perfecto. 

«Se  esperimentan  algunas  veces  en  los  alrede- 
dores de  estos  volcanes,  muy  lijeros  sacudimien- 
tos de  tierra,  y  se  oye,  dicen,  de  tiempo  en 
tiempo,  detonaciones  subterráneas ;  pero  no  se 
recuerda^que  ellos  hayan  arrojado  jamás  ni  llamas 
ni  humo,  y  ninguno  de  ellos  tiene  cráter  aparen- 
te. Sin  embargo,  las  piedras  pómez  y  sobre  todo 
los  traquites  abundan  en  las  inmediaciones;  esta 
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Última  roca  forma  vetas  parduzcas,  que  se  es- 
tienden á  los  alrededores  en  diferentes  sentidos  ; 
se  encuentran  también  á  dos  leguas  del  pico, 
principal. 

«El  terreno  de  la  Punilla,  esclusivamente  for- 
mado de  gnesis,  de  micaschistes  y  de  granitos 
muy  feldespáticos,  continúa  hacia  el  Norte  y  se 
confunde  con  los  terrenos  mas  bajos  aun  de  Is- 
chilin  y  de  Quilino.  Las  agaas  escasamente 
abundantes  que  vienen  de  la  vertiente  occidental 
de  la  arista  principal,  atraviesan  estos  dos  terre- 
nos inferiores  para  ir  á  perderse  en  el  llano  de 
la  Rioja. 

«Las  venas  metálicas  encierran  plomo  arjen- 
tífero  en  abundancia,  encontrándose  también  al 
Norte  y  muy  cercano  á  los  conos  volcánicos  de 
Pocho,  diseminados  en  los  pequeños  eslabones 
del  Guayco  y  de  la  Higuera.  Este  distrito  mi- 
neral puede  tener  de  15  á  16  leguas  de  superfi- 
cié.  Los  minerales  de  cobre  se  encuentran  en 
el  eslabón  iq^^  oriental^  á  la  orilla  misma  de  la 
pampa,  entre  el  Rio-Segundo  y  Rio-Tercero,   Es 
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también  á  este  eslabón  oriental  al  que  pertene- 
cen los  depósitos  abundantes  del  calizo  sacaroide 
tan  notable  que  produce  la  sierra  de  Córdo- 
ba. Estos  depósitos  no  le  son  esclusivos,  por 
que  se  encuentran  en  un  gran  número  de  pun- 
tos de  todo  el  macizo. 

«Colocada  bajo  un  bello  clima,  con  una  altura 
jpoco  considerable,  la  sierra  de  Córdoba  tiene 
una  hermosa  vejetacion :  está  cultivada  y  pobla- 
da por  todas  partes  (i) 


Conocida,  aunque  lijeramente,  una  parte  de  la 
provincia  de  Córdoba,  prosigo  mi  interrumpida 
narración. 

Atravesando  chácaras  sembradas  de  maiz  j 
campos  cubiertos  de  algarrobos,  llegamos  á  las 
'Seis  déla  tarde  á  Yillanueva,  última  estación 
entonces  del  central  arjentino. 


(1)    Martin  de  Moussy--«í)«5cripcioii  jeográpea  ¡^  eí- 
tadhiica  de  la  Confederación  Arj entina.  » 

3 
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En  este  lugar  debíamos  tomar  la  dilijencia  de 
la  carrera  de  Córdoba. 

La  noche  no  tuvo  nada  de  agradable.  El 
hotel,  que  asi  llamaban  al  malhadado  parador 
español  en  que  la  pasamos,  nos  ofreció  una  comi  - 
da  perfumada  con  especias,  vino  mendocino, 
camas  de  dudosa  limpieza  y  una  buena  dosis  de 
escozor  producido  por  causas  que  es  mejor  de- 
jar en  los  respectivos  catres  en  que  habitan.  La 
luna  la  echó  de  melindrosa  y  no  quiso  dejarse 
ver  por  los  huecos  délas  ventanas,  que  debie- 
ron tener  vidrios  sin  cierta  fuerza  mayor  que 
ocurrió  al  fundarse  el  establecimiento.  Dicho 
lo  malo  que  habia  dentro  y  la  oscuridad  que 
reinaba  por  fuera,  es  casi  innecesario  agregar 
que  no  pudimos  ni  dormir  la  noche  ni  pasearla  á 
la  luz  de  la  compañera  de  los  desvelados. 

Al  amanecer  nos  despertó  el  conductor  de  la 
dilijencia,  mestizo  de  reducida  estatura,  doctor 
en  pereza  y  mas  marmota  que  mayoral. 

La  dilijenciíj^era  como  todas  las  diiijencias, 
salvo  que  la  manejaban  ocho  postillones,  caba- 
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Ueros  en  otros  tantos  caballos,  cargados  de  años, 
de  hambre  y  de  mañas. 

Entre  los  pasajeros  iba  un  injeniero  alemán, 
un  comerciante  que  trataba  de  introducir  en 
Córdoba  el  alumbrado  á  gas,  un  poeta  que  habia 
escritodramasy  un  canónigo  de  la  Catedral  del 
Paraná. 

En  el  camino  tropezábamos  de  tiempo  en 
tiempo  con  los  troncos  de  los  árboles  derriba- 
dos para  fabricar  durmientes  para  el  ferro-carril 
central:  sorprendíamos  de  cuando  en  cuando 
alguna  familia  de  huanacos :  ó  encontrábamos 
de  hora  en  hora  alguna  tropa  de  carretas,  cuyos 
conductores  paresian  solazarse  con  la  calma  chi- 
cha de  sus  bueyes. 

Llegamos  á  Chapa,  primera  posta  de  esta 
jornada. 

La  posta  de  la  pampa  es  el  lugar  en  que  se 
mudan  caballos  ó  se  pasa  la  noche  •  El  Estado 
subvenciona  á  los  que  se  consagran  &  este  nego- 
cio, que  desatienden  hasta  dond^es  posible  des- 
cuidarlo. 
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En  la  posta  hay  un  corralito  de  ramas,  en  el 
cual  se  cojen  los  caballos  para  la  muda,  un  pozo 
de  agua  salobre,  y  dos  ranchos :  uno  para  aloja- 
miento de  los  pasajeros  y  otro  para  habitación 
del  llamado  maestro  de  la  ya  nombrada  esta- 
ción. Los  peones  duermen  bajo  h  ramada  en 
que  se  cocina,  ó  de  la  dilijencía  que  conducen. 

Nos  detuvimos  en  tres  puntos  llamados  Cha- 
mico, Lujunta  y  Empírea.  Este  no  tenia  de  su 
tocayo  sino  las  dificultades  del  camino. 

Caia  la  tarde  cuando  nos  aproximábamos  á  lo 
de  Yillalon,  donde  debíamos  dar  por  terminada 
la  jornada.  Desde  una  larga  distancia  descubri- 
mos mas  de  cincuenta  ganchosa  caballo,  lo  cual 
no  dejó  de  alarmarnos,  á  pesar  de  que  el  dormi- 
lón del  mayoral  nos  dijo  que  se  trataba  de  car- 
reras, y  nosasegaró  que  estas  ocasionaban  aquel 
grupo  de  jente  fosca  y  mal  enjestada. 

Bajamos  donde  Yillalon  con  cierta  desconfianza 
por  la  seguridad  de  nuestros  equipajes,  go- 
losina que  suponíamos  muy  del  paladar  de  aque- 
llos beduinos,  que  parecían  repetir  por  lo  bajo  y 
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<^on  tonada  el  célebre  dicho  de  Proudhoa:  la 
frofiedad  es  un  robo.  Pero  apenas  descubrie- 
ron ai  canónigo,  todos  echaron  pió  á  tierra  y 
empezaron  á  saludarlo  y  pedirle  la  bendición. 
Las  esclamaciones  de  paire !  mi  pagre !  el  curi- 
ta!  y  sobre  todo  los  innumerables:  mi  tio  !  mi 
señor  padrino !  el  que  me  casó !  el  que  me  bauti- 
zó el  muchacho !  que  resonaron  en  torno  del  sen- 
cillo sacerdote,  nos  tranquilizaron  y  volvieron 
la  seguridad  de  que  nuestros  equipajes  continua- 
rian  siendo  nuestros  al  dia  siguiente. 

Gomo  por  ensalmo  apareció  un  fogón,  sobre  el 
fogón  una  marmita,  y  junto  á  la  llamado  la  leña 
un  asado. 

Aquellos  buenos  hombres,  calumniados  por 
nosotros  como  lo  son  casi  siempre  los  pobres 
:gauchos,  se  reunieron  al  amor  de  la  lumbre  á 
esperar  al  canónigo  que,  de  regreso  á  sus 
pagos,  les  iba  á  hacer  el  honor  áe  presidir  el 
fogón. 

Comimos  en  una  mesa  de  tres  pies,  traicione- 
ra y  maligna,  que  á  cada  momento  se  echaba  al 
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suelo,  y  sentados  en  escaños  de  adobe,  que  de 
puro  sólidos  nos  hacían  ver  las  estrellas. 

A  contemplarlas  de  veras  salí  yo.  La  luna  se 
alzaba  en  el  confín  izquierdo  de  la  llanura,  tan 
pálida  que  parecía  enferma.  Un  cielo  azul  y 
transparente,  salpicado  de  puntos  luminosos, 
cubría  el  cuadro.  Se  escuchaban  los  lejanos 
balidos  de  los  rebaños  de  cabras,  mezclados  con 
los  incomprensibles  rumores  de  la  soledad.  Una 
que  otra  luz  revelaba  la  existencia  de  otros  ho- 
gares, mas  miserables  que  el  que  ardia  á  pocos 
pasos  de  mí,  en  torno  de  los  cuales  se  hablaba 
de  amor,  y  cuya  llama  secaba  tal  vez  las  lágri- 
mas del  gaucho  soldado,  ó  de  la  madre  viuda, 
errante  como  el  paria. 

La  luz  del  fogón  campesino,  siempre  inspira 
tiernos  sentimientos.  La  esposa  que  no  tiene 
para  el  hijp  de  su  amor  otra  cuna  que  sus  bra- 
zos desfallecidos,  el  pastor  miserable  y  vagabun- 
do, el  payador  que  entristece  el  desierto  con  las 
notas  de  su  guitarra,  y  el  beduino  desertor  de 
los  ejércitos,  encienden  esos  fuegos  en  la  única 


CÓRDOBA.  71 

hora  en  que  son  libres  y  felices.  El  fogón  es  su 
centro  social,  y  el  fuego  el  único  amigo  que  los 
ama  y  los  abriga.  Sí,  el  fuego,  corazón  del  pla- 
neta, artífice  en  la  fábrica,  guía  cuando  es  luz  y 
vida  cuando  es  calórico,  es  inspiración,  amor, 
esperanza,  cuando  arde  en  la  pampa  deshere- 
dada! 


A  las  tres  de  la  madrugada  del  1.®  de  Marzo 
nos  pusimos  en  marcha  hacia  Córdoba.  Atra- 
vesamos con  dificultad  un  lugar  arenoso  que  de- 
bíamos pasar  con  la  fresca  para  no  fatigar  los 
caballos,  y  entramos,  ya  de  dia,  en  los  campos 
Tecinos  á  la  posta  de  Moyano,  cubiertos  de  neiar- 
garitas  silvestres  y  de  una  yerba  de  emanaciones 
resinosas,  llamada  po/«o  (1). 


(l)    El  poleo  es  una  planta   medicinal  de  virtudes  as- 
trinjentes. 
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El  Rio  Segando  (1),  que  atravesamos,  tirad» 
la  dílijencia  por  bueyes,  me  pareció  encantador. 
Apenas  lo  vadeamos  bebimos  de  su  agua  deli- 
ciosa, 7  nos  detuvimos  un  momento  á  admirar 
el  paisaje,  en  cuyo  fondo  apenas  se  destacaban 
las  sierras  sonrosadas.  En  ambas  márjenes  del 
rio  habia  algunos  ranchos,  blanqueados  con  cal 
indíjena,  de  una  albura  solo  comparable  con  la 
de  la  nieve.  Sobre  los  techos  de  las  humildes 
cabanas  se  veian  tendales  de  duraznos  descaro- 
zados,  que  sus  propietarios  secaban  al  sol. 

Los  postillones  refrescaron  en  la  pulpería  ve- 
cina, cuyas  existencias  no  pasaban  de  dos  azum- 
bres de  aguardiente  y  una  hornada  de  tortas. 


(1)  £1  sabio  Burmeister,  citado  por  el  señor  Lastar- 
ría  en  su  precioso  trabajo  La  pampa  arjentina^  describe' 
asi  el  sistema  flavial  cordobés:  «Se  forma  de  los  cinca 
rios  separados  que  nacen  de  la  sierra  de  Córdoba  y  sus- 
dependencias,  tomando  su  dirección  principal  al  Este» 
El  Rio  Primero  y  el  Segundo  se  pierden  en  Lagunillas,. 
el  Tercero  entra  al  Paraná,  el  Cuarto  en  el  Tercero  baja 
el  nombre  de  rio  Saladillo,  y  el  Quinto  que  nace  de  la 
sierra  de  San  Luis  se  pierde  tn  unos  pantanos  en  la  sier* 
ra  austral  de  Córdoba. 
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A  medio  día  llegamos  á  la  posta  de  Rodríguez, 
posada  regular,  cercada  de  algarrobos,  con  un 
jardín  7  una  laguna  artificial  al  frente.  En  el 
palenque  nos  aguardaba  la  propietaria  del  para- 
dor, mujer  alegre,  cuarentona,  ordinaria  como 
la  corteza  del  roble,  parlanchína,  hospitalaria  7 
afectísima  á  encontrar  semejanzas.  Antes  que 
hubiéramos  pisado  el  patio  de  la  casa,  7a  sabía- 
mos quienes  eran  nuestros  parecidos  de  Córdoba. 
Entre  las  plantas  del  jardin,  7  mas  rosada  que 
sus  claveles,  se  hallaba  una  muchacha  fresca, 
robusta  7  costurera. 

No  habíamos  vuelto  del  fastidio  que  nos  pro- 
dujo el  cariño  bodegonero  de  doña  Eduvijis, 
cuando  nos  gritó  desde  el  pescante  el  mestizo 
dormilón:  Córdoba ! 


Estábamos  sobre  la  ciudad  7  no  la  veíamos, 
edificada  en  una  hondonada,  se  la  descubre  de 
golpe  después  de  ascender  una  rampa  natural. 
Es  mu7  agradable  la  primera  impresión  que 
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produce  la  variedad  de  formas  de  las  torres  y  el 
gran  número  de  cúpulas,  agrupadas  á  la  derecha 
del  pasajero.  Se  comprende  á  una  simple  mira- 
da la  importancia  de  aquella  población,  p)r  la 
abundancia  de  grandes  y  hermosos  edificios  pú- 
blicos que  ostenta  en  sus  arenosas  calles.  El 
mas  inesperto  reconoce  en  ella  la  ciudad  que 
ciñe  el  bonete  de  Santa  Teresa. 

El  aspecto  grave  de  sus  monumentos  y  la  soli- 
dez de  las  construcciones,  imprimen  á  Córdoba 
cierto  carácter  de  majestad  que  habla  al  corazón 
del  viajero  de  una  pasada  grandeza,  de  un  anti- 
guo esplendor,  de  una  tradición,  de  algo  que 
debe  tener  su  novela  y  su  historia. 

Se  ha  dado  en  incarrir  en  una  especie  de 
crueldad,  que  se  parece  al  desprecio  que  algu- 
nos abrigan  por  los  hombres  de  otra  época,, 
lanzando  al  ridículo  todo  lo  que  tiene  orijen  ó  se 
relaciona  con  la  ciadad  de  Córdoba.  Si  algún 
pueblo  de  la  República  se  hace  acreedor  aun  pro- 
ceder contrario,  es  aquel  que  cuenta  entre  sus 
edificios  los  claustros  de  una  célebre  Universi- 
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dad  y  las  aulas  del  colejio  de  Monserrat,  en  que 
se  educaron  la  mayor  parte  de  los  hombres  no- 
tables de  la  revolución  de  Mayo  y  de  los  que 
mas  tarde  han  figurado  en  nuestro  país. 

Convengo  en  que  los  pueblos  que  no  son  sino 
Universidad,  Bolsa  ó  Convento,  incurren  en  exa- 
jeracion  al  subordinarlo  todo  á  las  leyes,  al  co- 
mercio y  á  la  teolojía.  Pero  no  por  eso  debe- 
mos desconocer  lo  bueno  y  lo  bello  que  se  escon- 
de  detrás  de  esas  exajeraciones.  No  están  tan 
difundidas  en  la  República  Arjentina  las  ciencias 
y-las  letras,  para  que  podamos  mofarnos  impu- 
nemente de  la  Universidad  y  de  los  doctores  de 
Córdoba.  Si  hay  en  aquella  algún  pueblo  sus- 
ceptible de  ser  con  el  tiempo  el  emporio  del  sa- 
ber, no  será  aquel  que  hayaenjendrado  mas  sol- 
dados ó  que  tenga  la  vanidad  de  manejar  mejor 
la  lanza.  Tal  gloria  la  cabrá  al  que  conserve 
mas  vivas  sus  tradiciones  literarias  y  crea  que 
el  bastón  del  doctor  es  preferible  á  la  espada  del 
montonero . 

La  Universidad  de  Córdoba,  salvada  por  el 
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cariño  filial  de  los  cordobeses,  está  llamada  &  ser 
en  esta  época  lo  que  fué  con  relación  á  los  tiem* 
pos  en  que  floreció,    Pero  esto  no  se  conseguí- 
rá  inventando  anécdotas  picantes  que  solo  sir- 
ven para  entretener  la  ociosidad,  ni  dando  pábu- 
lo á  preocupaciones  que  producen  el  despresti- 
jio  de  una  parle  de  nuestra  propia  familia.  Coi^ 
la  risa  no  se  edifica:  con  el  lápiz  de  Cham  no  s& 
trazan  programas  de  reforma  (1).    Los  carica- 
turistas no  están  llamados  á  cambiar  la  faz  d& 
la  tierra.    Esta  misión  corresponde  al  amor, 
que  liga  las  voluntades,  y  á  la  ciencia  que  fecun- 
da la  intelijencia,  en  que  se  siembran  ideas,  j 
el  campo  en  que  se  siembra  trigo. 


Estas  reflexiones  se  me  venian  á  la  imajina- 
cion  escuchando  á  algunos  de  mis  compañeros. 

(i)  El  gobierno  nacional  ha  colocado  la  Universidad 
de  Córdoba  en  el  ancho  carril  del  progreso  reformando 
su  plan  de  estadios  y  estableciendo  en  ella  la  enseñanza 
de  las  matemáticas  y  de  las  ciencias  naturales. 
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de  viaje  que  saludaban  á  Córdoba  con  la  risa 
del  desden  y  con  epigramas  mas  ó  menos  mor- 
daces. Al  consignarlas  aquí  creo  llenar  un  de- 
ber de  justicia  y  corresponder  con  ello  á  las  de- 
mostraciones de  cariño  de  que  fui  objeto  en 
aquella  ciudad.  En  los  dias  que  permanecí  en 
su  seno,  advertí  que  el  amor  irreflexivo  del  pa- 
sado habia  desaparecido  para  dar  paso  á  un  nue- 
vo culto.  Córdoba  se  preparaba  para  celebrar 
la  inauguración  del  ferro  carril  central,  de  la 
Esposicion  y  del  Observatorio  astronómico.  En 
medio  de  mis  buenos  é  inolvidables  amigos,  se 
afianzó  esta  creencia,  antigua  en  mi:  no  son  los 
mas  civilizados  aquellos  que  colocados  en  frente 
délo  mejor  ó  de  lo  mas  nuevo,  desprecian  el  le- 
gado y  el  nombre  de  sus  padres. 


Paréntesis  á  un  lado. 

La  ciudad  de  Córdoba  está  edificada  en  una 
hondonada  cubierta  de  arena,  á  lo  cual  debe  ad- 
judicarse el  fuerte  calor  que  reina  en  el  estío. 
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Delineada  como  todas  las  ciudades  españolas, 
presenta  mirada  desde  la  azotea  del  excelente 
Hotel  de  la  Paz,  el  aspecto  de  un  gran  damero, 
en  el  cual  se  elevan,  como  piezas  de  un  ajedrez 
proporcionado,  las  torres  y  miradores  de  los  edi- 
ficios püblicos. 

El  mas  notable  de  ellos  es  la  Catedral,  que  re- 
vela el  sello  morisco  de  las  artes  españolas.  Tra- 
bajada en  piedra,  sus  torres  están  cubiertas  de 
esculturas  y  calados  hechos  á  punta  de  cincel. 
Se  advierte  cierta  desproporción  entre  las  naves 
laterales,  un  poco  estrechas,  y  su  amplia  y  mag- 
nifica nave  central.  En  el  fondo  de  esta  se  le- 
vantan el  retablo  principal  y  su  magnífico  taber- 
náculo de  plata. 

Los  jesuítas  dejaron  sin  terminar  la  Iglesia  de 
la  Compañía,  de  propiedad  de  su  Orden.  Este 
templo,  de  piedra  de  sapo,  está  revestido  desde 
la  cúpula  hasta  la  base,  de  cedro  del  Paraguay 
perfectamente  tallado.  En  las  paredes  se  en- 
cuentran los  retratos  de  los  santos  de  la  Compa- 
ñía.   El  altar  mayor  conserva  un  buen  cuadro 
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déla  escuela  flamenca,  representando  la  muerte 
del  Salvador. 

Santo  Domingo  fué  construido  en  1861,  bajo 
el  mismo  plano,  aunque  reducido,  de  la  Iglesia 
de  igual  nombre  existente  en  Buenos  Aires.  En 
la  nave  de  la  izquierda  hay  un  altar  gótico  con- 
sagrado ala  Vírjen  del  Rosario.  La  imájen  tie- 
ne entre  sus  manos  el  bastón  que  Liniers  le  ofre- 
ció en  los  momentos  críticos  de  la  defensa  de 
Buenos  Aires  en  1807. 

Este  templo  fué  construido  por  un  fraile  tan 
ilustrado  como  piadoso.  Propagandista  y  obre- 
ro, maestro  y  director  un  dia  de  gran  parte  de 

la  juventud  de  Buenos  Aires,  su  nombre,  escri- 

* 

toen  la  piedra  déla  tumba,  está  grabado  tam- 
bién en  el  corazón  de  centenares  de  personas. 
Fray  Olegario  Correa  es  una  de  las  glorias  de 
Córdoba. 

San  Francisco,  la  Merced,  San  Roque,  la  ca- 
pilla del  Hospital  dirijido  por  las  hermanas  de 
la  Misericordia,  Santa  Catalina  y  Santa  Teresa, 
no  tienen  nada  de  notable.     Los  dos  monaste- 
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rios  de  monjas  que  he  nombrado,  brillan  por  su 
aseo  y  por  los  preciosos  adornos  fabricados  por 
las  relijiosas. 

En  el  convento  de  Santa  Teresa  existe  una 
monja  que  fué  compañera  de  infancia  de  mi  ma« 
dre.    El  dia  en  que  visité  el  convento  la  hice 
llamar  al  locutorio.    Al  escuchar  su  voz,  que 
yo  creia que debia  tener  la  frescura  déla  de  mi 
madre,  esperimenté  una  sensación  inesplicable. 
Ella  me  advirtió  que  entre  el  presente  y  el  dia 
en  que  murió  aquella,  mediaban  muchos  años. 
Era  la  primer  vez  que  me  imajinaba  á  mi  ma- 
dre envejecida.     Me  entristeció  la  idea  de  que 
sus  hijos  no  hayan  podido  servirle  de  apoyo,  ni 
recibir  las  lecciones  desuesperiencia.  El  tiem- 
po acrecienta  en  mí  dos  sentimientos  que  se  ha 
dado  en  decir  que  se  debilitan  con  la  edad :  la  fé 
y  el  amor  por  mis  muertos.    A  proporción  que 
avanzo  en  mi  camino,  creo  mas  y  amo  mas  4 
mis  antepasados.    Asi  se  lo  decia,   en  la  tarde 
de  aquel  día,  al  Obispo  de  Córdoba,  venerable  sa- 
cerdote, antiguo  amigo  de  mis  abuelos,  y  testi- 
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go  del  esplendor  de  su  familia,  ahora  despedaza 
da  por  la  ola  de  los  acontecimieatos. 


Al  dia  siguiente  visité  el  Colejio  Monserrat, 
célebre  en  los  anales  arjentinos.  Este  magní- 
fico edificio,  construido  por  la  Compañía  de  Je- 
sús, está  ocupado  actualmente  por  el  Colejio 
Nacional.  El  establecimiento  consta  de  dos  de- 
partamentos, cruzados  por  tubos  acústicos  que 
sé  comunican  con  las  oficinas  de  la  dirección. 
Tiene  algunas  habitaciones  construidas  con  el 
propósito  de  hacer  imposibles  las  conversacio- 
nes á  media  voz.  La  palabra  se  escucha  clara- 
mente desde  el  centro  de  ellas,  aun  cuando  sean 
pronunciadas  en  las  estremidades. 

La  Universidad,  fundada  en  1666  por  el  señor 
Trejos,  es  el  mas  renombrado  de  los  edificios  cor- 
dobeses. Esta  casa  consagrada  á  la  enseñanza  del 
derecho  y  la  teolojia,  ha  sido  la  cuna  de  los  mas 
notables  injenios  de  nuestro  pais.  El  ruido  de  los 
pasos  del  que  la  visita  parece  despertar  en  el 


82  APUNTES   DE  VIAJE. 

fondo  de  sus  claustros  los  ecos  de  los  pasados 
disertantes.  Se  cree  escuchar  la  voz  de  los  que, 
obedeciendo  é  un  sistema  escolástico  desterrado 
hoy  de  las  Universidades,  defraudaban  la  nación 
de  sus  luces,  malgastándolas  en  interminables 
sabatinas.  Pero  en  medio  de  esas  voces,  destem- 
pladas por  el  calor  del  ergotismo,  se  percibe  algo 
que  nos  dice  que  allí  residia  la  única  ciencia  que 
la  colonia  poseia;  que  allí  jerminaron  las  semi- 
llas de  cuyos  frutos  nos  envanecemos  los  espiga- 
dores  del  presente. 

El  edificio  de  la  Universidad,  que  ha  sido  res- 
taurado, está  formado  por  dos  departamentos  de 
dobles  pisos.  En  el  lujoso  salón  de  grados  se  en- 
cuentran los  retratos  de  algunos  hombres  nota- 
bles. La  Biblioteca,  fundada  en  1818  por  el  doc- 
tor don  Manuel  Antonio  Castro,  está  formada,  en 
su  mayor  parte,  por  autores  antiguos  de  ciencias 
políticas  y  morales.  Existe  una  sala  de  dibujo 
natural  dotada  de  modelos  de  estatuas  romanas. 
Los  gabinetes  de  física  y  química  no  son  de  gran 
importancia. 
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Aun  se  enseña  á  los  visitantes,  en  el  patio  prin- 
cipal de  la  Universidad,  un  instersticio  que  comu- 
nicaba con  el  entresuelo  del  primer  piso  de  los 
claustros,  y  por  el  cual  pasaban  los  estudiantes 
revoltosos  para  ir  á  buscar  refujio  en  la  vecina 
iglesia  de  la  Compañía. 


El  paseo  de  Córdoba,  que  ocupa  una  manzana, 
tiene  en  su  centro  un  lago  artificial.  Cuatro  vere- 
dones, resguardados  por  una  doble  fila  de  árbo- 
les corpulentos,  le  forman  marco.  En  medio  del 
lago  hay  un  kiosco,  en  el  que  se  coloca  la  músi- 
ca que  atrae  la  concurrencia  á  la  alameda  en  los 
dias  festivos.  En  las  noches  de  luna  se  recorre 
en  bote  aquel  lago,  navegado  por  blancos  cisnes. 
Cuatro  arcos,  colorados  en  los  ángulos  del  paseo, 
franquean  la  entrada  á  los  visitantes.  La  mano 
de  la  gratitud  ha  escrito  en  ellos  los  nombres  de 
algunos  de  los  buenos  servidores  de  la  provin- 
cia. 
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La  educación  popular  preocupa  la  atención  del 
Gobierno  y  de  la  prensa ,  empeñados  en  dif an- 
dir  sus  beneficios. 

El  único  teatro  que  existe  en  Córdoba  es  de 
poca  importancia,  á  pesar  de  que  el  arte  tiene 
numerosos  admiradores  en  la  capital. 

Mas  de  seis  publicaciones,  diarias  y  periódi- 
cas, número  excesivo  tratándose  de  una  pro% 
vincia  mediterránea,  revelan  su  amor  por  la 
lectura. 

Córdoba  cuenta  con  varios  establecimientos 
comerciales  de  lujo,  entre  los  cuales  descuellan 
los  cafés  y  hoteles. 


Todo  lo  que  en  Córdoba  estudié  y  vi  me  hizo 
comprender  que  esta  ciudad  no  era,  como  se  me 
habia  hecho  creer,  una  ciudad  muerta. 

Córdoba  esperaba  dormitando  la  hora  de  des- 
pertar, como  la  aguardan  hoy,  sentadas  á  la 
sombra  de  la  muerte,  algunas  de  sus  herma- 
nas. 
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Abiertas  las  puertas  del  interior  por  el  gran 
centra]  arjentino,  ella  será  lo  que  está  llamada 
á  ser,  lo  que  de  sus  tradiciones  debe  esperarse 
en  orden  al  progreso  moral  y  material:  el  segun- 
do pueblo  de  la  República. 


IV 

Alta-Graeia 


El  6  de  Marzo  salí  de  la  ciudad  de  Córdoba  en 
dirección  á  Alta-Gracia. 

El  camino  que  conduce  á  quella  hacienda  ca- 
rece de  interés,  aun  cuando  está  cubierto  de  bos- 
quecillos  y  rodeado  por  las  sierras. 

Llevábamos  una  hora  de  viaje,  cuando  avista- 
mos al  pié  de  esta  una  pequeña  masa  blanca.  El 
conductor  nos  dijo  que  ese  punto  era  la  antigua 

m 

morada  de  mis  abuelos. 

El  camino  se  estrecha  momentos  antes  de  lle- 
gar á  una  pendiente,  en  cuyo  término  se  encuen- 
tra la  puerta  principal  de  Alta-Gracia. 

Al  acercarme  á  aquella  casa,  esperimenté  la 
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coDinocion  que  sacude  los  nervios  del  que  llega 
á  su  hogar  y  lo  encuentra  vacío. 

Todas  las  historias  que  á  su  respecto  había  oí- 
do á  mis  abuelos,  sus  sufrimientos,  los  placeres 
y  las  tristezas  que  habían  esperimentado  ála 
sombra  de  aquellas  bóvedas  levantadas  por  la 
Compañía  de  Jesús,  se  agolparon  á  mi  memoria 
al  pisar  el  cuadrado  patío  de  la  entrada. 

Busqué  instintivamente,  á  la  derecha  los  grane- 
ros en  que  mis  abuelos  guardaban  las  semillas  y 
el  fruto  de  las  cosechas  que  dividían  con  los  po- 
bres; á  la  izquierda,  la  escalera  del  coro;  y  al 
frente,  la  doble  gradería  de  piedra  que  fran- 
queaba el  paso  á  los  corredores  que  rodean  la 
casa. 

Todo  estaba  como  en  el  día  en  que  aquellos  la 
abandonaron  para  siempre. 

Las  yerbas  del  patio  y  las  injurias  qué  el  tiem- 
po ha  inferido  al  edificio,  éralo  único  que  no  co- 
nocía en  Alta-Gracia. 


£1  aspecto  de  la  casa  al  parecer  deshabitada, 
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trajo  á  mí  memoria  esas  moradas  solariegas  ocu- 
padas solamente  por  algún  viejo  y  fiel  servidor^ 

que  espera  envano  la  vuelta  de  sus  señores^ 

proscritos  y  perseguidos  por  los  hombres  que 

les  sucedieron  en  el  poder  y  el  favor  de  los  pue-^ 

blos. 

Me  recibió,  en  la  galería  del  frente,  el  mayor* 
domo  de  los  descendientes  de  Solares. 

Guando  conoció  el  objeto  de  mí  viaje,  se  mos- 
tró muy  complacido  de  mi  visita. 

Su  cariño  me  llenó  de  placer,  porque  com- 
prendí que  la  memoria  de  mis  mayores  no  había 
caído  en  el  olvido  que  sucede  á  la  desgracia,  á 
la  ausencia  y  á  la  muerte. 

El  buen  hombre  me  condujo  al  salón,  alhaja- 
do con  muebles  que  pertenecieron  á  los  jesuítas» 

Desde  las  ventanas  de  esta  cámara  se  domina 
un  hermoso  espectáculo  formado  por  las  sierras^ 
el  huerto,  y  las  ruinas  de  dos  molinos,  cuyo  mo- 
tor debió  ser  el  agua  del  vecino  arroyo. 

Después  de  contemplar  aquel  paisaje,  tantas 
veces  pintado  al  niño  con  los  sencillos  colores  de 
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conmoción  que  sacude  los  nervios  del  que  llega 
á  su  hogar  7  lo  encuentra  vacío. 

Todas  las  historias  que  á  su  respecto  habia  oí- 
do á  mis  abuelos,  sus  sufrimientos,  los  placeres 
y  las  tristezas  que  habian  esperimentado  ala 
sombra  de  aquellas  bóvedas  levantadas  por  la 
Compañía  de  Jesús,  se  agolparon  á  mi  memoria 
al  pisar  el  cuadrado  patio  de  la  entrada. 

Busqué  instintivamente,  á  la  derecha  los  grane- 
ros en  que  mis  abuelos  guardaban  las  semillas  y 
el  fruto  de  las  cosechas  que  dividían  con  los  po- 
bres; á  la  izquierda,  la  escalera  del  coro;  y  al 
frente,  la  doble  gradería  de  piedra  que  fran- 
queaba el  paso  á  los  corredores  que  rodean  la 
casa. 

Todo  estaba  como  en  el  día  en  que  aquellos  la 
abandonaron  para  siempre. 

Las  yerbas  del  patio  y  las  injurias  qué  el  tiem- 
po ha  inferido  al  edificio,  éralo  único  que  no  co- 
nocía en  Alta-Gracia. 


El  aspecto  de  la  casa  al  parecer  deshabitada, 
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trajo  á  mi  memoria  esas  moradas  solariegas  ocu- 
padas solamente  por  algún  viejo  y  fiel  servidor^ 

que  espera  envano  la  vuelta  de  sus  señores^ 
proscritos  y  perseguidos  por  los  hombres  quo 
les  sucedieron  en  el  poder  y  el  favor  de  los  pue- 
blos. 

Me  recibió,  en  la  galería  del  frente,  el  mayor- 
domo de  los  descendientes  de  Solares. 

Guando  conoció  el  objeto  de  mi  viaje,  se  mos- 
tró muy  complacido  de  mi  visita. 

Su  cariño  me  llenó  de  placer,  porque  com- 
prendí que  la  memoria  de  mis  mayores  no  habia 
caido  en  el  olvido  que  sucede  á  la  desgracia,  á 
la  ausencia  y  á  la  muerte. 

El  buen  hombre  me  condujo  al  salón,  alhaja • 
do  con  muebles  que  pertenecieron  á  los  jesuitas» 

Desde  las  ventanas  de  esta  cámara  se  domina 
un  hermoso  espectáculo  formado  por  las  sierras^ 
el  huerto,  y  las  ruinas  de  dos  molinos,  cuyo  mo- 
tor debió  ser  el  agua  del  vecino  arroyo. 

Después  de  contemplar  aquel  paisaje,  tantas 
veces  pintado  al  niño  con  los  sencillos  colores  de 
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una  narración  empapada  en  lágrimas,  el  hombre 
quiso  doblar  la  rodilla  en  el  templo  de  Alta- 
Gracia. 

Me  imajinaba  que  la  oración  que  yo  elevara  al 
pié  de  sus  altares,  debia  ser  escuchada  en  el  cielo 
por  aquellos  que  me  infundieron  la  vida. 

Al  pasar  por  delante  de  las  habitaciones  que 
dan  al  claustro  que  es  necesario  atravesar  para 
bajar  al  templo,  mi  guia  me  dijo  que  conserva- 
ban el  nombre  de  los  que  las  ocuparon  antes 
que  la  hacienda  fuese  vendida  á  los  ascendientes 
de  sus  actuales  poseedores. 

% 

El  templo,  consagrado  á  la  advocación  de  Mer- 
cedes, está  perfectamente  cuidado. 

Debajo  de  su  pequeña  cúpula  y  frente  á  los  al- 
tares dedicados  á  la  vírjen  del  Carmen  y  al  Cris- 
to crucificado,  hay  una  lápida. 

Esta  losa  cubre  las  cenizas  de  un  hombre  hon- 
rado  á  quien  las  jentes  de  los  alrededores  llama- 
banel  Patriarca  de  Alta-Gracia;  de  un  cristiano 
que  habia  restablecido  en  aquellos  lugares  los 
hábitos  sencillos  de  los  antiguos  tiempos;  de  ua 
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juez  oficioso  que  dirimía  amigablemente  las  que* 
relias  de  sus  vecinos,  sujetando  sus  acciones  á  la 
ley  de  Dios;  de  un  amigo  fiel  que  ha  conservado 
vivas  las  tradiciones  de  mi  familia,  salvándolas 
del  olvido  en  el  corazón  sin  malicia  de  los  po- 
bres y  de  los  pastores. 
La  mano  de  la  gratitud  ha  grabado  sobre  la 

piedra  de  su  tumba  estas  palabras  que  leí  al 
terminar  la  oración  que  consagré  á  mis  ma- 
yores: 

LAS  LÁGRIMAS  BEL   NIÑO  HUÉRFANO,    DE    LA    VIUDA 

DESAMPARADA  Y  LAS  DEL  POBRE  DESVALIDO, 

SE  DERRAMARÁN  EN  ESTA  FRÍA  LOSA  AL 

RECORDAR   Á   SU  BENEFACTOR 

DON    JOSÉ    MANUEL    SOLARES 

Q.  E.  P.  D. 

Murió  el  23  de  agosto  de  1868  á  la  edad  de 

84  años  y  8  meses. 

SUS  FIELES  AMIGOS  NUNCA  LO   OLVIDARÁN 

La  mayor  gloria  á  que  puede  aspirar  el  hom- 
bre de  bien  es  á  la  gratitud  del  mendigo  y  de  la 
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YÍuda  á  quienes  amparó;  del  amigo  j  del  estraño 
á  quienes  legó  bellos  ejemplos  de  abnegación  y 
caridad.  Los  que  escribieron  en  el  mármol  las 
sencillas  palabras  que  acaban  de  leerse,  tal  yez 
DO  se  imajinaron  que  otras  lágrimas  que  las  del 
huérfano,  la  viuda  y  el  pobre  cayeran  sobre  la 
humilde  sepultura  de  Solares. 

Las  mias  la  han  regado,  también,  en  nombre 
de  sentimientos  casi  desconocidos  en  estos  tiem- 
pos en  que  la  indiferencia  ahoga  en  la  memoria  el 
recuerdo  de  los  que  fueron  y  desaloja  del  vacío 
corazón  las  imájenes  que  perturban  sus  placeres 
con  la  sombra  de  la  muerte. 

A  pocos  pasos  de  la  tumba  de  Solares  se  en- 
cuentra la  puerta  del  templo  de  Alta-Gracia  que 
da  á  un  pórtico,  en  forma  de  anfiteatro,  desde 
el  cual  se  domina  una  aldehuela,  cuyas  casas  se 
alzan  sobre  un  terreno  lijeramente  ondulado. 

A  la  derecha  del  pórtico  está  el  cementerio  de 
los  jesuítas,  y  un  poco  mas  adelante,  pero  en  la 
misma  línea,  el  obrador  en  que  trabajaban  sus 
esclavos. 
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Guando  sonó  el  toque  de  la  oración,  las  muje- 
res que  habían  ido  á  llenar  sus  cántaros  en  las 
vertientes  de  los  arroyos  inmediatos  al  tajamar, 
los  depusieron  en  tierra,  cruzaron  los  brazos  y 
unieron  el  murmullo  de  sus  oraciones  al  del 
agua  que  se  deslizaba  mansamente  entre  las  pie- 
dras de  las  acequias. 

En  el  templo  encontramos  un  grupo  de  ancia- 
nos, mujeres  y  niños,  que  habían  acudido  con- 
vocados por  la  campana,  cuyos  metálicos  soni- 
dos resonaban  en  las  sierras  vecinas. 

Asistí  á  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramen- 
to, y  á  la  Salve  que  cantó  el  pueblo,  desde  la  tri- 
buna destinada  á  mis  abuelos. 

Aun  cuando  nos  separa  el  sepulcro  con  barre- 
ras que  solo  la  muerte  puede  hacernos  salvar,  el 
recuerdo  los  animó  allí,  á  mi  lado,  y  la  oración 
puso  sus  almas  al  habla  de  la  mía. 

Terminada  la  ceremonia  relijíosa  recibí  la  vi- 
sita de  varías  personas  que,  habiendo  sabido  mi 
llegada,  tuvieron  la  galantería  devenir  á  pregun* 
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tarmepor  los  descendientes  de  Liniers,  disper- 
sos en  ambos  mundos. 

Entre  estos  buenos  vecinos  se  contaban  algu- 
nas negras.  Me  presentaron  su  cuarta  jeneracion, 
comunicándome,  con  voz  conmovida,  que  algu- 
nos de  los  últimos  miembros  de  su  descenden- 
cia llevan  el  nombre  de  sus  señores,  como  pren- 
da  de  la  gratitud  que  guardan  á  la  familia  de  Li- 
niers  por  haber  dado  libertad  á  sus  hijos. 

Este  reconocimiento  revela  que  al  adelantarse 
á  su  época  los  miembros  de  esa  familia,  sembra- 
ban el  bien  en  tierra  fecunda;  y  que  no  tiene  ra- 
zón de  ser  las  preocupaciones  de  los  que  creen 
que  el  corazón  de  las  razas  inferiores  rechaza 
los  sentimientos  jenerosos. 

Los  que  despedazan  el  cuerpo  del  negro  no 
pueden  esperar  de  él,  como  no  pueden  esperarse 
del  hombre  de  la  raza  blanca  á  quien  se  maltrata, 
sino  el  odio  y  la  venganza. 

Concédasele  al  negro  lo  que  le  pertenece,  de- 
vuélvasele lo  que  bárbaras  costumbres  le  qui- 
tan, y  encontrareis  en  él  un  ser  capaz  de  agrade- 
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cerlo  que  otro  hombre  no  agradecería  á  su  or- 
gulloso prójimo. 

En  la  madrugada  siguiente  á  esta  noche  inol- 
vidable, me  despedí  de  Alta-Gracia. 

Antes  de  abandonar  el  viejo  caserío  visité  el 
huerto,  me  detuve  un  momento  en  la  reja  del 
cementerio,  subí  al  claustro  desde  donde  sedes- 
cubren  las  sierras,  sonrojadas  en  aquella  hora 
por  las  primeras  caricias  de  la  luz,  presté  oído 
atento  á  los  murmullos  de  los  bosques  y  al  canto 
de  las  aves,  que  me  imajinaba  anidaban  en  las 
comizas  y  en  los  árboles  en  que  anidaron  sus  pre- 
decesores, aquellos  que  anunciaban  á  mis  abuelos 
la  llegada  del  dia. 

En  esa  hora  de  muda  contemplación,  me  sen- 
tía colocado  en  medio  de^  dos  fuerzas  opuestas  : 
una  me  retenia  á  aquel  lugar,  otra  me  impelía  á 
abandonarlo. 

Esperimenté  en  Alta-Gracia  algo  parecido  á  lo 
que  siento  en  los*  momentos  que  preceden  á  la 
salida  de  mi  casa  para  emprender  un  largo 
viaje. 
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Mis  pies  parecian  ligados  á  aquel  logar  que 
debian  abandonar  obedeciendo  á  los  dictados  de 
mi  razón. 

Como  aqnel  que  huye  de  lo  que  no  puede 
poseer,  me  separé  rápidamente  del  muro  en  que 
me  apoyaba,  bajó  de  dos  en  dos  las  gradas  de  U 
escala  y  me  arrojé  en  el  fondo  del  coche  á  espe- 
rar á  mis  compañeros. 

Al  partir,  estos  tenian  los  ojos  cargados  de 
sueño :  yo  llevaba  los  mios  repletos  de  lágri» 
mas. 

Sobre  las  ruinas  de  los  monumentos  modela- 
dos por  el  hombre,  lloran  y  cantan  artistas  y 
poetas:  sobre  las  ruinas  del  esplendor  del 
hombre,  modelado  por  Dios,  suelen  llorar  sus 
descendientes. . . . 

Ha  dicho  Lamartine  (1),  hablando  de  la  huella 
que  deja  la  intelijencia  en  el  corazón,  que  las  lla- 
gas que  abre  el  fuego  sagrado  no  cicatrizan  nun- 


(i)  iNaeTas  confidencial.» 
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ca.  Otro  tanto  podría  decirse  de  las  heridas  que 
la  injusticia  abre  en  nuestro  pecho.  La  historia 
que  se  escribe  con  lágrimas  es  inmortal. 

Ahí  Si  pudiéramos  empapar  nuestra  memoria 
en  las  aguas  del  Letéol 


V 


Bio   Cuarto 


El  9  de  febrero  salimos  de  Córdoba  con  rumbo 
al  Rio  Cuarto,  donde  debiamos  tomar  la  Dilijen- 
cia  de  Mendoza.  El  camino  no  nos  presentó  nove- 
dad digna  de  ser  apuntada.  Atravesamos  muchas 
propiedades,  cubiertas  de  alfalfares  unas,  de  du- 
raznales  otras,  y  de  corpulentos  algarrobos  casi 
todas.  Volvimos  á  vadear  el  Rio  Segundo,  é  hi- 
cimos alto  en  un  rancho  desvencijado.  Cala  la 
tarde  cuando,  después  de  comprar  un  ternero  y 
de  ordenar  su  muerte,  nos  sentamos  en  un  ban- 
co de  madera  á  la  puerta  de  aquella,  miserable 
habitación.  Nuestros  pulmones  necesitaban  aire 
respirable.  El  bochorno  del  dia  no  habia  cesado. 
Los  cóndores  de   la  sierra,   que  iban  y  venían 
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atraidos  por  el  olor  de  la  sangre  del  becerro,  y 
las  aves  de  paso  que  cruzaban  dando  gritos,  eran 
los  únicos  animales  que  demostraban  indiferen- 
cia por  el  calor.  Las  hojas  de  los  árboles  estaban  * 
como  talladas  en  sus  ramas.  Sepercibiaeseolor 
&  quemado,  peculiar  de  la  pampa  en  el  verano  y 
producido  por  los  incendios  de  los  pajonales. 
Un  velo  negro  é  impenetrable  se  estendió  por  fin 
sobre  el  firmamento.  En  dirección  al  Norte  em- 
pezamos á  ver  reflejos  rojizos,  de  breve  dura- 
ción, que  parecian  fogonazos  de  artillería,  y  que 
eran,  en  verdad,  perezosos  relámpagos.  Todo 
presajiaba  una  de  aquellas  tempestades  que  no 
olvida  el  que  viaja  por  los  campos  de  Córdoba. 
La  noche  trascurrió  sin  otra  novedad  que  cierto 
murmullo  semejante  al  mujido  de  los  toros  en- 
cerrados en  el  brete.  Era  el  trueno  que  rezonga- 
ba impaciente  entre  las  nubes,  como  murmuran 
las  notas  da  un  órgano  dentro  de  los  tubos  de  plo- 
mo, cuando  una  mano  débil  recorre  su  teclado. 
Eldia  no  llegaba  á  pesar  de  haber  pasado  la  no- 
che. De  pronto  se  derramaron  en  el  espacio  todos 
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los  colores  del  iris.  Una  inundación  de  luz  fosfó- 
rica cubrió  los  campos  y  llenó  el  vacío.  Las  sier- 
ras debieron  temblar  al  escuchar  el  ruido  de  las 
descargas  eléctricas,  que  simulaban  el  estrépito 
de  una  batalla  colosal.  Las  pampas,  las  monta- 
ñas y  el  hombre  desaparecieron  ante  la  majestad 
de  la  tormenta  que  todo  lo  avasallaba.  Infinitas 
saetas  de  fuego  atravesaban  la  atmósfera  inflama- 
da. El  huracán,  escapado  de  su  cárcel,  iba  y  ve- 
nia con  desesperación.  Parecia  que  la  demencia 
hubiese  invadido  los  cuatro  puntos  cardinales 
del  horizonte.  Una  granizada  seguida  de  torren- 
tes de  agua,  puso  término  al  desacuerdo  de  los 
elementos.  La  calma  sucedió  en  breves  momen- 
tos á  aquella  tempestad,  hermana  lejitima  de  las 
que  sacuden  ó  derriban  los  bosques  de  los  trópi- 
cos. 

Aun  cuaado  el  sol  apareció,  su  palidez  augu- 
raba la  continuación  de  la  lluvia.  El  mayoral  ad- 
virtió que  debíamos  seguir  nuestro  \iaje,  porque 

en  caso  contrario  nos  esponíamos  á  pernoctar  de 
€sle  lado  del  Rio  Tercero. 
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Apenas  nos  pusimos  en  marcha  se  ocultó  el  sol: 
una  segunda  granizada  obligó  á  los  peones  á  de- 
satar los  caballos  del  coche  y  á  refujiarse  debajo 
de  él,  para  salvar  sus  cabezas  de  pedradas  y 

« 

chichones. 

Cuando  volvimos  á  andar,  la  temperatura  ha- 
bla bajado  considerablemente. 

El  campo  que  recorríamos  presentaba  un 
bellísimo  aspecto.  Cubierto  de  lomadas  y  de 
yerbas,  servia  para  el  pastoreo  de  numerosos 
rebaños  de  ovejas  y  cabras.  Los  animales,  em- 
papados por  la  lluvia  y  amedrentados  todavía  por 
la  tempestad,  permanecían  en  pié  y  arrimados 
los  unos  á  los  otros  como  para  prestarse  pro- 
tección. 

A  medio  dia  pasamos  un  gran  pedregal,  domi- 
nado por  algunos  talas  seculares  y  rodeado  de 
molles  de  hojas  cenicientas. 

El  raido  de  una  corriente  nos  apercibió  de  la 
proximidad  del  Rio  Tercero,  de  impetuoso  y  tur- 
bio caudal.  Lo  atravesamos  con  algún  esfuerzo; 
y  una  vez  en  la  opuesta  orilla,  paso  á  paso  y  dan- 
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do  tumbos,  porque  las  piedras  interceptaban  el 
camino,  llegamos  á  la  posta  de  Tegua,  término 
de  la  jornada. 

Con  los  primeros  albores  del  dia  abandonamos 
aquella  malhadada  ranchería .  A  las  doce  vadea- 
mos el  Rio  Cuarto,  en  cuyas  orillas  lavaban  sus 
ropas  los  soldados  de  la  guarnición  del  pueblecito 
vecino. 


A  la  sazón  ocupaba  aquel  lugar  el  teniente  co- 
ronel Mansilla,  comandante  de  la  frontera  S.  S. 
O.  de  Córdoba.  Ligado  á  él  por  una  antigua  y 
bien  probada  amistad,  y  deseoso  de  trasmitirle 
las  palabras  que  en  su  honor  habia  oido  en  todas 
partes,  ansiaba  verlo,  estrecharlo  y  anudar  nues- 
tra interrumpida  conversación  de  Buenos  Ai- 
res. 

No  habia  caminado  cuatro  pasos  en  las  calles 
del  Rio  Cuarto,  cuando  se  me  presentó  uno  de 
los  ayudantes  de  Mansilla;  él  lo  enviaba  para  que 
me  condujera  á  su  alojamiento. 


104  APUNTES  DE  VIAJE. 

Lo  encontré  afectuoso,  bien  puesto,  bien  plan- 
tado, quemado  por  el  sol  y  con  la  piel  curtida  por 
el  aire  del  desierto. 

Las  mesas  de  su  oficina,  cubiertas  de  libros  y 
de  planos,  y  dos  escribientes  que  pluma  en  mano 
esperaban  órdenes,  me  hicieron  comprender  que 
mi  colega  de  redacción  en  diario  que  no  circula- 
ba á  fuer  de  sensato,  estaba  en  plena  activi- 
dad. 

La  actividad  de  Mansilla  es  martirizadora  para 
sus  amanuenses.  Hombre  de  hierro  que  no  cono- 
ce la  fatiga,  se  imajina  que  sus  adláteres  son 
formados  de  la  misma  materia.  La  mirada  floja 
y  la  actitud  desfallecida  de  los  que  en  aquel  mo- 
mento bendecían  mi  llegada,  daban  testimonia 
del  error  en  que,  respecto  á  sus  fuerzas,  estaba 
su  buen  jefe. 

La  oficina  era  un  mare-magnum  de  jentes  de 
todas  profesiones,  desde  la  muy  digna  del  sacer- 
docio representada  por  venerables  franciscanos, 
hasta  la  muy  productiva  del  comercio,  encarna- 
da en  el  honrado  y  cascarrabias  proveedor  déla 
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guarnición.  Lesseguian  unos  indiazos  sucios  y 
mal  cubiertos,  mujeres  que  imploraban  gracia 
€n  nombre  de  sus  cónyujes,  viejos  desocupados 
que  iban  á  caza  de  noticias,  y  abuelas  agradeci- 
das que  llevaban  al  comandante  huevos  de  tero  y 
avestruz. 

Mansilla  echaba  su  párrafo  con  los  f  rancisca- 
nos,  desesperaba  á  encargos  al  proveedor,  plati- 
caba con  los  indios,  concedía  ó  negaba  amnistía  á 
las  mujeres,  sorprendía  á  los  buenos  viejos  con 
algún  episodio  que  los  dejaba  boquiabiertos, 
mandaba  á  la  cocina  á  las  viejas,  y  tenia  tiempo 
para  espedir  órdenes,  escribirla  corresponden- 
cia oficial,  dictar  centenares  de  epístolas,  y  aten- 
der al  gran  pensamiento  que  lo  preocupaba. 
Consistía  este  en  restablecer,  en  primer  lugar, 
la  disciplina,  y,  en  segundo  lugar,  en  avanzar  la 
frontera  al  Rio  Quinto.  Se  proponía  ligar  su  es- 
trema izquierda  con  el  pueblo  del  25  de  Mayo 
(provincia  de  Buenos  Aires)  y  con  el  Sud  de  San- 
te-Fé,  practicando  previamente  una  espedicion 
formal  al  des  lea  to. 
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Dudo  que  haya  al  freate  de  operaciones  de  este 
jénero  un  hombre  de  mas  espíritu  y  de  mas  per- 
severancia, y  aseguro,  sin  hesitar  un  momento, 
que  es  imposible  encontrar  otro  mas  activo  y  re- 
sistente. 

Mansilla  está  dotado  de  una  naturaleza  es- 
cepcional.  Se  puede  decir  que  es  un  hombre  que 
ha  ensayado  todos  los  caracteres,  y  que  no  mues- 
tra el  propio  sino  en  las  situaciones  supremas. 

Lo  he  conocido  italiano,  inglés,  francés,  orien- 
tal y  arjentino :  artista,  hipocondriaco,  espiritual, 
indolente,  imajinativo.  De  un  dia  á  otro  rompe 
sus  pinceles,  arroja  el  spleen,  abandona  á  Voltai- 
re,  desprecia  el  dolce  far  niente  y  se  divorcia  de 
los  sueños  poéticos.  Ha  llegado  la  hora  de  escribir 
y  se  hace  periodis  ta;  ha  llegado  labora  de  com- 
batir y  es  soldado  ;  ha  llegado  la  hora  de  atrave- 
sar la  pampa  y  es  gaucho  ;  ha  llegado  la  hora  de 
trabajar  y  es  chino.  Pero  iqué  digol  ha  sonado  la 
hora  deja  actividad  y  de  la  lucha  y  es,  es  él.  En- 
tonces deja  sus  modelos  y  asume  su  verdadero 
carácter.  Arroja  la  máscara  italiana,  francesa  é 


f 
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inglesa,  y  se  prénsenla  Mansilla  por  activa  y 
Mansilla  por  pasiva. 

Pero,  si  no  estoy  equivocado,  debo  proseguir 
mi  narración. 


La  Villa  del  Río  Cuarto,  importante  pueblo  de 
la  frontera  cordobesa,  es  el  cimiento  de  una  gran 
población.  Situada  en  un  punto  estratéjico  de  la 
República,  es  la  gran  estación  de  las  dilijencias 
que  la  atraviesan  y  de  las  tropas  de  carretas  que 
conducen  al  litoral  los  productos  del  interior. 

Actualmente  no  tiene  un  edificio  mejor  que  la 
iglesia  que  construyen  los  franciscanos. 

El  trazado  del  pueblo  es  excelente;  los  edifi- 
cios son  de  ladrillo  y  azotea,  y  las  calles  rectas  y 
espaciosas. 

Si  se  toman  en  cuenta  la  situación  jeográfica  y 
las  promesas  del  porvenir  comercial  de  la  Repú- 
blica, se  puede  asegurar,  sin  vacilación,  que  el 
Rio  Cuarto  es  una  de  las  ciudades  arj entinas  de 
mas  esperanzas. 
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El  ramal  del  ferro-carril  central  que  se  trata 
de  llevar  hasta  sus  puertas,  será  para  ella  uq 
mensajero  de  riqueza  y  el  principal  ájente  de  su 
engrandecimiento. 

La  población  hará  la  ciudad,  y  la  agricultura 
labrará  su  prosperidad. 


Una  indisposición  pasajera  me  separó  en  el 
Rio  Cuarto  de  mis  compañeros  de  viaje,  y  me 
proporciono  el  placer  de  permanecer  dos  dias  mas 
al  lado  de  Mansilla. 


VI 

liB  Pampa.— Aclilras. 

«La  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  dice  el  Pa- 
dre Lozano  (1),  parte  términos  con  la  de  Santa 
Féen  el  arroyo  de  las  Dos  Hermanas :  con  la  de 
Córdoba  en  la  Cruz  Alta,  y  con  la  de  Mendoza,  ó 


(1)  Historia  de  la  conquista  de  las  provincias  del  Para- 
guay^  Rio  de  la  Plata  y  Tucuman  :  contiene  la  población  de 
sus  ciudades  y  progreso  del  dominio  español  en  esta  parte  de 
la  América  meridional j  por  el  Padre  Lozano^  de  la  Com^ 
pañia  de  Jesús.  Esta  afamada  obra  se  mantiene  inédita. 
En  la  Biblioteca  Americana  del  señor  don  Gregorio  Bee- 
che  existe  una  copia  que  se  supone  fué  la  que  su  autor 
envió  k  España  preparada  para  la  imprenta.  Este  ejem- 
plar lo  obtuvo  en  Madrid,  en  una  librería  de  viejo,  el  S3- 
ñor  Vicuña  Mackenna.  El  señor  Beeche  lo  compró  al 
señor  Vicuña. 

La  obra  consta  de  dos  gruesos  tomos  escritos  en  papel 
florete.  El  índice  y  la  protestación  de  la  fé  del  autor  pa- 
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Ja  Punta  en  el  rio  que  llaman  Cuarto  y  en  dis- 
tancia de  mas  de  sesenta  leguas  al  Norte  y  Po- 
niente :  por  el  Oriente  no  tiene  otros  límites  que 
el  Océano  Atlántico,  y  por  el  Sur  el  celebérrimo 
estrecho  de  Magallanes  distante  mas  de  cuatro- 
cientas leguas.  Este  dilatado  distrito  es  todo  lla- 
nura interminable,  que  corriendo  desde  Cabo 
Blanco  en  el  mar  del  Norte  llega  hasta  la  cordi- 
llera, formando  un  célebre  desierto  que  llaman 
Pampas,  castellanizado  ya  el  vocablo,  que  es  pro- 
pió  de  la  lengua  quichua,  jeneral  en  el  Imperio 
Peruano  en  que  significa  campo  raso,  y  lo  son  tan 
dilatadas  que  no  quedan  inferiores  á  los  desier- 


recen  de  puño  y  letra  del  Padre  Lozano.  Esta  liltima  es- 
tá dada  en  Córdoba  de  Tucuman  á  8  de  julio  de  1745. 
Algunas  enmendaturas  hechas  en  esta  excelente  copia,  per- 
tenecen á  la  misma  letra  con  que  está  escrita  la  protesta- 
ción de  lafé.  Estas  correcciones  han  sido  practicadas  en 
pequeños  pedazos  de  papel  que  han  sido  pegados  después 
sobre  los  párrafos  reformados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  agrade^ier  al  señor 
Beeche  la  galantería  que  ha  usado  conmigo,  haciéndome 
conocer  su  preciosa  colección  de  manuscritos  y  autógra- 
fos americanos. 
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tos  mas  famosos  del  orbe,  cuales  son  los  de  Ly- 
bia  y  Tartaria,  porque  su  esteasion  es  por  partes 
de  300  leguas  desde  el  mar  á  la  cordillera,  y  de 
mas  de  cuatrocientas  desde  el  Estrecho  á  Buenos 
Aires :  sus  caminos  fué  preciso  abrirlos  con  agu- 
ja desde  una  á  otra  ciudad  de  las  que  hay  en  los 
confines,  y  fuera  forzoso  usarla  hasta  el  presente 
á  no  ser  tan  frecuentados ;  pero  por  tierra  adeii 
tro  no  se  puede  dar  paso  sin  ella,  como  si  uno  se 
hallara  en  alta  mar,  pues  no  se  descubre  sino  cie- 
lo y  tierra  sin  término,  que  por  eso  con  razón  las 
llamaba  el  Ilustrísimo  :^eñor  Victoria,  Obispo  del 
Tucuman,  con  graciosa  analojía :  Mare  magnwn 
terrestre,  al  modo  que  llaman  mares  arenosas  á 
los  vastísimos  campos  llenos  de  arena  y  salitre, 
que  corren  los  que  de  Siria  van  por  Persia  á  la  In  - 
dia,  ó  los  que  de  Ejipto  se  conducen  para  la 
Ethiopia. 

a  Diferencianse  estas  pampas  de  los  otros  de- 
siertos en  que  no  son  tan  estériles  é  infecundos, 
sino  antes  muy  pingües  en  partes,  que  por  siglo 
y  medio  sustentaron  muchos  millares  de  ganado 
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vacuno,  y  hasta  hoyulan  alimento  á  millaradas  de 
caballos  y  yeguas  cerriles  y  bravias,  que  aquí 
llamamos  cimarronas,  y  se  halla  bastante  caza  de 
venados,  avestruces,  y  otros  animales  propios 
del  pais,  fuera  de  mucha  volatería.  Esta  fecun- 
didad proviene  no  tanto  de  ríos  y  arroyos  que  los 
bañen  ó  rieguen,  que  en  la  realidad  son  muy  po- 
cos y  de  no  mucho  caudal  para  rejiou  tan  amplia, 
cuanto  de  las  lluvias  frecuentísimas  del  invierno, 
de  las  cuales  en  ciertos  parajes  se  frmaú  agua- 
das, á  que  concurren  los  animales  del  pais. 

«Nuestro  Juan  deUUoa  supone  que  por  la  fal- 
ta de  montes  que  guarden  y  condensen  en  llu- 
vias las  exhalaciones  marítimas  ó  terrestres,  son 
inhabitables  nuestras  pampas.  Pero  por  lo  dicho 
consta  que  es  diversa  la  razón,  pues  vemos  que 
llueve  copiosamente,  y  que  no  son  precisamente 
necesarios  los  montes  para  la  formación  de  las 
lluvias,  sino  que  el  estar  inhabitadas  provienen, 
ó  de  que  esa  agua  no  se  puede  recojer  sin  sumo 
trabajo,  de  forma  que  baste  para  dar  de  beber  á 


L- 
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grandes  poblaciones,  ó  lo  mas  cierto,  porque  ha 
habido  siempre  falta  de  jente  española  para  po- 
blarlas, y  se  sabe  que  en  la  tierra  adentro  viven 
muchos  infieles,  que  no  sucede  en  los  otros  de- 
siertos de  Lybia  y  Tartaria,  por  ser  el  suelo  are- 
noso y  estérilísimo. 

crLos  vientos  en  estas  pampas  son  furiosísi- 
mos y  sobremanera  fríjidos  los  que  soplan  de  la 
cordillera,  desde  que  no  encontrando  altura  en 
que  quebrantar  su  furia,  llegan  al  mar  ó  al  Rio  de 
la  Plata,  tan  violentos,  que  se  hacen  temer  de 
los  navegantes,  quienes  desde  el  lugar  por  donde 
atraviesan  lo  llaman  Pamperos  y  en  los  tiempos 
que  reinan  mas  frecuentes,  que  son  los  meses  de 
Junio,  Julio  y  Agosto,  es  muy  dificil  tomar  la  bo- 
ca del  Rio  de  la  Plata  á  las  naves  que  vienen  á 
Buenos  Aires,  porque,  ó  ya  entradas  las  arrojan 
en  alta  mar,  ó  las  detienen  meses  enteros  para 
que  no  entren.» 

«  Los  confines  de  la  provincia  de  Cuyo  (i),  di- 

(i)  Histórica  relación  del  Reino  de  Chile ^  por  el  Padra 
Ovalle.  Roma  XLVI. 
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ce  el  padre  Ovalle,  por  ia  parte  del  Occidente  son 
Chile,  por  la  del  Oriente  son  las  Pampas,  y  llana- 
das del  Rio  de  la  Plata  y  parte  de  las  de  la  Gober- 
nación de  Tucuman,  que  estendiéndose  de  allí 
hasta  la  déla  Rioja  y  tierras  de  San  Miguel,  con 

todo  lo  demás  que  se  comprende  entre  Salta  y  Ju- 
juy,  le  hacen  banda  por  el  lado  del  Norte  y  por  la 
del  Sur  la  del  Estrecho  de  Magallanes.  Todo  lo 
contenido  en  esta  circunferencia  son  llanadas 
escombradas,  y  tan  dilatadas,  que  no  halla  térmi- 
no la  vista  á  la  manera  que  se  esperimenta  en  el 
mar,  y  así  parece  que  sale  y  se  pone  el  sol  dentro 
de  la  tierra^  por  lo  cual  después  de  haber  salido 
no  alumbra  un  buen  rato, -y  consiguientemente 
pierde  la  luz  de  sus  rayos  antes  de  perderse  sus 
rayos. » 


Entramos  en  los  dominios  del  pampero  el  13  de 
Marzo. 

El  comisario  pagador  de  las  fuerzas  de  la  fron- 
tera me  ofreció  un  asiento  en  su  coche,  que  mar- 
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chó  escoltado  por  algunos  soldados  de  la  guarni- 
ción del  Rio  Cuarto* 

En  Lagunilla  nos  detuvimos  á  mudar  caballos 
y  seguimos  nuestro  camino  pocos  momentos  des- 
pués. 

Algunos  pequeños  pliegues  del  terreno  inter- 
rumpian  la  monotonia  de  la  pampa,  que  se  nos 
presentó  pocas  horas  después  en  su  salvaje 
esplendor. 

Grupos  informes  de  cortaderas,  sábanas  in- 
mensas de  gramilla, grandes  espacios  cubiertos 
de  vireinas  y  de  flores  azules,  preceden  al  Paso 
de  los  Indios,  lugar  polvoriento  y  triste  en  que  la 
imajinacion  cree  descubrirla  huella  délos  corce- 
les del  desierto. 

En  la  Barranquita  encontramos  rastros  de  los 
salvajes :  una  casa  quemada  y  un  huerto  des- 
truido, daban  testimonio  de  su  estadía  en  aquel 
lugar. 

Los  conductores  del  coche  encendieron  una  ho- 
guera á  pocos  pasos  de  las  ruinas,  é  improvisa- 
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roD,  con  una  rama  de  árbol,  un  asador,  en  el 
cual  clavaron  un  trozo  de  carne. 

Practicaron  esta  operación  con  la  presteza  y 
buena  voluntad  de  que  hacen  gala  los  árabes 
que  conducen  á  los  viajeros  que  atraviesan  el  de- 
sierto que  separa  el  Cairo  del  monte  Sinai. 

La  vida  del  gaucho  arjentino  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  de  aquellos  pobres  pa- 
rias. 

Su  existencia  errante,  el  desierto  que  es  su  tea- 
tro, la  resignación  con  que  soportan  las  fatigas, 
el  calor,  el  frió,  el  hambre  y  la  sed,  y  la  fidelidad 
con  que  sirven  al  que  los  trata  con  cariño,  son 
sus  puntos  de  contacto . 

El  hijo  de  la  pampa  cuida  del  pasajero  como  el 
árabe  del  peregrino,  y  es  la  providencia  del  que 
por  primera  vez  arrostra  las  inclemencias  de  la 
naturaleza. 

El  gaucho  es  el  héroe  del  desierto :  es  el  perso- 
naje de  ese  gran  lienzo  cuyo  marco  está  formado 
por  horizontes  sin  término. 

Se  necesita  poseer  su  ajilidad  para  atravesar 


LA  PAMPA,  ACHIRAS.  117 

las  grandes  distancias  que  separan  las  poblacio- 
nes  enclavadas  en  los  llanos  ;  se  necesita  de  su 
valor  para  desafiar  los  peligros  de  la  pampa  ;  se 
necesita  de  su  fuerza  para  sujetar  el  potro  in- 
domable y  el  toro  bravio ;  se  necesita  poseer  su 
instinto  para  encontrar  el  rastro  del  que  pasó  y 
el  rumbo  perdido,  y  su  frugalidad  para  poder 
vivir  en  lugares  deshabitados  y  desprovistos  has- 
ta de  agua  en  la  estación  de  las  sequías. 

La  vida  del  desierto  es  una  verdera  lucha  con 
la  naturaleza,  que  no  puede  ser  aceptada  por 
otros  seres  que  no  sean  el  gaucho  ó  el  be- 
duino. 

Es  verdaderamente  admirable  la  resignación 
con  que  el  hijo  de  la  pampa  ha  aceptado  el  papel 
que  los  hombres  le  han  repartido  en  el  drama  de 
la  vida. 

Ni  se  queja,  ni  se  fatiga,  ni  ambiciona,  ni  aspi- 
ra nada. 

En  las  horas  de  descanso  se  afana  por  servir 
al  viajero  que  conduce,  ó  toma  la  guitarra  y  can- 
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ta  sus  amores  en  coplas  informes,  vagas,  melan- 
cólicas. 

Su  pensamiento  íntimo  se  vela  en  la  penumbra 
desús  frases  incorrectas;  pero  no  así  el  senti- 
miento doloroso  que  inspira  sus  versos. 

El  canto  del  gaucho  tiene  el  perfume  del  de- 
sierto, perfume  indefinido  por  la  diversidad  y 
desproporción  de  los  elementos  que  lo  compo- 
nen. 

La  patria,  el  amor  y  la  amistad  se  exhalan  en 
sus  quejas,  «jomo  se  exhala  en  la  pampa  el  perfu- 
me del  trébol  y  la  verbena. 

Y  así  como  no  podría  decirse  cuál  de  estas  yer- 
bas esparce  mas  efluvios  en  la  atmósfera,  tampo- 
co podria  decirse  cuál  de  aquellas  afecciones 
predomina  en  la  composición  del  canto  del  gau- 
cho. 

El  hombre  del  desierto  es  susceptible  de  edu- 
cación y  de  perfeccionamiento,  porque  su  cora- 
zón es  noble,  porque  la  curiosidad  aguijonea  su 
espíritu,  porque  las  sombras  en  que  vive  no  son 
las  sombras  de  la  muerte  eterna. 
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En  esta  primer  jornada  de  nuestro  viaje  ad- 
vertí el  placer  con  que  él  escuchaba  nuestras 
conversaciones  y  nuestras  lecturas. 

Después  que  tomamos  el  alimento  que  nos  ha- 
bia  preparado,  leí  á  mis  compañeros  algunos 
fragmentos  del  Facundo  de  Sarmiento  y  de  la 
Cautiva  de  Echeverría,  libros  que  siempre  me 
acompañan  en  mis  viajes. 

El  Facundo  es  el  cuadro  gráfico  de  la  pampa, 
es  la  historia  romanesca  de  sus  héroes,  es  la  fi- 
losofía de  nuestra  tempestuosa  historia. 

La  Cautiva  es  la  voz  de  la  soledad,  es  el  alien- 
to del  pampero,  es  el  espejo  en  que  el  alma  ar- 
diente del  poeta  ha  reflejado  el  alma  del  morador 
de  la  pampa. 

Pues  bien,  aquellos  pobres  gauchos  que  nos  ro- 
deaban, lloraban  al  escuchar  la  lectura  del  Fa- 
cundo, y  sonreían  y  suspiraban  al  escuchar  los 
versos  de  la  Cautiva. 

Su  corazón  sancionó  con  la  autoridad  del  que 
sufre,  la  verdad  de  la  historia  dolorosa  del  gau- 
cho :  su  espíritu  sintió  la  revelación  del  arte. 
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El  filósofo  y  el  poeta  enjendraron  en  ellos  la 
doble  sensación  de  la  verdad  y  de  lo  bello. 


El  dia  declinaba  cuando  seguimos  nuestra  in- 
terrumpida marcha. 

Entonces  dejó  de  observar  á  los  estrañospara 
sentir  otras  impresiones. 

El  desierto  predispone  con  su  luz  pálida  y  sus 
horizontes  sin  medida  á  vagar  por  la  rejion  de 
lo  informe,  de  lo  aéreo,  de  lo  infinito. 

En  presencia  de  las  pampas  se  apoderan  de 
nosotros  deseos  sin  nombre,  aspiraciones  sin  es- 
prosion  humana. 

El  corazón  escucha  músicas  lejanas,  armonías 
desconocidas,  acentos  que  no  se  sabe  de  do  vie- 
nen ni  á  do  van,  ni  de  qué  ser,  ni  de  qué  coro,  ni 
de  qué  bosque,  ni  de  qué  mar,  ni  de  qué  cielo 
emanan. 

Las  montañas  ejercen  sobre  el  espíritu  influen- 
cias de  otrojénero. 
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El  espectáculo  (Je  la  montaña  nos  obliga  á  re- 
concentrarnos. 

La  imajinacion  pierde  en  ella  la  fuerza  de  sus 
alas :  las  visiones  adquieren  formas :  lo  vago  se 
convierte  en  idea  y  la  idea  en  arrobamiento. 

En  la  montaña  el  hombre  pulsa  ías  cuerdas  de 
su  corazón :  en  el  desierto  las  siente  heridas  por 
una  brisa  melancólica  que  les  arranca  al  pasar 
acentos  indefinidos :  en  la  montaña,  el  corazón 
es  una  lira  de  poeta :  en  el  desierto  es  una  arpa 
eólica. 

El  escenario  y  el  paisaje  modifican  el  senti- 
miento. 

Si  habéis  esperí mentado  alguna  vez  esa  pasión 
que  es  soplo  creador,  fuente  de  juventud,  aroma 
perdurable,  calor  de  la  vida  y  aliento  del  alma 
inmortal ;  si  os  habéis  sentido  oprimidos  por  ella 
como  por  la  atmósfera,  si  la  habéis  respirado 
como  el  aire,  si  platea  vuestras  noches  como  la 
luna  y  alumbra  vuestros  dias  como  el  sol ;  si  ha- 
béis oído  pronunciar  el  nombre  del  ser  que  os  la 
inspira,  al  árbol,  á  la  brisa  y  al  eco  de  la  soledad, 
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en  las  noches  plácidas  del  mar,  en  las  mañanas 
rosadas  de  la  pampa,  y  en  las  tardes  melancóli- 
cas de  las  montañas,  habréis  podido  comprender 
que  ella  es  arcano  insondable  en  el  Océano,  in- 
mensidad en  el  desierto,  majestad  en  la  montaña, 
y  poesia  en  k  tierra  y  en  el  cielo. 

Sí,  cada  comarca  imprime  su  fisonomía  al  sen- 
timiento. 

Estoy  en  la  pampa  y  sueño  y  canto,  pero  no 
puedo  narrar  el  sueño  ni  dar  forma  al  canto. 

Visiones  de  la  edad  pasada,  armonías  de  la 
juventud  que  se  vá,  patria,  familia,  amigos, 
sombras,  claridades,  alegrías,  lágrimas,  desen- 
cantos, ilusiones,  todo  lo  que  es  mi  historia,  todo 
lo  que  ha  formado  la  delicia  y  el  dolor  de  mi  vida, 
se  ajita  en  mi  corazón  removido  por  un  soplo, 
se  ilumina  con  un  rayo  de  vaga  luz  en  el  panteón 
de  la  memoria,  brilla  y  pasa. 

No  esperimento  ni  pena  ni  alegría,  ni  dolor  ni 
placer. 

Esas  imájenes  que  vienen  y  van  no  son  tan 
acentuadas  que  pueda  detenerme  á  observar  sus 
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perfiles :  mis  dolores  no  son  tan  agudos  que  pue- 
da quejarme :  mis  placeres  no  son  tan  dulces 
que  puedan  acariciarme. 

Todo  lo  veo  como  se  vé  al  través  de  la  nube 
perfumada  del  pebetero  que  humea  á  sus  pies,  la 
mujer  que  termina  el  tocado  en  la  noche  de  sus 
nupcias :  todo  lo  veo  como  se  vé  al  través  de  las 
lágrimas  la  ciudad  que  se  abandona :  todo  lo  veo 
como  se  vé  el  cielo  en  esa  penumbra  que  sigue  al 
sueño  y  que  precede  al  despertar. 

En  la  gran  lámina  de  los  cielos  empieza  á  des- 
vanecerse la  luz  del  sol  que  se  pone  en  los  confi- 
nes occidentales  del  desierto. 

A  proporción  que  la  tarde  avanza,  las  yerbas  y 
las  flores  silvestres,  semejantes  á  esos  seres  hu- 
mildes que  temen  ostentar  sus  encantos  ala  luz 
del  dia,  ó  á  las  naturalezas  delicadas  que  se  es- 
panden en  el  misterio  y  en  la  sombra,  empiezan 
á  revelar  su  existencia  por  medio  de  sus  per- 
fumes. 

Las  aves  de  paso,  judíos  errantes  del  espacio  á 
quienes  el  viento  parece  repetir  en  todo  momen- 
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to:  andad!  andad!  dejan  escapar  sus  gritos 
melancólicos,  semejantes  á  la  queja  que  la  nos- 
taljia  atranca  al  corazón  del  viajero  y  del  pros- 
crito. 

Fijos  los  ojos  en  el  sol  qae  se  oculta,  y  al  reti- 
rarlos se  interponen  entre  él  y  mi  retina,  cien  y 
cien  imájenesde  su  globo,  despojadas  de  luz, 
sombrías  y  flotantes,  como  se  interpone  entre  el 
pasado  y  el  presente,  reproducida  por  la  imajina-, 
cion,  la  sombra  de  un  ser  querido  á  quien  la 
muerte  arrojó  en  la  tumba. 

En  el  término  de  la  llanura,  y  por  uno  de  esos 
efectos  de  espejismo  producidos  por  la  refracción 
de  la  luz,  el  campo  aparece  inundado  por  un  rio 
plateado  y  transparente ;  visión  que  se  aleja  á 
proporción  que  avanzamos,  como  la  ilusión  que 
perseguimos  ardientemente  en  losdiasde  la  ju- 
ventud. 

El  crepúsculo  ha  enlutado  la  tierra  :  sus  som- 
bras han  penetrado  también  en  el  espíritu  que 
soñaba. 

Hemos  llegado  al  fin  de  la  jornada. 
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Gomo  el  crepúsculo  es  de  larga  duración  en  la 
pampa,  cuando  llegamos  al  Fortín  Achiras  aun 
reinaba  una  claridad  dudosa. 

Achiras, situado  en  la  falda  de  la  sierra,  es  una 
población  fortificada,  con  una  capilla,  una  plaza, 
con  una  pirámide  enana,  y  un  arroyo  que  correa 
su  derecha . 

El  lugar,  cubierto  de  álamos,  manzanos,  hi- 
gueras y  nogales,  es  muy  pintoresco  y  celebrado 
por  la  pureza  de  sus  aguas  y  las  virtudes  de  sus 
baños. 

Los  guadales  de  los  alrededores  producen  ber- 
ros y  achiras  de  hojas  lustrosas  y  flores  rojas. 

Nuestra  presencia  en  el  Fortín  produjo  sensa- 
ción. 

El  comisario  pagador  era  esperado  con  ansie- 
dad por  los  soldados  y  sus  acreedores. 

El  comandante  del  lugar  nos  hospedó  en  su  ca- 
sa, sencilla  y  pobre,  pero  limpia  y  agradable, 
gracias  á  los  cuidados  de  una  mujer  laboriosa  y 
honrada. 

Luego  que  descansamos  y  despojamos  del  polvo 
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del  camíDO,  nos  sirvieron  una  cena  campesina 
que  nos  pareció  exelente,  porque  fué  sazonada 
con  buena  voluntad. 

Cuando  nos  levantamos  de  la  mesa,  la  noche 
estaba  bastante  avanzada.  Reinaba  una  calma 
perfecta ;  no  se  movia  una  hoja  en  los  árboles  y  el 
cielo  resplandecía. 

El  murmullo  del  arroyo,  el  grito  de  alerta  que 
de  cuarto  en  cuarto  de  hora  lanzaban  los  centine- 
las, yelmujidode  los  bueyes  de  una  tropa  de 
carretas  que  estaba  acampada  á  pocas  varas  de  la 
plaza,  interrumpían  el  sueño  aparente  de  los  de- 
mas  objetos. 

Algunas  mujeres  vinieron  á  nuestro  alojamien- 
to á  vendernos  mallas. 

A  las  nueve  estaban  apagadas  las  luces  de  los 
faroles  de  las  calles  y  el  fuego  de  las  hogueras  de 
los  soldados. 

Sentado  en  un  banco  contemplé  el  cielo  infini- 
to y  las  sombras  que  me  rodeaban. 

Cuando  el  silencio  dominó  por  completo  la 
vasta  estensiony  el  pueblo  que  dormia,  empecé 
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á  escuchar  á  mi  corazón  que  hablaba  do  no  sé  qué 
historias,  de  no  sé  qué  fantasmas,  de  no  sé  qué 
sueños. 

La  existencia  del  corazón  y  la  de  los  relojes  se 
hace  perceptible  con  el  silencio. 

Pasó  un  momento  y  empecé  á  reposar  arrulla- 
do por  la  música  del  alma. 

El  sueño  que  nos  infunde  la  inmovilidad  del 
mármol,  es  el  mejor  lenitivo  para  el  dolor  del  co- 
razón, cuando  no  es  presa  nuestra  mente  de  una 
de  esas  ideas  que,  como  la  gota  de  agua  que  cae 
perennemente  sobre  la  piedra,  termina  por  tras- 
pasarla. 

Eldia  siguiente  á  esta  noche,  después  que  mi 
com[)añero  pagó  á  los  soldados  sus  devengados 
sueldos,  salimos  de  Achiras  en  dirección  al 
Morro. 

El  camino  senos  presentó  animado  y  pintores- 
co. A  cada  paso  encontrábamos  carretas  y  jinetes 
vestidos  con  ropas  de  fiesta.  Altas  piedras  en- 
vueltas en  musgo,  cubrían  ambos  lados  de  la 
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carretera,  tapizada  de  margaritas  de  todos  coló- 
res. 

Llevábamos  pocas  horas  de  marcha  cuanda 
percibimos  la  cumbre  del  Morro  de  San  Luis  y  el 
Portezuelo. 

Ya  entrada  la  tarde  pasamos  el  Arroyo  de  la 
Guardia  y  el  Cerro  de  la  Avanzada,  y  descubri- 
mos la  torre  de  la  iglesia  del  pueblecito  en  que 
íbamos  á  pernoctar. 

Puesto  que  ya  somos  púntanos,  como  se  dice  al 
pisar  el  territorio  de  San  Luis,  interrumpamos 
la  narración,  y  hablemos  un  momento  de  sus  lí- 
mites, topografía  y  producciones. 


vil 

San   Luis* 


La  Provincia  de  San  Luis  tiene  5259  leguas  de 
superficie  efectiva,  y  67,018  pobladores  ( 1 ). 

Sus  campos  están  alternados  por  pampas,  lo- 
majes, sierras  y  bosques  pastosos. 

San  Luis  consta  de  doce  zonas  ó  rejiones  con- 
tiguas y  paralelas  que,  partiendo  de  sus  límites 
orientales,  son  las  siguientes  :  zona  de  las  yampas 
ó  llanuras  horizontales,  cubiertas  de  gramíneas 


( 1 )  Todas  las  noticias  que  van  íi  leerse  referentes  á  los 
límites,  topografía,  inineralojía,  flor  y  fauna,  de  las  pro- 
vincias de  San  Luis  y  Mendoza,  son  estractadas  del  Hejis- 
tro  Estadístico  Nacional,  forniadu  por  el  seiior  don 
Dan.ian  Iludson,  cuya  laLoriosidad  es  digna  de  aprecio. 
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y  licrbajesque  se  mezclan  en  los  40«  con  el  tré- 
bol de  olor :  zona  ondulada  del  naciente,  superfi- 
cie verde  y  florida,  erizada  en  algunas  partes  de 
pliegues  mas  ó  menos  profundos :  zona  de  los 
sistemas  destacados  que  se  compone  de  los  gru- 
pos aislados  del  Rosario,  del  Morro,  de  Chalonto, 
de  Várela  y  de  otros  menores :  zona  de  ¡as  sierras 
elevadas  formada  por  dos  sistemas  independientes 
que  siguen  diferentes  aunque  contiguos  meridia- 
nos :  estos  dos  sistemas  son  el  de  la  sierra  de  la 
Punta  y  la  estromidad  austral  de  la  sierra  de  Cór- 
doba :  zona  de  los  páramos,  formada  por  el  coro- 
namiento de  la  rejion  de  las  altas  sierras,  pues  se 
halla  dentro  de  sus  límites :  es  elevada  y- áspera, 
abunda  en  gramíneas  forrajeras  y  carece  de  ár- 
boles :  zona  de  los  grandes  valles,  se  compone  de 
los  valles  de  Renca,  San  Francisco,  Socoscora,  el 
Chañar,  Cati,NogoIi,  el  Potrero,  las  Chacras, 
etc. :  zona  de  los  bosques  en  faldas  pendientes,  se 
estiende  á  lo  largo  de  las  faldas  occidentales  de  las 
sierras  y  c ontinúa  al  Norte  estendiéndose  por  las 
provincias  de  la  Rioja,  Catamarca  y  Tucuman  : 
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zona  de  la  cañada  grande  ó  llanuras  interpuestas 
éntrelos  dos  sistemas  paralelos  del  Pencoso  y  de 
la  sierra  déla  Punta,  larga  lengua  de  tierra  este- 
rilizada por  la  residencia  de  las  aguas  de  aluvión 
que  descienden  de  las  dos  faldas  pendientes  que  la 
estrechan :  zona  6  cordón  del  alto  Pencoso,  for- 
mada por  una  cadena  de  lomas  de  granito  cuar- 
zoso sobrepuestas  en  graderías  á  lo  largo  de  la 
rej ion  anterior  y  abundante  en  bosques,  gramí- 
neas y  flores :  zona  de  los  bosques  occidentales^  se 
estiende  al  Occidente  del  Cordón  del  Pencoso  : 
la  continuidad  de  esta  rejion  se  halla  cortada  por 
la  sierra  de  la  Quijada,  que  corre  del  Ocaso  al 
Oriente  y  se  prolonga  al  Norte  y  al  Sur  en  un  es 
pació  de  cuarenta  leguas  de  largo  y  de  quince  de 
ancho,  yendo  á  confundirse  con  las  selvas  rioja- 
ñas  :  zona  de  los  sistemas  occidentaleSy  compren- 
dida y  enclavada  en  la  anterior  zona ;  la  constitu- 
yen tres  grupos  distintos,  pero  justa-puestos,  de 
las  sierras  de  las  Palomas,  Jigante  y  Quijadas  : 
zona  de  las  llanuras  salujinosas,  consiste  en  una 
banda  de  tierras  guadalosas  y  esterilizadas  por  el 
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salitre:  seesticnde  oblicuamente  desde  la  estre- 
midad  occidental  del  cerro  de  las  Quijadas  has-* 
ta  las  márjenes  del  lago  Bebedero. 

La  elevación  de  las  altaras  mas  culminantes  de 
la  provincia  de  San  Luis  es  la  siguiente :  5oío- 
masta,  seis  mil  pies,  Solofasta,  cuatro  mil  qui- 
nientos, Cumbre  de  Paucata,  cuatro  mil.  Cerro 
del  Jigante^  tres  mil,  Cerro  del  Morro,  tres  mil, 
Cerrito  del  Pince,  dos  mil. 

Las  sustancias  minerales  que  abundan  en  los 
cerros  de  San  Luis  son  la  mica  ye!  cuaizo,  del 
cual  hay  algunas  variedades. 

La  piedra  caliza  existe  en  los  dos  sistemas  de 
la  Punta  y  Córdoba,  en  los  cuales  se  encuentran 
también  tablones  de  rico  alabastro. 

Hay  igualmente  una  arcilla  plástica  impregna- 
da de  mica  con  la  que  se  fabrican  vasijas. 

El  antracita  ó  verdadero  carbón  de  piedra,  se 
halla  en  los  cerros  del  Rosario,  en  los  que  se  en- 
cuentra también  cristal  de  roca  en  minas  y  filo- 
nes. 

En  la  parte  de  la  sierra  cordobesa,  pergeñe- 
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cíente  á  Punta,  hay  canteras  de  mármoles  bla  neos 
y  negros,  de  color  de  rosa  y  jaspeado. 

El  oro  se  encuentra  en  varias  partes  y  bajo 
distintas  formas.  En  veta,  en  las  cumbres  cen- 
trales del  sistema  puntano ;  en  grano,  en  los  la- 
vaderos, en  el  fondo  de  las  quebradas,  y  en  los 
valles  hondos  de  los  páramos  superiores ;  en 
polvo,  en  ciertos  arroyos  auríferos,  en  el  lecho 
del  estero  de  la  Cañada  Honda  y  en  el  cauce  del 
Rio  Quinto. 

En  el  sistema  cordobés^en  los  grupos  occiden- 
tales delJigante  y  de  las  Quijadas,  «reencuentran 
galenas  arjentíferas,  el  sulfuro  y  el  cloruro  de 
plata. 

En  Guayaguás,  estremidad  occidental  de  las 
Quijadas,  en  el  territorio  de  San  Juan,  se  han  des- 
cubierto minerales  de  este  metal. 

Los  minerales  de  cobre  son  muy  escasos  en  el 
sistema  puntano. 

La  pirita  de  hierro  es  muy  abundante. 

En  las  márjenes  occidentales  del  lago  Bebedero 
se  encuentran  bancos  de  mica  cristalizada  de  ho- 
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jas  muy  brillantes  y  tenues,  superpuestas,  y 
meollos  de  cuarzo  caldemónico  de  primera  cali- 
dad. 

Los  bosques  de  la  provincia  de  San  Luis  produ- 
cen en  maderas  de  construcción  el  algarrobo,  el 
quebracho,  el  tala  y  el  chañar. 

En  los  verjeles  de  la  Punta  se  obtienen  frutas 
esquisitas :  las  uvas,  los  duraznos,  las  manzanas 
y  los  higos  son  excelentes. 

Al  pió  de  los  árboles  se  producen  yerbas  oloro- 
sas y  medicinales,  como  la  verbena,  la  salvia,  el 
poleo,  la  menta  y  el  romerillo,  y  en  sus  copas  la 
flor  del  aire  azul  y  blanca. 

Abundan  la  paloma  azulada,  el  tordo,  la  per- 
diz, el  loro,  el  jilguero,  la  calandria,  el  cardenal 
y  el  benteveo,  entre  las  aves  útiles  y  canoras  :  las 
carnívoras  están  representadas  por  el  gavilán,  el 
chimango,el  halcón,  el  águila  y  el  cóndor. 

Se  encuentran  en  los  bosques,  el  león,  el  tigre 
y  el  arguará;  en  los  páramos  el  huanaco,  el  cor- 
zuelo  y  los  siervos  grises ;  en  las  pampas,  el  gamo 
anteado,  las  mulitas  y  los  quirquinchos  ;  en  las 
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cañadas,  el  colosal  avestruz  ;  en  las  lagunas,  tru 
chas,  dorados,  y  aves  acuáticas. 


Prosigamos  ahora  la  interrumpida  relación, 
suspendida  en  las  inmediaciones  del  primer  pue- 
blecito  de  la  provincia  de  San  Luis. 


El  Morro  es  una  población  miserable,  pero 
aseada  y  agradable.  Tiene  plaza  espaciosa,  capi- 
lla regular,  fonda  limpia,  algunos  despachos  con 
mostradores  de  adobe,  y  varias  escuelas  muy  C3n- 
curridas,  lo  cual  habla  en  favor  de  los  padres  de 
familia  de  San  José. 

Comimos  en  la  fonda  en  compañia  de  dos  mu- 
chachos con  el  pelo  sobre  los  ojos,  de  un  capitán, 
tajeado  como  un  negro  mina,  de  un  camilucho 
que  vestia  un  traje  de  merino  morado,  y  de  un 
orador  formada  en  gacetillas  y  almanaques. 

La  campana  de  la  capilla,  que  llamaba  á  los 
fieles  al  rosario ,  me  condujo  hasta  el  altar  de  Saa 
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José  del  Morro.  Muchas  mujeres  rezaban  con 
fervor  haciendo  coro  al  capellán,  no  muy  fuerte 
en  el  latín. 

Cuando  salí  de  la  capilla,  una  hoguera  encendi- 
da junto  á  un  bulto  que  se  destacaba  en  la 
oscuridad,  me  designó  el  lugar  de  nuestro  aloja- 
miento. 

Los  peones  vivaqueban  al  pié  del  coche  y  en  la 
puerta  de  la  fonda  en  que  habíamos  parado. 

Al  siguiente  dia  salimos  para  el  Rio  Quinto. 

En  todas  las  postas  circulaban  rumores  de  ia- 
vasioncá  de  indios. 

Encontramos  en  el  trayecto  varias  tropas  de 
carretas  sanjuaninas,,  que  conducían  frutos  del 
país  al  Rosario.  Los  peones  marchaban  delante 
de  los  bueyes  comiendo  á  grandes  bocados  alfajo- 
res de  arrope.  El  apetito  que  manifestaban,  solo 
podría  encontrar  su  émulo  en  el  de  la  langosta^ 
que  había  talado  los  campos  de  San  Luis  y  despo- 
jado de  la  corteza  al  ñandubay  y  al  moUe  desús 
caminos. 

Llegamos  á  la  posta  de  los  Loros,  célebre  por 
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las  depredaciones  de  los  indios,  con  un  tiempo 
pésimo.  El  cielo  se  liabia  nublado  y  caia  una  llu- 
via trasminante. 

Pasamos  el  Rio  Quinto  á  duras  penas,  porque 
los  caballos  que  llevábamos  no  tenian  de  tales  sino 
el  nombre.  De  su  fuerza  y  forma  no  quedaban 
vcstijios. 

El  alojamiento  de  esta  posta  no  puede  ser  peor  : 
está  formado  de  un  rancho  de  paja  con  poyos  de 
barro,  que  hacen  las  veces  de  catres. 

La  comida  no  le  vá  en  zaga  á  la  habitación, 
iiunque  no  hay  nada  que  decir  contra  su  sencillez 
y  frugalidad.  Como  el  Rio  Quinto  es  la  patria  de 
los  cabritos  y  cada  uno  de  estos  animales  vale  un 
cuartillo,  no  se  come  allí  otra  carne  que  la  de  los 
hijos  de  la  cabra.  El  mamoncillo,  transformado 
en  caldo,  guisote  ó  asado,  es  servido  en  una  fuen- 
te honda,  que  por  las  mañanas  desempéñalas 
funciones  de  palangana.  El  dia  que  se  rompa  es- 
te tiesto,  el  Rio  Quinto  se  quedará  sin  loza. 

Quiso  la  suerte,  para  aumento  de  nuestro  pa- 
decer y  recargo  de  trabajo  del  cuchillo  y  medio  y 
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tenedor  y  cuarto  de  la  posta,  que  llegaran  esa  tar- 
de dos  dilijencias  del  interior,  que  debían  partir 
para  el  Rosario  en  la  mañana  siguiente. 

Aproveché  la  oportunidad  y  escribí  á  mi  familia 
la  primera  carta  empañada  con  el  aliento  de  la 
nostaljia.  Aquel  lugar  desprovisto  de  lo  mas  in- 
dispensable para  la  vida,  aquellos  horizontes  ne- 
bulosos, y  aquel  campo  infinito  en  que  resonaba 
tristemente  el  eco  de  nuestra  voz,  me  llenaron  de 
pena.  Si  hubiese  habido  un  instrumento  y  una 
mano  que  produjera  en  él  los  acordes  de  una  mú- 
sica amada,  yo  habria  llorado.  Sentia  que  mis 
lágrimas  se  agolpaban  á  mis  párpados  y  que  no^ 
esperaban  para  derramarse  sino  un  impulso  ó  un 
latido  del  corazón.  En  la  pampa  y  en  la  montaña, 
en  las  noches  de  luna  del  mar  y  en  las  horas  en 
que  la  melancolía  forma  horizonte  en  la  tierra 
estraojera,  he  podido  esperimentar  la  influencia, 
de  la  música  y  medir  la  intensidad  de  sus  sensa-^ . 
ciones.  La  música  es  para  el  alma  triste  el  imán 
del  llanto  ;  la  fuerza  que  atrae  á  los  ojos  las  lá- 
grimas  del  corazón. 
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Los  aires  de  las  montañas  de  Suiza  son  las  bri- 
:sas  de  la  melancolía :  el  doliente  yaraví  de  la  triste 
quena  de  las  montañas  del  Perú,  es  el  jemido  de 
los  amores  qae  mueren  ó  de  las  ilusiones  perdi- 
das: el  piíferrari  italiano  lleva  dentro  de  sa 
instrumento  un  poema  de  suspiros.  —  La  música 
es  el  idioma  del  alma  sin  patria  y  sin  tesoro. 


La  luz  del  nuevo  dia  puso  término  á  nuestra 
^estadía  en  el  Rio  Quinto.  Salimos  hacia  San  Luis 
llevando  al  frente  de  nuestro  coche  la  escolta  y 
marchando  por  entre  sierras  agrestes.  Guando 
llegamos  á  Cerrillos,  donde  hicimos  alto,  el  cielo 
se  había  nublado  y  caia  una  lluvia  finísima.  Me- 
dia hora  después  de  haber  escampado  apareció  el 
sol,  cuyos  rayos  aprovecharon  los  soldados  para 
secar  sus  ropas.  Una  vez  practicada  esta  opera- 
ción, asaron  una  mulita  que  habían  cojido  en  el 
camino,  la  comieron,  reservando  una  parte  de  su 
frugal  almuerzo  á  un  compañero  que  se  había 
quedado  atrás,  y  untaron  las  armas  con  la  grasa 
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del  cliptodon  dejenerado.  Nos  pusimos  en  mar- 
cha cubiertos  por  una  nube,  meóos  benigna  que  la. 
que  cobijaba  á  los  hebreos  en  su  viaje  á  la  tierra  de 
promisión,  pues  en  vez  de  facilitarnos  la  marcha^ 
nos  la  entorpecía  con  los  raudales  de  agua  que 
arrojaba  en  nuestro  camino.  La  carretera  descom- 
puesta por  las  ruedas  de  los  carros  de  carga,  esta- 
ba cubiertas  de  pozos  que  ponian  nuestro  coche 
en  peligro  de  muerte.  Para  salvar  estos  malos 
pasos,  los  peones  echaban  pié  á  tierra  y  llenaban 
con  leñas  de  los  montes  vecinos,  los  huecos  mas 
profundos.  Las  sierras  que  nos  rodeaban  estaban 
cubiertas  de  blancos  vapores.  A  la  caída  de  la  tar- 
de volvió  á  aparecer  el  sol.  Sus  débiles  rayos,, 
que  atravesaban  con  esfuerzo  las  flotantes  nie- 
blas, se  descomponian  al  pasar  por  ellas  y  pre- 
sentaban todos  los  cambiantes  del  prisma.  Las 
sierras  se  cubrieron  al  ponerse  el  sol  de  varias 
tintas,  distribuidas  caprichosamente.  En  sus 
cumbres  asomaban  loá  colores  de  la  doncella  sor- 
prendida en  amorosa  plática ;  en  su  centro  el 
pálido  pero  bello  tornasol  del  nácar  de  Oriente,. 
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y  en  SU  base,  fuertemente  acentuadas,  las  tintas 
aterciopeladas  de  las  violetas  de  los  Alpes.   • 

Al  llegar  al  Chorrillo,  que  surte  de  agua  po- 
table á  la  población  de  San  Luis,  volvió  á  llover. 
El  agua  producía  un  ruido  monótono,  y  por  con- 
siguiente triste,  al  caer  sobre  los  sembrados  que, 
de  trecho  en  trecho,  eacontrábamos  en  ambas 
veras  del  camino. 

Al  llegar  á  los  suburbios  de  la  ciudad,  tuvimos 
que  lamentar  una  desgracia  ;  el  mayoral  cayó  de 
su  caballo  y  el  coche  le  fracturó  una  pierna.  Ape- 
nas le  vieron  caer  unas  pobres  mujeres  que  to- 
maban mateen  la  puerta  de  su  cabana,  corrieron 
al  interior  y  salieron  inmediatamente  conducien- 
do una  manta,  sobre  la  cual  colocamos  á  nuestro 
cochero  y  lo  condujimos  al  pobre  hogar  que  abria 
sus  puertas  al  gaucho  desconocido.  La  solicitud 
de  aquella  buena  jente  fué  tan  súbita  como  la  im- 
presión que  le  produjo  la  desgracia.  Hay  en  el 
hombre  arjentino  una  gran  sensibilidad  unida  á 
una  actividad  sin  ejemplo.  Si  el  limite  de  las 
sensaciones  pudiera  señalarse  con  líneas,   seria 
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imfosible  trazar  la  quo  separa  en  su  corazón  el 
dolor  producido  por  una  desgracia,  del  anhelo  por 
aliviarla,  y  á  este  sentimiento,  de  la  acción  cari- 
tativa en  que  debe  traducirse  la  simpatía  pjr  el 
infortunio.  Ningún  reloj  podria  meilir  la  dura- 
ción de  la  sorpresa  que  paraliza  sus  movimientos, 
cuando  ól  cree  qae  debe  derramar  bálsamo  sobre 
el  cuerpo  magullado  ó  restañar  la  sangre  de  la 
herida  abierta  por  el  golpe  del  puñal. 

Entramos  en  San  Luis  bajo  tristes  auspicios. 
Inmediatamente  que  nos  instalamos  en  el  Hotel, 
enviamos  á  buscar  al  herido,  que  fué  curado 
por  un  médico  italiano  que  alojaba  en  la  misma 
casa. 


La  ciudad  de  San  Luis,  es,  indudablemente, 
una  délas  mas  desgraciadas  de  la  República  Ar- 
jentina.  Carece  de  agua,  y  esto  dice  mucho:  ha 
sido  flajelada  por  el  caudillaje,  y  esto  espüca  lo 
que  resta  por  saber  respecto  de  las  causas  de  su 
pobreza. 
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Un  gaucho  á  quien  se  preguntaba  si  habia  sido 
soldado,  respondió  con  una  frase  que  sintetiza 
tolo  lo  que  se  puede  decir  para  esplicar  los  fenó- 
meios  de  nuestra  historia.  «Si,  señor,  dijo  el 
campesino  interrogado:  he  sido  soldado  cuando 
eracafaíajs  de  la  pelea  el  señor  don  Anjel  Peña- 
lo2a.» 

El  pastoreo  habia  convertido  á  la  República 
Arjenlina  en  una  gran  estancia,  déla  cual  eran 
capataces  los  caudillos  y  peones  los  ciudadanos. 
Los  hábitos  bárbaros  del  ganadero,  señor  de  vi- 
das y  haciendas,  se  hablan  convertido  en  leyes 
escritas  á  la  luz  del  vivac  y  sobre  los  parches  de 
cuero  sin  curtir  de  los  tambores  de  la  monto- 
nera. 

Los  que  levantan  un  rancho  para  que  los  cu- 
bra con  su  techo,  y  creen  que  el  rancho  es  eter- 
no, los  que  duermen  el  tiempo  de  la  siembra, 
confiando  en  que  la  naturaleza  multiplicará  sus 
semillas  y  regará  sus  campos,  los  que  se  han  en- 
tregado á  la  fatalidad,  no  son  ciertamente  los 
llamados  á  levantar  ciudades,  á  dictar  leyes  que 
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produzcan  el  bienestar  y  la  riqueza,  ni  á  fundar 
la  sociedad  sóbrela  base  del  derecho  y  del -traba- 
jo común. 

San  Luis  parece  una  ciudad  levantada  por  las 
exijencias  de  una  necesidad  apremiante.  Eatre- 
gada  al  destino,  cuyos  dioses  tutelares  deieK  ha- 
berla olvidado,  sus  habi -antes  esperan  con  los 
brazos  cruzados  h  que  el  cielo  les  envíe  el  maná 
con  que  alimentó  á  los  israelitas. 

Todo,  todo  revela  en  San  Luis  la  huella  del 
caudillaje  :  todo,  tjdo  revela  en  San  Luis  la  pos- 
tración que  sucede  á  las  grandes  luchas.  La  na- 
turaleza lo  sourití  con  sus  espléndidas  galas; 
pero  el  álamo,  el  nogal  y  el  granado  esparcen 
sus  hojns  y  sus  flores  marchitas  sobre  ruinas  si- 
lenciosas, recuerdo  de  hogares  abandonados.  En 
el  cementerio,  donde  reposan  las  cenizas  de 
Pringles,  paladín  de  la  epopeya  americana,  em- 
pieza la  destrucción  de  la  ciudad,  ruina  que 
marcha,  especie  de  cáncer  que,  enjendrado  en  el 
seno  de  la  muerte,  consume  todo  lo  que  encuen- 
tra en  su  camino  de  invasor.  Una  iglesia,  sin  la 
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severidad  del  santuario  ni  la  belleza  del  arte,  se 
eleva  en  la  plaza  principal.  Hermosas  mujeres 
asoman  sus  rostros,  blancos  como  la  nieve  de  las 
sierras,  por  los  huecos  que  los  cristales  dejaron 
en  las  ventanas  de  sus  humildes  habitaci  »nes. 
Las  aves  cantan  en  los  árboles  de  los  huertos, 
con  la  tranquilidad  que  produce  en  los  pojaros  la 
soledad  del  bosque.  En  el  hotel  se  reúnen  t  ^das 
las  noches  algunos  vecinos  presididos  por  el  medi- 
co, boticario  y  profesor  de  lenguas  del  lugar,  á 
conversar  por  la  milésima  vez  de  lo  pasado,  sin 
mentar  el  presente  ni  cuidarse  del  porvenir.  San 
Luis,  en  una  palabra,  lleva  sobre  su  espalda  el 
fardo  de  recuerdos  que  lo  abruman  con  su  peso, 
y  ostenta  en  su  fisonomía  el  sello  del  dolor  y  de 
la  decadencia  (1 ). 


( 1 )  La  Villa  de  Mercedes,  trazada  y  edificada  sobre  el 
Rio  Quinto,  está  llamada  con  el  tiempo,  según  algunos,  á 
ser  !a  capital  de  la  provincia.  Hoy  ya  es  uu  buen  pueblo, 
prospero  por  su  comercio  y  lleno  de  esperanzas  por  el 
espíritu  activo  de  sus  habitantes. 
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La  lluvia  nos  detuvo  dos  dias  en  San  Luis.  Al 
empezar  el  tercero  de  nuestra  residencia,  sali- 
mos para  Mendoza. 

En  los  árboles  del  camino  encontrábamos  al- 
cancías, formadas  con  cuernos  de  vaca,  destina- 
das á  recojer  limosna  para  costear  sufrajios  á  las 
ánimas.  Las  arreas  de  muías  que  conducen  al  li- 
toral pasas  de  uvas  y  orejones  de  durazno,  se 
sucedían  sin  interrupción.  Los  troperos,  perfec- 
tamente emponchados  y  con  las  piernas  cubier- 
tas con  guardamontes,  seguían  el  paso  indolente 
de  los  pacíficos  animales,  guiados  por  la  campa- 
nilla de  las  yeguas  que  los  preceden  en  la  mar- 
cha. 

En  la  Posta  del  Yalde  encontramos  una  pasto- 
ra que  conducía  un  rebaño  de  cabras :  llevaba  la 
cabeza  descubierta,  un  cayado  en  la  mano  y  los 
ojos  fijos  en  la  tierra.  Parecía  pertenecer  á  una 
tribu  fujítiva,  y  que  se  hubiese  separado  de  sus 
compañeros  por  no  poder  seguir  su  paso,  mas 
líjero  que  el  de  las  cabras,  fatigadas  y  hambrien- 
tas. 


r 
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Hicimos  nuestra  última  jornada  y  llegamos  á 
la  posta  San  Antonio.  En  la  tranquera  tropeza- 
mos con  un  huaso  emponchado  que  nos  cerró  el 
paso  y  preguntó  con  gran  calma  :  —  ¿  Qué  se  les 
ofrece  ?  Esta  especie  de  posadero  del  Duende,  era 
lo  que  se  llama  el  maestro  de  posta  soquete  de 

carne  y  hueso  que  alquila  los  caballos  al  pasaje- 

« 

ro,  al  correista  y  á  los  espresos  del  gobierno ; 
hombre  vulgar,  ineducado  y  con  ciertos  humos  de 
jentedepró,  A  la  pregunta  del  cancerbero  do 
San  Antonio  respondí  con  un  entrar !  que  resonó 
<5n  el  bosque  vecino  é  hizo  abandonarla  cocina  á 
dos  n\ocetonas  y  á  una  vieja  dilijente  como  una 
ardilla  y  bestia  délos  pies  á  la  cabeza.  —  aLeis 
prevengo,  replicó  á  mis  respuestas  el  burdo  pa- 
trón, que  los  indios  estain  al  cair,  y  que  yo  no 
teingo  nada  que  venderles.  Heimo  enterrau  los 
i^uchiyos  y  los  pinchantes  :  si  vienen  no  encontra- 
rán sino  las  personas.  —  Todo  lo  grande  es  digno 
de  admiración :  aquel  animal  lo  era  tanto  que  me 
quedé  estasiado  ante  él. —  Pasen  paentro,  nos 
dijo  la  vieja,  que  aunque  los  cuchiyos  estén  fio- 
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recidílos  han  de  servirles  pa  lo  que  son.  —  Entra- 
mos ü  la  posta  y  podiiuos  de  beber.  El  posma  se 
presentó,  solicitando  permiso  á  la  pierna  derecha 
para  mover  la  izquierda  y  nos  dijo  :  —  Esperen  íi 
que  asiente  el  agua ;  ahorila  nomas  han  entran 
los  cabayos'ál  charco  y  está  turbicciío,» 

Aquí  no  hay  agua  I  El  desierto  oriental  se  me 
viene  á  la  memoria.  El  beduino  presente  me 
obliga  á  pensar  con  mas  viveza  en  aquella  rejion 
quemada  por  el  sol  y  agostada  por  la  sequia. 
Qué  será  de  los  moradores  de  este  rancho  de  la 
pampa,  sin  flores  para  embellecer  la  cabana, 
sin  yerbas  para  dar  descanso  al  cuerpo,  sin  agua 
para  apagar  la  sed  I  El  agua  1  espejo  de  los  cielos 
y  camino  cuando  se  llama  rio  ó  mar,  movimien- 
to cuando  es  vapor,  savia  y  fecundidad  cuando  es 
lluvia,  salud  y  vida  cuando  es  fuente  I  Te  nom- 
bro y  recuerdo  á  Rebeca  dando  de  beberá  Elie- 
zer ;  al  pueblo  judío  aumentando  con  sus  lágrimas 
tu  caudal  en  los  rios  de  Babilonia  ;  á  Moisés  ha- 
ciéndote brotar  de  la  piedra  del  desierto;  al 
Precursor  bautizando   contigo  en  el  Jordán ;  á 
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LoDJino  haciéndote  manar  del  costado  de  Jesu- 
cristo I  Agua  clarísima,  agua  df^  salud  !  tú  eres 
una  de  las  muchas  visiones  de  la  pampa  I  El  es- 
pejismo te  pinta  y  la  realidad  te  desvanece  I 

Cual  el  agua  era  el  alojamiento  de  San  Antonio  : 
el  alojamiento  como  la  comida,  y  ésta  digna  de 
las  cocineras  é  indigna  de  estómagos  decentes. 

Como  nos  encontrábamos  en  visperas  del  ani- 
versario del  terremoto  de  Mendoza,  y  las  jentes 
cuyanas  abrigan  la  preocupación  de  que  las  con- 
vulsiones subterráneas  son  periódicas  y  ocurren- 
tes en  fecha  fatal,  las  mujeres  y  el  maestro  de  pos- 
ta sacaron  sus  camas  del  rancho  en  que  dormian. 
Nosotros,  que  no  quisimos  imitarlos,  nos  levan- 
tamos mas  temprano  que  los  tímidos  dueños  de 
casa.  Cuando  salimos  de  nuestro  cobil  desperta- 
ba don  Antonio,  el  cual  después  de  vestirse,  y 
para  evitar  que  nuestras  miradas  se  fijaran  en  el 
cuerpo  de  sus  hijas,  se  colocó  mientras  se  vestían, 
delante  de  cada  una,  y  abriendo  los  brazos,  im- 
provisó con  ellos  y  su  poncho  un  biombo  en  for- 
ma de  murciégalo  clavado  con  alfileres.  El  buen 
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padre,  á  quien  el  cariño  cegaba,  podia  haberse 
ahorrado  el  trabajo  que  se  tomó,  porque  ninguno 
de  nosotros  pretendió  sorprender  encantos  que 
debian  correr  parejas  con  el  caldo  y  el  asado  que 
sus  dueñas  nos  habían  preparado  la  noche  ante- 
rior. 

Alzamos  las  manos  al  cielo  cuando  los  peones 
nos  anunciaron  que  el  coche  estaba  listo. 

Poras  horas  después  atravesábamos  el  Desagua- 
dero, y  pisábamos,  por  consiguiente,  el  territo- 
rio de  Mendoza. 


VIII 

llendoza 


La  provincia  de  Mendoza  con  69,991  poblado- 
res, confina  al  Norte  con  la  provincia  de  San 
Juan,  al  Este  con  la  Punta  de  San  Luis,  al  Oeste 
con  la  República  de  Chile  y  al  Sur  con  el  Rio 
Neuquen. 

El  territorio  de  esta  provincia  se  estiende  al 
costado  de  faldas  del  núcleo  central  de  las  gran- 
des  cordilleras. 

Las  montañas  mas  elevadas  ocupan  una  área 
de  cuatro  mil  quinientas  leguas  cuadradas,  toman- 
do la  cordillera  solo  en  doscientos  veinticinco  le- 
guas de  su  estension  y  dándole  veinte  leguas  da 
ancho  medio. 
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Las  mas  elevadas  de  aquellas  en  la  zona  de  la 
cordillera  son  :  el  Pico  de  los  Leones  (cinco  mil 
metros ),  el  Pico  de  la  Dehesa,  { cuatro  mil  tres- 
cientos metros),  el  Twpungato,  (seis  mil  me- 
tros), el  Portillo,  (cinco  mil  metros),  y  el 
Nevado^  ( cuatro  mil ). 

Se  encuentran  las  minas  mendocinas  en  el 
Pallen  ( 1 ),  en  el  Planchón  ( 2) ,  en  el  Nevado 
( 3 ),  en  los  cerrillos  inmediatos  á  San  Rafael  (  4 ) 
en  los  Tolditos  ( [> ),  en  la  cordillera  de5í7n  Car- 
los ( 6 ),  en  las  alturas  del  Tunnyan  y  sus  quebra- 
das (  7  ),  en  el  Portillo  y  al  Norte  de  este  pico   { 8 ) 


(i)  Cobre  y  oro  nativo. 

(2)  Plata  y  cobre. 

(3)  Plata. 

(4  )  Oro  y  cobre.  A  tres  leguas  al  Oeste  de  este  fuerte 
existe  una  cantera  de  alabastro. 

( 5)  Plata  nativa. 

(6)  Hierro  occidulado  y  periloso. 

(7)  Cobre  y  plata. 

(8)  Cobre.  En  las  mismas  alturas sa  encuentran  mar- 
moles pórüros,  alabastros,  cristal  de  roca,  cuarzos,  y 
ágata. 


I 
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en  los  cerros  de  la  boca  del  Rio  Mendoza  y  de 
Pichenta,  Jume,  Vintalva,  Jejenes  y  Cayado  (1). 

El  mayor  asiento  miaeral  de  estas  cordilleras 
se  halla  en  los  cerros  de  Uspallata,  Jarguaras  y 
Tontal[2). 

En  los  sistemas  secundarios  de  los  Andes  men. 
docinos  abundan  el  carbón  de  piedra,  el  asfalto  y 
el  petróleum. 

Las  llanuras  del  Norte  de  Mendoza,  jeneral- 
mente  áridas,  están  cubiertas  de  matorrales  de 
zampa,  jume  y  espinos. 

En  las  faldas  de  la  serranía  crecen  la  jarnilla 
el  retamo  y  el  moUe,  formando  bosques  enor- 
mes. 

La  flora  del  Sur  y  Naciente  es  la  misma  que  la 
del  Norte,  añadiendo  el  chañar  y  el  algarrobo, 
que  se  eleva  á  gran  altura  en  las  márjenes  del 
Tunuyan. 


( 1 )  Plomo,  galenas  arjentiferas,  plata,  selenio,  alabas- 
tro y  carbón  miheral. 

(2)  Amianto,   plomo,  cobre,  galenas,  pío mbajina    y 
betunes. 
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Los  bosques  y  matorrales  del  Sur  están  for- 
mados de  jarilla,  chañares,  espinos  y  melles. 

En  las  llanuras  del  cordón  de  Capis  abundan 
la  jarilla,  los  brezos  y  los  espinos  enanos. 

La  tierra  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de 
Mendoza  es  apropiada  para  toda  clase  de  culti- 
vos. 

La  corpulencia  del  álamo,  del  nogal  y  del  na- 
ranjo, llama  la  atención  de  los  que  la  visitan  por 
primera  vez. 

Las  viñas,  de  excelente  uva,  abundan  en  Men- 
doza, donde  empieza  á  desarrollarse  en  gran  es- 
cala la  fabricación  de  vinos,  que  prometen  ser 
muy  buenos. 

La  fruta  es  hermosa  á  la  vista  y  agradable  al 
paladar. 

Mendoza  tiene  varios  baños  termales. 

Los  del  Puente  delinca  son  sulfurosos  y  tibios  : 
]os  de  Vüla-Vicencio  son  termales  y  tienen  20^ 
de  temple  :  los  del  Chayado  de  una  temperatura 
de  1 2  á  15°  contienen  ácido  carbónico  y  carbonato: 
los  del  BorlolIo}\  con  un  temple  de  19  á  20% 
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contienen  sustancias  alcahalinas  y  gaseosas  :  los 
de  la  Boca  del  Rio  son  formados  por  tres  manan- 
tiales de  diferente  grado  de  calórico  ;  contienen 
carbonato,  ácido  sulfúrico  y  carbónico  ;  los  de 
Lulunta,  situados  á  siete  leguas  al  Sud,  al  pié  de 
los  cerros  del  mismo  nombre,  son  tónicos  y  re- 
frescantes en  el  verano. 

La  flora  y  la  fauna  de  la  provincia  de  Mendoza 
se  diferencian  poco  de  las  de  San  Luis  ( 1 ) . 

El  aspecto  jeneral  del  pais  es  muy  bello. 

La  lujosa  vejetacion  de  sus  campos,  sus  sem- 
brados de  trigo,  sus  lujosas  vides,  el  agua  que 
corre  por  acequias  naturales,  el  perfume  de  las 
margaritas  y  de  las  azucenas  silvestres,  y  la  her- 
mosa y  lejana  perspectiva  de  las  montañas, 
embellecen  allí  las  horas  fujitivas  que  el  hombre 
consagra  á  cantar,  en  el  silencio  del  alma,  su 


( l )  Para  comprobar  la  exactitud  de  estas  noticias 
véase  el  Rejistro  Estadístico  Nacloual  de  la  República 
Arjentina. 
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amorá  la  naturaleza,  al  hogar,  ó  ala  beldad  so< 
Bada  en  las  noches  plácidas  de  la  juventud. 


Atravesamos,  decia  hace  un  momento,  el  Des- 
aguadero dejando  á  la  izquierda  las  ruinas  del 
puente  que  ligaba  las  orillas  de  este  rio  y  que  fué 
despedazado  por  la  montonera.  A  nuestra  dere- 
cha y  á  pocas  cuadras  del  rio,  encontramos  una 
casa  casi  destruida,  en  cuyos    corredores  gra- 
ban su  nombre  todos  los  que  por  allí  pasan  ó  se 
acojen  á  su  sombra.  Este  edificio  y  el  puente  del 
Desaguadero,  recuerdan  al  transeúnte  el  paso  de 
la  mazorca,  señalado  en  todas  partes  con  la  ruina 
de  lo  material  y  la    decadencia  de  lo  moral.  El 
paso  de  la  civilización  ha  dejado  otras  huellas  en 
esto  camino.  Los  árboles  que  preceden  á  la  Vi- 
lla de  la  Paz,  descienden  de  los  que  plantaron 
Cobo  y  San  Martin  en  las  inmediaciones  de  Men- 
doza, ó  de  álamos  de  la  Carolina  que  Sarmiento 
difundióen  la  misma  provincia.  Los  huertos,  los 
viñedos  y  los  alfalfares  revelan  al  que  cruza  la 
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carretera,  que  h  barbarie  no  ha  estinguido  en 
Mendoza  la  industria  ni  los  hábitos  laboriosos 
que  propagaron  en  ella  aquellos  hombres  de  pen- 
samiento y  de  acción,  deque  se  enorgullece  con 
justicia  nuestra  República. 

Encontramos  la  Vilia  de  la  Paz  dominada  por 
el  pánico  que  produce  en  las  poblaciones  la  no- 
ticia de  una  próxima  invasión  de  indios.  Las 
jentes  huian  en  carretas  óá  lomo  de  caballo,  ar- 
rastrando conmigo  sus  mejores  prendas.  Ni  las 
mujeres  ni  los  hombres  hablan  olvidado   sus 
guitarras,  apesar  del  pánico.  Nuestros  campesi- 
nos no  pueden  negar  su  orí  jen,  porque  sus  ins- 
tintos poéticos  les  harian  traición.  Vagan  erran- 
tes, pero  llevan  á  donde  quiera  que  van,  como 
el  trovador  español,  el  instrumento  con  que  se 
acompañan  sus  quejas.  Lloran,  pero  lloran  can- 
tando. Si  no  cantaran,  las  lágrimas  se  les  crista- 
lizarían en  las  pupilas,  como  á  los  condenados  del 
tercer  recinto  del  infierno  del  Dante. 

Hicimos  alto  á  la  puerta  de  la  casa  de  huéspe- 
des déla  Villa,  desierta  y  convertida  en  fortale- 
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za.  Apenas  nos  detuvimos,  empezaron  á  acudir 
mujeres  y  hombres.  Una  de  ellas  habia  perdido 
un  brazo  en  el  Paraguay ;  la  otra  habia  escapado 
milagrosamente  del  poder  de  los  indios;  la  de 
mas  allá  casi  habia  muerto  de  sed  huyendo  de 
los  bárbaros  de  la  montonera.  Uno  de  estos,  y  no 
tenia  que  jurarlo,  declaraba  á  voz  en  cuello  que 
se  habia  embriagado  para  cobrar  valor ;  el  otro 
señalaba  una  ruina,  y  nos  decia  que  aquel  mon- 
tón de  ladrillos  era  lo  único  que  los  indios  no  le 
habían  robado ;  el  de  mas  allá,  orador  de  corrillo 
y  palabrero  valiente,  trazaba  el  plan  de  una  de- 
fensa que  no  haria,  y  aseguraba  el  triunfo  á  los 
que  como  él  no  tuviesen  instintos  de  galgo. 

Un  redoble  de  tambor  puso  en  conmoción  al 
grupo  que  nos  rodeaba.  La  voz  del  orador  y 
el  furor  narrativo  de  las  mujeres  fueron  domina- 
dos por  una  diana  feroz,  conque  un  negro,  tam- 
bor de  la  época  de  la  Independencia,  retirado  en 
la  Villa  de  la  Paz,  saludaba  á  los  inesperados 
huéspedes. 

Esta  escena  grotesta  y  lúgubre,  ridicula  y  con- 
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movedora,  tenia  lugar  mientras  el  sol  se  oculta- 
ba. Apenas  se  movian  las  hojas  de  los  álamos  que 
rodean  el  pueblecito.  La  ajitaciony  el  ruido  es- 
taban concentrados  en  el  pequeño  espacio  en  que 
nos  encontrábamos.  Occidente  parecia  reflejar 
las  llamas  de  un  incendio  lejano. 

Comenzó  la  noche  y  con  ella  el  silencio  de  los 
hombres  y  de  los  campos. 

Inmediatamente  que  anocheció  nos  prepara- 
mos á  afrontar  los  acontecimientos.  Cargamos  de 
nuevo  nuestras  armas,  renovamos  las  cebas  é  hi- 
cimos el  propósito  de  vender  caras  nuestras  vi- 
das. 

Mientras  hacíamos  estos  preparativos,  yo  re- 
cordaba á  mis  hermanos  que  en  la  misma  hora 
debian  saludar á  mi  padreen  su  cumple-años. 
Una  sombra  de  tristeza  cruzó  por  mi  alma  al 
comparar  su  situación  con  la  mia.  Me  los  imaji- 
naba reunidos  en  torno  de  la  mesa  común  y  ha- 
ciendo votos  por  la  prolongación  de  los  dias  del 
que  ignoraba  que  uno  de  sus  hijos  se  encontraba, 
en  ese  momento,  amenazado  de  muerte  en  el 
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miserable  parador  de  un  pueblo  del  desierto.  Ya 
también  quise  saludarlo,  y  le  escribí,  con  el  co- 
razón oprimido,  dándole  cuenta  de  mi  situación. 

El  instinto  paternal  percibe  distintamente,  á 
través  del  espacio,  el  ruido  de  los  pasos  del  bija 
que  se  aleja  ó  que  torna  al  hogar. 

Al  llegar  á  Chile  encontré  en  el  correo  una 
caita  de  mi  padre,  que  se  reduela  á  decirme  que 
la  fiesta  que  congrega  h  su  familia  en  nuestra  ca- 
sa, no  tendría  lugar  en  aquel  año,  porque  supo- 
nía que  yo  me  encontrarla  en  la  pampa  el  dia  de 
su  cumple-años. 


La  luna  apareció  en  el  firmamento  con  la  ma- 
cstad  con  que  asomaba  en  los  bosques  de  enci- 
nas de  los  druidas.  Aquella  música  del  maestro 
italiano,  tan  pura  como  sus  rayos,  tan  blanca 
como  la  vestidura  de  las  sacerdotizas  delrmin- 
sul,  resonó  en  mis  oidos  como  un  canto  de  muer- 
te. En  esa  noche  yo  no  veia  en  la  luna  la  dulce 
inspiradora  de  la  paz  y  del  amor,  sino  la  mensa- 
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jera  del  esterminio  que  alumbraba  con  su  lámpa- 
ra de  plata  el  camino  de  las  poblaciones  cristia- 
nas á  los  bárbaros  del  desierto.  Las  jentes  de  la 
aldea,  agrupadas  en  las  puertas  de  sus  ranchos  y 
con  los  ojos  fijos  en  ella,  talvez  pretendian  arre- 
batar á  la  esfinje  de  los  cielos  el  secreto  de  su 
destino. 

Un  inesperado  toque  de  clarines  puso  en  movi- 
miento á  los  que  meditaban  en  silencio.  Reinaron 
un  momento  voces  de  alarma  y  confusión  de  len- 
guas. Un  grito  de  júbilo  sucedió  á  la  sorpresa. 
Acababa  de  llegar  á  la  Plaza  de  la  Villa  de  la  Paz 
un  destacamento  que  enviaba  en  su  auxilio  el 
Gobierno  de  Mendoza. 

La  perdida  calma  tornó  al  hogar  de  los  pobres 
campesinos,  que  corrieron  presurosos  á  saludar 
á  sus  defensures  y  á  ofrecerles  el  pan,  el  fuego  y 
el  agua  que  poseían.  Inmediatamente  encendie- 
ron varias  hogueras,  á  las  cuales  se  acercaron  los 
soldados  á  secar  sus  ropas  humedecidas  por  el 
rocío  de  la  noche.  Las  mujeres  cojieron  sus  gui- 
tarras y  entonaron  algunas  coplas,  tiernas  como 
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SU  historia  y  sencillas  como  el  perfume  del  tré- 
bol de  la  llanura. 

Yo  me  dormí  contemplando  la  luz  de  la  luna 
que  penetraba  por  la  ventanilla  del  parador  y  re- 
pitiendo los  acordes  del  canto  do  Norma,  repro- 
ducido por  todos  los  bosques  y  por  todos  los 
corazones,  siempre  que  el  astro  de  la  noche  pla- 
tea los  árboles  do  la  fronda  y  las  gramíneas  de  la 
pampa. 


Los  peones  nos  despertaron  antes  de  amanecer. 
Los  pobres  se  daban  prisa  por  llegar  á  la  Villa 
San  Martin,  donde  probablemente  tendrían 
antiguas  amistades. 

Salimos  de  la  Paz  hollando  las  primeras  hojas 
que  el  soplo  helado  de  las  cordilleras  habían 
arrancado  á  los  árboles. 

Llegamos  á  Santa  Rosa  al  medio  dia.  El  sol  que 
se  habia  ocultado :  las  nubes  que  se  agrupaban  al 
Sud  del  camino,  anunciaban  lluvia  y  frió.  Nues- 
tros conductores  nos  trajeron  al  coche  algunas 
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uvas  blancas  que,  producidas  por  las  viñas  ro- 
manas, habrian  podido  figurar  en  los  históricos 
banquetes  de  Marco  Antonio. 

Una  alameda  de  acacias  y  de  álamos  de  la  Ca- 
rolina, nos  condujo  hasta  el  Ramblon,  bello  lu- 
gar guarnecido  por  franjas  paralelas  de  preciosos 
sauces.  En  el  fondo  de  la  carretera  se  destacaba 
la  cordillera  de  los  Andes.  Algunos  álamos  in- 
clinados por  los  huracanes  han  entrelazado  sus 
ramas  y  formado  arcos  triunfales,  bajo  los  cua- 
les pasan  á  escape  las  dilijencias  y  los  jinetes  que 
cruzan  aquella. 

La  monotonía  del  viaje  habia  desaparecido.  El 
postilion  mal  enjestado  habia  sido  sustituido  por 
muchachos  alegres,  cubiertos  con  ponchos  de  vis- 
tosos colores.  Las  dilijencias  provinciales  se  su- 
cedían en  el  camino,  por  el  que  transitaban 
carros  tirados  por  muías  y  carretas  cargadas  de 
paja  y  alfalfa  fresca.  Dercubrimos  entre  los  ár- 
boles un  campanario  y  poco  después  una  escuela 
fiscal,  que  nos  anunciaron  la  proximidad  de  la 
Villa  de  San  Martin,  en  la  que  entramos  á  las  seis 
de  la  tarde. 
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A  cada  paso  encontrábamos  en  la  aldea  made- 
ras acopiadas  al  pié  de  las  paredes  de  los  edifi- 
cios, parvas  de  pasto  seco  y  carretones  de  frutas 
y  legumbres.  Los  trabajadores  regresaban  ásus 
habitaciones  llevando  sus  herramientas  al  hom- 
bro. Algunas  mujeres  los  seguían  á  caballo. 

Las  casas  de  la  Villa  están  edificadas  en  medio 
de  bellas  moreras,  de  corpulentos  naranjos  y  de 
lustrosos  y  elevados  nogales. 

La  capilla  del  lugar  es  limpia  y  sencilla  como 
los  fieles  que  la  frecuentan.  Entré  en  ella  atraído 
por  la  voz  quejumbrosa  de  su  campana  :  algunas 
labriegas,  arrodilladas  en  la  tarima  de  sus  tres 
altares,  oraban  fervorosamente.  En  esa  noche, 
tristemente  célebre  para  Mendoza,  sus  oraciones 
debían  estar  impregnadas  de  lágrimas,  porque 
era  el  aniversario  de  la  muerte  de  un  pueblo. 
Uní  mis  preces  á  las  de  aquellas  almas  atribula- 
das, y  terminada  mi  ferviente  súplica,  me  diríjí 
á  la  casa  del  cura,  modesto  y  humilde  sacerdote  á 
quien  encontré  rodeado  de  muchos  de  sus  feli- 
greses. 
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La  conversación  rodó  sobre  aquel  suceso  es- 
traordinariocuyo  recuerdo  es  imborrable.  En  la 
misma  hora  en  que  nos  encontrábamos  reuni- 
dos habia  sucumbido  la  ciudad  de  Mendoza,  sin 
que  precediera  á  su  ruina  ninguno  de  los  sínto- 
mas precursores  de  los  cataclismos  semejantes 
al  que  sepultó  á  Pompeya  al  pié  del  Vesubio.  El 
dia  anterior  á  la  catástrofe,  un  gran  meteoro, 
azul  y  rojo,  habia  atravesado  los  cielos  de  Orien- 
te á  Occidente.  Pero  esta  luz  no  habia  alumbra- 
do las  tinieblas  de  su  destino  á  los  que  en  la  noche 
de  su  infortunio  oraban  en  el  templo,  discurrían 
por  las  calles,  platicaban  amistosamente  ó  con- 
templaban la  luna  que  debia  alumbrar  un  mo- 
mento después  la  tumba  de  doce  mil  cadáveres. 

El  seno  de  la  tierra  se  hinchó  súbitamente,  y 
levantándose  ésta  como  una  ola  inmensa  arrojó  la 
ciudad  de  sus  espaldas. 

Parece  que  el  volcan  productor  de  la  catástro- 
fe, cuya  existencia  habia  sido  anunciada  por  el 
jeólogo  Bravard,  ocupaba  el  centro  de  Mendoza, 
pues  las  aldeas  de  las  inmediaciones  se  salvaron 
de  la  ruina. 
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Es  imposible  pintar  el  espantoso  cuadro  que 
presentóla  ciudad  en  aquellos  momentos.  Tem- 
bló la  tierra  y  todo  cayó.  Las  manos  de  los  ami- 
gos que  se  saludaban  en  tan  supremo  instante, 
quedaron  enlazadas  bajo  de  las  ruinas:  solo  la 
descomposición  cadavérica  borró  la  sonrisa  que 
se  dibujaba  en  la  faz  de  la  doncella  juguetona  que 
soñaba  amores  sobre  el  volcan  de  Mendoza. 

Una  e«jpesa  nube  de  polvo  oscureció  la  atmós- 
fera por  algunos  minutos,  en  que  reinó  un  silen- 
cio sepulcral.  Pasada  la  primera  sorpresa  del 
bruto  y  del  hombre,  y  hasta  de  la  misma  natura- 
leza, se  oyó  un  grito  de  espanto  lanzado  por 
todos  los  animales,  y  el  i  ay  I  tremendo  de  la 
desesperación  de  los  queajitabansus  brazos  des- 
pedazados por  entre  los  escombros  que  cubriaa 
sus  cuerpos.  Los  que,  mas  felices  ó  mas  desgra- 
ciados que  sus  deudos,  habían  escapado  de  la 
muerte,  corrían  desatentados  buscando  sus  casas, 
hundidas  por  las  torres  de  los  templos  ó  sepulta- 
das por  las  macizas  paredes  de  los  conventos. 

Dos  sacerdotes,  ánjeles  tutelares  de  ladesgra- 
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cia,  absolvían  las  almas  de  los  que  morían  y 
desenterraban  los  cuerpos  de  los  que  yacían  de- 
bajo de  las  ruinas  temblorosas. 

Un  incendio,  producido  por  las  lámparas,  vino 
á  aumentar  la  desolación  y  el  espanto  en  aquella 
noche  de  horrores,  en  que  los  vivos  fueron  se- 
pultados y  los  muertos  salieron  de  sus  tumbas, 
abiertas  por  el  espantoso  sacudimiento  cuyas  vi- 
braciones se  estendieron  hasta  las  orillas  del 
Atlántico  y  del  Pacífico. 

La  anterior  relación,  animado  por  el  recuerdo 
del  testigo  y  el  dolor  de  la  victima,  formó,  como 
decía  hace  un  momento,  la  conversacíoa  del 
buen  cura,  que  quiso  partir  conmigo  su  techo  y 
su  pan. 

Le  di  las  gracias  con  el  corazón  oprimido  por  la 
lúgubre* historia  que  acababa  de  narrarme,  y  me 
marché  taciturno  ámi  alojamiento. 

La  ciudad  muerta  que  iba  á  contemplar,  ejer- 
cía sobre  mí  espíritu  una  especie  de  fascinación. 
Ho  habría  renunciado  á  su  vista  aun  cuando  para 
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realizar  mi  deseo  hubiese  tenido  que  arrostrar 
cualquier  sacrificio. 

Mendoza  no  es  Pompeya  ni  Herculano  :  es  sim- 
plemente la  sepultura  de  millares  de  criaturas. 
El  viajero  no  encontrará  en  sus  ruinas  las  hue* 
lias  del  esplendor  del  arte,  pero  el  hombre  sensi- 
ble hallaré  en  ellas  los  vestijios  de  una  graa 
calamidad. 

Todo  lo  grande,  llámese  civilización,  barbarie 
arte,  decadencia,  placer  ó  dolor,  es  digno  de  la 
admiración  del  hombre. 


Aun  no  habia  amanecido  el  dia  siguiente  á  la 
noche  del  20  de  marzo,  cuando  yo  ya  estaba  en 
pié  animando  á  los  peones  para  que  nos  pusieran 
en  camino  inmediatamente.  Nuestros  beduinos 
no  se  hicieron  de  rogar  teniendo  en  cuenta  que 
empezaba  á  lloviznar  y  que  el  agua  podía  demo- 
rarnos mucho  si  no  aprovechábamos  los  momen- 
tos. Marchamos  hasta  el  molino  de  Pando,  movido 
por  un  brazo  del  rio  Mendoza,  por  entre  frondo- 
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sas  alamedas  á  cuyo  pié  crecen  grandes  plantas 
de  espadaña.  Me  llamó  la  atención  el  cultivo  de 
las  propiedades,  separadas  por  largas  calles  de 
álamos  de  hojas  amarillentas.  A  cada  lado  del 
caminóse  estiende  una  acequia,  por  las  cuales 
corre  el  agua  de  las  vertientes  de  la  cordillera  ó 
la  que  producen  los  deshielos.  La  transparencia 
y  abundancia  de  su  caudal,  anunciaban  que  las 
nieves  que  se  hablan  adelantado  al  invierno,  es- 
taban en  liquefacción  á  consecuencia  del  calor 
que  habia  reinado  en  los  dias  subsiguientes  al 
temporal  que  las  habia  producido. 

En  el  Rodeo  del  Medio  hicimos  alto  para  mu- 
dar caballos.  En  este  sitio  tuvo  lugar  en  el  año 
18421a  batalla  que  lo  ha  hecho  célebre  en  nues- 
tra historia. 

Lamadrid,  el  Murat  de  la  América  del  Sud,  se 
batió  allí  contra  las  huestes  de  Rosas,  y  fué  ven- 
cido, mas  por  el  número  que  por  el  valor  de  las 
fuerzas  enemigas.  Derrotado  en  aquel  campo, 
teniendo  ásu  frente  la  muerte  y  á  sus  espaldas 
los  Andes,  cuyas  nieves  le  cerraban  el  camino 
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que  conduce  á  Chile,  se  decidió  á  salvar  las  cor- 
dilleras, buscando  refujio  en  esta  tierra  hospi- 
talaria.    Entonces  emprendió  la    marcha  que 
Sarmiento  ha  descrito   admirablemente  en  la 
Vida  del  Chacho.  Luchando  contra  todas  las  in- 
clemencias, ateridos  de  frió  y  debilitados  por  el 
hambre  y  la  puna,  él  y  sus  valientes  compañe- 
ros escalaron  las  montañas  mas  altas  del  globo  y 
descendieron  á  los  valles  chilenos,  que  en  otra 
hora  habian  contemplado  victoriosos  á  los  solda- 
dos arjentinos. 

Ningún  objeto  recuerda  en  el  Rodeo  del  Medio 
aquel  drama.  Los  árboles  que  presenciaron  la 
batalla,  se  elevan  en  el  mismo  sitio  y  murmuran 
como  en  aquel  dia  de  luto  para  las  armas  de  la  li- 
bertad. Si  los  lugares  históricos  tuvieran  me- 
moria para  recordar  hazañas  y  crímenes,  y  voz 
para  narrarlos,  este  relataría  al  pasajero  una  his- 
toria de  proezas.  La  tierra  insensible  y  muda  es 
imájen  del  olvido. 
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Al  aproximarnos  á  la  ciudad  de  Mendoza  en- 
contramos muchos  paisanos,  que  llevaban  en  las 
manos  palmas  y  ramas  de  árboles.  Si  hubiése- 
mos olvidado  el  dia  en  que  nos  encontrábamos, 
aquellas  jentes  sencillas  y  devotas  nos  habrían  re- 
cordado que  se  celebraba  la  entrada  de  Jesús  en 
la  ciudad  de  Jerusalem. 


Estamos  en  Mendoza. 

Atravesemos  con  respeto  sus  calles,  porque 
hollamos  polvo  de  muertos. 

Aquí,  á  h  izquierda  está  la  ciudad  finada :  allí, 
á  la  derecha,  se  eleva  la  ciudad  viva,  como  brota 
del  añoso  tronco,  derribado  por  el  rayo,  el  juve- 
nil renuevo. 

Entramos  por  el  barrio  de  Belén,  nos  desvía- 
mos á  la  izquierda,  atravesamos  la  calle  San 
Nicolás,  perfectamente  empedrada  y  plantada  de 
álamos  de  la  Carolina,  y  nos  detuvimos  en  la 
puerta  del  hotel  de  París. 
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La  antigua  ciudad  de  Mendoza  ( 1 )  era  forma- 
da por  calles  rectas  de  doce  varas  de  ancho,  que 
se  estendian  hasta  doce  cuadras  de  Sur  á  Norte  y 
hasta  nueve  de  Este  á  Oeste.  Tenia  en  el  centro 
un  hermoso  paseo  de  siete  cuadras  de  estensioa 
y  una  bonita  plaza,  rodeada  de  hermosos  tama- 
rindos, con  una  fuente  que  surtía  á  la  población 
de  agua  potable,  conducida  desde  el  Chayado  por 
medio  de  cañería.  Contaba  entre  sus  edificios^ 
públicos  diez  templos,  tres  conventos,  dos  de 
regulares  y  uno  de  monjas,  diez  capillas,  un  co- 
lejio  destinado  á  la  enseñanza  superior,  fundada 
en  1816,  varias  escuelas  elementales,  una  biblio- 
teca abierta  en  18á2,  un  hospital  jeneral,  uft 
cementerio,  con  divisiones  de  cofradías,  una  ca- 
sa de  ejercicios  espirituales,  un  pasaje,  un  club 
y  un  teatro  capaz  de  contener  dos  mil  personas. 

La  determinación  del  local  donde  debia  cons- 


(1)  «Apuntas  cronolójicos  para  servir  á  la  historia^ 
de  ]a  antigua  provincia  de  Cuyo  »  por  Damián  Hudson 
(1852). 
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truirse  la  ciudad  actual  produjo  serias  y  largas 
discusiones  en  que  intervino  indirectamente  el 
gobierno  nacional,  y  que  terminaron  por  una  re- 
solución de  la  lejislatura  provincial  designando 
la  área  que  hoy  ocupa  ( 2 ). 

Con  los  fondos  erogados  por  los  pueblos  her- 
manos y  los  estranjeros,  y  con  los  de  los  gobier- 
nos jeneral  y  de  la  localidad,  se  ha  reedificado  la 
ciudad  de  Mendoza  sobre  una  base  mas  estensa 
que  la  antigua.  Sus  amplias  calles,  cortadas  por 
un  boulevard  de  cuarenta  varas  de  ancho,  osten- 
tan hermosos  edificios,  construidos  por  arquitec- 
tos chilenos  y  europeos. 

En  la  plaza  principal,  una  de  las  mayores  de  la 
República,  se  encuentran  la  Matriz,  la  casa  de 
gobierno  y  las  demás  oficinas  públicas. 

Las  iglesias  de  Belén,  San  Francisco,  San 
Agustin  y  Santo  Domingo,  han  sido  reedificadas 
con  sencillez  y  elegancia. 


(2)  Véase  la  Memoria  del  Ministerio  del  Interior  cor- 
respondiente al  año  18b3. 
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Las  monjas  de  la  Buena  Enseñanza  han  cons- 
truido un  convento  y  colejio,  en  el  que  se  educan 
las  señoritas  mas  distinguidas  de  la  sociedad  men- 
docina. 

El  colejio  nacional  es  un  gran  edificio  coa 
su  correspondiente  capilla  y  gabinetes  de  física 
y  química,  estudio  solitario,  jimnasio,  huerto  y 
estanque  para  baño  y  natación. 

La  penitenciaria  tiene  la  forma  de  un  octágono 
regular.  La  capilla  ocupa  el  centro  del  terreno : 
los  patios  y  prisiones  se  irradian  de  ella.  Perte- 
nece al  sistema  celular  y  tiene  talleres  de  carpin- 
tería y  telares. 

El  aspecto  jeneral  de  la  ciudad  es  animado  y 
pintoresco.  La  inmigración,  chilena  y  europea, 
unida  á  la  población  nacional,  trabajan  activa- 
mente por  embellecerla,  construyendo  á  compe- 
tencia los  edificios  que  destinan  para  habitaciones 
6  negocios. 

El  gran  número  de  coches  y  de  carros  que 
circulan  incesantemente,  demuestra,  á  primera 
vista,  la  importancia  del  comercio  de  Mendoza, 
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que  cuenta  ya  con  varios  bancos,  sólidamente 
establecidos  y  radicados. 

El  conjunto  de  esta  ciudad  es  digno  de  admi- 
ración. Las  jentes  que  la  habitan  pertenecen  á 
todos  los  países  y  han  introducido  en  ella  sus 
costumbres  domésticas  y  sus  construcciones  na- 
cionales. 

La  nueva  población  ostenta  sus  álamos  de  an- 
chas hojas,  sus  huertos  de  naranjos,  nogales, 
almendros  y  avellanos,  y  sus  jardines  cubiertos 
de  flores,  al  pié  de  los  cimientos  removidos,  de 
las  torres  derribadas,  de  las  columnas  rotas  y 
de  los  arcos  destrozados  de  la  antigua  Mendoza. 

El  marco  de  este  cuadro  está  formado  por  las 
lejanas  cordilleras,  dominadas  por  la  jigantesca 
mole  del  nevado  Tupungato. 

Como  las  montañas  no  pueden  sombrear  el 
gran  valle  de  Mendoza,  la  ciudad  disfruta,  por 
completo,  de  la  luz  que  el  pródigo  sol  le  envia 
á  raudales. 
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Las  ruinas  se  conservan,  salvo  pequeñas  va- 
riaciones ocasionadas  por  los  trabajos  practica- 
dos para  estraer  las  cenizas  de  los  muertos,  en  el 
mismo  estado  que  en  la  noclie  de  la  catástrofe. 

Los  despojos  de  los  desmenuzados  edificios  in- 
ducen á  la  fantasia  á  suponer  que  la  ciudad  fué 
triturada  entre  dos  montañas,  como  tritura  el 
pintor,  entre  dos  piedras,  las  tierras  que  emplea 
en  la  composición  de  sus  colores. 

De  la  Matriz  no  queda  sino  el  polvo  de  sus 
murallas  de  adobe;  de  San  Francisco  el  pórtico 
y  los  huesos  de  algunos  de  los  fieles  que  lo  fre- 
cuentaban; de  San  Agustín  uno  de  los  arcos  de 
la  entrada,  y  de  Santo  Domingo  una  columna, 
que  se  eleva  melancólica  y  solitaria,  como  un  cen- 
tinela sin  relevo,  colocado  alli  por  la  muerte  para 
que  vele  el  sueño  de  los  difuntos  y  la  majestad 
de  lasruinas. 

En  la  plaza  se  conservan  algunos  de  los  tama- 
rindos que  la  cercaban,  y  la  pila  de  pómez  que 
manaba  en  abundancia  el  agua  del  Chayado. 
Muchas  de  las  plantas  de  los  antiguos  jardines 
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se  han  abierto  paso  por  entre  los  escombros  y 
florecen  en  aquella  necrópolis,  sin  que  nadie  las 
despoje  de  sus  hojas,  mustias  y  descoloridas  Una 
que  otra  trepadora  enlaza  con  cariño  los  muros 
de  la  morada  de  sus  plantadores,  pugnando  por 
detener  los  ladrillos  próximos  á  desmoronarse. 

Algunos  ancianos  que  no  han  querido  abando- 
nar la  tierra  heredada  de  sus  mayores  y  regada 
con  la  sangre  de  sus  hijos,  han  construido  sus 
habitaciones  con  los  escombros  de  la  choza  pa- 
terna. Esos  viejos  solitarios,  los  últimos  de  una 
tribu  que  cayó  en  la  tumba,  como  cae  una  piedra 
en  un  abismo,  vagan  cual  sombras  errantes  por 
las  vias  sin  salida  de  la  que  fué  ciudad. 

Algunos  cipreses  inclinan  sus  copas  verdine- 
gras sobre  el  gran  cementerio,  cuyo  silencio  no 
€s  perturbado  sino  por  el  canto  de  la  aves  del 
cielo. 

En  la  tarde  siguiente  á  mi  llegada  á  Mendoza 
visité  el  campo  santo  de  la  ciudad.  A  pocos  pa- 
sos de  la  puerta  que  franquea  la  entrada  encon- 
tré el  sepulcro  de  Sandes,  y  algunas  varas  mas 
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adelante  el  de  una  estranjera  á  quien  la  muerte 
sorprendió  lejos  de  la  tierra  natal.  Aquellas 
dos  tumbas  representan  la  fuerza  abatida  y  el 
amor  á  la  patria.  La  inscripción  de  la  última  me 
hizo  comprender  que  la  nostaljia  penetra  el  alma 
y  los  huesos :  «  Hijos  de  la  madre  emigrada^ 
dice,  llevad  sus  despojos  á  la  patria,  porque  has- 
ta en  la  muerte  es  desgracia  sufrir  el  peso  de  la 
tierra  estraña  I » 

La  mayor  parte  de  los  mausoleos,  abiertos  por 
el  temblor  del  20  de  marzo,  parece  que  hubiesen 
sido  visitados  por  el  ánjel  de  la  resurrección^ 
porque  no  albergan  á  los  que  han  dormido  en  su 
seno  el  sueño  precedente  al  juicio. 

Apoyado  en  uno  de  esos  monumentos  vi  poner- 
se el  sol  detras  de  las  montañas  y  levantarse  la 
luna  sobre  las  ruinas  silenciosas.  Tan  magníficos 
fueron  los  cambiantes  de  luz  que  ostentó  la  cima 
helada  del  Tupungato,  como  poéticas  las  dulces 
irradiaciones  que  platearon  las  musgosas  colum- 
nas y  las  hojas  amarillas  de  los  árboles. 

Las  cumbres  reflejaron  algunos  momentos  la 
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pira  inestinguible  del  sol,  cuya  luz  reprodujo  la 
luna  como  reproduce  la  dulce  esposa  la  inspira- 
ción ardiente  de  su  amado. 


Las  alboradas  de  Mendoza  son  encantadoras. 
Al  contacto  de  los  primeros  rayos  de  la  luz,  los 
campos,  humedecidos  por  el  rocío,  exhalan  vapo- 
res y  perfumes  delicados.  Blancas  nubecillas  co- 
ronan la  frente  de  las  montañas,  asentadas  sobre 
sombras  en  los  momentos  de  dudosa  claridad 
que  preceden  al  dia.  La  niebla  desaparece  de  sus 
cumbres  en  seguida,  y  una  faja  roja  las  circun- 
da. Las  bases  empiezan  entonces  á  pintarse  con 
tintas  del  color  de  la  amatista.  Aquellos  grandes 
promontorios  adquieren  instantáneamente  un 
nuevo  aspecto :  se  encandecen  como  si  fueran  de 
metal  y  encerraran  en  su  seno  una  inmensa  ho- 
guera. A  proporción  que  el  sol  se  eleva,  se 
modifica  este  colorido,  que  vá  fundiéndose  pau- 
latinamente hasta  tomar  el  tinte  de  las  rosas, 
precedente  al  del  nácar  que  lo  sucede  cuando  el 
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luminar  del  dia  domina  el  vasto  sistema  de  los 
Andes. 

Al  gorjeo  de  las  aves  anidadas  en  los  almen- 
dros y  los  avellanos,  se  une  el  canto  del  obrero  y 
del  labrador.  El  ruido  que  forman  los  carros  y 
los  coches  ahoga  las  voces  que  saludan  á  Dios. 

La  luz  y  la  actividad  madrugan  en  aquella  ciu- 
dad, que  no  duerme  sino  para  descansar  de  las  fa- 
tigas del  trabajo. 

La  laboriosidad  del  mendocino  es  proverbial 
en  toda  la  república.  El  cultivo  de  la  tierra,  que 
es  su  principal  ocupación,  ha  escluido  la  molicie 
de  todas  las  esferas  sociales. 

El  rico  y  el  pobre  trabajan  por  recuperar  lo 
perdido  á  consecuencia  del  terrible  terremoto  que 
Jos  arrojó  á  la  miseria. 

El  gobierno  y  las  demás  autoridades  estSn  al 
frente  de  este  movimiento. 

Mendoza  va  á  renovar  por  completo  sus  anti- 
guos hábitos,  poniendo  de  lado  los  compromisos 
contraidos  con  la  tradición  y  la  rutina. 

Es  un  pueblo  con  las  condiciones  requeridas 
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para  llerar  á  cabo  todo  lo  que  forma  el  orgullo  de 
las  sociedades  nacientes ;  ó  para  hablar  con  mas 
propiedad,  es  un  pueblo  que  se  levanta  de  la 
tumba  libre  de  las  ligaduras  del  pasado. 


Como  encontré  en  Mendoza  á  mi  compañero 
de  viaje  y  de  oficina,  me  apresuré  á  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  atravesar  las  cor- 
dilleras. Las  funciones  de  semana  santa,  que 
tenian  lagar  á  la  sazón,  nos  impidieron  practicar 
nuestras  dilijencias  con  la  celeridad  que  desoíi- 
bamos.  Al  tercer  dia  de  nuestra  residencia  en 
Mendoza,  nos  fué  presentado  un  caballero  chi- 
leno que  debia  salir  para  Santiago  en  los  últimos 
diasdela  semana.  Don  Francisco  Berenguol, 
que  así  se  llamaba  tan  galante  persona,  nos 
exijió  que  no  volviéramos  á  pensar  en  muías  ni 
en  arrieros,  comprometiéndose  él  á  esperarnos 
con  cabalgaduras  en  su  hacienda  de  Vista  Flo- 
res y  á  servirnos  de  guia.  Al  separarnos  nos 
citó  para  el  sábado  próximo  al  anochecer. 
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Tranquilizados  por  lo  que  se  referia  á  prepa- 
rativos de  viaje  y  teniendo  algunos  dias  de  que 
disponer,  pudimos  asistir  á  las  fiestas  relijiosas 
que  se  celebraban  en  memoria  de  la  muerte  del 
Redentor  del  mundo.  Conservaré  siempre  el 
recuerdo  de  aquellos  dias  en  que  contemplé  com- 
placido la  devoción  con  que  los  mendocinos 
conmemoraron  los  misterios  de  la  pasión  de 
Jesucristo.  Un  gran  número  de  labriegos  y  de 
habitantes  de  los  pueblos  vecinos,  ocupaban  los 
templos,  adornados  con  sencillez  y  elegancia* 
En  el  jueves  y  viernes  no  circularon  coches  ni 
carros.  Por  ambas  aceras  discurrian  centenares 
de  personas,  que  iban  ó  venian  de  las  iglesias* 
Apesar  delagrupamiento  de  fieles  en  las  puertas 
de  las  casas  de  oración,  no  tuvo  lugar  el  mas 
mínimo  desorden.  La  mas  blanca  y  diáfana  de 
las  lunas  alumbró  aquellas  escenas  impregna- 
das del  suave  perfume  de  la  relijion. 


La  luz  del  sábado  nos  encontró  de  pié  á  la 
puerta  del  hotel,  esperando  el  coche  en  que  de- 
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biamos  ir  hasta  Vista  Flores.  Luego  que  el 
conductor  cargó  nuestros  equipajes  y  que  llega- 
ron algunas  personas  que  iban  á  acompañarnos 
hasta  San  Vicente,  nos  pusimos  en  marcha, 
tristes  y  quejosos  de  la  obligación  que  nos 
condenaba  á  abandonar  tan  pronto  aquella  hos- 
pitalaria ciudad.  Nuestros  amigos  se  despidieron 
al  llegar  á  la  aldea  nombrada.  Al  decirles  adiós 
nos  sentimos  aflijidos.  Hablamos  recibido  tan- 
tas pruebas  de  cariño  I 


Llegamos  á  Lujan,  pueblo  cuyo  nombre  des- 
pertó en  mí  tiernas  memorias,  porque  en  mi 
provincia  hay  otra  Villa  del  mismo  nombre,  cuya 
historia  he  escrito  en  una  de  las  temporadas 
que  pasé  con  sus  vecinos,  que  son  mis  amigos, 
á  la  sombra  de  hogares  cuyas  puertas  están 
siempre  abiertas  al  peregrino  que  va  á  asistir  al 
santuario  y  al  pasajero  que  atraviesa  las  soleda- 
des de  la  pampa. 

Vadeamos  el  rio  Lujan,  que  corría  escaso  de 
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agua,  y  pasamos  en  seguida  el  valle  del  Carrizal, 
cubierto  de  jarilla  y  piedras.  Este  lugar  tiene 
algo  de  salvaje  y  de  caprichoso  que  produce  en 
el  ánimo  una  impresión  indeleble.  Me  imaji- 
naba al  cruzarlo  que  sus  entrañas  fermentaban 
y  que  la  tierra  filtraba  piedras,  que  á  manera 
de  sudor  pasaban  por  sus  poros  dilatados  por  el 
calor. 

A  las  tres  de  la  tarde  hicimos  alto  en  el 
Totoral,  posta  en  que  debiamos  mudar  caballos. 
Dos  ranchos,  formando  ángulo  recto,  compo- 
nían aquella  población  pampeana,  habitada  por 
dos  muchachas,  tostadas  por  el  sol,  bien  tornea- 
das, con  cabellos  negros  como  la  noche  y  dientes 
blancos  como  el  marfil  pálido.  La  mas  avisada 
de  las  dos  sacó  sillas  y  nos  invitó  á  pasar  á  la 
ramada,  mientras  el  cochero  descansaba  un  rato 
y  echaba  sus  coplas,  acompañado  por  una  gui- 
tarra, al  parecer  cansada  de  su  oficio. 

Nuestra  moza,  con  el  cabello  suelto  sobre  la 
espalda  y  embozada  en  un  pañuelo  rojo,  nos 
miraba  de  hito  en  hito  con  sus  grandes  ojos 


MENDOZA.  185 

negros,  mientras  nosotros  recorríamos  una  carta 
jeográfica  buscando  el  lugar  en  que  nos  encon- 
trábamos. Cuando  mi  compañero  me  dijo, 
señalándolo  con  el  dedo:— hé  ahí  el  Totoral,— 
ella  se  puso  de  pié,  y  me  pidió,  con  infantil 
curiosidad,  que  la  enseñara  donde  halian  firmado 
al  Totoral.  Luego  que  le  mostré  el  sitio  en  que 
se  encontraba  el  nombre  indicado,  me  suplicó 
que  le  prestase  la  carta  para  enseñársela  á  su 
hermana.  Se  la  entregué  y  partió  lijera  como 
una  corza.  Un  momento  después  regresó  con 
el  semblante  inundado  de  alegría. 

Talvcz  habría  oído  decir  que  los  amantes 
ausentes  escriben  con  cariño  el  nombre  del  país 
ó  del  lugar  en  que  reside  el  objeto  de  sus 
ilusiones,  y  se  imajinaba  que  el  suyo  había 
escrito  sobre  aquel  papel  el  nombre  del  ignorado 
Totoral. 


Cuando  el  sol  declinó  volvimos  á  seguir  nues- 
tro camino.  El  cochero,  que  había  perdido  en  el 
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parador  mas  tiempo  del  necesario  para  descansar, 
nos  declaró  en  el  Arroyo  Negro  que  teníamos 
que  hacer  noche  en  la  Consulta,  porque  los 
caballos  que  llevaba  no  podian  hacer  la  jornada 
hasta  Vista-Flores.  El  crepúsculo  nos  sorpren- 
dió en  las  inmediaciones  de  aquella  hacienda. 

La  luna  iluminó  el  campo  desierto  con  su 
plateada  luz :  una  brisa  perfumada  acarició 
nuestras  frentes :  los  acentos  del  Tunuyan  traje- 
ron á  nuestros  oidos  las  armonías  quejumbrosas 
de  las  montañas  en  que  tiene  su  cuna. 


Llegamos  á  la  Consulta  ya  entrada  la  noche. 
El  dueño  de  la  hacienda  y  su  esposa  nos  reci- 
bieron cariñosamente. 

La  conversación  de  sobre-mesa  versó  sobre 
el  gran  acontecimiento  de  Mendoza.  El  temblor 
que  destruyó  esa  ciudad  será  inolvidable.  La 
señora  que  nos  hospedaba  se  habia  encontrado 
en  él  y  salvado  milagrosamente.  Ocupaba  una 
casa  de  altos,  en  cuya  sala  se  hallaba  en  el  mo- 
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mentó  de  la  catástrofe,  meciendo  al  niño  que 
jugaba  á  nuestros  pies.  Aun  no  se  dá  cuenta 
de  lo  que  pasó :  lo  único  que  recuerda  es  que 
cuando  volvió  de  la  sorpresa  que  le  produjo  el 
sacudimiento  de  la  tierra,  estaba  de  espaldas 
sobre  una  masa  informe  formada  por  las  ruinas 
de  Mendoza. 

Luego  que  amaneció  nos  pusimos  en  marcha 
hacia  el  Tunuyan.  En  las  márjenes  del  rio, 
sombreadas  por  sauces  llorones,  pacían  algunos 
animales  ó  bebian  en  la  corriente.  El  agua,  casi 
inmóvil,  reflejaba  el  cielo,  los  árboles  y  los 
bueyes  mansos  que  despuntaban  la  yerba.  Con 
los  ojos  fijos  en  las  cimas  blanqueadas  por  la 
luz  naciente,  yo  esperaba  presenciar  la  repro- 
ducción del  gran  cuadro  de  Guido  Reai,  y  ver 
asomar  la  aurora  en  su  carro  tirado  por  jónios, 
ájitando  su  antorcha  y  arrojando  flores  sobre 
las  cumbres  de  los  Andes. 


Los  peones  de  Berenguel  nos  encontraron  en 
la  orilla  del  Tunuyan.    Así  que  cargaron  núes- 
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tros  equipajes,  cruzamos  el  rio,  y,  paso  tras 
paso,  llegamos  á  la  magnífica  alameda  de  Vista- 
Flores. 

Empleamos  el  dia  haciendo  ensayos  de  equi- 
tación, y  celebramos  la  Pascua  en  el  Melocotón, 
donde  encontramos  hasta  seis  niñas,  á  las  que 
podria  llamarse  hermosas  sin  temor  de  incurrir 
en  injusticia. 

Mis  amigos  me  abandonaron  por  seguir  las 
huellas  de  las  alegres  bailarinas,  lo  cual  me 
obligó  á  hacer  un  paseo  romántico,  pues  regresó 
á  Vista-Flores  sin  mas  compañía  que  la  de  la 
luna  y  la  de  mis  recuerdos. 


liOS   Andes* 


Estamos  al  pié  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Algunos  libros  que  se  me  vienen  á  la  mano  y 
algunas  observaciones  hechas  al  pasar,  darán  á 
mis  lectores  una  idea,  aunque  mezquina,  de  las 
grandes  montañas  que  separan  la  República 
Arjentina  de  la  de  Chile. 

La  estension  de  los  Andes  aun  no  ha  sido  ave- 
riguada con  exactitud,  como  lo  demuestran  las 
opiniones  que  voy  á  consignar. 

La  gran  cordillera,  cuna  del  Amazonas,  del 
Orinoco  y  del  Plata,  ha  sido  medida  por  jeógra- 
fos,  historiadores  y  poetas. 

Seguiré  el  orden  de  antigüedad  en  la  enume- 
ración de  sus  opiniones. 
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«  La  famosa  cordillera  de  los  Andes,  dice  el 
P.  Lozano  (1),  le  sirve,  (al  reino  de  Chile)  de 
muro  el  mas  alto,  que,  ó  crió  el  Aulhor  de  la 
naturaleza,  ó  labró  la  humana  industria  en  todo 
el  Universo.  La  estension  de  esta  casi  inmensa 
cerranía  se  dilata  por  ambas  Américas,  septen- 
trional  y  meridional,  si  damos  crédito  á  varios 
autores,  porque  el  Reverendo  Padre  Maestro 
Zamorra  en  su  historia  del  nuevo  Reino  escribe, 
que  estrechándose  en  las  dieziocho  leguas  que 
hay  desde  Panamá  hasta  Portobello,  va  discur- 
riendo por  todo  el  imperio  mejicano ;  y  coloca 
este  author  su  orijen  en  la  tierra  que  llaman  del 
Fuego  (2);  y  el  padre  Vasconcellos  quiere  que 
sea  también  parte  de  la  cordillera  aquella  que 
por  cuatrocientas  leguas,  recorriendo  cerca  de 
la  Villa  de  San  Jorje,  en  la  capitanía  de  Ilheos, 
costea  todo  el  Brasil,  hasta  dar  con  el  Rio  de  la 


(1)  Historia  de  la  Gompañia  de  Jesús  por  el  P.  Lozano^ 
MDCCLIV. 

(2)  Otros  opiaan  que  empiezan  en  los  44«  de  Latitud 
austral. 
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Plata,  que  sirve  solo  de  paréntesis,  donde  des- 
cansó la  naturaleza,  para  volver  á  continuar  con 
esta  fábrica  fatal  del  terreno  por  Chile,  Perú, 
Quito  y  Nuevo  Reino.  Sin  solicitar  ambiciosa 
nuestra  cordillera  dominio  tan  dilatado,  le  sobra 
mucho  para  colocarse  entre  las  primeras  ma- 
ravillas del  Orbe.  Su  oríjen  comunmente  se 
dice  ser  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  con  tanta 
elevación  que  pronostica  luego  ha  de  ser  su 
altura  desconocida,  y  se  va  estendiendo  por  cerca 
de  dos  mil  leguas,  hasta  rematar  en  las  Provin- 
cias de  Santa  Martha,  en  la  Provincia  de  Tierra 
Firme.» 

«  El  sistema  de  los  Andes  ó  Peruano,  dice 
Balbi,  (1)  es  llamado  así  por  la  célebre  cordi- 
llera de  los  Andes  y  por  el  nombre  del  imperio 
que  en  otro  tiempo  abrazaba  todos  los  ricos  pai- 
ses  que  recorren  sus  cadenas  principales,  y  en 
cuyo  terreno  se  elevan  los  mas  altos  picos.  La 
cadena  principal  á  la  cual  convendria  conservar 

(i)    Jeografia  universal. 
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esclusivamente  el  nombre  dOilndeí,  recorre  sin 
ninguna  interrupción  perceptible,  dos  inmensas 
curvas  desde  el  cabo  Paria  (I),  en  la  República 
de  Venezuela,  hasta  el  cabo  Foward,  sobre  el 
Estrecho  de  Magallanes. » 

El  diccionario  de  Mellado  (2)  rejistra  lo  si- 
guiente respecto  á  los  Andes :  «  Cordilleras  de 
los  Andes  de  los  españoles :  inmensa  cadena  de 
montañas  de  la  América  meridional,  se  estiende 
en  toda  la  lonjitud  de  este  continente  de  N.  á  S. 
prolongando  la  costa  occidental  y  atraviesa  en 
el  N.  una  porción  de  su  latitud.  Se  divide  en 
cuatro  partes  llamadas  «Andes  patagónicos»  (de 
54®  á  44*=^  1.  S.),  «Andes  de  Chile  y  del  Po- 
tosí» (de  44®  á20®),  «Andes  del  Perú»  (de 
20®  á  1®  SO'),  «Andes  de  Nueva  Granada»  (al 
Norte  de  los  precedentes.) 

«  Vamos  á  establecer,  escribe  don  Mateo  Paz 


(l)     En  el  mediterráneo  colombiano. 
(t)     Diccionario  histórico  y  jeográüco. 
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Soldán  (1),  los  principios  jeolójicos  con  arreglo 
á  los  cuales  está  constituida  la  cordillera  de  los 
Andes  en  toda  la  parte  que  se  halla  compren- 
dida en  el  territorio  peruano,  partiendo  de  la 
hipótesis  de  que  esta  serie  formidable  de  monta 
ñas  que  recorre  toda  la  América  desde  el  Cabo 
de  Hornos  hasta  el  Estrecho  de  Behring  á  lo 
largo  de  la  costa  y  casi  paralelamente  á  ella,  ha 
provenido  de  un  solevantamiento,  no  solo  por 
su  estension  sino  también  porque  ha  dado  con- 
figuración á  la  costa. D 

Dice  Velarde  en  una  nota  á  su  hermoso  canto 
La  cordillera  de  los  Andes  (2) :  «Las  cordilleras 
en  su  inmenso  desarrollo  desde  las  llanuras  del 
Mackenzie,  en  la  América  Rusa,  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  se  inclinan  constantemente  hádalas 
costas  occidentales  del  Nuevo  Mundo.» 

Como  se  vé,  hay  discrepancia  entre  los  auto- 


(1)  Jeografía  de  la  República  del  Perú. 

(2)  Cánticos  del  Nuevo  Mundo,  por  Fernando  Ve- 
larde. 
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res  citados  respecto  á  la  estension  que   cada 
uno  de  ellos  adjudica  á  los  Andes. 


Dejando  esta  cuestionen  el  terreno  de  las  hi- 
pótesis, veamos  lo  que  dice  el  abate  Molina 
respecto  á  la  organización  física  de  la  parte  de 
los  Andes  que  vamos  á  atravesar. 

((Los  cuerpos  marinos  (i)  que  se  encuentran 
esparcidos  á  cada  paso  sobre  toda  la  organiza- 
ción física  del  Reino  de  Chile,  anuncian  clara- 
mente que  ha  servido  de  lecho  por  espacio  de 
muchos  siglos  á  las  aguas  dol  mar  Océano,  que 
retirándose  poco  á  poco,  y  según  lo  hace  en  el 
dia,  ha  ido  dejando  descubierta  y  desocupada 
la  estrecha  superficie  de  tierra  actualmente  po- 
blada. Cuanto  hay  allí  manifiesta  su  larga  j 
tranquila  morada,  pues  las  tres  cadenas  parale- 


(l)  Compendio  de  la  historia  jeográfica,  natural  y  ci- 
vil del  Reino  de  Chile,  escrita  en  Italiano  por  el  abate 
don  Juan  Ignacio  Molina,  LXXXVill.  Traducción  de 
Árqueliada  Mendoza. 
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las  de  montes  marítimos,  los  collados  que  de 
trecho  en  trecho  los  unen  á  la  cordillera  y  las 
ramificaciones  y  apéndices  de  esta  montaña 
ante-diluviana,  son  efectos  nada  equívocos  de 
la  lenta  operación  de  las  aguas  marítimas. 

a  Muy  diverso  oríjen  nos  indica  por  todas 
partes  la  estructura  interior  de  los  Andes,  cuya 
creación  parece  coetánea  á  la  de  la  tierra.  Elé- 
vase rápidamente  aquella  prodijiosa  montaña^ 
no  formando  mas  que  un  ángulo  pequeño  con  su 
base,  y  conservando  por  lo  jeneral  la  forma  de 
una  pirámide  cristada  de  puntas  cónicas  inter- 
rumpidas, mas  altas  y  como  cristalizadas,  com- 
puestas de  enormes  masas  de  roca  viva,  cuarzosa 
y  casi  uniforme,  en  la  cual  se  encuentran  frag- 
mentos de  cuerpos  marinos,  del  propio  modo 
que  se  observan  entre  los  peñascos  de  los  demás 
montes  de  segundo  orden.  Sobre  la  cumbre  del 
gran  monte  Descabezado,  que  yace  en  la  cadena 
primaria  de  la  cordillera,  y  que  no  tengo  por  do 
menor  altura  á  la  del  célebre  Chimborazo  de 
Quito,  se  encuentran  igualmente  patenas,  boci- 
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nas,  caracoles  y  otras  especies  de  coiichas  evi- 
dentemente marítimas,  unas  petrificadas  y  otras 
calcinadas,  y  todas  las  cuales  quedarían  segura- 
mente depositadas  en  aqiiol  lugar  al  retirarse 
las  aguas  del  diluvio.  Esta  cumbre,  descabeza- 
da á  lo  que  parece  por  alguna  erupción  volcáni- 
ca, forma  un  plano  cuadrado,  cuyos  lados  tienea 
mas  de  tres  leguas  de  largo,  y  en  cuyo  centro 
hay  una  laguna  profundísima,  que  seria  tal  vez 
el  cráter  ó  la  boca  del  volcan  que  allanó  la  punta 
del  monte. 

«  La  cadena  primaria  de  la  cordillera  est  i  con- 
tenida entre  dos  subalternas,  mas  bajas,  parale- 
las, y  distantes  de  ella  como  mas  de  diez  leguas, 
pero  unidas  de  trecho  en  trecho  por  algunas 
ramificaciones  transversales  de  igual  antigüedad 
y  organización  á  lo  que  parece,  bien  que  sean  sus 
bases  algo  mas  elevadas  y  variadas,  siguiéndose 
por  de  fuera  á  estos  montes  colaterales  otros 
mas  pequeños  con  diverjas  ramificaciones,  y  los 
cuales  no  guardan  siempre  igual  paralelo. 

c(  No  menos  la  osamenta  de  estos  montes  an- 


\ 


LOS  ANDES.  197 

^¡nos  externos,  que  la  de  los  otros,  tanto  medi- 
terráneos como  marítimos  del  Reino  de  Chile, 
^ue  llamamos  de  segunda  formación,  es  de  un 
orden  sumamente  diverso.  Compónense  pues 
-estos  montes  cuyas  cumbres  aparecen  por  lo 
jencral  mas  obtasas,  de  lechos  ó  capas  horizon- 
tales y  paralelas,  mas  ó  menos  anchas  y  profun- 
das, compuestas  de  diferentes  materias  que 
-suceden  unas  á  otras,  mezcladas  de  una  gran 
'Cantidad  de  producciones  marítimas  que  repre- 
sentan con  mucha  frecuencia  figuras  pertene- 
cientes á  los  reinos  vejetal  y  animal.  El  último 
lecho,  según  pude  observar  en  las  cortaduras  y 
derrumbaderos  hechos  por  las  aguas  ó  las  manos 
-de  los  hombres,  se  compone  en  algunos  parajes 
■de  una  especie  de  asperón  rojo  y  graneano,  y  en 
otra  de  una  arena  cuarzosa  ó  de  una  turba  par- 
•dasca  y  compacta,  siguiéndose  á  estos  lechos 
carias  capas  de  arcilla,  mármoles  de  varias  espe- 
cies, micachistes,  espatos,  yesos,  carbón  fósil, 
€tc.,  etc.,  y  á  cuya  continuación  se  notan  vetas 
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metálicas,  ocre,  cuarzos,  granitos,  pórfidos,  are- 
nas y  rocas  mas  ó  menos  duras. 

«  La  colocación  de  este  orden  varía  notable- 
mente en  casi  toda  la  serie  de  aquellos  montes^ 
hallándose  en  el  ínfimo  lugar  en  los  unos  lo  que^ 
en  los  otros  ocupa  el  sitio  mas  alto,  contándose^ 
en  el  desorden  de  tales  mezclas  observadas  muy 
rara  vez  las  leyes  de  la  gravedad.  No  obstante, 
parece  que  los  lechos  ó  capas  siguen  alguna 
especie  de  regularidad,  dirijiéndose  casi  cons- 
tantemente de  mediodía  al  septentrión,  é 
inclinándose  un  poco  hacia  occidente,  como  si- 
guiendo el  propio  orden  del  batidero  del  mar,  el 
cual  es  occidental  respecto  del  país,  encami- 
nándose sus  corrientes  de  Mediodia  á  Norte. 

c(  Ademas  de  estos  montes  de  capas  hetero- 
jéneas  hay  otros  varios  cuya  estructura  se  com- 
pone absolutamente  de  lechos  homogéneos,  de^ 
piedras  calcáreas,  yesos,  asperones,  granitos, 
rocas  simples  ó  primitivas,  basultos,  lavas  y 
otras  materias  volcánicas,  y  aun  conchas  pocoó< 
nada  desnaturalizadas,  de  que  habla  don  Anto- 
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nio  de  Ulloa  en  la  relación  de  su  viaje :  pero 
«stos  montes  uniformes  por  lo  común  son  áridos 
y  no  producen  sino  arbustos  de  poquísimo  apre- 
cio, al  contrario  de  los  otros,  que  sobre  los 
diversos  lechos  que  ocuparon  su  textura  interior 
€Stán  cubiertos  de  una  costra  bastante  gruesa 
de  bellísima  tierra  de  labrantío,  y  se  visten  de 
lindísimos  árboles. 

a  La  forma  esterior  de  todos  estos  montes, 
dispuestos  por  capas  ó  lechos,  suministra  asi- 
mismo una  prueba  sensible  de  la  mansión  larga 
y  pacífica  del  océano  en  aquel  pais ;  pues  por 
una  parte  de  sus  faldas,  anchas  en  demasía,  van 
á  formar  insensiblemente  diversos  valles,  cuyas 
inflexiones  é  inclinaciones  representan  á  la  vis- 
ta la  continuada  mansión  y  dirección  de  las 
maguas;  y  por  otras  se  refieren  de  tal  modo  y 
con  tal  alternativa  sus  curvas,  que  los  ángulos 
salientes  de  las  unas  corresponden  siempre  con 
los  ángulos  entrantes  de  las  otras  ;  y  última- 
mente si  descendemos  á  los  llanos  encontrare- 
mos que  su  organización  interna  es  análoga  á  la 
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de  los  montes  y  qae  su  suelo  presenta  la  mismai 
disposición  paralela  y  horizontal  en  sus  lechos 
ó  capas  y  la  misma  clase  de  materias,  aunqua 
por  lo   jeneral  desmenuzadas    y    reducidas   h 

polvo.»  (1). 


Hasta  aquí  el  abate  Molina. 

Oigamos  ahora  al  profesor  Domeyko  (2)  res- 
pecto á  estas  montañas,  como  espresion  de  una 
época  mas  adelantada  que  aquella  en  que  el  au- 
tor citado  escribió  el  hermoso  libro  que  nos  ha 
prestado  algunas  de  sus  pajinas. 


(1)  Los  que  deseen  conocer  los  Andes  y  sus  valles», 
tienen  fecandas  faentes  de  estudio  en  las  admirables  des* 
cripciones  del  Cosmos,  D'Orbigni,  Gillis  y  Bunneister. 

Existen  cartas  de  los  Andes  y  del  Estrecha  de  Maga* 
Uanes.  Las  primeras  pertenecen  á  Burmeister  y  Pissisr 
las  segundas  á  Fitz-Roy  y  al  jefe  de  la  espedicion  de  la 
Nassau,  M.  Mayne,  quien  en  1869  rectificó  las  conocidas» 

(2)  Ciencias,  literatura  y  bellas  artes.  Discurso  pro- 
nunciado por  el  profesor  Domeyko  en  la  Universidad  dft 
Chile  el  i  ®  de  Enero  de  i866. 
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«  Así  cuando  ascendiendo  á  rejiones  mas  y 
mas  elevadas,  bástala  altura  de  cuatro  ó  cinco 
mil  metros,  verá  palidecer  la  vejetacion,  acer- 
carse los  hielos  y  desaparecer  toda  señal  de  vida, 
de  repente  se  hallará  como  sobre  una  playa  re- 
cien abandonada  por  el  mar,  sembrada  de  ma- 
riscos y  de  conchas  tan  bien  conservados  como 
los  que  el  pescador  recoje  en  la  ribera,  solamente 
de  distintas  formas  y  organización  de  los  que 
estamos  acostumbrados  á  ver  en  nuestros  mares. 
El  jeólogo  entonces  le  hará  ver  que  esos  cerros 
son  monumentos  de  sepultura  de  millares  de 
jeneraciones  enteras  de  animales  cnyas  especies 
y  familias  han  vivido  en  esos  primercs  dias  de  la 
creación,  que  eran  largos  intervalos  de  tiempo, 
dias  anteriores  á  la  creación  del  hombre  y  al  or- 
den actual  d3  la  naturaleza  (I):  dias  para 
Dios,  millones  de  siglos  para  el  hombre.  Le 
hará  ver  que  esa  antigua  playa  fué  el  fondo  de 
4ia  mar  profundo,  y  que  en  las  grandes  revolu- 

(l)    Wiseman. 
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clones  de  nuestro  globo  fué  solevantada,  como 
levanta  el  operario  del  fondo  de  una  mina  ua 
fardo  de  riqueza  que  coloca  en  la  superficie  de 
la  tierra  ;  y  á  poca  distancia  le  mostrará  aún  el 
jeólogo  la  roca  de  orijen  ígneo  por  cuyo  empuje 
fué  removida  del  interior  del  abismo,  arrojada 
y  puesta  en  su  lugar  actual  aquella  llanura  de- 
sierta que  hemos  comparado  con  una  playa  aban- 
donada.   Recojiendo  en  seguida  un  cuerno  de 
ammon  ó  un  ortocera  de  aquellos  que  con  tanta, 
profusión  hallamos  en  los  cimas  de  Manflas,  de- 
Doña  Ana,  del  Portillo,  discurrirá  sobre  sus  con^ 
temporáneos  que  eran  unos  monstruos:   unos 
lagartos  do  sesenta   pies  de  largo,  con.  ochenta 
dientes  en  la  boca,  con  ojos  del  tamaño  dé  la  ca^ 
beza  de  un  hombre,  sus  pies  y  sus  manos  trans- 
formados en  remos  de  peces ;  también  hablará 
del  animal  llamado  plesiosauro,  no  de  menos 
tamaño  ni  de  organización  menos  estraña  que  los 
anteriores,  animal  que  tenia  cabeza  de  lagarto, 
dientes  de  cocodrilo,   cuello   de  cisne,  cuerpo 
como  el  de  cualquier  cuadrúpedo  y   remos  A& 
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t)alIeDa ;  en  fio,  mostrará  á  la  ímajinacion  del 
poeta,  unos  reptiles  volantes  de  aquella  época, 
-que  tenían  alas  de  murciélago  y  la  boca  armada 
con  sesenta  grandes  dientes.  Entonces  con  re- 
liquias de  aquel  mundo  primitivo  en  la  mano, 
abrirá  el  jeólogo  ante  el  hombre  de  sentimiento 
é  Ímajinacion  los  innumerables  pliegos  de  depó- 
sitos que  forman  la  crónica  de  nuestro  planeta  y 
en  los  cuales  halla  la  ciencia  estampadas  impre- 
siones de  las  antiguas  selvas  y  esqueletos  de 
andmales.» 


El  camino  de  üspallata,  que  se  inclina  hacia 
'Cl  centro  del  ferrocarril  que  liga  á  Santiago  con 
Valparaíso,  tenia  para  nosotros  un  grande  inte- 
rés histórico. 

«Por  ese  camino,  dice  Herrera  (1),  condujo 


(i)  Breve  descripción  de  los  viajes  hechos  en  América 
^or  la  comisión  científica  enviada  por  el  Gobierno  espf ' 
durante  los  años  1860  á  i866,  por  Don  Manael  Al 
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el  coronel  español,  luego  jeneral  San  Martin,  uit 
ejército  de  3,000  hombres  para  ayudar  la  inde- 
pendencia de  Chile.  Seguramente  es  mayor  el 
mérito  de  San  Martin  atravesando  los  Andes, 
que  el  de  Bonaparte  en  su  tan  exajerado  paso 
del  San  Bernardo.» 

El  recuerdo  que  estas  palabras,  escritas  por 
un  adversario  de  la  revolución  americana,  des- 
pierta en  los  corazones  arjentinos,  ligado  á  esa 
lejítima  curiosidad  que  conduce  al  hombre  culta 
hasta  los  lugares  que  han  sido  testigos  de  algaa 
hecho  memorable,  nos  impelian  á  seguir  el 
camino  de  Uspallata.  (1) 

Esta  via  fué  también  para  \6s  arjentinos,  du- 


(1)  La  distancia  que  media  entre  el  Rosario  y  Santiago^ 
de  Chile  es,  según  un  itinerario  publicado  en  Buenos^ 
Aires,  la  siguiente  :  — Del  Rosario  &  la  Guardia  de  la 
Esquina  23  ^  ie[,uas  ;  de  la  Guardia  de  la  Esquina  6 
Fraile  Muerto  30 ;  de  Fraile  Muerto  á  Rio  Cuarto  51  ; 
de  Rio  Cuarto  á  Achiras  19 ;  de  Achiras  al  Morro  13  ; 
del  Morro  k  Sar  Luis  24  ;  de  San  Luis  á  Mendoza  74;  de^ 
Mendoza  á  Santiago  (por  la  via  de  Uspallata)  104.— Totai 
338  %  leguas. 
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rante  la  dominación  de  Rosas,  un  camino  de 
salvación.  Los  emigrados  la  escojian  como  la 
mas  fácil  y  segura.  Por  ella  pasaron,  desnudos 
y  hambrientos,  los  derrotados  en  la  batalla  del 
Rodeo  del  Medio. 

Dos  épocas  de  nuestra  historia  pueden  seña- 
larse  con  el  paso  de  aquel  jeneral  y  con  el  de  estos 
desgraciados  soldados  de  ia  libertad.  La  primera 
es  la  edad  de  oro  de  la  República  Arjentina : 
aquel  tiempo  en  que  su  jénio  militar  no  reco- 
nocía fronteras,  en  que  derramaba  su  sangre, 
desde  los  Andes  hasta  el  Ecuador,  en  defensa  de 
la  independencia  de  América.  La  segunda  es  la 
época  nefanda,  la  edad  do  hierro  de  los  tiranos, 
en  que  los  arjentinos  que  en  la  víspera  hablan 
llevado  la  libertad  á  los  pueblos  hermanos,  vol- 
vian  á  ellos,  con  la  frente  baja,  pidiéndoles  un 
asilo  y  talvez  una  tumba. 

De  las  cumbres  de  las  montanas  de  Uspailata 
se  levantó  el  cóndor,  con  vuelo  prodijioso,  para 
ir  á  contar  á  las  CKtrellai^  que  los  jigantes  pret 
dian  escalar  el  cielo. 
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De  los  desíiladores  de  esa  cadena  sorprendente, 
partió  un  dia  un  grito  de  desesperación  que  con- 
movió dolorosamente  el  coraron  de  Chile. 

Las  piedras,  ennegrecidas  por  el  tiempo  parece 
que  conservaran  las  huellas  del  humo  y  del  fuego 
del  vivac  de  los  antiguos  veterano^. 

En  las  mesetas  de  esas  montañas  ó  en  los  valles 
enclavados  á  su  pié,  parecen  asomar  los  huesos 
de  los  proscritos  que  exhalaron  allí  su  último 
aliento,  que  tuvieron  por  sudario  las  nieves  y 
por  oración  fúnebre  el  murmullo  imponente  de 
los  huracanes. 

Además  de  estos  recuerdos,  puramente  arjen- 
tinos,  el  camino  de  Uspallata  tiene  para  el  viajero 
de  todos  los  paises  un  poderoso  atractivo  en  la 
magnificencia,  configuración  y  elevación  de  sus 
montañas,  y  en  una  de  las  obras  mas  sorpren- 
dentes que  haya  realizado  la  sabia  naturaleza. 

Me  refiero  al  puente  del  Inca,  formado  por 
una  perforación,  da  treinta  ó  cuarenta  metros  de 
ancho,  practicada,  en  la  roca  viva,  por  el  rio 
Mendoza. 
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El  Padre  Lozano  hace  la  siguiente  descripción 
de  esa  maravilla.  «  Al  pié  de  este  puente,  dice, 
se  descubre  un  tablón  de  peña  sobre  que  discur- 
ren cinco  canales  de  agua,  si  salobre  muy  cálida, 
pues  hierve  en  dichas  canales  y  da  color  de 
esmeralda  á  la  piedra  que  baña.  El  cóncavo 
que  sirve  de  arco  á  esta  puente  natural,  excede 
en  belleza  y  artificio  á  toda  industria  humana, 
pues  penden  de  él,  primorosísimos  labores, 
vistosos  florones,  y  pinas  cuya  materia  es  como 
piedra  de  sal  conjelada.» 

El  padre  Lozano  olvidó  agregar  á  su  descrip- 
ción que  de  cada  una  de  esas  estalactitas,  que  él 
compara  con  la  sal  conjelada,  pende  constante- 
mente la  última  gota  de  agua  filtrada  á  través 
del  arco. 

Cuando  el  sol  penetra  bajo  la  bóveda  del 
puente,  atraviesa  con  sus  rayos  esas  gotas. 
Descompuesta  la  luz  por  el  agua,  el  arco  pre- 
senta entonces  los  variados  colores  del  iris. 
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No  obstante  el  deseo  que  abrigábamos  d^  co- 
nocer los  históricos  desfiladeros  de  Uspallata  y 
sus  maravillas  naturales,  tuvimos,  mi  compa- 
ñero y  yo,  que  desistir  del  propósito  y  tomar  la 
vía  del  Portillo, .que  conduce  al  Sur  de  Chile. 

Respecto  á  este  camino,  mas  corto  que  el  pri- 
mero y  preferido  por  los  ganaderos  á  causa  de 
la  abundancia  de  pastos  dice  el  historiador 
Gay  : 

<f  Cerrado  para  el  comercio  de  orden  del  rey, 
fué  rehabilitado  en  1778  á  consecuencia  de  una 
gran  tempestad  que  destruyó  enteramente  el  de 
la  cordillera  por  la  parte  de  Mendoza,  é  impidió 
algún  tiempo  toda  comunicación  entre  esta  ciu- 
dad y  Santiago.  La  travesía  no  presenta  tantas 
dificultades ;  pero  como  hay  que  pasar  por  el 
grande  y  peligroso  valle  de  Tunuyan,  enclavado 
«ntre  dos  cordilleras  de  una  altura  absoluta  de 
mas  de  cuatro  mil  metros,  donde  no  se  halla 
abrigo  ni  socorro  cuando  sorprende  una  tem- 
pestad, resulta  que  este  camino,  cerrado  la 
mayor  parte  del  tiempo  por  las  nieves  y  solo 
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transitable  cuatro  meses  del  año,  ha  estado  siem- 
pre muy  poco  concurrido.» 

Nuestro  oficioso  guia,  á  quien  habíamos  acep- 
tado sus  servicios  coa  viva  gratitud,  escojió 
este  camino  y  nosotros  tuvimos  que  seguirlo 
porque  estábamos  á  sus  órdenes. 


El  29  partimos  de  Vista-Flores- 

Mi  compañero  y  nuestro  guia  se  detuvieron 
<en  el  camino  para  despedirse  de  algunos  amigos. 
Yo  me  adelanté  á  ellos  acompañado  por  el  capa- 
taz de  Berengael,  que  conducía  á  Chile  una 
tropilla  de  caballos,  un  loro  y  dos  cardenales. 
El  loro  no  se  resignó  á  marchar  encerrado  y  se 
encaramó  en  el  anca  del  caballo  de  su  amo. 

Poca  variedad  presenta  el  camino  que  media 
entre  Vista-Flores  y  la  hacienda  de  los  Chacayes. 

Este  establecimiento  toma  nombre  de  un 
árbol  que  crece  profusamente  en  sus  alrededores. 

Cuando  salimos  de  los  Chacayes,  después  de 
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haber  dado  reposo  á  las  cabalgaduras,  declinaba 
el  dia. 

Al  frente  teníamos  las  primeras  ramificaciones 
de  los  Andes,  y  mas  allá,  envueltas  en  nubes,, 
las  elevadas  cumbres  que  debíamos  escalar  dos 
días  después. 

Las  piedras  entorpecían  la  marcha  de  las 
muías:  uno  que  otro  huanaco  aparecía  á  lo  lejos. 
Varios  rebaüos  de  cabras  se  deslizaban  por  entra 
las  piedras,  hiriendo  el  espacio  con  sus  balidos. 

La  medía  luz  de  la  tarde  no  permitía  distin- 
guir el  quintralde  flores  rojas  ni  la  yerba  rosilla 
que  tapizan  las  oleadas  de  granito  que  precedea 
á  las  montañas,  que  empiezan  á  elevarse  en  este 
sitio  y  á  estrechar  la  distancia  que  las  separa, 
hasta  formar  un  gran  claustro,  de  cuyo  fonda 
brota  una  vertiente.  El  agua  de  este  manantial 
se  desliza  á  pocos  pasos  de  la  casilla  de  la  Guar- 
dia del  Portillo. 

Luego  que  salimos  de  aquella  especie  de  tunel^ 
encontramos  un  arroyo  que  vadeamos  sin  difi- 
cultad. 


I 
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Inmediatamente  ascendimos  la  cuesta  que 
Nconduce  hasta  el  Resguardo  de  la  aduana  arjen- 
lina.  Marchábamos  por  una  quebrada  encerrada 
-entre  dos  órdenes  de  cerros,  salpicados  de  nieve. 
Dos  grandes  picos  formabm  el  fondo  de  aquel 
cuadro  colosal :  el  sol  que  acababa  de  ocultarse 
incendiaba  el  horizonte,  del  cual  se  destacaban 
•aquellos  como  dos  grandes  pirámides  de  lápiz- 
lázuli. 

La  majestad  de  las  montañas,  la  hora  emi- 
nentemente triste,  el  ruido  del  agua  y  el  canto 
de  los  pastores,  hablaron  á  mi  alma  con  esa  voz 
impregnada  de  misticismo  que  despierta  en  el 
hombre  la  memoria  de  la  familia  y  de  la  patria. 

El  recuerdo  del  templo  en  que  hice  mi  pri- 
mer comunión,  del  hogar  de  mi  familia  y  del 
techo  hospitalario  de  mis  amigos,  me  advirtió 
que  me  encontraba  lejos,  muy  lejos,  de  las 
afecciones  de  mi  alma  y  en  el  principio  de  una 
peregrinación  cuyo  resultado  no  podia  presentir. 
Solitario  hoy,  iba  á  ser  estranjero  mañana. 

Contemplé  las  montañas  y  los  reflejos  del  sol 
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que  acababa  de  hundirse  en  occidente,  presté  oido 
atento  á  los  ecos  de  b  soledad  y  percibí  dentro 
de  mí  un  resplandor  y  un  eco  que  venian  de  otro 
mundo. 

Yo  no  estala  abandonado.  Dios  mora  y  res- 
plandece en  la  montaña  y  en  el  corazón  del 
que  lo  ama  y  lo  busca  en  la  soledad. 

Alumbrado  por  la  luz  dudosa  del  crepúsculo^ 
acariciada  mi  frente  por  el  aura  y  apoyado  ea 
una  piedra,  escribí  la  oración  del  viajero  do  los 
Andes  en  las  pajinas  de  mi  libro  de  memorias. 


Señorl  Yo  te  saludo. 

Estoy  al  pié  de  los  Andes ;  de  los  Andes,  la- 
menso  monumento  de  tu  poder  infinito. 

Me  acerco  á  sus  piedras  carcomidas  por  el 
tiempo,  como  á  las  aras  de  tus  grandiosos  alta* 
res. 

Los  Andes  parecen  sombras  que  no  bendi- 
jiste, sombras  petrificadas  de  espanto  al  escuchar 
la  voz  do  tus  enojos. 
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Los  Andes  parecen  los  despojos  de  un  planeta 
desquiciado. 

Las  bóvedas  de  tus  catedrales  velan  los  rayos 
del  sol :  las  cumbres  de  los  Andes  limitan  los 
horizontes  de  tu  cielo. 

La  luz  del  sol  palidece  en  el  tabernáculo  y  en 
la  montaña :  la  luz  del  sol  palidece  en  este  lugar 
en  qa"5  truena  tu  majestad  bajo  las  bóvedas  de 
granito,  en  que  hablas  con  la  voz  de  los  tor- 
rentes. 

Tú  que  hablas  al  hombre  en  todo  lugar,  habla 
aquí  á  este  corazón  que  st  siente  oprimido  por 
el  infinito  1 

Tú  que  hacías  brotar  agua  de  la  roca  de  Moisés 
y  poesia  de  la  mente  del  salmista,  hiere  mi 
pecho  como  la  piedra  del  desierto  y  la  mente 
del  salmista  I 

Como  aquel  gran  pico  encerrado  entre  dos 
montañas,  yo  quiero  reflejar  á  toda  hora  la  luz 
de  tu  cielo:  el  respandor  del  Tabor,  pedestal  del 
profeta  y  del  Dios. 

Gloria  á  tí,  Señor  de  las  montañasl 
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Al  pié  de  ellas  nació  el  hijo  de  David,  ea  su 
cumbre  dictó  su  ley  al  pueblo  escojido,  en  su 
cima  derramó  su  sangre  sobre  la  frente  del  linaje 
humano. 

Gloría  á  tí,  Señor  de  Nazaret,  del  Sinaí  y  del 
Calvario  1 

Al  pié  de  este  templo  alumbrado  por  los  astros 
y  cubierto  por  el  azul  firmamento,  te  pido,  Señor, 
que  hagas  inmortal  la  vida  de  mi  espíritu  I 

Al  pié  de  la  montaña,  te  pido.  Señor,  que  me 
guies  en  mi  peregrinación  y  que  bendigas  mi 
presente  y  mi  futuro  hogar ! 


En  el  lugar  en  que  nos  encontramos,  suma- 
mente agreste,  abunda  la  piedra  pómez  empleada 
en  Mendoza  en  la  fabricación  de  filtros.  La  ca- 
sucha  del  Resguardo  y  sus  muebles  han  sido 
construidos  con  la  misma  materia. 

En  las  paredes  de  esta  humilde  habitación, 
que  hacen  las  veces  del  álbum  conventual  del 
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monte  San  Bernardo,  están  inscritos  los  nombren 
do  todos  los  viajeros  á  quienes  ha  hospedado. 

Hacia  largo  tiempo  qne  habia  anochecido 
cuando  llegaron  mis  compañeros,  y  con  ellos 
los  peones  que  conducían  nuestros  equipajes. 

Como  todavía  podíamos  decir  que  estábamos 
en  poblado,  comimos  conservas  europeas  y  un 
sabroso  asado  tostado  á  la  llama  de  los  chacaves 
que  los  peones  encendieron,  al  reparo  de  una 
gran  piedra,  reservando  el  w/po  y  el  valdiviano 
para  el  dia  siguiente  (i). 

Terminada  la  primer  comida  cordillerana, 
narrados  los  episodios  de  la  jornada  y  armados 


(1)  Estas  preparaciones,  galletas,  ají  molido,  cebo- 
llas, y  uu  poco  de  vino,  forman  el  basíimento  de  los  que 
cruzan  los  Andes. 

El  ulpo  consiste  en  un  poco  de  harina  tostada  á  la  cual 
se  agrega  azúcar  y  agua.  Esta  orepnracion  alimenta  y 
templa  a  cruleza  dei  at^ua  de  nieve  que.  Debida  pura, 
produce  una  fatiga  llamada  jow/ia,  cuyo  antíaolo  es,  se- 
gún los  huasos,  el  jugo  de  la  cebolla  cruda, 

£1  valdiviino Q3  una  especie  de  caldo  que  se  hace  con 
charqui  majado. 
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los  catres  de  viaje,  no  quedaba  otra  cosa  que  ha- 
cer sino  cubrirnos  con  nuestros  ponchos  cuyanos 
y  dormir  tranquilamente. 


Amanecia  cuando  me  puse  de  pió  para  presen- 
ciar la  salida  del  sol.  Los  peones  ya  habían 
encendido  fuego  y  empezaban  á  tomar  mate. 

Me  detuve  involuntariamente  á  contemplarlos. 
Aquellos  seres  no  tienen,  en  la  montaña,  otros 
compañeros  que  el  cóndor  altanero,  el  inofen- 
sivo  huanaco,  el  león  de  las  escabrosidades  inac- 
cesibles y  la  senciüa  paloma  que  anida  en  las 
pajas  de  las  primeras  ondulaciones  de  la  cadena 
andina. 

El  arriero  que  pasa  su  vida  al  borde  de  los 
abismos,  suspendido  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
conduciendo  sobre  el  lomo  de  sus  muías  los  pro- 
ductos que  cambian  los  comerciantes  chilenos  y 
arjentinos,  y  el  corrcista  que  atraviesa  aquellas 
inmensas  soledades  llevando  sobre  los  hombros 
el  fardo  de  la  correspondencia  y  la  nieve  que  cae 


( 


LOS  ANDES.  217 

sobre  su  cabeza,  son  dos  tipos  de  valor  y  de 
fuerza  que  sobrepasan  la  talla  vulgar. 

Su  vida  se  desliza  entre  las  privaciones  y  el 
trabajo :  se  alimentan  con  el  pan  duro  y  amargo 
que  llevan  en  el  zurrón,  y  se  calientan  con  la 
leña  que  conducen  en  la  grupa  de  sus  muías: 
duermen  en  las  casuchas  miserables  abiertas  en 
la  roca  ó  bajo  la  bóveda  del  cielo  :  marchan  so- 
bre la  nieve  abriendo  paso,  muchas  veces,  á  las 
cabalgaduras  vencidas  por  la  fatiga  ó  amedren- 
tadas por  el  huracán :  sus  oídos  no  escuchan 
otras  armonías  que  las  que  producen  el  torrente 
y  la  avalancha  que  rueda  estrepitosamente  :  sus 
pulmones,  oprimidos  por  la  rarefacción  del  aire, 
funcionan  con  dificultad. 

El  arriero  y  el  correista  aspiran  la  muerte 
con  el  aire,  como  los  monjes  de  los  Alpes. 

Cuando  las  nieves  los  estrechan,  ella  les  envía 
sus  caricias  con  el  soplo  de  los  ventisqueros. 

Y  sin  embargo,  á  despecho  del  huracán  que 
ruje,  délas  nieves  que  caen,  de  la  tormenta  que 
estremece  las    montañas,  ellos  las  atraviesan 
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cantando  y  pensando  en  el  pobre  hogar  que  les 
aguarda  en  el  fondo  del  valle. 

Conductores  de  la  vida  para  el  comercio  y  de 
la  felicidad  para  el  que  sueña  con  el  amor  y  la 
fortuna,  son  portadores  de  una  dicha  de  que  no 
disfrutan,  de  una  fortuna  ád  que  no  gozan,  de 
unahistoria  en  que  no  son  actores. 

En  momentos  de  prueba  para  mi  pais  yo  he 
bendecido  al  hombre  oscuro  que  me  traia  la  pa- 
labra de  consuelo  dentro  de  los  pliegues  de  una 
carta;  que  comunicaba  con  una  hoja  de  papel 
la  frontera  de  dos  pueblos,  la  morada  del  estran- 
jero  con  la  casa  amada  de  la  patria. 

El  dominador  de  la  montaña  es  mas  grande 
que  el  luchador  antiguo,  cuya  vida  se  cstinguia 
en  los  inútiles  espectáculos  del  romano. 

El  hombre  de  los  Andes  es  el  lidiador  heroico 
que  consagra  su  vida  á  la  sociedad  que  no 
guarda  en  su  corazón  ni  su  nombre  ni  su  re- 
cuerdo. 

La  única  huella  que  él  d(\¡a  sobre  la  tierra  es 
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la  que  imprime  su  planta  destrozada  en  la  nieve 
de  las  alturas. 

Pero  I  ay  I  detrás  del  correista  viene  el  nu- 
blado: el  nublado  trae  lluvia  para  el  valle  y 
nueva  nieve  para  las  cumbres  :  nieve  que  llena 
los  huecos  formados  por  sus  pies  y  borra  el  ras- 
tro sangriento  del  hombre  de  los  Andes  I 


Sigamos  la  interrumpida  relación. 

Poco  después  de  haber  salido  del  Resguardo 
el  sol  empezó  á  asomar  por  detrás  de  uno  de  los 
cerros  que  describí  anteriormente  y  que  forman 
el  fondo  de  la  quebrada.  En  la  cumbre  de  su 
vecino  aun  se  veia  la  luna,  que  se  hallaba  en  su 
plenitud.  Dos  aureolas  rodeaban  la  frente  de 
ambos  colosos :  la  una  fuertemente  acentuada  y 
rojiza,  la  otra  vaga  y  azulada.  La  primera  me 
recordó  la  aureola  ígnea  del  Sinai,  y  la  segunda 
el  pálido  resplandor  de  las  montañas  de  Nazaret. 

La  aurora  es  un  espectáculo  siempre  nuevo^. 
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como  que  representa  una  sonrisa,  una  alegría» 
un  nacimiento. 

El  crepúsculo  de  la  tarde  está,  por  el  contra- 
rio, revestido  de  tristeza,  porque  es  imájen  de 
la  ilusión  que  pasa,  do  la  despedida  y  do  la 
muerte. 

El  dia  tiene  de  común  con  el  hombre  la  ale- 
gría del  principio  y  la  tristeza  del  fin:  luz  en  la 
aurora,  sombra  en  la  noche. 

Por  eso  saludamos  con  alegres  cantos  la  auro- 
ra que  tiñe  de  color  de  rosa  el  ciclo  y  la  mon- 
taña, y  esperimentamos  un  dolor  indefinible  al 
contemplar  la  luz  crepuscular. 

Los  arbustos  achaparrados  y  las  yerbas  hu- 
medecidas por  el  rocío,  las  nubéculas  que  so 
agrupan  en  el  cielo,  las  aves  y  los  pastores  que 
conducen  sus  cabras  á  alguna  meseta  de  la  mon- 
taña, parecen  saludar  al  Dios  que  reparte  sus 
bendiciones  al  mar  y  al  firmamento,  al  poblado 
y  al  desierto,  al  hombre  y  al  bruto,  al  vejeta!  y 
á  la  hulla  escondida  en  el  seno  de  la  tierra. 


ÜD  rajo  de  I112  ha  ilumiDado  te  tinieblas :  ^Ji 

soplo  de  Tidi  ha  animadd  tolo  lo  quB  dormiíi. 


Caandd  mis  eom¡)añeros  abnndoniron  h  cíi- 
ma  y  el  jefe  de  la  espeJicion  dio  h  voz  de  mar- 
cha, el  sol  se  había  levantado  compleUmenlc» 
y,  Jipiterde  los  astros,  lanzaba  desde  las  altu- 
ras sus  rayos  de  fuego. 

Nuestro  guia  no  pudo  ser  obedecido  porque 
una  muía  habia  tomado  el  camino  do  Meudoza. 

La  pérdida  de  una  muía  en  la  cordillera  es 
una  verdadera  desgracia. 

La  muía  está  dotada  de  un  instinto  superior : 
conoce  mejor  que  el  hombre  los  peligros  do  los 
desfiladeros,  los  vados  de  los  rios  y  los  puntos 
de  reposo.  Sus  cascos  so  adaptan  mas  al  suelo 
de  la  montaña  que  los  de  los  otros  animales. 
Hija  de  la  cobardía,  es  prudente  y  desconfía  del 
jinete  hasta  la  exajeracion.  El  valiente  caballo 
se  deja  conducir,  no  conoce  el  peligro  y  so  lanza 
á  los  abismos  cuando  so  le  azota  con  el  litigo. 
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La  muía  no  obedece  sino  á  sus  propias  inspira- 
ciones. Si  en  las  laderas  se  resigna  ¡a  seguir 
invariablemente  la  línea  recta,  es  porque  na 
puede  hacer  otra  cosa  :  si  el  camino  por  el  cual 
marcha  fuese  mas  amplio,  se  deciJiria  por  la 
línea  quebrada.  Cuando  los  vientos  que  soplan 
en  las  alturas,  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, le  impiden  respirar  con  libertad,  vuelve 
el  anca  al  lugar  de  donde  parten,  toma  aliento  y 
prosigue  su  interrumpido  camino.  Ella  tiene  su 
gramática  parda,  cuyas  reglas  no  le  fallan  en  los 
casos  en  que  las  aplica.  La  muía  es  la  caba- 
llería de  la  montaña.  Por  esta  razón  la  pérdida 
de  un  ejemplar  de  este  cuadrúpedo  es  una  ver- 
dadera desgracia. 


Mientras  se  hacían  dilijencias  para  encontrar 
la  muía,  me  puse  á  contemplar  algunas  avecitas 
que  saltaban  sobre  las  piedras  vecinas  á  la  puer- 
ta del  Resguardo.  Así  pude  verificar  la  exacti- 
tud de  esta  observación :  cr  es  tan  sensible  el 
influjo  de  la  naturaleza  sobre  todos  los  objetos  á 
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cuya  existencia  contribuye,  que  él  se  revela  en 
■el  colorido  y  hasta  en  la  organización  del  árbol, 
la  flor,  el  ave  y  el  cuadrúpedo.» 

a  La  naturaleza,  dice  un  escritor  inglés,  re- 
TÍste  á  los  animales  silvestres  de  colores,  análo- 
gos al  lugar  en  que  habitan  :  la  piel  de  la  liebre 
€s  de  un  color  leonado  parecido  al  de  los  terre- 
nos que  frecuenta;  el  plumaje  de  la  perdiz  se 
confunde  con  los  tonos  de  los  rastrojos  y  de  los 
surcos.  El  mismo  hecho  se  produce  en  las  re- 
jiones  tropicales :  la  pintada  piel  de  la  pantera 
y  del  leopardo  se  distingue  apenas,  á  pesar  de 
5U  brillo,  de  las  rubias  hojas  del  bosque ;  los 
papagayos  que  \iven  en  medio  de  los  árboles 
son  verdes;  mientras  que  las  especies  que  fre- 
cuentan las  rocas  son  grises  y  las  que  habitan 
en  los  troncos  de  los  árboles  jigantescos  son  de 
color  mucho  mas  oscuro.  » 

Las  aves  de  los  Andes  comparten  en  su  plu- 
maje, el  color  parduzco  de  las  rocas  y  el  blanco 
4Íe  las  nieves  de  las  cumbres. 
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Nuestros  peones  dieron  caza  felizmente  á  la 
fujitiva,  que  era  la  mejor  de  la  recua,  y  la  que 
debia  cabalgar,  yo,  el  peor  de  los  jinetes  cono- 
cidos. 

Al  salir  nos  inclinamos  al  Sud  y  atravesamos 
un  camino  pedregoso  y  desigual  que  nos  condujo 
á  un  plano  cubierto  de  arena,  en  cuyo  fondo 
pastaba  tranquilamente  una  familia  de  huana- 
cos. 

«  El  huanaco, — Auchenia  huanaco, — se  en- 
cuentra desde  la  Patagonia  hasta  el  Alto  Perú  y 
Bolivia  :  desde  Caldera  en  el  Pacífico,  hasta  la 
boca  del  Río  Negro  en  el  Atlántico,  en  tropas  de 
pocos  individuos  y  en  rebaños  de  dos  y  de  tres 
mil  (1).  No  existen  diferencias  en  su  forma  es- 
terior,  son  raros  los  blancos  y  nunca  se  encuen- 
tran de  colores  variados. 

a  Pertenece  al  orden  de  los  camellos  y  como 


(1)  Esta  descripción  la  he  tomado  de  los  apuntes  del 
señor  D.  Federico  Leybold,  quien  con  galante  jenerosidad 
me  la  ha  facilitado. 
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tal  es  rumiante.  Sus  pastos  favoritos  son  las  gra- 
mas y  yerbas  aromáticas  y  resinosas  que  se  crian 
en  los  arenales  y  pedregales  de  la  pampa  y  de 
las  montañas  desiertas. — El  macho  solicita  á  la 
hembra  á  fines  de  Enero  y  esta  pare  al  fin  de 
once  meses,  mas  ó  menos.  En  el  tiempo  del 
zelo  los  machos  libran  feroces  batallas.  Se  en- 
cuentran algunos  viejos  cuyo  largo  pescuezo 
está  cubierto  de  cicatrices  adquiridas  en  sus  ri-^ 
ñas  amorosas. 

a  El  huanaco  macho  tiene  en  las  mandíbulas 
superiores  un  colmillo  grande  á  cada  lado,  que 
es  el  arma  de  que  se  sirve  con  mucha  eficacia. 
Ademas  es  capaz  de  arrollar,  aturdir,  y  hasta  da 
matar  un  perro  con  un  golpe  de  sus  nervudas 
patas.  La  hembra  se  separa  del  rebaño  en  el 
momento  de  parir  para  deponer  su  hijo  en  al- 
guna quebrada  escondida.  Una  hora  después 
se  pone  de  pié  el  animalito  y  sigue  á  su  madre- 
con  paso  mal  seguro.  Al  dia  siguiente  ya  es  ca- 
paz de  emprender  una  carrera  de  tres  ^'  "^ 
cuadras.    Cuando  la  huanaca  parid 
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seguida,  suele  esconder  su  hijo  entre  piedras, 
donde  lo  abandona  echado  para  volver  i  buscar- 
lo con  maternal  solicitud  después  de  pasado  el 
peligro. 

«  El  vellón  del  huenaco,  de  color  amarillo 
encendido,  es  de  gran  finura,  y  por  eso  muy 
buscado  para  tejidos  de  ponchos,  bufandas  y  fra- 
zadas; pero  su  pelo  no  es  muy  fuerte  y  por 
tanto  no  soporta  mucho  el  uso. 

a  Su  carne,  raras  veces  gorda,  es  seca  y  sirve 
de  alimento  á  los  habitantes  de  las  pampas  y 
cordilleras. 

a  En  el  verano  se  encuentran  jeneralmente 
separados  los  dos  sexos  en  tropas  de  hembras  y 
machos. 

(í  Cuando  amenazan  nevazones  en  las  alturas 
estas  tropas  se  juntan  y  huyen  con  veloz  carrera 
hacia  el  fondo  do  los  valles.  En  estos  casos 
los  habitantes  de  las  cordilleras  suelen  hacer 
grandes  rodeos,  encerrando  á  veces  en  quebradas 
sin  salida  centenares  de  tan  hermosos  anima- 
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les,  para  pasarlos  á  cuchillo  y  aprovechar  sus 
vellones. 

a  Uno  de  los  mas  próximos  allegados  de  este 
interesante  animal  es  la  vicuña,  que  se  encuentra 
en  los  desiertos  pedregosos  desde  el  Rio  Salado, 
en  Chile,  hasta  las  alturas  de  Quito  y  Potosí. 
En  el  alto  Perú  existen  otros  dos  animales  pa- 
rientes de  los  nombrados,  domesticados  desde 
tiempo  inmemorial:  la  llama  y  la  alpaca.  Los 
sabios  Darwin  y  Burmeister  han  encontrado  en 
las  provincias  del  Plata  restos  fósiles  de  una 
jigantc  especie  de  huanaco  que  ha  sido  descrita 
bajo  el  nombre  de  M acrauchenia.  Restos  fósiles 
de  una  Macrauchenia  fueron  encontrados  tam- 
bién en  Bolivia  en  una  mina  de  plata  y  cobre.» 


A  poco  trecho  del  plano  en  que  encontramos 
los  huanacos,  se  tropieza  con  grandes  agióme 
raciones  de  piedras.  Los  cerros  presentan  un 
aspecto  muy  orijinal.  Algunos  parecen  órganos 
inmensos,  cuyos  tubos  se  elevan  á  una  gran  dis- 
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tancia  de  la  base.  Cuando  el  huracán  haga  sonar 
su  voz  en  aquellos  lugares,  la  ilusión  debe  ser 
perfecta.  Otros  cerros  parecen  colecciones  de 
sólidos  jeométricos:  sus  cimas  recuerdan  el 
cono,  el  triángulo  y  el  rombo. 

Empezamos  ó  observar  la  modificación  del 
calórico  y  de  la  vejetacion. 

A  proporción  que  ascendíamos,  el  aire  se  en- 
rarecía y  enfriaba  á  causa  de  la  elevación,  que 
impide  al  sol  derretir  las  nieves  de  las  cumbres, 
a  Las  capas  superiores  de  la  atmósfera,  que  se 
enfrian  en  las  cumbres  envueltas  en  nieves, 
aumentan  su  densidad  y  bajan  constantemente, 
arrojando  el  aire  á  las  capas  inferiores.» 

Asi  se  esplica  el  frió  intensísimo  que  se  espe- 
rimenta  en  los  cajones  de  la  cordillera. 

La  composición  de  los  terrenos  ocasiona  la 
esterilidad  ó  abundancia  de  ciertos  cerros. 

La  abundancia  sonríe  á  las  montañas  envuel- 
tas en  tierra  vejetal ;  la  esterilidad  reina  en  los 
cerros  cubiertos  de  estratificaciones. 

El  árbol  del  valle  no  nace  junto  al  arbusto 
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achaparrado  de  las  primeras  zonas  de  la  cordi- 
llera, ni  este  se  ^^a  donde  apenas  brota  la 
yerba,  que  tampíi^l^TOce  allí  donde  no  encuen- 
tra aire  respiraflíÍTO  no  puede  aj^tsorber  el  calórico 
necesario  ^iífllmx  fecundacípn. 

Las  grandes  alturas  no  producen  sino  nieve  y 
grandes  pensamientos. 

En  la  cumbre  de  los  Andes  yo  he  medido  mi 
pequenez. 

La  magnificencia  de  la  cordillera  me  produjo 
un  efecto  semejante  al  que  opera  en  los  vejetales 
la  rarefacción  del  aire. 


En  el  Mal  Paso,  digno  de  su  nombre,  encon- 
tramos algunos  de  esos  emigrantes  chilenos  que, 
atravesando  á  pié  los  Andes,  llejan  á  laRepú-í. 
blica  Arjentina  la  ropa  que  los  cubre,  el  deseo 
de  mejorar  de  condición  y  la  fuerza  de  su  biaso 
infatigable. 

Allí  vimos  los  primeros  cóndores. 

Esta  ave,  cantada  por  todos  los  pi 
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nuevo  mundo,  pertenece  á   la  familia  de  los 
buitres. 


He  aquí  algunas  noticias  sobre  el  cóndor  (1). 

cf — El  cóndor,  Sarcoramphus  Gryphus,  es  el 
buitre  mas  grande  del  continente  americano. 
Este  pájaro  si  bien  no  es  verdaderamente  una 
ave  de  rapiña,  es  un  animal  muy  dañino.  Vive 
en  familia  de  dos  individuos,  pero  de  noche  se 
juntan  muchas  parejas  para  dormir  en  sociedad^ 
y  al  reparo  de  los  grandes  paredones  de  la  cor- 
dillera. La  hembra  pone  un  solo  huevo  en 
farellones  inaccesibles,  donde  se  encuentra  el 
blanco  huevo  ó  el  polluelo,  cubierto  de  peluza 
gris,  en  un  mal  nido  formado  de  terrones,  restos 
de  plantas  ú  otras  inmundicias.  En  los  prime- 
ros dos  años  es  difícil  distinguir  á  primera  vista 
por  su  plumaje  bruneo  ceniciento,  los  sexos  de 

(\)  L'^ybold. 
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xiste  pájaro.  Después  se  torna  ese  coloren  un 
negro  bienWucido  que  se  hace  mas  intenso  con  la 
edad  del  animal.  Algunas  de  las  plumas  de  sus 
alas  son  de  un  blanco  turbio,  y  el  maclio  viejo 
ostenta  al  rededor  de  su  desnud-j  pescuezo  una 
lindísima  golilla  de  peluza  fina  y  blanca  como  la 
del  cisne.  Tiene  la  cabeza  adornada  de  una 
K^resta  carnosa  y  gris,  y  armada  de  un  pico 
<:órneo  de  mucha  dureza.  Sus  patas,  provistas 
de  dedos  fuertes  y  abiertos,  le  sirven  solamente 
para  apoyarse  cuando  destroza  su  asquerosa 
presa,  pero  de  ninguna  manera  para  levantar  el 
mas  mínimo  objeto  en  los  aires  como  hace  el 
iiguila  de  los  Alpes.  Su  alimento  ordinario  son 
los  animales  muertos  ú  otros  restos  análogos. 
Los  hacendados  sufren  mucho  en  sus  crianzas, 
porque  el  cóndor  asecha  el  momento  de  la  pari- 
ción de  las  vacas.  Estos  pájaros  poderosos  tienen 
^1  instinto  particular  de  esperar  ese  instante 
para  lanzarse  en  número  de  cuatro  ó  seis  sobro 
la  vaca  infeliz  y  alejarla  de  su  hijo  con  ruidosos 
aletazos.    El  ternerillo  así  abandonado  es  fácil 
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presa  de  esos  demonios  alados  que  lo  devora» 
casi  vivo.  , 

a  Apenas  se  despeña  una  vaca  ó  cae  un  animal 
muerto  por  el  plomo  del  cazador,  se  juntan  inme- 
diatamente los  buitres  guiados  por  el  ojo  y  no- 
por  el  olfato,  como  se  ha  creido  equivocada- 
mente  durante  largo  tiempo.  Su  vista,  por 
consiguiente,  sobrepuja  á  la  de  las  demás  aves. 
En  cuanto  se  echa  un  huanaco  enfermo,  al  cual 
desatienden  al  parecer  mientras  camina,  se  lan* 
zan  sobre  él  y  en  menos  de  veinte  minutos  na 
dejan  sino  los  huesos  y  el  cuero  hecho  bolsa. 
Saciada  el  hambre^-el  cóndor  camina  torpemente 
hacia  un  declive  del  cerro  ó  una  piedra  que  la 
permita  abarcar  con  sus  inmensas  alas  el  aire 
para  lanzarle  .al  vacío.  Se  le  vé  entonces  soli- 
tario y  sentado  sobre  un  peñasco,  espuesto  á 
los  rayos  del  sol,  con  la  cabeza  encojida  y  las- 
alas  entreabiertas,  haciendo  su  rapidísima  dijes- 
tion.  Los  huasos  de  Chile  suelen  cazarlos  para 
librarse  de  esos  enemigos  destructores  de  sus 
crianzas,  formando  en  los  promotorios  de  la 
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cordillera  unos  grandes  corrales  construidos  con 
grandes  palos,  en  cuyo  centro  colocan  los  restos 
de  algún  animal  inútil.  A  poco  rato  se  junta 
un  enjambre  de  voraces  buitres,  los  cuales  una 
vez  repletos  de  su  asquerosa  comida,  no  pueden 
emprender  su  vuelo  sino  cdu  dificultad,  y  en- 
tonces caen  fácilmente  bajo  los  golpes  de  los 
que  los  acechaban  en  esta  singular  cacería. 

a  El  vulgo  emplea  el  corazón  del  buitre  como 
un  remedio  eficaz  contra  la  epilepsia,  lo  cual 
no  pasa  de  ser  una  fábula.» 


Dice  Mayne  Reid  que  en  el  Perú  se  caza  al 
cóndor  de  diferente  manera  que  en  Chile.  El 
describe  así  la  operación  en  su  libro  Los 
desterrados  en  la  selva : 

c(  Tomando  el  vaquero  una  cuerda  larga  y 
echándose  sobre  los  hombros  la  piel  fresca  del 
toro,  dijo  á  Guapo  que  le  siguiera  llevando  los 
dos  caballos.  Cuando  estuvo  bastante  lejos  de 
la  cabana  y  cerca  de  un  hoyo  que  habia  servido 
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en  ocasiones  semejantes,  se.  tendió  á  lo  largo  en 
el  suelo  y  se  cubrí  5  con  la  piel  de  toro,  cuyo 
lado  sangriento  quedó  espuesto  al  sol  como  si 
hubiera  sido  puesto  á  secar.  Guapo  y  los  dos 
caballos  tonian  por  objeto  engañar  á  los  cóndo- 
res, que  desde  el  punto  en  que  estaban  vijilaban 
atentamente  lo  que  pasaba  en  la  llanura.  E| 
vaquero  estaba  tan  bien  escondido  en  su  agujero 
que  era  imposible  verle.  Cuando  Guapo  regresó 
á  la  choza  conduciendo  Jos  dos  caballos,  creye- 
ron los  cóndores  que  no  quedaba  mas  que  la  piel 
fresca  estendida  al  sol  y  que  parcela  carne  por 
su  color  rojo.  Pronto  descendieron,  y  el  mayor 
de  ellos,  sin  duda  el  mas  voraz,  se  paró  cerca 
del  viajero;  no  viendo  nada  sospechoso  se  fué 
aproximando  y  concluyó  por  saltar  sobre  la  piel 
que  empezó  á  desgarrar  con  el  pico,  pero  en 
aquel  momento  se  levantó  repentinamente  la 
piel:  el  cóndor  ajitó  sus  alas  para  volar,  pero 
estaba  cojido  por  una  pata.» 

El  célebre  romancista  dice,  al  finalizar,  que- 
el  vaquero  sujeta  al    cóndor  con  el  lazo  que 
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-suelta  inmediatamente,  y  que  lo  deja  elevarse, 
para  después  atraerlo  á  la  tierra  y  herirlo. 

Entiendo  que  está  equivocado  Mayne  Reid  en 
la  última  parte  de  su  relato.  Cuando  el  cóndor 
se  acerca  al  cuero  ensangrentado  que  el  cazador 
le  presenta,  éste  no  lo  sujeta  con  el  lazo,  sino 
que  lo  hiere  con  el  puñal  que  al  efecto  tiene 
preparado. 


En  los  Ojos  de  Agua,  sitio  precioso  cubierto 
de  vejetacion  y*" regado  por  las  vertientes  de  su 
nombre,  comprendimos  que  en  las  horas  de  dia 
que  nos  quedaban  no  podíamos  llegar  al  pié  del 
Portillo,  el  primero  de  los  dos  órdenes  de  mon- 
tañas que  teníamos  que  atravesar.  Habíamos 
salido  tarde  de  nuestro  alojamiento,  á  lo  cual  se 
agregaba  que  los  peones  se  hablan  quedado 
muy  atrás  con  nuestras  camas  y  provisiones. 

Por  ambas  causas  nos  detuvimos  en  las  Vare- 
tas, lugar  frió  y  abundante  en  arbustos  acha- 
parrados y  espinosos.    Formamos  nuestro  cam- 
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pamento  al    reparo  de  unas  grandes    piedras 
semejantes  á  los  dolmen  de  los  druidas. 

Hicimos  alto  en  hora  poco  oportuna :  á  las 
cuatro  de  la  tarde.  Pocas  cosas  hay  que  ma 
molesten  mas  que  perder,  por  cualquier  motivo^ 
algunas  horas  de  marcha.  A  esta  incomodidad 
se  agregaba  el  encontrarme  apunado  (1),  que  el 
lugar  era  sombrío,  y  que  al  caer  la  tarde  se  nos 
hablan  presentado  dos  viajeros,  cuya  pobreza 
y  enfermedad  me  consternaron. 

Admitidos  estos  en  nuestro  caiipamento,  par- 
timos con  ellos  nuestras  provisiones  y  nuestro 
fuego.  Luego  que  se  alimentaron  é  hicieron  su 
colecta,  volvieron,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  á  emprender  la  interrumpida  marcha. 

Los  peones  encendieron  leñas  de  yareta,  for- 
fiando  con  ellas  tan  mezquina  hoguera,  que  me 


(1)  Llaman  puna  en  el  Perú  á  las  planicies  conocidas, 
en  Chile  por  páramos. 

hsipund  (enfermedad)  es  producida  por  la  rarefacción 
del  aire  dejas  grandes  alturas. 
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recordó  la  de  la  vendedora  de  fósforos  de  Lón- 
tres,  inmortalizada  por  el  buril  de  un  gravador 
ingles.  Siempre  se  me  viene  á  la  memoria  el 
triste  episodio  que  forma  el  asunto  de  ese  cuadro, 
al  ver  flamear  la  débil  llama  del  hogar  de  los 
viajeros  ó  de  los  desheredados. 

En  una  helada  noche  de  enero,  una  pobre  niña 
que  recorria  las  calles  de  la  metrópoli  inglesa 
vendiendo  fósforos  de  palo,  cayó  en  el  umbral  de 
una  puerta,  vencida  por  el  hambre  y  el  frió. 
Sacó  un  fósforo^lo  encendió,  y  acercó  á  la  llama 
sus  dedos  entumecidos;  agregó  á  este  otro  y 
otro,  hasta  que,  apercibiéndose  de  la  insuficien- 
cia del  medio,  quemó  todos  los  que  llevaba. 
Cuando  hubo  consumido  los  fósforos  y  las  cajillas 
que  los  contenían,  trató  de  levantarse  y  se  des- 
plomó nuevamente  sobre  la  nieve  que  cubría  la 
acera.  Un  celador,  atraído  por  la  luz  de  los 
fósforos,  se  acercó  á  ella  y  la  encontró  muerta. 


Las  nieves  que  blanqueaban  en  la  cumbre  de 
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las  montañas  y  el  fuego  de  nuestra  hoguera,  in  - 
terrumpian,  en  lo  alto  y  en  lo  bajo,  la  monotoaft 
de  las  sombras. 

El  silencio  era  alterado  de  tiempo  en  tiempo, 
por  el  ruido  de  los  rodados  que  descendían  de 
las  cimas  al  plano. 

Nuestro  guia  se  -acercó  á  mi  cama,  y  advir- 
tieudo  (jue  yo  estaba  despierto  y  con  la  respi- 
ración fatigosa,  me  hizo  levantar  y  condujo 
junto  al  fogón. 

Luego  que  avivó  la  lumbre  me  obligó  á  acos- 
tarme en  su  cama,  y  pasó  toda  la  noche  á  mi 
lado  atendiéndome  con  la  solicitud  de  un  her- 
mano (I). 


(1)  Voy  á  esplicar  la  razón  del  cambio  de  cama  para 
dar  á  conocer  á  mis  lectores  un  mueble  de  viaje. 

Las  personas  acostumbradas  á  viajar  por  caminos  pa- 
recidos ó  iguales  al  del  Portillo,  en  el  cual  no  existen  las 
casuclias  que  sirven  de  alojamiento  a  los  pasajeros  del 
camino  de  Üspallatn,  no  usan  el  catre  de  Crimea  por  ser 
demasiado  lijero,  y  por  consiguiente  poco  abrigado.  Su 
cama  está  formada  por  un  colcbon  cubierto  con  una  funda 
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« 

Los  cuidados  de  mi  amigo  y  el  calor  del  fuego 
yde  la  cama,  me  restablecieron  completamente. 

tn  la  madrugada  del  31  de  Marzo  empren- 
dimo;  nuestra  marcha  liácia  el  Portillo  que  co- 
munica á  las  repúblicas  arjentina  y  chilena,  y 
que  el  invierno  cierra  con  barreras  de  nieve. 

Ascendimos  inclinándonos  hacia  el  Sud,  bus- 
cando el  boquete  situado  á  nuestra  izquierda. 

El  camino,  bastante  ancho,  está  cubierto  de 
una  especie  de  arena  movediza,  en  la  cual  se 
hunden  los  cascos  de  las  cabalgaduras. 

Desde  cierta  altura  volví  los  ojos  al  espacio 
recorrido.  En  una  zona  mas  baja  que  la  en  que 
nos  encontrábamos,  se  elaboraba  una  tormenta. 

Las  nubes  gravitaban  sobre  las  muías  conduc- 
toras de  los  equipajes.  Nosotros  las  veíamos 
salir,  unas  después  de  otras,  de  dentro  de  aquella 


de  cuero  de  vaca,  perfectamente  curtido,  Uaraada  almofres. 
Esta  funda  tiene  una  abertura  en  el  centro  de  una  de  sus 
faces,  por  la  que  se  introduce  el  cuerpo  :  una  vez  encon- 
trada la  posición  que  se  desea  tomar,  se  cierra  la  abertura 
dejando  una  endija  para  respirar. 
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densa  masa  de  vapores,  iluminada  á  intervalos 
por  el  relámpago. 


Llegamos  por  fin  al  Portillo. 

Estamos  en  la  cumbre  de  la  montaña  que  tiene 
á  sus  pies  el  pintoresco  y  fantástico  Valíe  de  los 
Penitentes. 

Desde  esta  cima,  situada  á  cuatro  mil  metros 

sobre  el  nivel  del  mar,  la  mente  domina  con  su 
mirada  un  grandioso  panorama.  Donde  quiera 
que  se  fije  la  vista  adquieren  formas  las  xnsiones 
del  espíritu.  Se  ven  los  Andes  surjiendo  de  las 
aguas  australes,  siguiendo  la  costa  del  Pacífico, 
pasando  abrumados  por  el  peso  de  la  vejetacion 
bajo  el  arco  brillante  de  los  trópicos  y  perdién- 
dose en  las  soledades  de  la  América  rusa.  Allí 
está  la  cuna  del  inmenso  Amazonas,  del  cau- 
daloso Plata,  del  soberbio  Orinoco,  del  Cauca, 
del  Magdalena  y  de  doscientos  rios  (1)  que  fe- 


(1)  OvaHe,  en  su  Historia  del  Reino  de  Chile,  hace  su- 
bir á  doscientos  los  rios  que  tienen  su  nacimiento  en  los 
Andes. 
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cundan  con  su  limo  las  tierras  colombianas.  En 
el  espacio  brillan  los  fuegos  del  Misti,  Cotopaxi, 
Pichincha  y  Puracé,  que    alumbraron  un  dia 
las  bodas  del  Continente  con  la  libertad.    Allá, 
en  la  base  de  la  montaña,  corre  tempestuoso  el 
mar  del  Sur,  que  refleja  en  sus  corrientes  la  luz 
adel  Ave  del  Paraíso,  del  Fénix,  del  Áspid  Indico, 
del  Triángulo  y  del  Crucero»  (2),  brújula  celeste 
é  inmutable  que  señala  perennemente  el  polo 
al  perdido  marinero.  Hacia  el  Sud  se  descubren 
los  bosques  frondosos  de  Chile ;  al  Norte  se  per- 
cibe humo  de  sus  fundiciones  de  metales,  á  la 
espalda  están  las  pampas  inmensas  de  mi  patria. 
Ahí  debajo  se  columpian  el  álamo,  el  olivo,  la 
viña  y  el  chirimoyo.    En  las  lagunas  de  los 
campos  chilenos  navega  el  flamenco  de  rosado 
plumaje ;  en  sus  huertos  floridos  vaga  el  bri- 
llante picaflor,  buscando  la  miel  de  que  carecen 
las  siemprevivas  y  las  violetas  de  la  cordillera. 
Pero    no   son    estos   risueños    cuadros    lo 

(2)  Thedoro,  citado  por  el  padre  OvaUe. 
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que  abisma  al  hombre   en    la  cumbre  de  los 
Andes. 

El  conjunto  del  espectáculo,  la  armonía  per- 
fecta de  todo  lo  que  lo  rodea  ó  descubre  con  su 
imajinacion,  le  advierten  la  presencia  real  de 
Dios  en  aquellos  lugares  en  que  brilla  su  divina 
intelijencia,  sol  eterno  ante  el  cual  palidece  el 
astro  que  dora  las  cúpulas  de  las  montañas  (1). 

Descendamos, descendamos  al  Valle  délos  Pe- 
nitentes, y  á  cada  paso  encontraremos  la  huella 
de  ese  poder  omnipotente  que  cstendió  los  mares 
y  encerró  los  astros  en  las  órbitas  en  que  jiran  I 


El  valle  de  los  Penitentes  debe  su  nombre  i 
un  grupo  de  columnas  de  nieve  de  forma  cónica 
enclavadas  en  su  fondo. 

Miradas  de  cierta  distancia  presentan  la  ilu- 


(l)  Esa  aspiración  k  lo  infinito  que  se  apodera  del  hom- 
bre en  las  montañas,  ha  sido  maestramente  espresada 
por  el  poeta  español  don  Pedro  A.  Alarcon,  en  su  mag- 
nífico canto  Al}¡oiii  Blanc, 
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síoa  de  un  grupo  de  penitentes  vestidos  de 
blanco  y  petrificados  por  una  sentencia  seme- 
jante á  la  que  fulminó  el  Señor  sobre  la  mujer 
de  Lot. 

Los  viajeros  desfilan  por  entre  esos  peniten- 
tes de  nieve,  frios  é  inmóviles  como  el  destino. 

El  Dante  tal  vez  habría  colocado  este  valle  en 
el  círculo  de  los  hombres  sin  corazón,  de  los 
hombres  de  hielo. 

Los  cerros  que  nos  circundan  encierran  reli- 
quias de  los  monstruos  de  la  zoolojía  anteriores 
al  diluvio. 

La  ciencia  ha  leido  estas ,  pajinas  de  piedra 
como  los  lengüistas  orientales  ios  papirus  en- 
contrados en  los  monumentos  fúnebres  de  los 
Faraones,  y  nos^a  revelado  los  nombres  de  los 
seres  sepultados  por  el  cataclismo  universal  en 
el  seno  de  las  actuales  montañas. 

Los  Andes  son  las  Pirámides  de  las  razas 
fósiles. 
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Era  la  tarde  y  como  dijo  el  poeta,  el  momento  . 
en  que  el  sol  dora  las  crestas  nevadas  de  tos 
Andes,  cuando  vadeamos  el  Tunuyan,  dejando 
á  nuestra  derecha  el  Tupungato,  cuya  blanca 
cima  yo  habia  contemplado  desde  las  ruinas  de 
Mendoza.    La  brisa  jemia  melancólicamente  i 
una  que  otra  ave  cruzaba  el  espacio :  el  cíco- 
ple  universo  nos  contemplaba  con  su  ojo  de 
fuego.    Los  misterios  empezaban :  era  llegado 
ese  momento  indefinible  en  que  el  poeta  siente 
el  vacio  á  su  alrededor  y  en  que  busca  en  el 
fondo  de  su  memoria  la  imájen  del  alma  que 
completa  su  existencia.    Pense  en  tí,  visión  del 
bien  perfecto,  y  todos  los  detalles  del  cuadro  se 
engrandecieron  al  reflejarse  en  el  cristal  purí- 
simo de  tus  ojos  I  Te  vi  contenjplando  el  firma- 
mento y  el  mar  con  mirada  infinita;  pisando 
con  breve  planta  la  tierra  abrasada  por  el  volcan; 
jirando  en  las  ondas  de  las  armonías  de  la  tarde, 
como  la  mariposa  en  torno  de  la  ardiente  lumi- 
naria.   Separaste  del  espacio  rutilante  tu  mi- 
rada inmensa  para  posarla  en  mis  ojos :  te  des- 
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prendiste  de  la  onda  perfumada  y  armoniosa  y 
te  arrojaste  en  la  onda  de  mis  suspiros....  Oh  I 
así,  reclinada  la  frente  sobre  mi  pecho  rebosante 
de  emociones,  así  es  bello  atravesar  la  tierra  y 
el  mar,  contemplar  la  puesta  del  sol  en  los  An- 
des y  ver  alzarse  la  luna  en  la  pampa  1 


Alumbrados  por  la  luz  del  crepúsculo  atrave- 
samos el  célebre  valle  de  Tunuyan,  situado  entre 
montañas  de  tan  caprichosa  formación,  que  pa- 
recen cubiertas  de  bajos  relieves,  representando 
combates  colosales  esculpidos  por  Miguel  Anjel. 

El  viento  que  ajita  las  yerbas  del  suelo  remeda 
una  canción  tristísima,  cuya  melodía  evoca  ante 
los  ojos  de  las  jentes  sencillas  imájenes  que  ellas 
toman  por  realidades  pavorosas. 

Sin  contarme  en  el  número  de  éstas,  esperi- 
menté  al  atravesarlo  una  penosa  sensación. 

Si  hubiese  dado  forma  á  las  escenas  que  vi 
cruzar,  habría  reproducido,  aunque  imperfecta- 
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mente,  algunas  de  esas  lachas  de  espíritus  que 
el  Dante  ha  descrito  con  asombrosa  verdad. 

Quien  ha  pintado  los  desfiladeros,  los  abismos 
y  los  misterios  del  infierno  con  tintas  apropiadas 
y  valientes,  debió  recorrer,  antes  de  escribir  el 
inmortal  poema,  las  montañas  de  su  querida 
Italia. 

Si  la  historíale  sirvió  de  antorcha  y  Virjilio 
de  guia  en  la  peregrinación  por  los  círculos  del 
infierno,  los  vestiglos  de  las  montañas  debieron 
inspirarle  aquellos  grandes  cuadros  iluminados 
con  llamas,  pintados  con  sangre  y  sombreados 
con  el  alma  de  los  condenados. 


El  objetivo  de  nuestra  marcha  era  el  cerro 
Palomares. 

Llegamos  á  él  y  ascendimos  una  lijera  pen- 
diente en  cuyo  término  se  encuentra  una  especie 
de  cueva  que  recuerda  el  baobab  africano,  pues 
parece  un  gran  agujero  practicado  en  el  tronco 
de  un  árbol  jigantesco. 
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En  este  sitio,  humedecido  por  las  filtraciones 
de  la  roca,  pasamos  la  noche,  que  no  nos  habría 
parecido  muy  agradable  si  los  pasajeros  que  lo 
ocuparon  antes  no  hubiesen  dejado  en  él  un  buen 
haz  de  leña. 

Apenas  amaneció  nos  levantamos  y  descen- 
dimos al  plano  á  contemplar  á  Palomares. 

Este  cerro  es  un  verdadero  capricho  de  la 
naturaleza.  Representa  un  castillo  de  la  edad 
media  en  construcción.  Una  gran  puerta  parece 
franquear  el  paso  á  su  imajinario  interior.  Dos 
gruesas  columnas  colocadas  á  derecha  é  izquierda 
de  la  portada,  encierran  dos  huecos  que  simulan 
las  ventanas  de  aquel  edificio  fantástico,  en  cu- 
yos ángulos  hay  otros  tantos  promontorios  que 
hacen  las  veces  de  almenas  ó  garitas. 

No  faltan  crédulos  que  se  adhieren  á  la  opinión 
de  los  que  dicen  que  ese  cerro  ha  sido  tallado 
por  jentes  que  se  proponían  aprovechar  su  base 
para  edificar  una  grandiosa  morada. 

En  los  alrededores  se  percibe  un  fuerte  olor 
azufrado. 
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Si  no  se  viera  la  vertiente  de  agua  sulfurosa 
que  lo  produce,  el  vulgo  habria  creído  que  el 
diablo  era  el  castellano  de  aquella  fortaleza. 

Luego  que  estuvieron  ensilladas  las  cabalga- 
duras, emprendimos  nuestra  marcha  en  dirección 
á  la  cordillera  de  los  Piuquenes. 

Este  orden  de  montañas,  que  es  necerario 
atravesar  para  descender  al  Valle  del  Yeso,  separa 
por  esa  parte  á  la  República  Arjentina  de  la  de 
Chile. 

En  esta  marcha  nos  precedían  los  peones  que 
arreaban  las  muías  y  los  piuquenes  de  tardo 
vuelo  y  blanco  plumaje. 

Los  gritos  con  que  aquellos  estimulan  á  sus 
muías  para  que  apuren  el  paso,  resonaban  en  el 
fondo  de  los  precipicios. 

En  los  grandes  lienzos  de  la  montaña,  abri- 
llantados por  el  rocío,  se  advertían  las  huellas 
de  los  leones  que  acababan  de  retirarse  á  sus 
guaridas  después  de  haber  dado  su  batida. 
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El  paisajista'vuelve  á  ceder  su  puesto  al  s&bio 
naturalista  (1). 

«El  león,  Félis  Cóncolor,  Puma  pagmde  los 
araucanos,  se  encuentra  en  los  Estados-Unidos, 
en  Méjico,  bajo  el  Ecuador,  en  el  Perú,  Bolivia 
y  á  lo  largo  de  toda  la  cordillera  hasta  la  Tierra 
del  Fuego.  Este  gato  formidable,  muy  feroz  y 
atrevido  en  las  rejiones  líias  al  Norte  del  Perú, 
se  manifiesta  bastante  cobarde  é  inofensivo  para 
el  hombre  en  el  hemisferio  austral ;  de  tal  ma- 
nera que  ha  habido  naturalistas  qae  han  creido 
que  el  león  del  hemisferio.del  Norte  y  el  del  Sur 
son  diferentes.  No  es  raro  que  el  primero  per- 
siga en  las  montañas  de  Quiriquí  al  indio  soli- 
tario durante  horas  y  horas,  hasta  que  pueda 
lanzarse  de  repente  sobre  su  presa  dormida. 

«En  Chile  y  las  provincias  arjentinas  el  león 
huye  del  hombre,  y  aunque  se  hallan  sus  ras- 
tros, pocos  son  los  cazadores  que  se  han  encon- 
trado con  él. 


(1)     Noticias  de  Mr.  Leybold. 
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«  Se  refiere  que  un  leonero  que  se  había 
alejado  de  sus  perros  fue  sorprendido  en  la  cor- 
dillera de  Chile  por  un  león,  y  muerto  y  devorado 
por  la  fiera.  Se  cuenta  también  que  un  leñador 
que  se  calentaba  junto  á  una  pequeña  hoguera 
fué  atacado  por  uno  de  estos  animales,  y  salvado 
por  los  ladridos  de  un  perrito  que  puso  en  fuga 
al  león. 

a  La  leona  pare  uno  ó  dos  leoncitos  en  agosto 
ó  setiembre,  los  que  antes  de  nacer»  é  inmedia- 
tamente después  do  nacidos,  ostentan  unas  rayas 
oscuras  sobre  su  piel  de  amarillo  blanquizco,  lo 
cual  ha  dado  ocasión  varias  veces  á  que  los  hua- 
sos  habiendo  encontrado  un  par  de  leones  overos, 
hayan  creido  que  tenian  que  habérselas  con  la 
madriguera  de  un  tigre.  La  piel  del  félis  cón- 
coior  varía  muchísimo.  Las  pieles  del  puma 
de  Costa  Rica  son  de  un  rojo  encendido :  el  león 
de  Chile  es  jencralmcntede  un  gris  amarillento: 
los  cueros  do  esto  animal  traídos  de  las  pampas 
do  Patagones  y  del  Estrecho  do  Magallanes  son 
cenicientos,  blanquizcos  y  casi  blancos.  El  león 
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YÍve  en  Chile  casi  esclusivamente  de  potrillos, 
yeguas  y  terneros.  En  las  cordilleras  y  en  las 
pampas  sacie  sorprender  al  huanaco  desde  su 
escondite,  y  dando  un  terrible  salto  sobre  las 
espaldas  de  su  víctima  le  disloca  en  el  acto  con 
sus  musculosos  brazos  las  vértebras  del  pescue- 
zo. Satisfecho  su  hambre,  el  león  lleva  á  la 
rastra  los  restos  de  su  comida  á  algún  escon- 
drijo, que  cubre  con  yerbas  y  ramas  que  arran- 
ca con  sus  cortantes  uñas.  El  único  animal  que 
no  cae  con  facilidad  bajo  la  cuchilla  del  mero- 
deador, es  el  pacífico  burro :  al  recibir  éste  sobre 
el  lomo  el  pesado  cuerpo  de  su  enemigo,  se  ar- 
roja al  suelo  ó  se  despeña  entre  las  rocas,  pro- 
cedimiento que  jeneralmente  suele  librarle, 
salvo  algunos  horribles  rasguños. 

«  En  montañas  poco  pobladas  de  huanacos  y 
en  que  escasea  el  alimento  ordinario  del  león,  es 
fácil  acecharlo  escondiéndose  el  cazador  cerca  de 
los  restos  del  animal  cojido  por  él,  á  los  cuales 
Tuelve  el  hambriento  león  si  no  logra  apode- 
rarse de  una  nueva  presa.    Se  le  coje  en  Chile 
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mediante  una  jauría  de  perros  enseñados  con 
este  fin,  los  cuales  lo  rastrean  y  obligan  á  su- 
birse ü  un  árbol  ó  pena,  permitiendo  así  al 
huaso  enlazarlo  con  felicidad  desde  el  caballo  y 
matarlo  en  seguida  á  pedradas. 

cr  La  carne  del  león  es  blanca,  muy  buena,  y 
sabrosa  al  paladar.  Del  cuero  se  hacen  guarda- 
montes y  pellones  para  monturas.» 


El  Paso  Hondo,  senda  estrecha  y  casi  perpen- 
dicular, al  parecer  abierta  á  pico  en  las  rocas, 
precede  á  las  primeras  laderas  de  la  suave  pen- 
diente de  los  Piuquenes. 

Las  laderas  correspondientes  á  la  parte  occi- 
dental de  esta  montaña,  estaban  cubiertas  de 
escarcha. 

Nos  encontramos  á  tres  mil  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y  con  la  vida  confiada  á  la  inteli- 
jencia  de  un  miserable  animal. 

Cuando  fijamos  la  vista  en  los  abismos  esperi- 
mentamos  un  fuerte  estremecimiento  nervioso. 
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El  peligro  á  que  estamos  espuestos  nos  obliga 
á  pensar  en  la  muerte :  la  idea  de  perecer  oscu- 
ramente en  aquellas  sombrías  profundidades, 
nos  obliga  á  levantar  el  espíritu  á  Dios. 

El  descenso  de  los  Piuquenes  no  es  tan  suave 
«omo  la  subida.  A  pesar  de  que  el  camino  es 
ancho,  en  el  término  de  la  ladera  se  hace  esca- 
broso por  los  bancos  de  nieve,  mesas  de  granito 
y  piedras  de  todos  tamaños  que  lo  cubren.  Uno 
se  imajina  que  los  jigantes  de  la  fábula  se  hu- 
biesen propuesto  reunir  allí  los  materiales  nece- 
sarios para  edificar  alguna  ciudad  colosal. 

A  la  caida  de  la  tarde  penetramos  en  el  valle 
del  Yeso,  formado  por  un  cataclismo  cuyas  hue- 
llas no  ha  borrado  el  tiempo. 

Según  la  opinión  de  los  que  han  estudiado  la 
formación  de  los  cerros  que  lo  encierran,  los 
¿ngulos  salientes  de  los  unos  corresponden  con 
los  ángulos  entrantes  de  los  otros.  Los  dos  ór- 
denes se  contemplan  cual  dos  luchadores  airados 
que  no  esperan  sino  la  señal  convenida  para  lan- 
zarse al  combate. 
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El  espacio  que  los  separa,  sínescluirla  senda 
que  atravesamos,  está  cubierto  de  pequeñas  es- 
tratificaciones y  de  piedrecillas  de  variados  colo- 
res. 

Las  cumbres  vecinas  presentan  un  caprichoso 
efecto  de  perspectiva. 

Parece  que  sobre  ellas  se  hubiese  edificado 
con  nieve  una  ciudad  semejante  al  Cairo  del 
Ejipto  ó  á  la  morisca  Granada  de  los  Abencerra- 
jes,  por  la  profusión  de  torrecillas  y  minaretes 
que  la  coronan. 

Cuando  por  la  noche  se  proyectan  en  la  nieve 
las  sombras  de  las  aves  de  paso,  la  imajinacion 
vé  á  los  jónios  del  invierno  abandonar  aquellas 
moradas  y  discurrir  por  sus  helados  pórticos. 

Alojamos  á  la  intemperie  junto  á  una  pirca  de 
piedra  (1)  y  á  orillas  de  una  laguna  situada  al 
pié  de  la  cuesta  del  Inca. 

La  luna  apareció  por  detrás  de  los  cerros  de 


(i)    Cerca  de  piedra  construida  sin  barro  ni  mezcla 
de  ninguna  clase. 
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la  izquierda,  pudorosa  y  tímida  como  la  Yírjea 
de  la  soledad  y  del  misterio. 

Su  luz  melancólica  transformó,  aparentemen- 
te, la  materia  de  que  estaban  formadas  las  agu- 
jas y  torrecillas  de  las  montañas. 

La  nieve  fué  Sustituida  por  la  filigrana  de 
plata. 

Aquellas  alturas  dejaron  de  ser  la  morada  de 
los  jénios  del  invierno :  las  hadas  los  arrojaron 
de  sus  palacios  aéreos. 


En  la  madrugada  del  2  de  abril  seguimos 
nuestra  marcha  hacia  San  José  del  Maipo. 

La  cuesta  del  Inca  es  de  fácil  acceso.  Ha  sido 
compuesta  á  espensas  del  gobierno  chileno  que 
en  la  actualidad  está  construyendo  un  camino 
carretero  que  debe  conducir  de  la  ciudad  de  San- 
tiago hasta  el  valle  del  Yeso,  á  los  que  en  sus 
viajes  á  la  República  Argentina  prefieran  la  YW 
del  Portillo  á  las  de  Uspallata  y  el  Planchón. 

Luego  que  pasamos  el  cristalino  Uan 
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advertimos  el  vigor  y  abundancia  de  la  vejeta- 
cion. 

A  cada  instante  encontrábamos  quillayes» 
peumos  y  yerbas  medicinales,  como  la  del  paño» 
el  maqui  y  la  perfumada  manzanilla. 

Al  aproximarnos  á  la  cuesta  de  los  Cipreses 
nos  detuvimos  á  contemplar  un  hilo  de  agua 
clarísima  que,  descendiendo  desde  la  cumbre 
hasta  la  base  de  la  montaña,  parece  una  sierra 
de  plata  que  tratara  de  dividirla. 

En  los  cerros  de  San  Gabriel  viven  los  obre- 
ros empleados  en  el  laboreo  de  las  minas  de 
cobre  de  las  inmediaciones.  Sus  casuchas  po- 
drían tomarse  por  nidos  de  cóndores,  si  la  pre- 
sencia de  sus  habitantes  no  advirtiese  que  son 
albergues  humanos. 

En  la  tarde  vimos  los  primeros  hornos  de 
fundición  de  las  orillas  del  Maipo,  cuyas  laderas 
atravesamos  al  trote  de  nuestras  cabalgaduras. 

Este  rio  caudaloso  trajo  á  mi  memoria  la  ba- 
talla que  afianzó  la  independencia  de  Chile. 

En  esa  acción  gloriosa  y  fecunda  por  sus  re- 
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sultados,  cuyo  estruendo  parece  renovar  el  es^ 
trépito  de  la  corriente  del  Maipo,  se  confundió 
la  sangre  de  los  chilenos  con  la  de  sus  hermanos 
de  la  República  Arjentina. 

Los  que  se  sienten  conmovidos  al  recordar  la 
gloria  que  el  nuevo  continente  obtuvo  en  las 
nobles  luchas  de  la  independencia  ;  los  que  pro- 
fesan el  culto  de  la  fraternidad  americana,  no 
pueden  permanecer  insensibles  en  presencia  de 
los  testigos  del  esfuerzo  y  del  sacrificio  á  cuya 
costa  conquistaron  nuestros  padres  la  libertad 
de  que  gozamos. 

Las  casas,  los  huertos  y  los  pequeños  jardi- 
nes del  camino  de  San  José,  demuestran  la  labo- 
riosidad del  pueblo  chileno. 

El  agua  de  las  vertientes,  los  árboles  enlaza- 
dos con  los  pámpanos  y  el  aroma  de  las  flores 
silvestres,  producen  un  agradable  efecto  en  los 
que  acaban  de  pasar  algunos  dias  en  medio  de 
una  naturaleza  árida  y  helada. 

Todo  lo  que  vamos  encontrando  anuncia  la 
vecindad  de  la  suspirada  meta. 

9 
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El  pasajero  activo  y  el  perezoso,  el  peón  dili- 
jente  y  el  remolón,  el  ájil  caballo  y  la  muía  par- 
simoniosa, todos  parecen  aguijoneados  por  el 
deseo  de  llegar  á  Santiago. 

Las  cabalgaduras  apuran  el  paso  apenas  se 
aperciben  de  que  se  aproximan  á  lugares  en  que 
abunda  el  pasto. 


Nuestro  buen  conductor  se  detenia  á  cada  mo- 
mento, pues  conocía  á  la  mayor  parte  de  las 
personas  establecidas  á  orillas  del  Maipo. 

Merced  á  esto  fuimos  bien  hospedados  esa  no- 
che, y  dormimos  debajo  de  techo  el  mas  dulce 
y  reparador  de  los  sueños. 

En  la  mañana  siguiente  atravesamos  el  pne- 
blecito  de  San  José.  Me  llamó  la  atención  su 
poético  cementerio,  situado  en  la  falda  de  las 
sierras  y  rodeado  de  una  reja  de  madera. 

Una  gran  cruz,  colocada  en  el  centro  del 
campo  del  reposo,  abre  cariñosamente  sus  bra- 
zos ¿  los  que  allí  descansan. 
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Un  ave,  posada  en  uno  de  aquellos,  cantaba 
melancólicamente. 

La  sencillez  de  las  tumbas,  el  perfume  de  los 
árboles  y  el  gorjeo  de  aquella  ave,  me  obligaron 
á  pensar  en  los  bosquecillos  de  la  muerte  canta- 
dos por  el  autor  de  Átala. 

Pasamos  el  rio  Colorado  por  el  puente  que 
acaba  de  construir  el  gobierno  de  Chile,  y  en- 
tramos poco  después  en  el  camino  que  lleva  á 
Santiago. 


Vamos  á  descender  al  valle  del  Mapocho.  Den- 
tro de  poco  estas  montañas  estarán  lejanas.  Ya 
no  las  tocaré  con  la  mano.  Veré  en  lontananza 
sus  cordones  sonrosados,  sus  órdenes  escalona- 
dos, y  me  parecerán  ora  pirámides  que  se  en- 
cumbran al  cielo,  ora  carabanas  de  jigantescos 
camellos  de  granito,  echados  los  unos,  de  pié 
los  otros.  Alumbradas  por  el  sol,  me  recordarán 
el  mar  petrificado  en  el  momento  del  combate  de 
que  habla  Lord  Byron,  ó  plateadas  por  la  luna» 
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memoria  del  sol,  las  ruinas  de  un  mundo  fan- 
tástico, misterioso,  osiánico.  Sus  profundas 
quebradas,  sus  gargantas  estrechas,  sus  anchas 
faldas,  sus  angostas  laderas  han  desaparecido. 
Ya  no  contemplo  detalles  sino  grandes  masas.  . . . 
Ya  no  veo  sino  la  gran  silueta  de  los  Andes  pro- 
yectada en  el  lienzo  de  la  inmensidad. 

Y  pues  la  suerte  nos  ha  sido  propicia  y  hemos 
atravesado  felizmente  los  escabrosos  senderos  de 
la  montaña,  demos  gracias  á  Dios  en  el  valle  y 
enviemos  nuestra  despedida  á  los  Andes. 

Soberbias  montañas,  peligrosos  senderos, 
paramos,  ventisqueros,  sombras,  voces  y  mis- 
terios 1  el  viajero  y  el  poeta  os  dicen  adiosl 


Santlag^o  de  Chile— El  Perro-carril  del 
-IVorte — Valparaíso — Tipos — Paisajes. 


La  índole  de  este  libro  me  impide  detenerme 
en  la  descripción  de  la  capital  de  la  República  de 
Chile  (I). 


(l)  La  República  de  Chile  está  limitada,  según  su 
Constitución,  por  los  Andes,  el  mar  Pacífico,  el  desierto 
^e  Atacama  y  el  Cabo  de  Hornos. — El  gobierno  es  unita- 
rio republicano. — Las  principales  producciones  de  Chile 
son:  plata,  cobre,  trigo  y  maderas  de  construcción.  Los 
mejores  distritos  minerales  se  encuentran  al  Norte,  las 
maderas  al  Sud,  y  el  trigo  se  produce  desde  Aconcagua 
hasta  Arauco. — Según  el  censo  de  1865  la  población  de 
la  República  consta  de  2,085,000  habitantes.— El  orden 
administrativo  se  halla  dividido  en  15  provincias.— La 
educación  primaria  y  secundaria  está  difundida  en  toda 
la  República. — En  el  año  1870  funcionaban  675  escuelas, 
urbanas  y  rurales,  con  38,904:  alumnos,  á  los  cuales  se 


262  APUNTES  DE  VIAJE. 

Santiago,  fundado  en  15il  por  Pedro  Valdivia^ 
es  una  hermosa  y  estecsa  ciudad,  situada  en  el 
pintoresco  valle  del  Wapoclio. 

Su  aspecto  jeneral  revela  á  primera  vista  la 
mala  división  de  la  propiedad :  tiene  edificios 
magníficos  que  contrastan  con  la  pobreza  de  la 
mayoría. 

Santiago  cuenta  en  su  radio,  con  sesenta  igle- 
sias, entre  templos  y  capillas. 

Los  edificios  públicos  mas  notables  son:  el^ 
Palacio  de  Gobierno,  la  Universidad,  el  Semi- 
nario Conciliar,  la  Catedral  y  Santo  Domingo,  el 
cuartel  de  Artillería,  la  plaza  de  Abastos  y  la. 


repartieron  112,337  libros.— Funcionan  en  Santiago  y 
Valparaiso  algunas  sociedades  á¿  jóvenes  encargadas  de 
propagar  la  educación  popular. — El  pais,  cruzado  ea. 
toda  su  estension  por  telégrafos,  cuenta  con  seis  líneas- 
í6rreAS.— El  clima  de  Chile  es  célebre  por  su  benignidad:, 
el  agua  es  deliciosa,  y  sus  baños  termales  son  muy  reco- 
mendados por  sus  virtudes  medicinales. — En  la  Memoria. 
que  como  Secretario  de  la  Legación  Arjentina  presenté  k 
mis  superiores  en  1869,  de  que  ya  hablé  en  la  introdac-» 
cion  de  este  libro,  se  encuentra  una  descripción  completa, 
de  la  República  de  Chile. 
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estación  central  de  los   caminos  de  hierro  del 
Sud  y  del  Norte. 

Existen  doscientas  escuelas  gratuitas,  una  de 
artesanos,  nn  Instituto  en  que  se  hace  el  curso 
de  Humanidades,  una  escuela  de  Medicina,  una 
militar,  una  Academia  de  Bellas  Artes,  un  Obser- 
vatorio astronómico,  un  Museo  de  Historia 
Natural,  y  una  Quinta  Normal,  destinada  á  pro- 
pagar árboles  útiles. 

Varias  bibliotecas,  entre  las  que  se  distinguen 
la  Nacional,  la  de  los  Recoletos  dominicos,  la  del 
Instituto,  la  Universidad  y  la  de  los  Dominicos  y 
Mercedarios,  atestiguan  la  ilustración  de  la  capí- 
tal  de  Chil3. 

Ocho  bancos,  sóKdaaiente  establecidos,  faci- 
litan las  operaciones  comerciales  del  pais. 

Varias  compañías  de  seguros  mutuos  y  contra 
incendios,  le  prestan  importantes  servicios. 

Muchas  congregaciones  relijiosas  tienen  á  su 
cargo  los  hospitales,  casa  de  corrección  de  mu- 
jeres, asi-os.  dispenserías,  casas  de  esDósito 
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escuelas  infantiles  y  talleres  para  enseñar  á  las; 
mujeres  pobres  algunas  artes  é  industrias. 

Las  monjas  de  los  Sagrados  Corazones,  los 
padres  de  la  misma  Orden  y  los  Jesuítas,  han 
fundado  grandes  colejios  para  la  enseñanza  de 
los  dos  sexos  de  las  clases  acomodadas. 

Todos  los  conventos  de  regulares  sostienea 
una  escuela  gratuita. 

En  la  escuela  de  Arles  y  Oficios  y  en  la  Maes- 
tranza de  Limadle,  establecimientos  costeados- 
por  el  gobierno,  se  forman  excelentes  operarios^ 

Los  almacenes  y  tiendas  de  Santiago  no  dejan 
que  desear.  Ademas  de  los  artículos  estranjeros 
de  lujo  y  primera  necesidad,  se  espenden  en 
ellos  muchos  de  los  que  produce  la  industria 
nacional.  Tales  son  los  vinos  de  Cauquenes, 
Aconcagua  y  Limaclie,  los  cristales  de  Puchoco, 
los  charoles  y  becerros  de  Rengo,  los  paños  dft 
Lola,  Guncepcion  y  Tomé  y  los  cáñamos  de  Li- 
mache. 

Santiago  tiene  dos  hermosos  clubs  naciona- 
les y  tertulias  establecidas  en  los  cuarteles   de 
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homberos  voluntarios.    Estos  pertenecen  á  las 
principales  familias  de  la  población. 

Actualmente  existen  dos  pequeños  teatros: 
«stá  en  reconstrucción  el  municipal,  que  se  in- 
•cendió  hace  poco  tiempo. 

Toda  la  ciudad,  alumbrada  á  gas,  está  dotada 
de  acequias  destinadas  á  la  limpieza  interior  de 
los  edificios. 

Una  empresa  particular  se  ha  encargado  de  la 
provisión  de  agua  potable,  traida  de  la  cordillera, 
excelente  y  barata. 

En  todas  las  plazas  hay  surtidores  para  los 
pobres  y  los  aguadores  que  la  distribuyen  á  las 
casas  que  no  tienen  cañería. 

La  fuente  mas  notable  es  la  de  la  Plaza  de 
^rmas.  Esta  plaza  tiene  un  jardin  circular  per- 
ieclamente  cultivado. 

Las  Alameda  de  Santiago  es  una  de  las  mas 
Tiermosas  del  mundo.  Está  plantada  de  álamos 
y  de  acacias  y  dividida  en  dos  avenidas  separadas 
por  una  mas  ancha  que  ocupa  el  centro.  En 
€sta  se  encuentran  los  sofás,  pilas,  jardines  y 
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estatuas  de  los  hombres  mas  notables  del  país^ 
entre  las  que  ha  sido  colocada  la  del  jencral  San 
Martin.  En  los  estremos  del  paseo  se  elevan  las 
cordilleras,  cubiertas  de  vejetacion  y  coronadas- 
de  nieve. 

Una  de  las  curiosidades  de  Santiago  es  la  casa 
que  se  supone  ocupó  Pedro  Valdivia,  conser- 
vada con  gran  cuidado.  Al  lado  de  ella  se  ha 
erijido  una  capilla  consagrada  á  la  Vera-Cruz. 

La  prensa  de  la  capital  y  del  Puerto  de  Valpa- 
raíso, es  notable  por  la  seriedad  de  su  redacción, 
y  belleza  tipográfica. 

Los  que  desean  conocer  la  historia  de  este- 
hermoso  pais,  sus  leyes,  el  movimiento  admi- 
nistrativo, la  estadística  y  las  letras,  encuentran 
en  Santiago  un  archivo  de  publicaciones,  que  el 
gobierno  reparte  gratuitamente  á  los  hombres- 
estudiosos. 

La  virtud  y  belleza  de  las  mujeres,  el  trata 
reposado  y  la  ilustración  de  los  hombres,  el 
amor  por  la  ciencia  de  la  juventud,  y  la  compos- 
tura que  observa  el  pueblo  en  todos  los  actos 
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"en  que  ejerce  su  soberanía,  demuestran  la  cul- 
tura de  esta  ciudad,  centro  social  y  político  de 
una  nación  que  atraviesa,  guiada  por  el  buen 
sentido,  la  ancha  vía  del  progreso,  sembrada  por 
-el  trabajo  de  espigas  doradas  por  el  sol  benéfico, 
que  contempla  desde  un  cielo  despejado  la  cons- 
tante actividad  del  obrero  y  de  las  máquinas,  el 
perenne  estremecimiento  de  los  hilos  conduc- 
tores de  la  palabra  civilizadora,  y  el  ir  y  venir 
de  las  locomotoras  que  derraman  á  su  paso  la 
abundancia  y  la  riqueza. 


Los  primeros  kilómetros  de  la  vía  férrea  del 
Tíorte  no  presentan  nada  digno  de  ser  consig- 
nado en  el  libro  de  apuntes  del  turista  (1). 


(i)  El  costo  délas  U8  miUas  inglesas  que  mide  esta 
Unea  ha  sido  de  14.200,000  pesos  fuertes.  El  ferro-rarri^ 
'de  Santiago  á  Guricó  y  ramal  de  la  Cañada  mide  140 
millas  inglesas.  Costó  6.000,0  00  de  pesos,  y  produjo  en 
1863  633,000.  El  de  Caldera  á  Copiapó,  Pabellón  y 
€hañarcillo  mide  120  millas  y  produce  el  10  p§ .  El 
de  Carrizal  á  Cerro  Blanco  consta  de  50  millas  y  produce 
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La  naturaleza  empieza  á  engrandecerse  ea 
Colina,  lugar  frecuentado  por  sus  baños  medi- 
cinales. 

Al  acercarse  el  tren  á  las  inmediaciones  de 
Tiltil,  el  pasajero  apenas  puedo  contemplar  un 
modesto  monumento  elevado  en  uno  de  los  cos- 
tados del  camino. 

Esa  columna  labrada  en  piedra  de  las  monta- 
ñas vecinas,  recuerda  á  los  transeúntes  á  aquel' 
patriota  chileno  qnc  fortaleció  el  espíritu  público 
postrado  por  la  derrota  de  Cancha-Rayada  y  que 
protejió  eficazmente  á  los  jcnerales  que  organi- 
zaron el  nuevo  cuerpo  de  ejército  que  debia 
llevar  la  libertad   al  Perú. 

Aquí  comienzan  las  dificultades  del  gran  ca- 
mino de  hierro. 


el  8  j>§ .  El  (le  Coquimbo  á  la  Serena  y  Ovalle  mide  100- 
millas  y  produce  el  8  p§ .  El  de  Pabellun  á  Juan  Godoi 
consta  de  42  millas.  Este  camino  tiene  una  pendiente  de 
5  p§.  y  es  notable  por  la  estrechez  de  los  radios  de  sus 
curvas.  El  de  Caldera  á  Pabellón  es  uno  de  los  mas 
productivos  del  mundo.  En  iO  años  dio  un  producto 
¿ruto  de  220  p§  . 
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Esta  obra,  fruto  de  oncéanos  de  sacrificios, 
sorprende  hasta  á  aquellos  que  están  familiariza- 
dos con  los  grandes  caminos  españoles  é  italia- 
nos. 

La  montaña  allanada  por  la  barreta  y  la  pólvo- 
ra, los  túneles  que  atraviesan  su  corazón,  los 
puentes  suspendidos  sobre  los  abismos,  producen 
un  efecto  maravilloso  en  el  que  admira  el  poder 
de  la  intelijencia  que  concibió  tales  obras  y  la 
fuerza  del  brazo  que  las  ejecutó. 

Nuestros  antepasados  habrian  «onceptuado 
visionario  al  que  les  hubiese  dicho  que  la  voz  de 
las  locomotoras  perturbarían  en  el  porvenir  el 
silencio  imponente  de  los  Andes. 

En  efecto,  parece  fabuloso  que  un  convoy  de 
carros  movidos  por  el  vapor  atraviese  los  desfila- 
deros de  la  cordillera. 

La  fábula  antigua  no  ha  creado  imájen  mas 
fantástica. 

La  locomotora  que  llega  á  la  cumbre  de  la 
montaña  respirando  penosamente,  empañando  la 
atmósfera  con  su  aliento  entrecortado  por  la 
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fatiga,  es  el  jigante  vencedor  de  la  agreste  natu- 
raleza. 

Al  llegar  á  la  estación  Montenegro  se  presenta 
una  escena  muy  animada. 

En  su  plataforma  están  agrupados,  esperando 
el  tren,  mujeres,  niños,  viejos  y  mendigos. 

Estos  piden  limosna,  aquellos  venden  bisco- 
chuelos, unos  ofrecen  agua  en  botellas,  otros  pre- 
sentan por  las  ventanillas  de  los  carros  pan  y 
quesos  de  cabra. 

La  curva  vecina  á  Montenegro  es  una  obra 
atrevida. 

Tiene  la  forma  de  un  arco  armado:  es  un  semi- 
círculo de  hierro,  por  el  cual  pasa  volando  la 
locomotora. 

Mirado  el  tren  desde  las  ventanillas  del  cen- 
tro, parece  una  serpiente  que  intenta  morderse 
la  cola. 

El  puente  de  los  Maquis,  suspendido  sobre  los 
abismos,  dá  la  idea  de  una  gran  hamaca  amarra- 
da á  las  montañas. 
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La  locomotora  sale  de  los  abismos  para  pene- 
trar en  el  corazón  de  los  cerros. 

El  túnel  del  Tabón  sigue  al  puente  de  los  Ma- 
quis. 

Un  momento  después  que  el  pasajero  vuelve  á 
contemplar  la  luz,  aparece  ante  sus  ojos  el  pre- 
cioso y  cultivado  valle  de  Llaillai. 

En  este  sitio  se  cambian  los  trenes,  se  recibe 
los  viajeros  de  los  Andes  y  almuerzan  los  tran- 
seúntes. 

Calera  es  célebre  por  su  cal,  blanca  como  el 
alabastro,  y  por  sus  uvas  que  recuerdan  las  de 
Canaan. 

Apenas  se  pásala  Calera  se  encuentra  el  canal 
Waddington. 

Por  medio  de  este  acueducto  §e  trataba  de 
proveer  de  agua  potable  á  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso. 

El  rio  Aconcagua  estaba  llamado  á  apagar  la 
sed  de  aquella  vecina  de  la  mar  salada. 

La  estación  deQuillota  es  el  mercado  donde  se 
proveen  los  pasajeros  de  flores  y  frutas. 
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En  ella  se  espenden  las  mejores  peras,  las  mas 
dulces  naranjas,  las  mas  esquisitas  chirimoyas/ 
lúcumas. 

Los  chiquillos  mercan  diarios  viejos,  que  ha- 
cen pasar  por  nuevos,  las  muchachas  venden  flo- 
res y  los  hombres  frutas  de  dudosa  propiedad. 

Los  gritos  de  los  vendedores  y  el  clamoreo  de 
los  niños  que  rodean  á  los  que  bajan  en  la  esta- 
ción, la  convierten  en  una  verdadera  Babel. 

Quillota  está  á  cuatro  horas  y  veinte  minutos 
de  Santiago. 

Cinco  mil  personas  habitan  la  que  debió  ser 
capital  de  la  República  de  Chile,  por  su  vecindad 
al  puerto  y  la  abundancia  de  minerales  de  plata. 

La  población  está  rodeada  de  cerros  cultiva- 
dos y  de  magníficos  sembrados. 

A  su  derecha  se  eleva  majestuosamente  el  cer- 
ro de  la  Campana,  desde  cuya  cumbre  se  vé  en 
los  dias  despejados  la  ciudad  de  Valparaiso. 

El  valle  de  Quillota,  monótono  y  triste  para 
algunos,  tiene  para  mí  cierto  encanto  que  me 
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obliga  á  pensar  en  las  delicias  campestres  canta- 
das por  los  poetas  latinos. 

Aquel  pedazo  de  tierra  revela  la  actividad  de 
una  población  honesta  y  laboriosa. 

Una  frondosa  arboleda  sombrea  el  lugar,  que 
parece  ser  la  tierra  priinitiva  del  peral,  del  lúcu- 
mo, del  chirimovo  v  del  manzano. 

Pasada  la  estación  Qiiiilota,  los  huertos  se  su- 
ceden: al  pié  de  los  cerros  se  elevan  numerosos 
plantíos  de  pinos,  iKJgales  y  parras. 

El  túnel  de  San  Pedro,  que  mide  novecientos 
metros,  es  una  de  las  obras  mas  difíciles  de  este 
camino. 

El  pasajero  contempla  en  Limache  un  lindo 
paisaje,  formado  por  las  fábricas  allí  establecidas 
y  los  árboles  que  sombrean  los  edificios  adya- 
centes. 

En  este  pedazo  de  tierra,  al  parecer  trasporta- 
do de  Inglaterra,  se  encuentran  los  talleres  de  la 
fundición  de  máquinas  y  cañones  conocida  con  el 
nombre  de  Maestranza  de  Limache. 

Hay,  además,  una  gran  fábrica  de  tejidos  de 
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cáñamo:  aquella  pertenece  al  Gobierno  y  ésta  á 
una  sociedad  particular. 

El  pozo  artesiano  deQuilpué  se  encuentra  á  po- 
cos kilóiietros  de  Limache. 

Entre  Quílpuó  y  el  Salto  acaba  de  construirse 
un  nuevo  túnel,  para  evitar  el  paso  de  ciüco 
puentes  de  madera  que  n-)  están  en  buen  estado» 

Este  túnel  mide  ciento  diez  metros  de  largo. 

Viña  del  Mares  la  penúltima  estación  del  ca- 
mino. 

Esta  pequeña  estación  presenta  un  aspecto 
muy  pintoresco. 

Un  marco  de  álamos  encierra  el  paisaje  forma- 
do por  las  casas,  los  huertos  y  los  jardines  del 
pueblecito. 

Al  llegar  á  este  lugar  eldia  en  que  lo  conocí» 
esperimentó  un  movimiento  de  placer. 

El  hijo  de  la  tierra  rodeada  por  la  pampa  y  los 
grandes  horizontes  del  Plata,  volvia  á  contem- 
plar una  estension  cuyos  límites  no  podia  medir 
con  la  mirada. 

Mi  espíritu,  reconcentrado  por  el  espectáculo 


y 
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délas  montañas,  se  dilató  en  presencia  de  la  in- 
mensidad, al  escuchar  el  canto  del  pescador  que 
surcaba  las  aguas,  al  oir  el  ruido  atronador  de 
las  olas  que  azotaban  la  costa  y  las  murallas  de 
Valparaiso. 

Al  aproximarme  á  esta  ciudad  pude  compren- 
der que  sus  enemigos  no  podrán  acercársele  en 
adelante  impunemente. 

Valparaiso  se  ha  armado. 

Una  doble  fila  de  cañones  corona  la  entrada  del 
puerto,  defendida  por  magníficas  fortificaciones 
de  piedra. 

Los  pobladores  de  Valparaiso  pueden  dormir 
tranquilos.  El  soldado  chileno  ve-a  por  su  pro- 
piedad y  su  vida  desde  las  almenas  de  aquellos 
castillos. 


Valparaiso  limita  al  N.  con  la  provincia  de 
Aconcagua,  al  E.  con  la  misma  y  la  de  Santiago, 
al  S.  ccn  esta  última  y  al  O.  con  el  Pacífico. 
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Este  puerto,  que  es  el  mas  importante  de  la 
costa  del  Pacífico,  tiene  73,731  habitantes. 

La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes  llamadas 
el  Puerto  y  el  Almendral.  Aquella  es  la  mas 
americana:  ésta  la  mas  europea.  La  primera  es 
el  asiento  (i)  delComandanteJeneral  de  Marina, 
cuyo  destino  lo  desempeña  el  Intendente  de  la 
provincia. 

Valparaiso  tiene  una  Bolsa  comercial,  una 
Aduana  (2)  con  magíiificos  y  estensos  almacenes 
fiscales,  un  Liceo,  un  Hospital  jeneral,  un  Hos- 
picio, un  teatro,  cuatro  imprentas,  dos  grandes 


(1)  Jeografía  de  Lastarria  y  Tornero. 

(2)  La  renta  do  Chile  eu  1870  ascendió  á  la  sunoia  de 
11.537,781  pesos  d.i  ios  cuales  6.438,182  ps.  18  cts.  fue- 
ron produelo  de  la  renta  de  Aduanas. 

Chile  esporta  trigo,  carne  salada,  charqui,  grasa,  man— 
tequilla,  manteca  <ie  charicho,  sal,  vino,  licores  espirituo- 
sos, sutíla<,  becerros,  metales,  maderas,  lanas,  carbón  de 
piedra,  ladrillos,  l(»za,  paños,  muebles,  máquinas,  ame- 
ses,  a^ado^,  calzudo,  perfumería,  cables  y  velas  de  baque,. 
miel,  cera,  frutas  secas,  semillas  de  gusanos  de  sed}, 
capullos,  guano,  aves  domésticas,  animales  vacunos  y 
cabalgares.  Los  paises  á  que  esporta  son:  Francia,  Ingla- 
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diarios,  ocho  librerías,  dos  fábricas  de  gas,  dos^ 
órdenes  de  cañería  de  agua  potable,  un  ferro-car- 
ril urbano  que  se  estiende  de  un  estremo  á  otra 
déla  población,  carrocerías,  fundiciones,  carpin- 
terías y  multitud  de  establecimientos  industria- 
les. 

Lo  quemas  distingue  á  Valparaíso  es  la  acti- 
vidad de  su  comercio,  representado  por  varíos. 
bancos,  importantes  casas  de  consignación  y 
numerosas  compañías  de  seguros  nacionales  y 
estranjeras. 

El  cuerpo  de  bomberos  voluntarios  enorgullece 
con  justicia  á  Valparaíso. 


La  ciudad  está  edificada  al  pié  de  los  cerros, 
sobre  éstos  y  en  las  inmediaciones  del  mar.   Los 

ierra,  Aleir.ania,  Béljica,  Italia,  Austria,  España,  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  Polinesia,  Norte-América,  Califor- 
nia, Méjico,  Centro  América,  Nueva  Granada,  Ecuador, 
Uruguay,  Bolivia,  Perú,  República  Argentina  y  Brasil^ 
Véasela  Memoria  del  Secretario  de  la  Legación  Arjentina. 
en  Chile. 
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estranjeros  habitan  la  parte  alta,  en  la  que  lian 
construido  preciosas  casas. 

Valparaíso  es  la  población  mas  europea  de 
Chile.  Sus  edificios,  mas  uniformes  y  elegantes 
que  los  de  Santiago  aunque  menos  valiosos, 
manifiestan  un  reparto  mas  equitativo  de  la  for- 
tuna. 

La  policía  de  seguridad  está  perfectamente 
orginizada  y  la  Municipalidad  desplega  mucho 
celo  por  la  limpieza  é  hijiene  públicas. 

Los  templos,  con  escepcion  del  de  los  PP.  de 
los  Sagrados  Corazones,  no  pueden  competir  con 
los  de  Santiago. 

Se  distinguen  entre  los  edificios  públicos  la 
Intendencia,  la  casa  municipal,  el  cuartel  de  po- 
licía, la  bolsa,  los  bancos,  la  casa  de  correos  y  el 
cuartel  jeneralde  bomberos. 

El  teatro,  cómodo  y  sencillo,  es  del  estilo  de 
la  mayor  parte  délos  teatros  norte  americanos. 

Los  hoteles  de  Valparaíso  están  montados  ala 
europea  en  casas  espaciosas  y  bien  repartidas. 
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En  el  centro  de  la  plaza  de  la  Victoria  hay  una 
hermosa  fuente  de  hierro  fundido. 

Las  tiendas,  librerías,  almacenes  y  mercerías, 
con  grandes  vidrieras  á  la  inglesa,  acreditan  con 
el  lujo  de  sus  anaqueles  y  la  riqueza  y  variedad 
de  sus  artículos,  la  abundancia  del  consumo. 

El  cementerio,  que  se  encuentra  en  uno  de  los 
cerros  mas  pintorescos  de*Valparaiso,  reúne  á  la 
elegancia  y  buena  distribución  de  los  monumen- 
tos y  sepulcros,  las  mejores  condiciones  hijiéni- 
cas. 

Valparaíso  es  en  el  verano  el  punto  de  reunión 
de  la  sociedad  de  Santiago,  que  vá  al  puerto  á 
disfrutar  de  su  escelente  temperatura  y  de  los 
baños  de  agua  saladn. 


Habia  pensado  consagrar  un  capítulo  de  este 
libro  á  los  tipos  populares  de  Chile.  Pero  he  de- 
sistido de  este  propósito,  por  cuanto  él  se  rela- 
ciona con  estudios  sociales  que  no  me  es  dado 
afrontar. 
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Las  apreciaciones  á  que  conduce  esta  clase  de 
trabajos  provocan  discusiones  que  mi  posición 
me  impediria  sostener. 

No  obstante  diré  que  el  rot),  enjendro  del 
feudalismo,  perpetuado  hasta  nuestros  dias  por 
la  ignorancia,  descuella  entre  las  masas  chilenas. 
En  el  seno  de  la  familia  del  gañan  se  han  formado 
el  burrero,  elmotero,*el  frutero  y  el  barbero  am- 
bulante que  afeita  á  sus  conjéneres  en  la  Alameda 
de  Santiago. 


La  República  de  Chile  es  una  mina  inagotable 
para  el  paisajista. 

Sus  montañas,  sus  bosques  del  sud,  el  salto  de 
la  Laja,  la  lagunade  Acúleo,  el  valle  de  Aconca- 
gua, elBiobio,  elCachapoal,  Apoquindo  y  Cau- 
quenes,  sus  palmeras,  sus  pinos,  sus  palquis,  sus 
maitenes,  -la  cordillera,  los  rios  y  los  árboles  de 
•esta  hermosa  rejion,— presentan  una  variedad 
infinita  de  asuntos  y  una  inagotable  novedad  de 
formas  y  de  colores. 
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La  pluma  no  es  el  pincel  que  ellos  esperan,  ni 
el  papel  la  tela  llamada  á  reproducirlos. 

Esta  tarea  pertenece  á  los  que,  como  el  chileno 
Antonio  Smith,  han  recibido  del  cielo  la  inspira- 
ción, y  del  arte  el  pincel  y  la  paleta. 


Magrallanes 


El  13  de  setiembre  de  1869  me  embarqué  en 
el  paquete  i4raucama  que  partia  para  Europa^ 
haciendo  escala  en  el  puerto  de  Montevideo.  Ea 
el  mismo  vapor  tomaron  pasaje  los  obispos  chi- 
lenos que  iban  á  asistir  al  Concilio  que  debia 
celebrarse  en  Roma.  Numerosa  comitiva  los 
acompañó  á  bordo.  Al  zarpar  el  vapor  algunos^ 
sacerdotes  que  se  hallaban  á  su  alrededor,  en 
pequeñas  embarcaciones,  entonaron  el  himna 
Ave  marisstella. 

No  sé  lo  que  pasó  por  mí  al  separarme  de  las 
playas  chilenas.  No  dejaba  en  ellas  el  hogar, 
pero  dejaba  algo  que  no  olvidaré  nunca:  amigos 
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afectuosos  que  me  habían  prodigado  bondades 
inmerecidas. 

La  mejor  sociedad,  los  club?  y  las  asociaciones 
de  utilidad  pública  me  hablan  abierto  sus  puer- 
tas; la  prensa  habia  dado  franca  hospitalidad  á 
mis  escritos  y  aplaudido  jenerosamente  mi  pala- 
bra. 

Una  hora  después  de  haber  levado  anclas  el 
Araucania,  yo  permanecía  en  la  proa  contem- 
plando mi  segunda  patria. 

Luego  que  perdí  de  vista  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso, bajé  al  camarote  á  dar  mi  adiós  á  Chile 
con  las  lágrimas  que  habia  ocultado  á  los  compa- 
ñeros de  viaje. 


Al  dia  siguiente  la  costa  chilena  parecía  una 
simple  nube. 

La  vista  del  cielo  infinito  v  del  mar  inmenso 
me  produjo  un  movimiento  Je  asombro  y  de 
adoración. 
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Hollábamos  el  Océano  y  nos  cobijaba  el  firma- 
mento. 

Teníamos  á  nuestras  plantas  el  abismo  con 
todos  sus  monstruos,  sus  arenas  y  sus  vejetacio- 
nes:  se  estendia  sobre  nuestras  cabezas  la  bóveda 
grandiosa  que  tiene  soles  por  lámparas  y  conste- 
laciones de  estrellas  por  artesonados. 

Cuando  el  hombre  mira  el  cielo  y  sondea  el 
mar  desde  la  cubierta  de  un  buque,  reconoce  su 
pequenez  y  se  siente  oprimido  por  las  dos  inmen- 
sidades. 

El  espíritu  de  Dios  que  flotaba  sobre  las  aguas 
€n  los  primeros  dias  del  mundo,  que  se  mecia 
sobre  las  ondas  del  Jenezaret,  que  conducia  á 
Pedro  sobre  las  ondas  ajitadas  por  la  tempestad, 
parecía  cernerse,  benigno  y  complaciente,  sobre 
las  corrientes  impetuosas  del  Pacífico. 

Yo,  que  me  había  inclinado  ante  la  majestad 
del  Omnipotente  al  pié  de  los  altos  Andes,  bajó 
mi  frente  en  el  Océano  ante  la  fuerza  que  enfrena 
el  mar,  cuando  sublevado  por  el  huracán  pre- 
tende apagar  el  sol. 


286  APUNTES  DE   VIAJE. 

El  17  creímos  percibir  entre  vapores  las  cimas 
heladas  de  Magallanes,  la  desierta  Patagonia  y  la 
salvaje  Tierra  del  Fuego,  en  cuyas  inmediaciones 
nos  encontrábamos. 

Los  pasajeros  del  Araucania  estaban  mas  co- 
municativos que  en  losdias  anteriores.  La  pro- 
ximidad de  la  tierra  alegra  siempre  el  ánimo  de 
los  que  viajan.  El  agiia  no  es  el  elemento  dei 
hombre. 

Vimos,  á  larga  distancia,  levantarse  en  la 
superficie  del  mar,  fuentes  de  espumas,  forma- 
das por  la  respiración  de  las  ballenas  moradoras 
del  mar  del  sur. 

Esta  novedad  distraía,  de  tiempo  en  tiempo  i 
los  pasajeros,  que  consultaban  á  cada  rato  el 
mapa  y  hostigaban  á  preguntas  á  los  oficíales  del 
vapor,  tan  pobres  de  palabras  que  me  daban  ten- 
taciones de  regalarles  un  montón  de  sis  y  nos 
para  que  quedaran  bien  con  los  mendigos  de 
noticias. 

La  proximidad  del  Estrecho  era  perceptible: 
la  anunciaban  la  variación  de  la  temperatura,  la 
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frecnencia  de  los  nubarrones  que  nos  enviaban 
al  pasar  agua  y  nieve,  el  movimiento  de  las  cor- 
rientes encontradas  y  las  bandadas  de  albatros 
que  seguian  la  estela  del  Araucania. 


Pidamos  á  la  historia  algunas  noticias  sobre  el 
célebre  viaje  del  descubridor  del  Estrecho  de 
Magallanes. 


aNadie  ignora,  dice  Amunñtegui  (1),  que  el 
descubrimiento  de  la  América  fué  debido  al  dc« 
seo  de  encontrar  un  pasaje  por  mar  á  esa  India 
cuyas  inagotables  riquezas  codiciaban  las  nacio- 
nes eurof)ea).  Los  españoles  no  quedaron  satisfe- 
chos con  haber  hallado  un  nuevo  mundo  perdido 
hasta  entonces  en  medio  de  la  inmensidad  de 
las  aguas.  Continuaron  ajitados  siempre  por  el 


(1)  Don  Migael  Luis  Amonáttgai.— Descubrimiento  y 
conquista  de  Chile. 


-^íiv; 
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pensamiento  dé  abrirse,  al  Occidente  de  la  famo- 
sa línea  de  demarcación  trazada  en  el  mapa  por  el 
dedo  de  Alejandro  VI,  ese  camino  que  le  permi- 
tiera disputar  á  los  portugueses,  sus  rivales,  los 
'  tesoros  del  Oriente  (1). 

«Cuando  se  habian  hecho  varias  tentativas  in- 
fructuosas ó  desgraciadas,  apareció  en  la  corte 
de  Castilla,  Hernando  de  Magallanes,  ilustre  ma- 
rino y  guerrero  lusitano,  que  como  pocos  habia 
dado  á  su  patria  gloria  y  riquezas  en  Asia,  pero 
que,  resentido  por  una  ingratitud  de  su  sobera- 
no, se  habia  desnaturalizado  jurídicamente.  Lla- 
maban   moradía    los    portugueses    á    ciertos 
emolumentos  ó  gajes  de  honor  en  la  casa  del  rey,, 
los  cuales  apreciaban,  no  por  interés  material,, 
sino  por  la  distinción.    Magallanes  habia  solici- 
tado en  recompensa  de  sus  servicios  el  que  se 
aumentase  la  suya  medio  cruzado,  «porque  subir 
en  ella  cinco  reales  en  dinero,  dice  Faría,  autor 


(1)  Véase  también  el  precioso  y  erudito  libro  de  don 
Diego  Barros  Arana,  titulado:  Vida  y  viajes  de  Hernando 
Magallanes, 
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portugués,  es  subir  muchos  grados  en  calidad;,>, 
mas  habiendo  sufrido  el  sonrojo  de  ser  desairado^ 
no  solo  salió  de  su  patria,  sino  que  renunció  á 
ella   ante  escribano,  y  fué  á  ofrecer  á  España, 
nación  rival,  el  descubrimiento  de  esa  comuni- 
cación entre  dos  mares  que  los  españoles  tanta 
de  seaban  encontrar,  y  que  tanto  habían  buscado. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  halagüeño  de  la  pro- 
posición, necesitó  superar  grandes  dificultades 
antes  de  que  se  le  proporcionaran  los  cinco  bu- 
ques y  los  doscientos  treinta  individuos  con  que 
se  hizo  á  la  vela  para  ir  á  cumplir  su  promesa. 

«Sea  que  Magallanes,  como  lo  pretende,  al  pa- 
recer sin  fundamento,  su  compañero  de  viaje  y 
cronista  de  su  espedicion,  Antonio  Pigafeta  (1)^ 
hubiera  visto  en  la  cámara  del  rey  de  Portugal 
un  mapa  levantado  por  Martin  Behen,  hábil  ma- 
rino, en  el  cualaparecia  marcado  hacia  el  Sur  un 
estrecho  pasaje  de  un  mar  á  otro;  sea,  como  pa- 
rece mas  probable,  que  solo  fuera  guiado  por  los^ 


(i)  Véase  el  viaje  de  Pigafeta. 
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cilculos  del  in  jénio,  lo  cierto  fué  que  el  6  dé  no-  ' 
viembre  de  1S20  embocó  por  el  estrecho  que  ha 
inmortalizado  su  nombre.  Llamó  tierra  de  lo9 
Patagones  ó  Patagonia  la  que  tenia  ala  derecha, 
y  Tierra  del  Fuego  la  que  tenia  á  la  izquierda. 
(íLa  tradición  ha  cuidado  de  conservar  el  oríjen 
de  tales  denominaciones.  El  primer  indi jena  que 
los  españoles  vieron  antes  de  descubrir  el  estre- 
cho, pero  en  la  rejion  adyacente,  fué,  á  lo  que 
refieren,  un  jigante  á  cuya  cintura  llegaban 
apenas.  .  Aquel  salvaje  diforme  iba  cubierto  con 
la  piel  de  un  animal  y  llevaba  los  pies  vestidos 
con  la  estremidad  de  ella,  como  en  pantuflas;  así 
es  que  parecia  tener  grandes  patas  de  bestia,  lo 
que  fué  causa  de  que  Magallanes  dijese  que  era 
paíagfon  ó  patón  (1).    Después  siguieron  obser- 


(1)  Se  refiere  en  los  diarios  de  los  espioradores  que 
habiendo  cojido  k  uno  de  estos  jigantes  en  la  bahía  San 
Julián,  murió  de  rabia  y  de  tristeza  á  los  pocos  dias, — 
Siempre  que  en  el  año  1869  visitaba  el  jardin  zoolójico 
de  Santiago,  se  me  venia  á  la  imajinaeion  aquel  indio 
desgraciado  al  acercarme  ala  jaula  que  guardaba  un  cón- 
dor de  los  Andes.— Cuando  la  fuerza  encarnada  en  el 
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vando  que  los  indíjenas  de  aquel  pais  median 
doce  ó  trece  palmos  de  alto,  é  hicieron  estensivos 
i  todos  el  apodo  que  su  jeneral  babia  dado  al 
primero. 

uTierra  del  Fuego  debió  su  nombre  á  muchos 
fuegos  que  aquellos  intrépidos  navegantes  perci- 
bieron en  ella  durante  la  noche. 

«Los  individuos  de  la  espedicion  no  se  detu- 
vieron á  examinar  las  costas  del  estrecho,  que 
vieron  adornadas  de  bella  verdura  y  pobladas  de 
tupidos  bosques  en  que  habia  maderas  aromáti- 
cas; pero  hacia  tanto  frío,  la  naturaleza  era  tan 
agreste,  el  pais  se  presentaba  tan  poco  cultivado, 
que  los  descubridores,  impacientes  por  entrar 
en  el  nuevo  océano,  no  se  detuvieron  á  esplorar 
una  comarca  tan  áspera. 

«El  28  de  noviembre  del  mismo  año  navegaron 
á  velas  desplegadas  por  el  espacioso  mar  del  Sur, 


salvaje,  en  el  conquistador,  ó  en  el  ave  délas  montañas, 
adquiere  el  convencimiento  de  que  ha  sido  vencida,  se 
concentra  en  el  corazón  del  prisionero,  dilatado  por  la 
tristeza,  y  lo  hace  estallar. 
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que  deaominaron  Pacífico,  porque  el  tiempo, 
constantemente  favorable,  les  dejaba  hacer  sin- 
gladuras hasta  de  sesenta  leguas. 

«Fueron  descubriendo  varias  islas,  hasta  que 
el  27  de  abril  de  1521,  Hernando  de  Magallanes 
murió  peleando  esforzadamente  y  cubierto  de 
muchas  heridas  en  la  de  Mactan,  una  de  las  Fi- 
lipinas. 

«El  6  de  setiembre  de  1522,  la  nave  Victoria, 
una  de  las  cinco  de  Magallanes  y  la  primera  que 
hubiese  dado  la  vuelta  al  mundo,  regresó  á  San- 
lucar  al  mando  de  Sebastian  de  Elcano,  con  diez 
y  ocho  personas  á  los  tres  años  menos  catorce 
dias  de  haber  zarpado  del  mismo  puerto  á  las 
órdenes  del  valiente  é  infortunado  portugués. 

«Lo  lucrativo  que,  según  se  consideró,  debia 
ser  el  comercio  con  las  islas  de  las  especies  des- 
cubiertas por  Magallanes  en  los  mares  australes, 
hizo  que  menos  de  tres  anos  después  del  regreso 
de  la  nueva  Victoria,  el  emperador  Carlos  V  man- 
dara salir  por  el  mismo  derrotero  una  segunda 
armada  de  siete  buques,  tripulada  con  cuatro- 
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cientos  cincuenta  individuos  y  dirijida  por  el 
comendador  de  la  orden  de  Rodas  fray  don  García 
Jofré  de  Loaisa. 

«Cuando  la  espedicion  llegó  á  la  boca  oriental 
del  estrecho,  sufrió  muchos  y  grandes  desastres, 
incluso  naufrajios  y  gruesas  averias.  El  buque 
San  Le$mes,  capitán  Francisco  de  Hoces,  arras- 
trado por  un  viento  recio,  fué  llevado  hasta  el 
grado  55«  de  latitud  Sur.  Desde  allí  volvió  á  reu- 
nirse con  las  otras  naves,  diciendo  los  que  iban 
en  él  que,  á  lo  que  parecía,  el  punto  hasta  donde 
habia  alcanzado  era  acabamiento  de  tierra.  Este 
fué  el  primer  descubrimiento  en  enero  de  1562 
<lel  que  mas  tarde  debia  ser  bautizado  con  el 
nombre  de  Cabo  de  Hornos. 

«La  espedicion  pudo  entrar  en  el  estrecho  y 
seguir  sin  tropiezo  su  rumbo  el  2  de  abril  del 
mismo  año;  se  ocupó  en  examinarlo  con  alguna 
«as  detención  que  Magallanes,  pero  siempre  k 
la  lijera;  y  salió  al  Pacífico  el  26  de  mayo.  Apé- 
iia<5  habia  comenzado  á  navegar  por  este  vasto 
mar,  cuando  un  furioso  temporal  separó  las  na- 
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ves  unas  de  otras.  A  consecuencia  de  haber 
tenido  que  soportar  trabajos  espantosos,  Loaísa 
falleció  de  muerte  natural  el  30  de  julio,  y  tuvo 
por  sepultara  ese  océano  cuyo  poder  habia 
osado  arrostrar. 

((  El  primero  de  esta  desastrada  espedicion  que- 
volvió  á  España  á  los  doce  años  de  haber  salido, 
fué  el  capitán  Andrés  de  Urdaneta;  pero  mucho 
tiempo  antes,  otro  de  sus  compañeros  habia  ido 
á  dará  Méjico,  desde  donde  se  habia  esparcida 
por  todas  las  nuevas  colonias  americanas  la  rela- 
ción de  las  aventuras  que  habian  corrido,  y  de- 
las  fábulas  mas  estupendas  que  la  imajinacioa 
puede  inventar,  y  á  que  la  credulidad  de  los^ 
hombres  puede  dar  asenso.  Contábase  que  las 
tierras  adyacentes  al  estrecho  estaban  habitadas 
por  un  pueblo  de  jigantes  á  cuya  cintura  no 
alcanzaba  á  llegar  con  la  mano  un  hombre  alto. 
Referíase  que  aquellos  monstruos  humanos  se^ 
comian  de  un  bocado  tres  ó  cuatro  libras  ó  mas 
de  ballena  hediente,  y  se  bebiande  un  trago  mas 
de  seis  arrobas  de  agaa.    De  este  jaez  eran  las 
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patrañas  que  se  corrían  sobre  la  parte  austral  de 
América.D 


El  f  8  de  setiembre  saludamos  al  Cabo  Pilar» 
entramos  en  el  Estrecho  y  contemplamos  aquel 
admirable  conjunto  de  ensenadas,  farellones  y 
playas;  de  montañas,  bosques  y  agua;  de  pirámi- 
des de  piedra  y  de  eminencias  cubiertas  de  nieve 
y  vejeta cion  (1), 

Esta  rejion  salvaje,  hermosa,  inhospitalaria, 
laberinto  de  canales  y  de  cerros,  dá  testimonio 
de  la  fuerza  de  voluntad  de  los  esploradores  del 
ouevo  mundo. 

La  magnitud  y  dificultades  de  la  empresa  de 
Hernando  de  Magallanes,  están  señaladas  en  las 
cartas  jeográficas  con  los  nombres  do  los  lugares 


(1)  Don  Jorje  Schylhe  ha  escrito  un  interesante  folle- 
to, reproducido  en  1855  en  los  i4»a/e«  rfe  la  Universidad 
de  Chile,  que  contiene  la  descripción  jeolójíca  del  terri- 
torio magallánico  disputado  por  la  República  Argentina. 
£n  él  86  encuentran  detalles  muy  interesantes  sobre  lat 
maderas  y  carboneras  del  Estrecho. 
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descubiertos  por  el  navegante  portugués :  bahíar 
de  los  Muertos,  bahía  del  Hambre,  bahía  de  la^ 
Desolación!  Pero  ni  el  hambre,  ni  la  desolación^ 
ni  la  muerte,  detuvieron  á  aquel  puñado  de  aven- 
tureros  (1). — El  camino  que  liga  el  Pacífico  coa 
el  Atlántico,  es  el  fruto  de  su  inquebrantable 
arrogancia. 

Los  esploradores  del  Almirantazgo  inglés  pro- 
siguieron la  obra  de  los  valientes  descubridores, 
sellada  por  la  compañía  de  navegación  del  Pací- 
fico con  el  establecimiento  de  una  línea  de  va- 
pores. 

Los  descendientes  de  los  salvajes  que  arroja- 
ban flechas  á  los  compañeros  de  Magallanes,, 
saludan  sorprendidos  desde  esa  comarca  informe^ 
de  escollos  y  de  agua,  sus  espléndidos  buques,. 


(i)  £1  poeta  peruano  don  Nicolás  Corpancho  ha  escrito- 
un  poema  que  lleva  por  título  Hernando  de  Magallanes^, 
consagrado  á  encomiar  el  valor  de  este  intrépido  nave^ 
¿ante. 
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ínensajeros  del  Evanjelio  en  las  vírjenes  tierras 
del  patagón  y  del  fueguino. 


Teníamos  á  la  vista  en  la  parte  Sud  la  Tierra 
^del  Fuego  y  en  la  Norte  la  Patagonia. 

La  bahía  de  la  Desolación,  tumba  del  vapor 
•á'anííagfo,  se  presentó  á  nuestra  vista.  Las  áridas 
^ocas  que  la  rodean,  tienen  el  aspecto  adusto  de 
la  desgracia  que  bautizó  con  tan  triste  nombre 
-^quel  recodo  de  las  montañas  magallánicas. 

En  torno  de  esas  rocas  se  ha  llorado  la  patria 
perdida  y  la  vida  amenazada  por  el  hambre  y  el 
ándio. 


A  proporción  que  avanzábamos  en  el  Estre- 
'Cho,  crecía  nuestra  admiración.  Ora  nos  cobijaba 
lina  nube  parduzca  que  se  deshacía  en  raudales 
de  agua;  ora  nos  cubría  un  cielo  brillante;  ora 
pasaba  el  vapor  por  debajo  de  un  grandioso  arco 
iris,  apoyado  en  los  cerros  de  ambas  orillas;  ora 
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tomaba  la  luz,  al  reflejarse  en  la  nieve,  el  pálido 
tinte  de  los  días  polares;  ora  se  llenaba  el  vapor 
de  blancos  copos,  que  el  sol  deshacía  inmediata» 
mente.  Aquí,  cerros  vestidos  de  liquens,  domi- 
nando bosquecillos  de  perfumados  coleguay; 
allá,  rocas  cubiertas  de  rojiza  arcilla.'  En  este 
lugar  se  estrecha  el  canal,  el  vapor  se  aproxima 
á  las  montañas,  y  penetramos  en  la  oscuridad  de 
un  cRiustro  jigantesco.  Pocas  millas  mas  adelan- 
te el  canal  se  ensancha,  se  entra  en  una  inmensa 
laguna  de  agua  dormida,  y  aparecen  todos  los 
cerros  que  abarca  la  mirada  cubiertos  de  nieve 
mas  alba  que  el  armiño.    La  corriente  arrastra 
yerbas;   miriadas  de  pájaros  se  calientan  al  sol 
en  los  islotes;  lobos  marinos  asoman  su  cabeza 
por  entre  el  agua  espumosa  de  las  orillas.  Pasan 
grandes  familias  de  aves  blancas  que  buscan  la 
raiz  de  la  montaña  para  reposar  un  momento;  sa 
divisa  á  la  distancia  una  canoa  tripulada  por 
indios;  los  pescados,  sorprendidos  por  el  ruida 
del  vapor,  se  ajitan  debajo  de  las  aguas;  sus. 
escamas  brillan  heridas  por  la  luz.   Aqui  una 
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brisa  templada  recuerda  la  primavera;  mas  ade- 
lante una  ráfaga  de'viento  helado  advierte  la  pre- 
sencia de  un  eterno  invierno.  Por  este  cerro  ha 
pasado  la  nieve,  salpicándolo  apenas:  el  de  mas 
.^delante  está  ceñido  por  el  hilo  de  agua  conjela- 
4a  de  una  vertiente  petrificada  por  el  frió.  De 
|)ronto  humean  todas  las  cumbres  y  un  manto  de 
tiiebla  se  estiende  en  el  espacio.  Parece  que  las 
montañas  se  inclinaran  sobre  el  agua  en  ciertos 
parajes  y  que  se  alzaran  en  otros  pidiendo  al  cielo 
luz  y  calor.  Densas  masas  de  nieve  gravitan 
sobre  estas  eminencias,  vecinas  á  otras  recama- 
das de  helada  filigrana  de  plata.  El  hélice,  el 
^Ibatros  y  el  lobo  marino  perturban,  al  ajitar  el 
agua,  el  silencio  imponente  de  aquella  soledad, 
amortajada  por  las  brumas  de  las  nieves  secu- 
lares. 

¡Quién  podría  describir  la  belleza  sublime,  la 
majestad,  la  magnificencia  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes! 

¡Quién  podría  dar  forma  á  las  ideas  que  ins- 
pira aquella  rejion  inerte,  olvidada,  melancólical 
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I  Quién  podría  acertar  á  darla  otro  nombre  qa^ 
el  de  patria  de  la  nostaljial 


Compartimos  el  18  de  setiembre  entre  la  ad- 
miración que  nos  produjeron  elCaboFoward,  la 
tierra  de  Guillermo  IV  y  las  penínsulas  de  Cro- 
kery  Brunswicks,  y  el  deber,  grato  al  corazón,, 
de  celebrar  con  recuerdos  y  brindis  el  aniversa- 
rio de  la  independencia  de  Chile. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche,  chilenos,, 
peruanos,  bolivianos  y  arjentinos  cantaron  al 
piano  los  himnos  nacionales  de  sus  respectivos, 
países. 

La  aparición  de  la  luna  puso  fín  á  aquella  es- 
pansion  de  los  corazones. 

No  puedo  escribir  en  esto  humilde  libro  nada 
digno  de  la  noche  del  Estrecho. 

La  atmósfera  adquiere  un  colorido  tenuemen- 
te azulado.  El  firmamento,  del  cual  se  destaca 
la  cruz  del  Sud,  se  convierte  en  una  gran  cons- 
telación. La  luz  de  la  luna  recuerda  los  velados.^ 
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reflejos  de  las  lámparas  de  alabastro.  Bosques, 
montañas  y  nieves  forman  una  inmensa  y  fan- 
tástica decoración.  Aquello  es  un  capricho  de 
Omnipotente  I 


Muchas  millas  ánles  de  llegar  á  Punta-Arenas 
( I )  oimos  un  rumor  confuso  que  fué  haciéndo- 
se cada  vez  mas  perceptible,  hasta  que  por  fin 
no  perdiamos  ninguna  de  sus  notas.  Era  el 
himno  nacional  de  Chile  que  cantaban  en  coro 
los  habitantes  de  aquel  puerto.  El  efecto  que  él 
nos  produjo  es  indescribible.  El  lugar,  la  hora, 
la  luz  de  la  luna,  la  soledad,  el  páramo,  la  nie- 


(  i )  Punta^ Arenas  es  la  colonia  chilena  establecida 
primero  en  el  puerto  del  Hambre,  y  trasladada  posterior- 
mente al  lugar  de  su  nombre,  en  la  península  de  Bruns- 
wicks.  Dista  200  millas  inglesas  de  la  boca  del  Pacifico 
( Cabo  PUar )  y  i20  de  la  del  Atlántico  ( Cabo  de  las^ 
Vírgenes ) .  Los  deportados  por  los  tribunales  y  los  co- 
lonos libres,  se  dedican  en  ella  á  la  pesca  de  lobos  y  á  la 
esplotacioQ  de  las  maderas,  carboneras  y  lavaderos  de  oro 
que  hay  en  el  territorio. 
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ve,  le  prestaban  un  encanto  subyugador.  Aquel 
coro  parecía  cantado  por  seres  invisibles  ó  la 
repercusión  del  que  en  ese  momento  se  entonaba 
en  todas  las  ciudades  chilenas.  Yo  me  imajinaba 
que  las  sombras  de  los  guerreros  de  América 
iban  á  alzarse  en  las  cumbres  de  las  montanas, 
envueltas  en  las  blancas  nieblas  que  las  corona- 
ban y  ajitando  las  banderas  á  cuyo  pié  cayeron 
combatiendo.  —  Nunca  se  habrá  escuchado  en 
teatro  mas  grandioso,  un  himno  coreado  por  los 
ecos  de  las  aguas,  de  los  bosques  y  de  las  mon- 
tañas. 

La  yerta  naturaleza  parecia  inflamada  por  el 
fuego  del  patriotismo  :  la  muda  soledad  austral 
habla  adquirido  voz  y  palabra. 

Tal  vez  Dios  le  había  gritado :  Lázaro!  /e- 
vántate  ! 


Apenas  el  canon  de  proa  anunció  la  llegada 
del  Araucania,  se  presentó  el  gobernador  de  la 
colonia  á  practicar  la  visita. 

La  iluminación  de  todas  las  habitaciones  de 
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aquella  anunciaba  el  júbilo  de  sus  moradores. 

En  pocos  momentos  se  llenó  la  cubierta  de 
comerciantes  v  cambalachistas.  Los  unes  ven- 
dian  plumas  de  avestruz,  quilla pis  de  huanaco  y 
pieles  de  león :  los  otros  cambiaban  iguales  ob- 
jetos por  ropas  y  calzado. 

Aquel  improvisado  mercado  tenia  algo  de 
curioso  é  interesante,  porque  los  artículos  y  los 
mercaderes  venian  de  rejiones  cuya  historia 
pertenece  al  dominio  de  la  fábula. 


Entregada  la  correspondencia  de  Chile  y  reci- 
bida la  de  la  colonia,  el  vapor  volvió  á  ponerse 
en  marcha. 


Al  dia  siguiente  el  Iltmo.  Arzobispo  de  Chile 
celebró  en  la  cámara  principal  del  Araucanía. 
Todos  los  pasajeros  católicos  asistieron  á  la  san- 
ta ceremonia. 

La  tripulación,  que  no  estaba  de  servicio, 
asistió  una  hora  después  en  el  mismo  lugar  á  la 
ectura  de  la  Biblia.    En  una  de  las  mesas  de 
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la  cámara  colocaron  un  almohadón  cubierto  con 
la  bandera  del  buque,  y  sobre  esta  pusieron  el 
antiguo  testamento,  que  leyó  en  voz  alta  el  se- 
gundo comandante  del  vapor. 

El  capitán  no  asistió  al  acto  porque  se  hallaba 
en  la  toldilla,  cumpliendo  la  facción  que  le  está 
impuesta  al  comandante  desde  que  el  buque  en- 
tra hasta  que  sale  del  Estrecho. 


Terminada  la  comida  subimos  k  cubierta. 

Entre  Chile  y  nosotros  se  interponía  el  Estre- 
<íhode  Magallanes. 

A  nuestra  izquierda  se  veia  el  Cabo  de  las 
Vírjenes. 

Algunos  chilenos  reunidos  en  la  popa  del 
Araucania  enviaron  su  adiós  á  la  patria  cantan- 
do el  himno  nacional,  que  repitieron  los  ecos 
del  Atlántico  y  mi  corazón  que  los  escuchaba 
conmovido. 

Cada  ola  que  me  separaba  de  Chile  rompia  en 
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mi  pecho  una  fibra  que  me  ligaba  al  corazón  de 
un  amigo. 

Comprendía  la  tristeza  de  aquellos,  porque 
conozco  el  amor  de  Chile. 

Lo  he  probado  como  hermano  y  adivino  su 
cariño  paternal. 

Que  las  nubes  del  cielo,  esclamé  desde  el  fon- 
do de  mi  alma  en  aquel  momento,  lleven  al  mar 
del  sur  una  gota  del  agua  rejeneradora  del  Jor- 
dán I  Que  ella  arroje  de  sus  ondas  el  espíritu 
<ie  la  tormenta,  como  arrojó  de  la  humanidad  el 
pecado  de  Adán  I  Que  estas  olas  mezcladas  con 
aquellas  derramen  á  tus  pies  i  oh !  Chile  1  las 
riquezas  de  la  Europa  I  Qué  ellas  lleven  hasta 
tí  los  votos  de  la  gratitud  del  estranjero  I  Que 
el  sol  esplendoroso  preste  siempre  á  la  estrella 
de  tu  bandera  su  brillante  resplandor  I 


El  sol  desapareció  en  el  mar  del  Norte  rodeado 
de  celajes  azules  y  rojos.    La  luz  se  estendió 
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sobre  las  aguas,  como  se  estiende  en  esa  hora 
sobre  la  superficie  de  la  pampa. 

Los  que  acabábamos  de  pasar  por  el  Estrecho, 
como  los  granos  de  arena  por  el  cuello  que  sepa- 
ra los  vasos  de  la  ampolleta,  saludamos  la  am- 
plitud del  Atlántico  y  respiramos  con  delicia  su 
fresca  brisa. 

En  aquel  momento  yo  creia  asistir  á  una  gran- 
diosa escena  pintada  por  Chateaubriand  6n  el 
Jénio  del  Cristianismo. 

Declinaba  la  tarde  cuando  los  marineros  del 
bajel  que  conducia  al  poeta  á  las  playas  ameri- 
canas, con  la  cabeza  descubierta,  los  sombreros 
embreados  en  la  mano  y  la  rodilla  derecha  do- 
blada sobre  el  puente,  entonaban  el  Ave  marts 
stella.  Entonces,  dice,  parecía  que  el  Dios  del 
infinito  hundiendo  con  una  mano  el  sol  en  Occi- 
dente, y  levantando  con  la  otra  la  luna  en  el 
Oriente,  se  inclinaba  sobre  el  abismo  para  pres- 
tar oido  á  la  voz  de  su  hechura. 
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Es  el  24  de  Setiembre. 

Estamos  vecinos  al  Cabo  San  Antonio. 

Las  olas,  como  los  corazones  que  nacen  á 
orillas  del  rio  cuya  embocadura  está  cercana,  se 
levantan  altivas. 

Me  parece  que  el  aire  que  respiro  viniera  del 
hogar. 

El  pulmón  se  dilata  al  aspirarlo,  y  los  ojos 
buscan  la  tierra  que  anuncian  las  aves  que  ju- 
guetean con  las  olas. 

Pronto  descubriré  los  árboles  y  el  humo  de 
pii  hogar. 

En  él  me  esperan  el  corazón  del  padre,  el 
amor  del  hermano,  un  niño  nacido  en  mi  au- 
sencia, y  la  esposa  que  acaba  de  recibir  uno  de 
los  mios  al  pié  de  los  altares. 

Cuánto  tarda  en  llegar  el  momento  deseado  i 
Tengo  tanto  que  decirles  I    Tengo  que  nar- 
rarles lo  que  vi  y  sentí  en  el  antiguo  solar  de 
mis  abuelos,  en  la  ruina  solitaria,  en  la  montaña 
inmensa,  en  el  mar  tempestuoso,  en  la  ciudad 
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lejana  en  que  encontré  amigos,  hermanos,  dul» 
ees  y  puras  afecciones. 

Estoy  orgulloso  con  el  cariño  de  mis  nuevos 
amigos ;  estoy  orgulloso  con  el  amor  de  mis 
nuevos  hermanos  1 

I  Que  el  viento  y  el  vapor  supriman  en  esta 
noche  la  distancia  que  me  separa,  de  la  tierra 
que  me  envia  el  perfume  de  sus  selvas  y  de  sus 
pampas,  que  se  adelanta  á  darme  la  bienvenida,, 
que  besa  mi  frente  con  sus  brisas  I 


Seis  meses  mas  tarde  volví  á  atravesar  el  Es- 
trecho de  Magallanes. 

El  23  de  Marzo  de  1870  me  encontraba  en  el 
Archipiélago  de  los  Chonos,  en  el  Océano  Pací- 
fico. 

El  mar  sacudia  al  Cordillera  cual  si  fuese  un 
débil  barquichuelo. 

Mi  espíritu  enfermo  y  debilitado  por  grandes 


MAGALLANES.  309 

luchas,  se  dejó  dominar  por  el  siniestro  espec- 
táculo de  la  tempestad  que  nos  amenazaba. 

El  fajara  del  mar  llamé  á  las  siguientes  paji- 
nas que  escribí  en  la  tarde  de  aquel  dia.  Ellas 
reflejan  la  situación  de  mi  alma,  y  reproducen  el. 
cuadro  que  me  las  inspiró. 


Sobre  olas  hinchadas,  sobre  montañas  de  es- 
puma,  cruza  la  nave  combatida. 

Cielos  sañudos  la  contemplan  y  vientos  colé- 
ricos sacuden  sus  mástiles  y  sus  velas. 

Un  ave,  blanca  como  la  espuma  del  mar, 
blanca  como  la  nieve  de  las  montañas,  sigue  la 
nave  con  vuelo  fatigoso,  se.  detiene  sobre  las 
olas  que  se  levantan  en  la  popa,  revolotea  en 
torno  de  la  espiral  que  forman,  desciende  ha- 
cia el  abismo  y  torna  á  alzarse  sobre  la  onda  que 
sucede  á  la  que  baja  al  fondo. 

¿De  dó  vienes  y  á  dónde  vas?  ¿qué  playa 
abandonas  ó  qué  playa  buscas,  ave  viajera? 
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¿Eres  acaso  el  espíritu  del  mar  que  flota  en 
la  superficie  de  las  corrientes  tempestuosas? 

¿Eres  el  ave  anciana  á  quien  la  tormenta  sor- 
prendió en  viaje  y  rompió  el  ala  que  te  conducía 
bácia  el  nido  de  tus  antiguos  amores  ? 

¿Eres  el  ave  joven  cuya  ala  débil  no  puede 
lucbar  con  el  viento  que  te  lleva  lejos,  muy 
lejos,  del  nido  de  tu  amor  primero  ? 

¿Eres  el  ave  buérfana  á  quien  la  tempestad 
desbizo  el  nido  en  las  costas  de  las  nieves  eter- 
ñas? 

¿Eres  el  ave  proscrita  del  nido  por  las  injus- 
ticias de  tu  tribu,  que  saluda  tu  trabajo  con 
graznidos,  que  saluda  con  graznidos  tu  partida 
al  nacer  el  dia,  que  saluda  con  graznidos  tu  re- 
greso al  declinar  la  tarde  ? 

¿Eres  el  ave  peregrina  que  busca  en  alguna 
playa  desconocida,  un  palmo  de  tierra  solitaria 
para  reposar,  para  olvidar,  para  morir  ? 

No  sé  si  eres  anciana,  no  sé  si  eres  joven,  no 
sé  si  eres  buérfana,  no  sé  si  eres  proscrita,  no  sé 


i 
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si  eres  el  espíritu  del  mar  que  flota  sobre  las 
corrientes  tempestuosas  .... 

No  sé,  ave  del  mar,  de  qué  playa  vienes  ni  á 
qué  costa  dirijes  tu  cansado  vuelo. . . . 

Pero  sí  sé  que  tu  presencia  oprime  el  corazón 
y  llena  de  suspiros  mi  pecho  y  de  lágrimas  mis 
ojos  I 

Yo  también  he  abandonado  mi  hogar,  yo  tam- 
bién lucho  con  la  tempestad  :  las  mismas  nubes 
nos  cubren,  los  mismos  vientos  nos  impelen,  las 
mismas  lluvias  nos  azotan. 

Si  esas  nubes  dan  paso  al  rayo  y  el  rayo  me 
hiere ;  si  esas  olas  se  levantan  coléricas  y  me 
sepultan  en  el  fondo  de  estos  abismos,  deten  tu 
vuelo  sobre  el  casco  roto  de  la  nave  náufraga  ; 
deten  tu  vuelo  y  espera  á  que  flote  mi  cuerpo 
sobre  las  hondas  amargas ;  arranca  cabellos  de 
mi  cabeza,  y  desafiando  al  huracán,  desanda  el 
camino  que  acabas  de  recorrer ;  desanda  el  ca- 
mino, sigue  el  rumbo  del  Plata,  llega  á  sus  ribe- 
ras, acércate  k  mi  hogar  y  anida  con  ellos  en  el 
huerto  de  mi  padre,  en  la  copa  del  árbol  predi- 
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lecto  de  mis  hermanos,  del  árbol  á  cuya  sombra 
juegaa  sus  tiernos  hijos  ! 


Así  dije  coa  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  al  com- 
pás del  rujido  de  las  olas  y  del  silbido  de  los 
vientos. 


Las  montañas  se  deprimieron,  las  olas  se 
aplanaron,  los  cielos  sonrieron,  los  vientos 
depusieron  su  enojo,  los  rayos  del  sol  se  con 
virtieron  en  iris  mensajeros  de  la  calma  de  los 
elementos. 

Y  el  ave  del  mar  desapareció,  cual  si  fuese  el 
espíritu  de  la  tempestad  vencida,  la  hija  temible 
de  la  tormenta,  ó  el  alma  errante  de  un  náufra- 
go, condenada  á  luchar  eternamente  con  el  mar 
en  las  horas  de  la  borrasca,  cuando  el  trueno  re- 
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tumba  en  la  inmensidad  y  el  rayo  surca  el  espa- 
cio encerrado  entre  el  Océano  y  el  firmamento. 


En  los  primeros  dias  de  Enero  de  1871,  pre- 
sencié en  el  Estrecho  de  Magallanes  uno  de  los 
largos  crepúsculos  del  verano.  A  las  diez  P.  M. 
recien  cayeron  las  sombras  sobre  las  aguas  y  las 
montañas.  Los  relojes  señalaban  las  dos  de  la 
mañana  cuando  la  nueva  aurora  las  volvió  á 
alumbrar.  Tuve  ocasión,  como  se  vé,  de  asistir 
á  la  manifestación  de  ese  fenómeno  por  el  cual 
las  noches  á  causa  de  la  posición  de  los  lugares 
con  relación  al  Ecuador,  son  tan  cortas  como 
hermosas  en  el  verano,  y  tan  largas  como  tene- 
brosas y  heladas  en  el  invierno.  En  una  trave- 
sía de  este  jénero,  la  intelijencia  del  hombre 
mas  sencillo  comprende  y  se  esplica  la  marcha 
déla  tierra  en  la  elíptica,  su  posición  sobre  el 
eje  en  que  efectúa  su  diaria  rotación  y  el  para- 
lelismo de  los  rayos  solares  sobre  el  globo. 

Apesar  de  haber  presenciado  las  borrascas  lu- 
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miñosas  de  las  puestas  de  sol  en  los  trópicos» 
de  haber  contemplado  las  caprichosas  refraccio- 
nes de  sus  rayos  en  la  llanura,  inundada  por  ríos 
desbordados,  y  de  haber  admirado  en  la  pampa 
variados  fenómenos  de  espejismo,  el  recuerdo 
de  aquel  día  singular,  de  aquel  dia  sin  noche, 
vivirá  perennemente  en  mi  memoria,  como  imá- 
jen  del  dia  sin  término  de  la  inmortalidad  I 


FIN 
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ADVERTENCIA 

DE 

LOS    EDITORES 


No  obstante  el  modesto  título  con  que  la  Señora 
Dona  Maipina  de  la  Barra  encabeza  su  libro,  éste 
es  de  un  valor  inapreciable.  Son  sus  impresiones  de 
viaje  y  sus  vicisitudes,  ó  mas  bien,  sus  impresiones 
de  viaje  juna  ds  las  mayores  amarguras  de  su  vida, 
acaecídole  al  regresar  á  Chile,  su  patria;  y  aunque 
es  un  trabajo  dedicado  á  las  Damas  argentinas  en 
particular,  debe  estimarse  como  un  libro  de  moral 
y  educación,  dedicado  á  las  Madres  de  familia  en 
general.  (1) 

La  Autora  narra  con  la  mayor  sencillez  y  eleva- 
ción de  sentimientos  todos  los  incidentes  que  tienen 
lugar  durante  sus  viajes,  todas  sus  impresiones.  Ella 
se  introduce  en  el  seno  de  las  sociedades,  observa  y 


(1)  Y  ésta  es  la  razón  porque  nuestra  Casa,  que  no  publica  sino 
las  obras  de  los  escritores  de  uniTersal  reputación,  ha  editado  caw 
el  mayor  gusto  la  de  la  Señora  de  le^  B«xx^. 


y  cuenta  con  recta  crítica  los  usos  y  costumbres  de 
los  pueblos  por  donde  pasa;  NÍsita  sus  establecí mien 
tos  públicos  de  beneficencia,  de  artes  y  de  instruc- 
ción, y  aprende  así  á  conocer  el  progreso  moral  y 
material  de  Jas  mismas. 

En  los  diálogos  que  sostiene  con  su  hija  (con 
quien  viaja)  y  en  los  razonamientos  que  dirijo  á  las 
madres  de  familia,  así  como  en  los  soliloquios  que  ella 
tiene,  campean  los  princijíios  evangélicos,  cuya  moral 
•forma  la  base  de  fodos  sus  actos  y  discursos,  de  la 
educación  dada  á  su  hija  y  de  la  que  aconseja  dar  á 
las  suyas  á  las  madres  de  familia. 

En  nuestro  concepto,  uno  de  los  grandes  méritos  do 
esta  obra  consiste  en  que  es  un  fiel  relato  de  lo  que  á 
su  Autora  le  ha  ocurrido.  Por  eso  las  descripciones 
que  hace  de  los  sitios  por  donde  pasa  y  de  las  cosas 
que  examina  son  tan  sencillas,  tan  naturales,  y  fre- 
cuentemente tan  sentimentales  y  sublimes. 

Al  hablar  de  las  personas,  nunca  se  ocupa  de  la 
belleza  física,  sino  de  la  belleza  moral.  Al  tratar  de 
las  sociedades  y  sus  costumbres,  prescinde  del  lujo  y 
de  las  superfluidades,  y  atiende  solo  á  su  estado  moral, 
intelectual  y  material.  Para  ella  la  riqueza  por  sí  sola 
es  (como  debería  ser  para  todos)  secundaria:  una  fa- 
milia que  habita  un  palacio,  no  es  á  sus  ojos,  por  este 
solo  hecho,  más  digna  quo  la  que  habita  una  cabana; 
j^  fundada  en  la  fraternidad  evangélica,  atiende  solo 
aJ  wérito  personal^  á  la  pureza  A^  ^^\\\;vai\^vAí^^^  4.  la 
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bondad  de  corazón:  así  la  vemos  filosofar  con  tanta 
elevación  después  de  un  interesantísimo  coloquio  ha- 
bido con  la  esclava  Hortensia,  en  el  Brasil,  á  quien 
con  justicia  llama  sublime  criatura. 

En  el  primer  diálogo  con  su  hija,  en  el  Estrecho 
de  Magallanes,  se  vé  á  la  madre  fuerte  preparando 
con  saludables  consejos  el  corazón  de  la  joven,  para 
que  en  caso  necesario  pueda  triunfar  de  las  dificulta- 
des de  la  vida  práctica.  Es  una  lección  qué  deberían 
repetir  incesantemente  todas  las  madres  de  familia,  á 
fin  de  arraigar  en  el  corazón  de  sus  hijas  la  modestia, 
la  laboriosidad,  la  resignación  y  la  caridad. 

Si  de  este  primer  diálogo  pasamos  al  segundo,  ha- 
bido en  las  aguas  del  Atlántico,  vísperas  de  llegar  á 
Europa,  observaremos  con  qué  admirable  fuerza  de 
raciocinio  prueba  la  Autora  á  su  hija  la  existencia  del 
alma  después  de  la  muerte,  y  la  razón  de  las  comuni- 
caciones de  ultratumba.  Conmovida  la  hija  por  la 
convicción  que  tales  razonamientos  llevan  á  su  ánimo, 
pregunta  á  su  madre: 

— ¿Dónde  has  leído  tan  saludables  principios? 

— En  él  libro  de  la  Meditación  en  la  grandeza 
de  üios—le  contesta  ella. 

— ¿Y cómo  no  me  lo  has  dado  á  leer — replica^  la  hija — 
para  que  yo  aprendiese  por  mí  misma? 

— Hace  diez  y  seis  años  que  está  abierto  ante  tus  ojos 
materiales,  y  tú  no  has  fijado  a\m  eu  é\  tu  m^lcx., — Ei%\.^ 
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libro  no  está  impreso ,  hija  mia,  sino  escrito  por  la  mano 
del  Hacedor  misino.  Su  primera  parte  es  la  Creacimí^ 
con  todas  las  leyes  que  la  rigen)  su  segunda,  es  el  cora- 
zon  humano,  con  todas  las  pasiones  que  lo  dominan. 

Si  fijáramos  atenta  y  desapasionadamente  nuestra 
consideración  en  las  obras  de  Dios,  veriamos  claramen- 
te que  entre  el  Universo  y  la  Humanidad  existe  una 
perfecta  armonía^  que  responde  y  camina  siempre  hacia 
el  bien.  Por  consiguiente^  toda  ley.^  ya  física,  ya  moráis 
que  no  responda  á  esta  armonía  universal,  que  no  res^ 
ponda  al  progreso  y  bienestar  de  la  Humanidad,  y  so* 
bre  todo,  que  no  presente  al  Ser  Supremo  infinito  en 
todas  sus  perfecciones;  no  es  ley  de  Dios^  sino  ley  de 
los  hombres,  y  fruto  de  sus  bajas  pasiones. 

Así  pues,  sucede,  hija  mia,  que  donde  muchos  no  ven 
en  Dios  mas  que  un  ser  iracundo,  vengativo,  cruel  é 
implacable^  yo  veo  un  Padre  amorosísimo,  lleno  de  ter- 
nura,  de  bondad  y  de  perdón;  y  donde  muchos  no  ven 
en  los  padecimientos  de  esta  mísera  vida  mas  que  los 
efectos  caprichosos  de  la  injnsticia  divina,  yo  veo  paten- 
temente nuestra  próxima  redención. 

Medita,  pues,  hija  mia,  sobre  las  obras  de  Dios,  y 
aprende  á  considerarlo  en  todas  las  cuestiones  bajo  el 
prisma  de  su  grandeza  infinita,  y  tu  estarás  en  la  ver- 
dad, y  tú  serás  buena  hija  y  buena  esposa  y  buena 
madre^  y  tú  sabrás  inspirar  á  tus  hijos  sentimientos  ca- 
rifafivos^  únicos  que  han  de  regtnerar  á  la  Humanidad. 


.  Así  se  expresa  á  cada  paso  la  modesta  cuanto  ilus- 
tre Autora.  ^ 

Al  tratar  de  la  educación  {fundamento  de  todo  pro- 
gresOy  como  ella  la  llama)  entra  en  consideraciones 
filosóficas  de  mucha  elevación;  compara  los  tiempos 
primitivos  con  los  que  precedieron  al  Cristianismo  y 
con  los  presentes,  y  prueba  que  la  educación  basada 
en  los  principios  evangélicos  y  unida  á  la  instrucción, 
ha  regenerado  y  sigue  regenerando  á  la  Humanidad-, 
de  donde  deduce  la  imprescindible  necesidad  de  edu- 
car é  instruir  convenientemente  á  la  mujer. 

Enumerar  todas  las  bellezas  que  este  libro  contiene, 
seria  empresa  difícil;  basta  decir  que  encierra  multitud 
de  profundas  concepciones  y  ti^ascendentales  princi- 
pios, expresados  con  la  mayor  sencillez,  ternura, 
candor  -y  elevación  de  sentimientos,  estilo  propio  y 
conveniente  para  la  educación  de  la  juventud. 

Cada  plegaria,  de  que  está  sembrado  el  libro,  es  un 
modelo  de  oportunidad,  de  expresión^  de  sentimiento 
y  de  acendrada  fé  en  la  protección  divina. 

Por  eso  su  lectura  es  atractiva,  seductora,  y  una  vez 
empezado  á  leer  el  libro,  se  sigue  con  avidez,  y  ya  no 
se  deja  hasta  el  fin.     . 

En  todo  el  curso  de  la  obra,  ya  se  trate  de  cuestio- 
nes psicológicas,  ya  sociales,  ya  artísticas,  ya  de  cos- 
tumbres, se  observa  una  real  y  constante  aspiración  á 
la  perfección,  ó  lo  que  es  mas  exacto:  un  vehemente. 
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deseo  de  progreso  y  un  profundo  amor  á  ]a  Humana 
dad. 

Pero  donde  más  se  revelan  los  sentimientos  egquisi- 
tos  y  el  anior  de  madre  de  la  Autora,  es  en  la  segunda 
parte  del  libro,  al  separarse  de  su  hija,  único  vastago 
que  le  quedaba  y  en  quien  cifraba  toda  su  felicidad. — 
Renunciamos  al  placer  de  trascribir  aquí  algunos  pár- 
rafos relativos  á  tan  dolorosa  separación,  porque  no 
creemos  conveniente  anticipar  al  lector  emociones 
que  solo  deben  sentirse  en  aquel  momento. 

P'inalmente,  el  pasaje  de  la  Cordillera  "está  descrito 
con  tantos  y  tan  interesantes  detalles,  que  reputamos 
inmejorable  su  descripción. 

«  FoY  esa  cadena  de  los  Andes— dice  la  Autora— tan 
renombrada  en  todo  el  mundo  como  una  maravilla  geo- 
lógica^ y  tan  justamente  temida  por  los  x^eUgros  que  su 
pasaje  ofrece;  yo,  débil  mujer,  quebrantada  de  salud, 
sola,  y  cada  vez  mas  sola  {según  el  mundo  lo  entiende) , 

sobreponiéndome  á  todos  los  elementos,  iba  á  pasar , 

sin  conocer  bien  él  término  de  mi  viaje^  sin  mas  objeto 
que  huir  de  mi  desventura,  sin  otro  norte  que  me  guiara 
que  aquella  voz  íntima  que  á  cada  paso  resonaba  en  (o  - 
do  mi  ser  repitiéndome'.  Hija  mia:  resígnate  á  tu 
infortunio,  es  tu  destino,  tú  lo  has  querido, 
no  desmayes,  ten  fé  en  Dios,  Él  premiará  tu 
sacrificio,  Él  te  salvará,  ten  valor.'* 
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Refiere  la  Autora,  que,  después  de  sostener  un  rudo 
combate  entre  la  vida  y  la  muerte,  pues  que  á  medida 
que  ascendían  la  montaña  iban  encerránc^pse  ei;  ma- 
yores precipicios,  al  llegar  á  la  cumbre  se  quedó  abis- 
mada á  la  vista  de  la  inmensidad.  Su  alma  se  recon- 
centra, su  pensamiento  se  eleva  al  cielo,  y,  arrobada 
en  la  contemplación  de  un  espectáculo  tan  magestuo- 
so,  exclama: 


/ 


¡Señor! 


« Cimndo  desencantada  de  la  ficción  mundanal  fijo  mi 
vista  en  el  espacio  inmenso,  y  contemplo  el  curso  eterno 
de  los  astros,  su  vertiginosa  celeridad  con  la  precisión 
de  tan  colosales  movimientos^  su  asombrosa  magnitud, 
su  número  infinito,  y  comprendo,  aunque  imperfectísi- 
mámente,  la  grandiosidad  de  tu  Creación^  ¡cuan  sabio, 
cuan  poderoso,  cuan  justo  y  cuan  misericordioso  te 

concibo,  Dios  mió! y  cuan  ignorantes,  cuan  débiles, 

cuan  injustos  y  cuan  pequeños  veo  que  somos  nosotros! 
Entonces,  Señor^  siento  en  mi  pecho  una  fé  inestin- 
guible,  y  creo  firmemente  en  que  no  me  abandonarás^ 
porque  Tú,  que  eres  Padre  infinitamente  clemente,  no 
putCdes  abandonar  á  ninguna  de  tus  criaturas^  • 

Concluímos  reproduciendo  las  palabras  que  dijimos 
al  principio,  á  saber:  que  aunque  este  libro  es  un  tra- 
bajo dedicado  á  las  Damas  argentinas  en  particuLa.ir^ 
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debe  estimm'se  como  un  libro  de  moral  y  educación  de- 
dioado  á  las  madres  de  fAmilia  en  general^  porque 
puede  y  delje  servir  de  norma  para  la  educación  de  la 
familia,  especialmente  del  sexo  femenino. 


Los  Editores. 
PIQUERAS  CUSPINERA  y  Ca. 
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DEDICATORIA 


A  LAS  DAMAS  ARGENTINAS 

Al  dedicaros  mis  IMPRESIONES  y  MIS  VICISITUDES,  nobles 
Argentinas,  y  con  especialidad  las  que  habitáis  esta  hermosa  ciudad  de 
Buenos  Aires,  lo  hago  no  solo  inspirada  por  un  sentimiento  de  simpa- ' 
lia  hacia  el  bello  sexo,  sino  para  demostraros  mi  reconocimiento  por 
las  manifestaciones  de  aprecio  que  de  vosotras  he  recibido,  manifesta- 
ciones que  tanto  halagan  al  corazón  humano,  y  que  tanto  necesita  una 
señora  yiuda  y  sola  en  esta  Tierra. 

No  pretendo  ser  escritora.  Al  hacer  este  trabajo,  tan  solo  me  pro- 
pongo fon'entar  el  desarrollo  de  elevadas  ideas  que  muchas  de  nuestro 
sexo  guardan  ocultas  en  el  fondo  de  su  pei;ho,  y  á  las  cuales  no  dan 
expansión,  tal  vez  por  un  falso  temor  á  la  pública  critica^  dejando  asi 
de  manifestar  los  dones  con  que  la  Providencia  nes  ha  dotado.  ¡Lás- 
tima que  no  conozcamos  bien  lo  que  perdemos  en  contrariar  nuestras 
bellas  inclinaciones! 

Seguidme,  pues,  en  MIS  IMPRESIONES  y  MIS  VICISITUDES, 

para  que   todas   alcancemos  el   anhelado  fruto,  que  es:  comprender 

cuál  es  nuestra  misión  en  la  vida^  para  que  la  aprovechemos  cual  de 

nosotras  espera  Aquel  qtie  nos  envió  para  contribuir  á  la  regenera- 

•  don  universal,  ^ 

Sedme,    mis  amables    lectoras,    indulgentes  para  leer  esta  obrita, 
que  con  tanto  gusto  y  afecto  os  dedica — 

MCaipizna  d.e  1&  Sarra» 

Viuda  de  Cobo, 


^ 


PRIMERA  PARTE 


I 


MIS     IMPRESIONES 

CAPITULO  I. 

Oauaas  que  luo  dooldloron.  al  viajo 

"No  hay  mayor  dolor  que  acordarse  del  tiempo 
feliz,  en  la  miseria",  ha  dicho  el  autor  de  La  Di- 
vina Comedia.  Y  tal  era  el  que  á  mí  me  afligía  al 
encontrarme  viuda,  con  solo  una  hija  de  16  años 
de  edad  por  compaííera,  aislada,  casi  olvidada,  y 
entregada  a  la  contemplación  de  un  triste  pre- 
sente y  de  un  nebuloso  porvenir,  cuyo  dolor  au- 
mentaba la  memoria  de  mi  antigua  posición. 

Hallábame  á  la  sazón  en  Valparaíso.  Obligada 
por  las  vicisitudes  de  mí  familia  á  trabajar  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  la  vida,  confieso  que 
yo  tenía  la  debilidad  de  ambicionar,  tal  vez  de- 
masiado, á  fin  de  colocar  ventajosamente  á  mL 


—  le- 
nas dificultades ;  y  al  ir  á  ponerlo  en  conocimiento 
de  mi  hija,  ella  se  adelantó  diciéndome :  ^^Mamá: 
debemos  irnos  á  Europa  •,  porque  Jesús  y  la  Vir- 
gen me  lo  han  inspirado  en  la  Iglesia." 

¿Qué  podia  yo  responder  á  esta  sorpresa? 

Lo  único  que  hice  fué  levantar  la  vista  hacia 
el  firmamento,  elevar  mi  pensamiento  al  Cielo  y 
dar  gracias  al  Eterno  por  una  prueba  tan  mani- 
fiesta de  su  paternal  bondad  para  con  nosotras 
¡  pobres  huérfanas ! 

Hice,  en  su  consecuencia,  mis  preparativos  sin 
decir  una  palabra  á  nadie.  Juzgué  deber  hacerlo 
con  sigilo,  para  evitar  molestas  averiguaciones  é 
impertinentes  consejos  que  en  nada  harían  cam- 
biar mi  resolución. 

Rematé  mis  muebles,  y  pasé  á  Santiago  para 
despedirme  de  mi  suegra  y  de  mis  demás  relacio- 
nes diciéndoles  que  me  dirigía  al  Sud,  sin  que 
pudiera  prefijar  el  dia  de  mi  regreso  (pues  mi 
ánimo  era  no  volver  mas)  ^  y  dado  un  silencioso 
adiós  á  Santiago,  y  exhalando  prolongados  suspi- 
ros, me  restituí  á  Valparaíso. 


GAPÍTULO  II 

£21  E3streoli.o  de  X^Iasallanes 

El  dia  6  de  mayo  de  1873  sallamos  de  Valpa- 
raíso abordo  del  vapor  Corcovado. 

íbamos  a  dejar,  quizás  para  siempre,  aquella 
pintoresca  ciudad  donde  tan^o  se  me  había  feste- 
jado, donde  tanto  se  me  había  favorecido,  donde 
tantas  y  tan  contrarias  emociones  había  yo  ex- 
perimentado. 

Sin  embargo,  al  embarcarme  «entia  un  bienes- 
tar inexplicable-,  mi  respiración  era  jfranca,  expe- 
dita, grata  ^  mi  ánimo,  tranquilo  •,  hallábame,  en 
una  palabra,  contenta,  no  obstante  que  por  mo- 
mentos pensaba  que  á  cada  vuelta  del  hélice 
podíamos  fracasar  y  quedar  sepultadas  en  el  fon- 
do de  los  mares. 

Me  admiraba  de  encontrarme  alegre,  á  pesar 
de  los  tristes  presagios  que  me  habían  hecho  al- 
gunas personas  timoratas  con  (\aieiift^  <^^  ^^^ 


> 
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tiempo  habia  consultado,  pues  me  decían  que  no 
pensara  en  ir  á  Europa,  á  esos  países  tan  herejes^ 
á  esos  países  sin  religión.  Yo  les  contestaba,  que 
la  ley  de  Dios  era  igual  en  todas  partes-,  y  que 
inspirándome  en  la  doctrina  del  Cristo,  en  todas 
partes  estaría  yo  bien. 

Apenas  alejados  de  la  costa,  quise  posesionar- 
me de  los  compañeros  de  viaje  que  fueran  más 
cerca  del  término  del  mío  •,  yo,  aunque  me  dirigía 
á  Genova,  solo  habia  tomado  pasaje  hasta  Lisboa. 

m 

Mi  idea  era  buscar  una  persona  que  nos  indicara 
los  incidentes  que  tienen  lugar  en  la  travesía. 

Fíjeme  en  un  señor  de  edad  avanzada  que  es- 
taba sentado  en  cubierta  cerca  de  mí,  y  me  pa- 
recía estar  algo  enfermo,  pues  estaba  solo, 
meditabundo  y  tosía  con  tenacidad.  Llamábase 
señor  Oorradi. 

Aquí  m^  dirijo  (pensé  en  mi  interior)  y  le  pre- 
gunté si  estaba  enfermo. 

—Sí,  señora,  me  contestó-,  yo  me  dirijo  á  mi 
país  en  busca  de  la  salud. 

— ¿Cuál  es  el  país  de  Vd.? 

— Turin. 

— Pue5  yo  voy  á  Genova.^  donde  está  nú  ma- 
dre. 


—  19  — 

\ 

— Entonces  podremos  ir  juntos  la  mayor  parte 
del  camino. 

— Con  mucho  gusto,  caballero,  no  sabe  Vd*  el 
servicio  que  me  hace^  en  cambio  yo  atenderé  su 
salud,  pues  algo  entiendo  de  medicina  doméstica^ 
cuyos  sencillos  remedios  suelen  ser  los  mejoíes. 

— Le  estoy  muy  agradecido,  señora. 

Pocos  instantes  después,  vino  una  nifiita,  cómo 
de  ocho  aflos  de  edad^  que  ima  sirvienta  acompa- 
ñaba*, y  supe  por  este  señor  que  era  áu  hijita; 
que  habiendo  él  quedado  viudo,  no  queria  dejar*' 
la  en  Chile  con  los  abuelos. 

Todas  estas  impresiones  me  eran  gratas  y  me 
animaban,  haciéndome  presagiar  im  feliz  vi^je. 

Al  dia  siguiente  llegamos  á  Coronel,  después 
de  haber  pasado  una  noche  no  muy  halagüeña, 
pues  hubo  bastante  mar,  y  nos  vimos  obligadas 
á  pasar  el  mareo  en  el  camarote.  Ávidas,  pues^ 
de  descanso  y  de  alimento,  desembarcamos  y  fui- 
-  mos  en  busca  de  un  hotel-,  mas  en  el  trayecto 
encontramos  á  un  antiguo  amigo,  que  lo  fué  tam- 
bién de  mi  padre,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba 
allí  de  capitán  xiel  puerto,  D.  M.  Hurtado,  y  nos 
hizo  ir  á  comer  á  su  casa,  donde  pasamos  la  i 
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che  en  compafíia  de  su  hija  Edelmira,  joven  muy 
cumplida  que  tendría  la  misma  edad  que  mi  hija. 
AIK  pasamos  agradablemente  la  velada,  pues 
ella  tocó  con  su  padre,  á  dos  guitarras,  bonitos 
trozos. 

En  ese  puerto  tan  solo,  pequeño  y  triiste,  en- 
contrar personas  tan  ilustradas,  y  ima  niña  de 
tantas  prendas,  de  tanto  mérito,  digna  de  brillar 
en  estensa  sociedad,  nos  hace  comprender  á  cad^. 
paso  las  contrariedades  de  la  vida.  De  buenos 
sentimientos,  ilustrada,  pues  su  conversación  era 
amenísima,  bella,  simpática  y  con  esa  ^aturali- 
dad  que  tanto  atrae,  ¿qué  porvenir  le  espera  á 
esa  niña  tan  llena  de  buenas  cualidades? — Tal 
vez  se  unirá  á  un  ser  que  no  sepa  apreciar  sus 
altas  prendas ;  y  allí  en  la  oscuridad,  en  el  silen- 
cio y  en  el  olvido,  morirá  esa  flor,  digna  de  em- 
balsamar con  su  aroma  otras  regiones,  digna 
de  figurar  como  el  tipo  de  la  verdadera  mujer. 

Me  he  extendido  al  hablar  de  esta  joven,  por- 
que después,  á  mi  vuelta  de  Europa,  tuve  ocasión 
de  renovar  nuestras  relaciones  •,  y  le  cobré  un  ca- 
riño tan  tierno,  que  no  puedo  dejar  ahora  de  de- 
dicarle estos  pensamientos. 
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Al  siguiente  dia,  ocho  de  mayo,  tuvimos  el 
sentimiento  de  separamos  de  tan  amable  fami- 
lia, que,  en  un  elegante  bote  del  Resguardo,  nos 
acompañó  abordo  del  vapor. 

A  las  siete  de  la  tarde  nos  pusimos  en  marcha-, 
y  como  el  mar  estaba,  como  de  costumbre,  bas- 
tante agitado,  pasamos  mareadas  todo  el  trayecto 
hasta  llegar  al  Estrecho,  que  fué  el  dia  once. 
Esos  dias  de  mareo  se  hacen  eternos,  viniendo  á 
aumentar  la  tortura  el  tener  que  editar  presas, \ 
coi&o  camarón  en  la  concha,  en  estrechos  cama- 
rotes. Sin  embargo,  aprovechando  la  circunstan- 
cia de  estar  el  cuarto  de  baño  cerca  del  mió,  y 
haciendo  un  soberano  esfuerzo,  me  bañaba  con 
frecuencia  y  conseguí  algún  alivio.  Así  que,  la 
víspera  de  llegar  al  Estrecho,  sintiendo  tocar  el 
piano,  pensé  que  con  esa  distracción  lograría 
espantar  el  mareo,  y  me  animé  á  vestirme  y  salí 
al  salón.  En  efecto,  aimque  al  principio  estuve 
algo  trastornada,  pues  no  podia  tenerme  en  pié, 
continué  haciendo  esfuerzos  y  resistí  apoyando 
los  codos  sobre  la  mesa  y  teniendo  la  cabeza  en- 
tre mis  manos. 

En  esto  se  acercó  un  sugeto  ^  xí\fó  ^^íí»5^^^"^'^ 
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guntándome  cómo  estaba  del  mareo  y  si  me  gus- 
taba la  música. 

— ^Tanto  me  agrada,  le  dije,  que  no  la  he  deja- 
do nunca  y  deseo  perfeccionarla  en  Europa. 

— Entonces  seria  conveniente  para  Vd.  misma 
que  tocara  u^  poco. 

— No  sé  si  podré  tenerme  al  piano. 

Y  este  caballero  me.  acompañó  y  me  senté  en 
el  trípode. 

Al  principio  no  podia  ejecutar  fácilmente,  es* 
taba  como  entumecidaí  y  me  paraba  *,  pero  resis^ 
tiendo  siempre,  logré  despejarme  y  toqué  sin 
obstáculo. 

Fueron  entonces  ^icercándose  varias  personas, 
señoras  y  caballeros-,  tomaron  asiento  en  tomo 
al  piano,  y  permanecimos  un  buen  espacio  de 
tiempo  en  tan  grato  entretenimiento,  del  cual  no 
foí  yo  la  menos  beneficiada,  pues  me  prodigaron 
alabanzas  que  nunca  imaginé,  pero  que  verdade- 
ramente fortalecieron  mi  decaido  ánimo. 

Por  fin,  al  dia  siguiente  llegamos  al  Estrecho 
de  Magallanes. 

Esa  vista  es  encantadora  y  á  la  vez  imponen- 
te^  espléndida^  y  llama,  asi  al  recogimiento  del 
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corazón  como  á  la  espansion  del  ánimo  y  á  la 
contemplación  de  la  Naturaleza, 
i  Qué  contraste! 

Antes  de  entrar  en  el  Estrecho  todo  era  zozo- 
bra  y  desconcierto  y  las  montañas  eran  de  agua, 
pero  tumultuosas^  aterradoras  V  y  ese  mar  que  se 
llama  Pacifico  tenia  agitados  todos  los  ánimos. 

Dentro  del  Estrecho,  la  zozobra  y  el  descon- 
cierto se  trocaron  en  agradable  calma  y  bien- 
estar-, las  montañas  eran  de  granito,  peío 
magestuosas,  serenas;  y  las  aguas,  que  ya  no 
tenian  el  irónico  nombre  de  pacíficas,  eran  tran- 
quilas y  apacibles. 

fQué  smituoso  panorama!  ¡Qué  magnifieencial 
EleyadishxiasE  puntas  de  diamante  cubiertaÉ  dé 
espesa  verdor  y  coronadas  de  nieve^  eraía  la» 
montañas  que  nos  rodeaban,  y  terso  éspejov  ^ 
el  que  ellas  se  reflejaban,  el  angosto  canal  donde 
entonces  nos  hallábamos  encerrados*,  todo  lo  cual 
daba  á  la  luz  del  dia  un  tinte  particular,  eoctraño^ 
indefinible,  pero  sumamente  original  y  agradar 
ble. 
^  üfotuial  eSy  pues,  que  el  pasaje  éd  EistsiM^isv 
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de  Magallanes  tenga  eco  en  todo  el  mundo,  y  s^ 
digno  del  pincel  de  los  grandes  artistas. 

Así  fuimos  deslizándonos  silenciosos  por  aque- 
llas cristalinas  aguas,  que  apenas  se  movian  pa^ 
dar  paso  á  nuestro  dócil  Corcovado^  que  iba  de  un 
lado  para  otro  buscando  la  salida  de  aquel  enma- 
rañado laberinto  •,  y  cuando  apenas  habrían  tras- 
currido algunas  horas  (pues  en  aquella  latitud  los 
dias  son  cortísimos  en^  la  estación  de  invierno)  so- 
brevino la  noche  con-  todos  los  atractivos  que  le 
presta  su  digna  compañera  la  luna. 

Todo  eLmundo  estaba  alegre. 

Fatigados  por  la  lucha  sostenida  en  las  aguas 
del  Pacífico,  la  contemplación  de  aquel  silencio- 
so, pero  agradable  espectáculo,  tenia  embriaga- 
dos nuestros  espíritus*,  asi  es  que  la  animación 
se  pintaba  en  todos  los  semblantes,  y  la  galería 
de  cubierta  ofrecía  el  aspecto  de  im  espacioso 
salón  de  recreo. 

Si  el  pasaje  del  Estrecho  durante  im  dia  sere- 
no es  encantador,  durante  una  noche  de  luna  es 
sublime. 

Solo  un  recuerdo  contristaba  mi  espíritu :  ha- 
eia  pocos  años  que  en  aquel  mismo  sitio  naufiQBtgó 
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en  noche  apacible  el  vapor  que  conducía  á  mi 
madre;  y  aunque  todos  tuvieron  la  fortuna  de 
salvarse,  no  por  eso  dejaba  de  imponerme  tan 
triste  recuerdo. 

— Eva— dije  a  mi  hija — esta  plácida  noche  nos 
convida.  ¿No  quieres  que  discurramos' de  nues- 
tras cosas? 

— Querida  mamá, — me  contestó — yo*siempre 
estoy  dispuesta  á  oirte.  ¡  Me  amas  tanto ! 

— Tomemos,  pues,  asiento  en  aquel  sitio  de 
allí,  que  está  más  reservado. 

Sentadas  una  al  lado  de  la  otra,  le  dije: 

— Hija  mía;  tu  sabes  cuan  grande  es  el  cariño 
que  abriga  este  pobre  corazón  que  late  aquí  den- 
tro .  Antes  tenia  que  dividir  este  amor  entre  tu 
y  tus  hermanitos-,  hoy  es  todo  tuyo.  ¿Sabes  lo 
que  esto  significa? 

— Significa,  mamá,  que.  tú  me  quieres  mucho, 
pues  que  tú  te  afanas  tanto  por  mí-,  y  que  yo 
debo  serte  agradecida  y  sumisa,  complaciéndote 
en  todo  y  poniendo  en  práctica  todos  tus  afectuo- 
sos consejos. 

— Significa  más,  hija  mia-,  significa  que  yo  no 
vivo  sino  por  tí;  por  tu  feHcidad:^  que  mixvda.ifer 
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pende  de  la  tuya-,  y  que  si  tú  no  existieras,  la  vi- 
da me  seria  indiferente.  ...  y  aun  abrumadora. 

Tantos  propósitos  frustrados,  tantas  ilusiones 
perdidas,  tantos  desencantos  de  esta  mísera  vida 
me  han  obligado  á  reconcentrar  todo  mi  afecto, 
todo  mi  anhelo,  toda  mi  esperanza,  toda  mi  dicha 
en  tí,  pedazo  de  mi  corazón.  Mis  consejos,  pues, 
son  sinceros,  y  ningún  interés,  sino  el  tuyo  propio, 
me  impulsa  á  dártelos .  Quisiera  ahorrarte  con 
mi  experiencia  algunos  trabajos,  algunos  sinsa- 
bores, algunas  amarguras,  que  casi  han  hecho 
sucumbir  cien  veces  á  tu  pobre  madre. 

T^ü,  mi  querida,  empiezas  á  vivir,  y  tu  inexpe- 
riencia te  presenta  inerme  ante  la  lucha  de  la 
vida.  Toma  ejemplo  de  mis  desventuras  para  - 
evitar  las  tuyas.  Desgraciadamente  á  mí  nada 
de  esto  me  han  enseñado  •,  las  vicisitudes  me  han 
sobrecogido  siempre,  y  no  pudiendo  evitar  sus^ 
tristes  consecuencias,  he  tenido  que  remediarlas 
siempre  con  la  paciencia,  resistiendo  las  adversi- 
dades con  la  paciencia,  desafiando  al  destino  con 
la  paciencia,  y  conformándome  sin  reserva  con 
la  Voluntad  Suprema. 

— PerOy  querida  mamá :  tu  me  has  enseñado  a 
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ser  buena,  humilde,  laboriosa,  caritativa,  resig- 
nada, y  me  has  dicho  que  con  estas  cualidades 
se  conjuran  todos  los  males  de  la  vida,  ¿porqué, 
pues,  te  desazonas  tanto  por  mí? 

— ¡  Ah !  cuando  estas  cualidades  están  arraiga- 
das en  el  corazón  de  una  joven,  los  males  de  la 
vida  quedan  reducidos  a  muy  poca  cosa-,  pero, 
jen  tí,  hija  mia,  no  están  mas,  que  depositadas, 
no  arraigadas,  porque  solo  la .  experieücia  y  el 
sufrimiento  las  puede  arraigar.  Del  mismo  iho- 
do,  tú  me  has  visto  mhvc  muchas  veces  •,  pero 
no  has  podido  medir  la  profundidad  de  mi  do- 
lor, porque  solo  se  comprende  cuando  se  expe-  . 
rimenta. 

—Según  eso,  yo  debo  empezar  por  sufrir  para 
saber  resignarme ! 

— Precisamente,  hija  mia-,  y  yo  quiero  pre- 
parar tu  corazón  para  el  sufrimiento,  mas  bien 
que  para  el  goce,  por  si  tu  destino  fuera  adverso 
como  el  mió. 

— ¿Y  no  se  puede  vivir  sin  sufrir,  mamá? 

— Es  muy  difícil,  hija  mia,  porque  el  sufri- 
miento es  ley  de  progreso  en  este  atrasado  pla- 
neta-, diré  más,  el  sufrimiento  es  el  gran  móvil 


—  28  — 

del  progreso  humano,  porque  obliga  á  los  gran- 
des sacrificios,  á  las  grandes  ideas.  El  reviste 
muchas  formas-,  unos  sufren  físicamente,  otros 
moralmente  •,  pero  los  sufrimientos  de  una  y  otra 
clase  son  infinitos .  Hay  también,  hija  mia,  algu- 
nos desventurados  mortales  que  sufren  física  y 
moralmente  desde  los  primeros  afíos  de  su  vida 

(¡como  tu  pobre  madre ya  tu  lo  sabes!)  y  á 

quienes  su  posición  social  por  elevada  y  cómoda 
que  sea  no  les  salva  del  sufrimiento . 

— ¿También  los  que  tienen  fortuna  sufren? 

— Algunas  veces  i  ay !  más  que  los  deshereda^ 
dos. 

— Pero  yo  no  comprendo,  mamá,  estéis  cosas. 
Según  tú  me  repites  á  cada  instante.  Dios,  es 
autor  de  todas  las  maravillas  del  Universo  •,  por 
su  amor  nos  ha  creado  \  por  su  amor  nos  ha  do- 
tado de  todas  las  facultades  necesarias  para  que 
nos  acerquemos  á  El-  por  su  amor  nos  perdona 
siempre  nuestras  ingratitudes  -,  por  su  amor  po- 
seeremos un  dia  toda  la  virtud  y  ciencia  de  que 
es  capaz  el  espíritu  humano :  por  su  amor  llega- 
remos á  gozar  de  su  presencia.  Me  enseñas, 
además^  gue  Dios  es  infinitamente  sabio,  podero- 
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so  y  justo.  ¿Cómo,  pues,  nos  ha  mandado  á 
este  mimdo  tan  inferior,  donde  las  necesidades 
son  tan  duras  y  tan  imperiosas,y  nos  ha  hecho  tan 
desdichadas,  sujetas  a  tantas  miserias,  á  tantas 
penalidades? 

— Pero  ¿no  te  he  dicho,  hija  mia,  que  nuestra 
vida  es  múltiple? 

— Sí  me  lo  has  dicho  varias  veces  •,  pero  yo  no 
comprendo  bien  este  fenómeno. 

— Porque  no  habrás  prestado  la  suficiente 
atención  á  mis  esplicaciones.  ¿Hay  cosa  más 
fácil  de  comprender  si  se  reflexiona  un  poco? 
Si  nos  fijamos  por  un  momento  en  el  cúmulo  de 
males  que  aqueja  á  la  Humanidad :  las  enferme- 
dades, los  disgustos,  las  humillaciones,  las  pes- 
tes, las  hambres,  las  guerras,  la  pérdida  de  la 
fortuna,  la  muerte  de  nuestros  deudos,  la  indi- 
gencia, el  abandono,  y  otras  mil  calamidades  que 
se  sufren;  no  podremos  menos  de  confesar:  que  la 
vida  normal  de  nitestra  alma  no  está  aquí  hajo^ 
donde  todo  es  imperfecto,  donde  por  todas  partes 
se  siente  el  ca^stigo;  no  podremos  menos  de  con- 
fesar que  el  hombre  está  aquí  condenado.  .  .  . 
¿  por  quien  ? — Un  grande  escritor  contemyorárLQA 


—  so- 
ba dicho  que  por  la  Divinidad ;  pero  yo  creo,  hija 
mia,  que  poi*  nosotros  mismos,  y  que  este  vaUe  de 
lágrimas  es  un  verdadero  purgatorio,  adonde  tal 
vez  venimos  á  purgar  nuestras  faltas  anteriores. 
Sí,  nuestras  faltas  anteriores,  esto  parece  lo  más 
natural,  puesto  que  muchos  de  nosotros,  apenas 
entrados  en  este  mundo,  y  sin  haber  delinquido 
todavía,  experimentamos  ya  un  castigo  con  to- 
dos esos  males  que'  acabo  de  enumerar.  - 

Ten  presente,  hija  mia,  que  no  hay  efecto 
sin  causa. 

Meditemos  en  ese  perpetuo  infortunio  en  que 
está  sumida  la  Humanidad,  y  comprenderemos 
que  todas  las  vicisitudes  de  nuestra  vida  que  no 
responden  á  causas  propias  de  esta  existencia, 
deben  necesariamente  de  ser  efectos  de  causas 
anteriores  á  ella,  que  nos  están  ocultas*,  pero 
que  indudablemente  son  justas,  porque  todo 
cnanto  ocurre  en  el  Universo  no  es  mas  que  el 
cumplimiento  de  las  leyes  santas  de  Dios. 

Persuádete,  hija  mia,  de  estas  verdades,  -y  tu 

sobrellevarás  siempre  con  la  mayor  resignación 

cualquier  vicisitud  que  el  destino  te  depare,  por 

77ii^  i/7/ü^ta  que  te  parezca .     . 
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Tan  abstraídas  nos  habían  visto,  que  nadie  se 
atrevió  á  interrumpirnos. 

Aunque  no  era  muy  tarde,  nuestro  ánimo  era 
recogernos  •,  pero  al  dirigirnos  á  nuestros  cama- 
rotes oímos  unas  voces  en  el  salón  que  decían  : 
«que  se  nos  vari,  que  se  nos  van»  á  cuyo  tiempo 
salieron  míos  caballeros  y  señoras  rogándome  que 
no  nos  retiráramos  tan  pronto,  que  tuviera  la 
bondad  de  hacer  oír  el  piano  unos  instantes. 

Accedí  gustosa,  y  toqué  con  mí  hija  algunas 
piezas  á  cuatro  manos ,  canté  algunos  aires  y  pa- 
samos finalmente  unos  ínstantes^  en  agradable 
conversación. 

Luego  nos  despedimos,  y  no  pudiendo  olvidar 
el  accidente  que  pocos  años  antes  había  ocurrido 
á  mi  madre,  convine  con  Eva  en  que  dormiría- 
mos vestidas  durante  el  paso  del  Estrecho  •,  ade- 
mas, pusimos  cerca  de  nosotras  dos  maletitas 
provistas  de  frutas  y  de  bizcochos,  por  si  tenía- 
mos la  desgracia  de  naufragar,  y  nos  dimos  las 
buenas  noches. 


—  32  — 

No  obstante  el  recelo  con  que  me  recogí,  aque; 
Ha  noche  fué  la  primera  en  que  verdaderamente 
descansé,  á  causa  del  suave  movimiento  del  va- 
por y  del  poco  ruido  de  la  jnáquina  que  en  nues- 
tra cámara  se  percibia-,  así  es  que  me  reparé 
de  la  fatiga  de  los  dias  anteriores,  y  lo  mismo 
aconteció  a  mi  Eva  y  á  todos  en  general . 

Al  dia  siguiente  (doce)  lo  pasé  en^  gran  parte 
sobre  cubierta,  contemplando  los  varios  é  inte- 
resantes puntos  de  vista  que  se  presentan"  du- 
rante la  travesía  del  Estrecho,  siempre  iluminado 
con  esa  luz  semi-amarillenta,  semi-violácea,  de- 
bida sin  duda  a  los  diversos  reflejos  producidos 
por  la  verdura  de  las  montañas,  por  la  blancura 
de  las  nevadas  cumbres  y  por  la  tersura  de  las 
aguas ;  por  manera  que  a  veces  me  hacia  la  ilu- 
sión de  que  me  hallaba  en  el  patio  profundo  de 
un  edificio  formidable  alumbrado  a  través  de  cris- 
tales de  color.  Considero  difícil  que  un  artista 
pudiese  fijar  sobre  el  lienzo  el  color  de  esta  luz 
singular,  sin  que  la  copiase  de  la  Naturaleza. 

Hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  em- 
pezaba á  anochecer,  llegamos  á  Punta  Arenas, 
y  unos  instantes  después  tenia  lugar  abordo  una  . 
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escena  por  demás  curiosa :  el  mercado  de  piales, 
de  diferentes  animales,  especialmente  de  guana- 
co, y  de  plumas  de  avestruz,  que  los  chalanes 
ofrecen  á  los  pasageros.  Este  es  un  negocio  más 
importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  pues 
á  veces  se  realizan  utilidades  considerables.  Me 
explicaré.  Las  indias  gustan  mucho  de  los  ador- 
nos brillantes,  como  pendientes,  anillos,  cuentas 
y  enormes  alfileres  •,  y  á  los  indios  se  les  persua- 
de fácilmente  con.  las  bebidas  espirituosas  á  que 
se  entregan  con  entusiasñio  y  sin  reserva.  Pues 
bien :  los  chalanes  que  van  en  busca  de  sus  her- 
mosas pieles,  les  proporcionan  en  cambio  bebidas 
espirituosas  y  todos  esos  dijes  de  vil  materia  por 
preciQs  fabulosos.  De  ahí  que  todos  esos  objetos 
los  adquieren  por  una  insignificancia  •,  mientras 
que  después  los  venden  á  los  pasajeros  á  pre- 
cios exorbitantes. 

Una  cosa  singular  noté  en  las  gentes  que  viven 
en  aquellos  sitios :  en  medio  de  la  fortaleza,  de  la 
robustez  -de  su  físico,  su  semblante  es  pronuncia- 
damente sombrío.  ¿Será  simplemente  á  causa 
de  la  naturaleza  del  trabajo  en  aquellas  cuencas 
carboníferas,  ó  será  tal  vez  efecto  de  la  crudeza 
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del  clima  ?  ¿No  influirá  en  ello  el  contacto  fre- 
cuente que  tienen  con  los  confinados  que  allí 
manda  Chile  ?  No  sé,  pero  lo  cierto  es  que  en 
ninguno  de  los  países  que  recorrí  vi  nunca  fiso- 
nomías más  tétricas  que  aquellas. 


CAPITULO  m. 

JQxi.  las  asua-s  de  BXontevldeo 

Esa  misma  noche  seguimos  viaje  •,  y  era  tal  la 
velocidad  que  llevaba  el  Corcovado  en .  este  su 
primer  viaje,  que  el  dia  17  llegamos  á  Montevi^ 
deo. 

La  primera  impresión  que  tuve,  estando  á  bor- 
do, fiié  muy  favorable  :  me  imaginaba  estar  en 
frente  de  alguna  ciudad  europea,  porque  la  mayor 
parte  de  los  marineros  que  rodeaban  el  vapor  eran 
italianos.  Yo  los  contemplaba  con  curiosidad  al 
ver  las  singulares  posturas  que  tomaban  con  isu 
natural  abandono. 

Esto  me  hacia  pensar  que  cada  clima  produce 
en  sus  habitantes  diferentes  inclinaciones,  dife- 
rentes  gustos,  diferent€ss  sentimientos,  que  domi- 
nan en  general.  Como  yo  no  habia  salido  de 
Chile,  en  donde  la  mayor  parte  de  los  trabajado- 
res son  del  país,  extrañaba  ver  tanto  europeo,  é 
imaginaba  una  gran  variedad  en  li^  ^íss^^jsxs^ss^^ 
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Como  quiera  que  en  esa  época  reinaba  la  fie- 
bre amarilla  en  Montevideo,  no  me  resolví  á  de- 
sembarcar ;  asi  que  me  contenté  con  contemplar 
la  ciudad  á  vista  de  pájaro.  Por  esta  razón  no  pue- 
do dar  detalles  de  ella,  limitándome  tan  solo  á 
decir,  que,  situada  á  la  falda  de  un  cerro  (puerto 
por  medio)  su  vista  es  muy  pintoresca,  viéndose 
descollar  muy  buenos  edificios  con  muchas  torres 
y  miradores  de  graciosa  arquitectura.  Luego 
supe  por  los  pasageros  que  de  allí  se  embarcaron, 
que  la  ciudad  es  muy  limpia  y  bien  construida ; 
sus  habitantes,  de  buen  natural  y  hospitalarios,  y 
las  mujeres,  muy  amables  y  graciosas. 

Por  la  tarde  principiaron  á  llegar  pasajeros 
argentinos  •,  con  lo  cual  cada  dia  iba  creciendo  la 
animación  abordo. 

La  noche  era  templada,  apacible  •,  la  luna  re- 
flejaba serena  sobre  un  mar  en  completa  calma  •, 
el  Corcovado  permanecia  inmóvil,  y  nuestros  áni- 
mos estaban  dispuestos  á  gozar  del  placer  que 
ofrecen  siempre  esas  reuniones  improvisadas, 
que  suelen  tener  lugar  abordo  de  esos  suntuosos  y 
elegantes  buques.  Hubo,  pues,  un  magnífico  con- 
cierto^  que  duró  hasta  cerca  de  media  noche. 
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Al  dia  siguiente  llegaron  más  pasagerós,  entre 
los  cuales  venia  uno  que  me  llamó  la  atención, 
por  sus  maneras  distinguidas.  Este  caballero  era 
D.  J.  Negron,  espáüol.  Hago  aquí  memoria  de 
él  por  deber  de  agradecimiento,  pues  más  tard^ 
me  dispensó  algunos  importantes  servicios. 

Pues  que  ya  éramos  abordo  algunas  señoras, 
era  preciso  ver  cuál  de  ellas  me  convenia  para 
ofrecemos  como  compañeras  de  viaje  y  ayudar- 
nos mutuamente.  Fijéme^en  una  señora  de  Mon- 
tevideo, esposa  de  un  alemán,  que  tenia  una  niña 
como  de  nueve  años  •,  y  no  anduve  desacertada 
en  la  elección,  pues  nos  hicimos  muy  buena  compa- 
ñía, nos  consolamos  de  algunas  vicisitudes  de  la 
vida  y  pasamos  momentos  muy  agradables. 

El  dia  19  salimos  para  Rio  Janeiro,  haciendo 
un  viaje  muy  rápido,  pues  era  de  notar  que  el 
Corcovado  arribaba  siempre  á  los  puertos  de  es- 
cala con  imo  ó  dos  dias  de  antelación  al  señalado 
en  el  itinerario.    ' 

En  este  trayecto  la  temperatura  era  muy  tem- 
plada, y  las  noches  tan  deliciosas,  que  era  agra- 
dable pasarlas  sobre  cubierta. 

Habia  abordo  dos  sociedades  de  se,tiftx^^\  ^ssssv.. 


—  se- 
que la  formaban  las  inglesas,  y  permanecía  bajo 
cubierta  •,  y  otra,  compuesta  de  las  americanas, 
que  se  reunia  sobre  cubierta. 

Yo  no  tenia  idea,  como  creo  que  no  pueda  te- 
nerla nadie  que  no  haya  navegado,  de  los  encan- 
tos que  reúne  una  noche  serena,  alumbrada  sua?^ 
vemente  por  la  luna,  en  el  silencio  de  un  mar 
tranquilo  y  teniendo  por  techumbre  el  firma- 
mento. 

Sentíame,  pues,  dulcemente  conmovida,  y  me 
puse  á  cantar  im  dúo  con  mi  hija. 

Al  instante  se  agruparon  los  viajeros-,  y  varias 
señoras  y  caballeros  entonaron  con  nosotras,  heb- 
ciendo  el  acompañamiento. 

Por  fin-,  formamos  una  orquesta  de  voces-,  y 
ejecutamos  diversos  trozos  que  nos  pedian. 

Aquella  inesperada  serenata  tenia  para  mí  un 
no  sé  qué  de  celestial.  Yo  no  habia  sentido  nun- 
ca tan  gratas  emociones.  Cantar  con  mi  hija  ama- 
da en  medio  del  mar  solitario  eri  noche  silencio- 
sa   iluminado  el  firmamento  por  la  lu- 
na  mecidas  blandamente  por  la  nave 

confundiéndose  nuestras  .voces  con  el  murmullo 
suave  de  Ja  ola tenía  para  mí  tal  siuna  de 
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atractivos,  que  me  sentí  enteramente  arrobada 
Al  salir  de  América,  vamos  viendo  que  el  mun- 
do es  tan  diferente  cual  nunca  creíamos  •,  com- 
prendemos  que  todo  se  puede  esperar,  que  nada 
debe  admirarnos  y  que  nunca  es  tarde  para 
aprender,  pues  que  el  saber  es  una  parte  muy  ne- 
cesaria de  nuestra  vida. 

EU  que  no  trata  de  saber,  de  pensar,  no  es  mas 
queim  ente  estéril,  principiando  por  nosotras 
mismas. 

Si  jio  trabajamos  con  nuestro  pensamiento  en 
buscar  la  solución  del  por  qué  de  nuestros  actos, 
de  lo  que  pasa  á  nuestro  alrededor  •,  no  sabremos 
llevar  con  la  pS,ciencia  debida  las  miserias  de  esta 
vida,  sus  contrariedades,  sus  luchas.  Felices  de 
nosotras  las  que  sepamos  aprovecharnos  de  las 
buenas  inspiraciones,  sin  vacilar  en  pequeneces, 
tan  comunes  en  nuestro  sexo. 


CAPITULO  rv. 

Rio  tTanoiro 

El  dia  23  de  Mayo  entramos  en  Rio  Janeiro. 
Era  la  caida  de  la  tarde,  y  la  luna  se  manifestaba 
en  todo  su  esplendor. 

Desde  que  principiamos  á  divisar  el  puerto,  nos 
causó  grande  admiración  la  forma,  color  y  eleva- 
ción de  sus  cerros  V  una  vez  dentro  de  él,  nuestra 
admiración  llegó  hasta  el  entusiasmo. 

El  puerto  de  Rio  Janeiro  es  sin  duda  el  prime- 
ro del  mundo,  en  importancia  •,  y  yo  lo  juzgaría 
también  en  belleza,  si  no  estuviera  ahí  el  de  Cons- 
tantinopla,  cuya  supremacía  es  umversalmente 
reconocida. 

¡  Qué  grandioso  panorama  se  presenta  á  la  vista 
del  viajero  en  el  momento  de  volver  el  Pan  de 
Azúcar^  que  es  un  enorme  pañon  situado  á  la  iz- 
quierda de  la  entrada  del  puerto !  No  se  sabe  á 
donde  dirigir  la  vista,  porque  en  todas  partes  hay 
maravillas  que  contemplar.  El  viajero  queda  per- 
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piejo  y  silencioso  por  muchos  instantes ;  entonces 
no  piensa,  solo  siente-,  y  en  esta  especie  de  éxta- 
sis es  conducido  suavemente  hasta  el  fondeadero, 
donde  los  buques  quedan  como  enclavados  á  dis- 
tancia de  algunos  pasos  unos  de  otros. 

Es  verdadera,  dije,  la  idea  que  yo  tenia  de  las 
grandezas  del  mundo.  Ahora  comprendo  mejor 
las  descripciones  de  los  novelistas  ^  y  esta  luna 
que  nos  alumbra  debe  producir  en  esta  tierra  ge- 
nios que  se  inspirarán  en  su  luz  celestial.  ¿Quién 
puede  dudar  que  es  inspiración  de  esos  genios  in- 
visibles uquellos  momentos  extraordinarios  que 
dolemos  tener  en  ocasiones  dadas  en  que  nos  en- 
tusiasma algún  hecho,  alguna  vista,  algún  recuer- 
do, y  nos  sentimos  diferentes  á  nuestro  ordinario 
modo  de  ser  ?  ¿  Qué  otra  cosa  puede  ser  sino  que 
en  esos  momentos  un  genio  superior  toma  pose- 
sion  de  nosotras  para  sacudirnos  del  letargo  de  la 
indiferencia  en  que  generalmente  vivimos,  y  dar- 
nos un  impulso  para  que  conozcamos  lo  que  tene- 
mos ,más  allá  de  nuestra  natural  vista  ?  En  esto 
no  puede  caber  la  menor  duda :  todos  tenemos 
nuestra  hora,  y  si  supiéramos  aprovecharla,  ga- 
naríamos inmensamente  •,  pero  en  ^^ew^^^^^  ^^ 
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bemos  aprovechar  las  buenas  inspiraciones  que 
nos  sugieren,  y  nuestro  ángel  bueno  se  lamenta 
de.nuestra  ceguera  y  pérdida  de  tiempo. 

Perdonad,  mis  queridas  lectoras,  si  me  he  exten- 
dido en  consideraciones  que  me  inspiraban  enton- 
ces y  que  hoy  más  que  nunca  me  inspiran :  es  el 
alimento  del  alma,  sin  el  cual  desfallecería. 

Al  dia  siguiente  desemba-rcamos  sin  temor  á  la 
fiebre  amarilla  (ya  yo  iba  desprendiéndome  de  fal- 
sos temores).  Fuimos  en  un  vaporcito  de  la  Compa- 
ñía con  el  capitán  y  algunas  señoras  y  caballeros. 

Al  entrar  en  la  población,  lo  primero  que  se 
presenta  á  la  vista  es  el  mercado,  donde  todos  los 
vendedores  son  negros  y  negras,  ya  esclavos,  ya 
libres.  Las  negras  esclavas  andan  con  camisa  des- 
cotada,  manga  y  falda  corta,  pié  desnudo  y  una 
especie  de  turbante  turco  á  la  cabeza.  Las  negras 
libres  llevan  vestidos  blancos  descotados,  collares, 
pulseras,  y  van  bien  peinadas.  El  cutis  es 
muy  fino  y  de  un  negro  ébano  •,  algunas  se  barni- 
zan para  tener  el  cutis  más  fino :  es  una  clase  de 
negras  muy  diferente  á  las  que  solemos  ver  en 
nuestros  países. 

AI  Jado  del  mercado  está  la  Plaza  de  Palacio^ 
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en  cuyo  frente  se  halla  el  palacio  del  Emperador, 
que  no  tiene  mas  apariencia  que  la  de  una  casa 
particular. 

Al  otro  lado  de  la  plaza,  esto  es,  en  frente  del 
puerto,  está  la  Capilla  Real  •,  es  pequeña,  y  de  una 
arquitectura  rara,  pero  bonita.  Cuéntanse  en  Rio 
Janeiro  mas  de  veinticinco  iglesias,  cuya  eleva- 
ción forma  gran  contraste  con  la  pequenez  de  las 
casas  y  la  estrechez  de  las  calles,  especialmente 
las  más  cercanas  al  puerto.— ;Una  de  las  bonitas 
iglesias  se  halla  en  el  Palacio  de  San  Cristóbal^  si- 
tuado en  el  arrabal  de  su  nombre,  á  inmediaciones 
de  la  ciudad. 

La  mejor  habitación  no  es  en  el  seno  de  la  po- 
blación, sino  en  sus  alrededores  y  en  los  cerros 
que  hay  en  la  misma  ciudad,  llamados  Morros^  co- 
mo el  de  Santa  Teresa,  el  del  Castillo,  etc. 

Hice  algunas  escursiones  por  los  alrededores  de 
Rio  Janeiro,  y  os  aseguro,  queridas  lectoras,  que 
así  como  la  ciudad  me  disgusta  por  sus  incomo- 
didades y  extraordinario  calor  que  en  ella  se  ex- 
perimenta aun  en  el  invierno-,  los  alrededores  son 
en  extremo  pintorescos,  comparables  á  los  de  Sui- 
za, Ñapóles  y  Constantinopla,  pero  de  uxx.  ^\ss:t^ 
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y  vegetación  especiales,  debido  sin  duda  á  su  clima 
y  topografía  particular. 

Uno  de  los  puntos  de  vista  curiosísimos  que 
ofrecen  los  amenos  alrededores  de  Rio  Janeiro,  es 
el  que  se  descubre  desde  El  Corcovado^  no  el  vapor 
en  que  haciamos  el  viaje,  sino  una  montaña  si- 
tuada á  mayor  elevación  que  todas  las  que  rodean 
la  dilatada  ciudad.  Colocado  en  su  cumbre,  el 
observador  vé  á  sus  pies,  á  manera  de  carta  geo- 
gráfica perfectamente  delineada  por  los  infinitos 
y  preciosos  colores  que  la  Naturaleza  distribuyó 
en'todo  el  país :  de  esta  parte  del  puerto,  la  ciudad 
antigua  y  moderna-,  de  la  otra,  el  distrito  de  Ni- 
therohy  •,  á  un  lado,  los  extensos  arrabales  de  Rio 
Comprido,  Cajú,  Sao  Cristováo,  y  Santa  Teresa  •, 
del  otro,  los  de  Catette,  Larangeiras,  Bota-Fogo 
y  Sao  Clemente,  interrumpidos  aquí  y  allí  por  ca- 
prichosas colinas  coronadas  de  pasmosa  y  variada 
vegetación.  Tal  es  el  verdadero  punto  de  obser- 
vación para  apreciar  debidamente  el  puerto  de  Rio 
Janeiro.  Su  extensión,  su  capacidad,  su  impor- 
tancia, nadie,  al  entrar  en  él,  puede  comprender- 
la. Abordo  de  un  buque  no  se  vé  mas  que  su  be- 
Deza ;  al  pié  del  asta-bandera  del  Corcovado  se 
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cuentan  más  de  doscientas  islas,  más  ó  menos 
habitadas,  algunas  de  ellas  muy  extensas,  dentro, 
todas,  del  puerto. 

En  mi  segunda  excursión  nos  dirigimos  al  Jar- 
din  Botánico,*  que  está  más  allá  de  Bota-Fogo, 
como  á  una  legua  de  distancia  de  la  población. 

Por  el  camino  me  distraía  mucho  contemplando 
tantas  infelices  negras,  tan  compuestas  con  sus 
vestidos  blancos,  lo  mismo  que  sus  hijitos. 

En  el  trayecto  hallamos  diseminadas  mil  quin- 
tas con  sus  pintorescas  casas  de  recreo  rodeadas 

m 

jde  árboles  frondosísimos  y  de  una  vegetación  ad- 
mirable y  desconocida  para  mí,  y  muchos  hoteles 
habitados  siempre  por  los  que,  huyendo  del  suelo 
ardiente  de  la  ciudad,  quieren  gozar  de  las  deli- 
cias del  campo.    . 

El  Jardín  Botánico  es  muy  hermoso  sitio,  como 
lo  son  todos  los  de  este  país;  pero  no  tan  rico  en 
plantas  y  flores  como  son  los  jardines  botánicos 
de  Chile  y  Europa. 

Una  de  las  cosas  más  notables  de  este  estable- 
cimiento es  una  extensa  y  altísima  calle  de  pal- 
meras, llamadas  Oreodoxa  regia  \  siendo  otro  de 
los  árboles  que  llaman  la  atención  del  via^e^cs  ^ 
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Árbol  del  Pan^  que  da  un  fruto  amarillento^  maci- 
zo y  extraordinario,  del  tamaño  y  forma  de  un 
gran  zapallo  oblongo,  y  que  sirve  de  alimento  al 
indígena  del  desierto. 

En  este  país,  á  diferencia  de  los  países  del  me- 
diodía de  Europa,  no  abundan  las  flores  delica- 
das ó  hermosas,  y  de  las  pocas  que  hay,  la  mayor 
parte  son  inodoras  •,  pero  en  cambio  hay  ima  in- 
finidad de  arbustos  de  variadísimos  colores,  que 
bien  combinados  forman  cuadros  matizados  de 
mucho  primor,  y  esto  es  lo  que  abxmda  en  los 
jardines. 

Concluida  la  visita,  pasamos  al  restaurant  que 
hay  frente  al  jardin,  donde  encontramos  algimos 
compañeros  de  viaje  con  sus  señoras.  Toma- 
mos algimas  frioleras,  cómo  caldo,  pescado,  fiam- 
bres, fruta  \  y  probamos  por  curiosidad  el  agxia, 
pues  nos  hablan  dicho  que  en  aquel  sitio  era 
amarga,  malísima,  lo  que  en  efecto  era  así,  y  la 
sustituimos  con  cerveza. 

El  objeto  del  paseo  del  dia  siguiente  á  im  sitio 
de  campaña  donde  se  hallaban  muchas  esclavas 
trabajando  en  el  cultivo  del  café,  fué  el  de  con- 
templdx  de  cerca  á  esta  parte  desgraciada  de  la 
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Humanidad,  y  estudiar  algunos  rasgos  caracterís- 
ticos  de  la  esclavitud.  Mi  trabajo,  pues,  estuvo 
altamente  recompensado. 

Era  mediodía  cuando  nosotras  llegábamos  á 
la  chacra.  Las  esclavas,  sentadas  en  el  suelo  á  la 
sombra  de  un  cañaveral,  en  grupos,  según  las 
edades,  estaban  comiendo.  Al  acercamos,  se  le- 
vantaron algunus,  y,  como  si  fuéramos  familiares, 
tomaron  los  caballos  de  la  brida  y  llevaron  el  car- 
ruaje bajo  de  un  árbol  •,  otras  vinieron  á  ofrecer- 
nos su  pobre  feijoada  (rancho  que  dan  á  los  es- 
clavos )\  otras  nos  dieron  excelentes  frutas  •,  otras 
fresquísima  agua.  Aceptamos  las  frutas  y  el 
agua ;  comimos  la  banana  y  el  conde^  é  hicimos 
agradable  refresco  con  el  cajú  y  la  jáboticába. 
Puede  decirse  que  asistimos,  sin  haber  sido  invi- 
tadas, al  banquete  de  aquellas  pobres  esclavas, 
tan  desgraciadas  como  amables  y  dignas  de  con- 
miseración. Nada  preguntaban,  casi  nada  decian-, 
sus  gestos,  sus  miradas  y  alguna  que  otra  palabra 
entrecortada  nos  hacían  comprender  su  triste  si- 
tuación. Una  cosa  me  sorprendía  sobremanera 
y  cuya  causa  no  me  podía  explicar :  en  la  ciudad 
se  ven  esclavas  de  todas  edades,  de  diversos  ti^oa 
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y  ño  todas  gozan  de  igual  salud ;  allí  todas  eran 
jóvenes,  robustas,  bien  formadas  y,  algunas,  lin- 
das. 

Viendo  una  joven  de  fisonomía  expresiva,  me- 
lancólica, pero  simpática,  que  me  miraba  con  sin- 
gular fijeza. 

— ¿Cómo  te  llamas?— le  dije. 

— ^Hortensia,  Señora. 

— Y  tus  padres,  ¿  dónde  se  hallan  ? 

— ^No  lo  sé,  Señora :  no  los  conocí  nunca. 

— ¿Ni  te  acuerdas  de  la,  mujer  que  te  dio  el 
primer  sustento  ? 

— Me  acuerdo  vagamente  •,  pero  no  podría  re- 
conocerla. 

— ¿  Dónde  naciste  ? 

— Me  han  dicho  que  en  Bahía. 

— ¿  Qué  edad  tienes? 

— Diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años. 

— ¿  Quién  es  tu  amo  ? 

— El  Señor  .  .  .  .  N.,  que  tiene  muchos  es- 
clavos. 

— Entonces  os  tratarán  con  benignidad,  por- 
que, según  lo  que  he  oído  decir,  ese  Señor  debe 
ser  muy  humano. 
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—El  amo  y  toda  su  familia  son  muy  buenos  ; 
pero  los  administradores  no  son  tan  compasivos. 

— ¿  Y  cómo  es  eso  que  todas  sois  jóvenes  y  ro- 
bustas? 

,    — Las  ancianas  no  pueden  soportar  las  fetiga» 
del  campo,  Señora. 
— ¿  Y  aquí  os  permiten  casaros  ? 

— ^EUos  nos  casan,  Señora,  para  quitarnos  des- 
pués á  nuestros  hijos. 

— ¿  Y  tú  no  has  pensado  mmca  en  casarte  ? 

— Jamás  mientras  sea  esclava,  Señora,  ¿  Qué 
seria  de  mis  hijos  ? 

Está  sublime  respuesta  en  boca  de  una  pobre 
criatura  que  ni  edad  tenia  para  comprender  la 
profundidad  del  pensamiento  que  encerraba.,  heló 
mi  sangre  y  me  impidió  hablar  por  algunos  ins- 
tantes. ¡  Y  decir  que  la  raza  etíope  es  indigna  de 
la  libertad ! 

— ¿Sabes  leer  y  escribir,  Hortensia  ? 

— ¡  Leer  y  escribir  !  .  .  .  .    Apenas  sé  rezar, 
Señora. 
— ¿'Os  Ueyan  con  frecuencia  al  templo. 
— Raras  veces,  Señora. 
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— ¿  ¥  cómo  habéis  para  pedir  á  Dios'  que  os  dé 
fiaerza  paara  soportar  vuestro  infortunio  ? 

— ^Dios  nos  oye  en  todas  partes,  Señora, 

— Tus  respuestas,  Hortensia,  me  llenan  de  ad- 
miración. Di-  ¿  Crees  tu  en  la  justicia  divina  ? 

— Creo  firmemente.  Señora. 

— ¿Y  en  que  ha  de  llegar  dia  en  que  premiará 
todos  vuestros  sacrificios,  toda  vuestra  abnega- 
ción ? 

— Así  lo  esperamos.  Señora. 

— ¿  Y  en  que  se  verán  castigados  con  rigor  los 
inhumanos  qne  os  oprimen? 

Hortensia, no  contestó.  Bajó  la  cabeza,  y  sus 
ojos  se  llenaron  de  lagrimas. 

— Dime,  Hortensia,  ¿  qué  juicio  habéis  forma- 
do vosotras,  pobres  esclavas,  de  los  que  injusta^ 
mente  se  llaman  vuestros  hermanos  blancos  ? 

Hortensia  guardó  silencio. 

— ¿  Pero  crees  que  me  es  indiferente,  ó  qne  me^ 
-interesa  vuestra  desgracia  ? 

— La  señora  es  extrangera:  los  extrangeros 
son  muy  humanos. 

— Y  sin  embargo  nada  puedo  hacer  por  vuestra 
felicidad. 
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Entonces  oyéronse  unos  golpes,  y  todas  se  le- 
vajitarou. 

— ¿  Qué  ea  eso,  pregunté  ? 

— Nos  llaman  al  trabajo. 

Y  como  observara  que  Hortensia   quería  har  \ 
blai'me  y  titubeaba. 

— i  Qué  quieres  ?  le  dije,  habla, 

— ¿  La  Señora  me  lo  permite  ? 

— Sí,  con  el  mayor  gusto. 

— La  Señora  estará  aún,  mucho  tiempo  en  este  i 
país? 

— Mañana  parto.  ¿Porqué  lo  preguntas? 

— Entonces  la  Señora  ya  no  volverá  por  estos 
desiertos — dijo  con  marcado  sentimiento. — Dad- 
me vuestra  bendición.  Señora,  ^ue  es  el  saludo 
de  los  esclavos.) 

Un  instante  después,  cuando  todas  las  esclavas  J 
se  habían  esparcido  por  la  campaña,  y  Hortensia, 
la  virtuosa  é  inteligente  Hortensia,  no  se  veía  ] 
mas,  nos  volvimos  á  la  ciudad  haciendo  mil  tris*,  j 
tes  reflexiones  sobre  la  injusticia  de  los  hombres  J 
y  sobre  la  abominable  esclavitud. 

i  Qué  admirable  conformidad  en  la  desgracia ! 
[  ^decia  yo  á  mi  hija  una  vez  solas  en  el  casMvsssp  J 
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je. — 1  Y  luego  tenemos  valor  nosotras  para  que- 
jarnos de  nuestras  vicisitudes,  de  nuestros  insigni- 
ficantes sinsabores  !  ¡  Una  pobre  criatura  que 
ignora  cuándo  ha  venido  al  mundo  y  dónde  están 
sus  padres  •,  que  nunca  recibió  sus  caricias,  ni  los 
conoció  nunca  -,  que  no  tiene  voluntad  de  acción  •, 
que  siente  mucho  y  se  vé  condenada  á  ocultar  sus 

sentimientos ¡  Y  sin  embargo,  es  hmnilde 

y  resignada,  bendice  al  que  la  castiga  y  espera 
con  fe  en  la  misericordia  de  Dios ! 
¡  Sublime  criatura ! 


i 


Según  pude  observar  en  el  poco  tiempo  que 
permanecí  en  Rio  Janeiro,  el  carácter  de  sus  ha- 
bitantes es  muy  afable  y  obsequioso  en  general. 
Las  señoras  son  de  fisonomía  trigueña,  pero  ex- 
presiva, simpática,  mirada  activa,  pupila  dilatada, 
y  de  natural  amable. 

Por  fin,  nos  retiramos  abordo  abrumadas  por 
el  cansancio  y  el  calor,  que  para  nosotras  era  in- 
soportable. 

La  noche  era  muy  despejada,  y  pudimos  con- 
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templar  á  la  luz  del  pleniluvio  aquella  bella  vista 
que  ofrecía  la  población  con  sus  altas  torres  y  sus 
bien  vestidos  cerros,  por  entre  cuyo  follaje  iba 
discurriendo- la  luna  como  por  entre  capricliosas 
nubes  y  presentando  golpes  de  vista  de  admirable 
efecto. 

Al  dia  siguiente  vinieron  abordo  muchos  pasa- 
geros  del  Brasil,  entre  los  que  habia  varios  indi- 
viduos de  su  aristocracia. 

Este  refuerzo  llenó  las  cámaras,  y  nos  dejó, 
coma  era  natural,  bastante  incómodas. 

Entre  las  que  subian  divisé  á  una  señora  con- 
ducida por  dos  caballeros,  que  la  dejaron  en  pié 
sobre  cubierta.  Iba  vestida  de  riguroso  luto,  con 
un  gran  crespón  que  la  cubria  €lesde  la  frente 
hasta  el  suelo  •,  su  cara  amarilla,  desencajada, 
inmóvil.  Al  verla  hice  una  exclamación,  pues 
era  un  cadáver  andando,  y  creí  nos  traia  la  fiebre 
amarilla.  En  breve  nos  volveremos  á  ocupar  de 
ella. 

Llegó  la  hora  de  partida.  Levóse  el  ancla  •,  sil- 
bó la  máquina,  y  el  poderoso  hélice  empezó  á 
mover  aquella  flotante  ciudad  llamada  Corcovado^ 
dirigiéndola  hacia   la  embocadura  dal  ^gcysxSs^^ 


{JiiA  hora  después  nos  hallábamos  en  j^eno  At- 
lántico discuiriendo  sobre  el  concierto  que  debía 
tener  lugar  en  aquella  noche.    (Era  el  26  de 


CAPITULO  V. 


ütx    oí     jVtlántlco 

Pero  esto  vez,  el  concierto  fué  solo  de  marine-  ' 
ros  vestidos  de  negi-os ;  y  á,  fé  mía  que  e 
de  espectáculos  no  dejaba  de  tener  novedad  y^  ■ 
gracia  para  mi. 

Dos  artistas,  diremos  así,  tocaban  la  gaita  ^  - 
otro,  las  castañuelas ;  otro,  el  violin  •,  otro,  la  vio- 
la, con  cuyos  instrumentos  ejecutaban  extrañas 
y  bonitas  piezas. 

Después,  uno  que  tenia  la  voz  de  tenor,  cantó' 
los  cantos  que  acostumbran  los  negros  de  Nortea- 
América,  que  por  cierto  son  tan  melancólicos  co- 
mo raros ;  otro  declainó  en  inglés ;  luego  se  vistiÓ= 
de  mujer  y  representó  el  papel  admii'ablemente  ;- 
y  tfldos  los  que  éste  tal  representaba  los  ejecuta-  ! 
ba  con  extraordinaria  desenvoltura. 

Pero  ¡  oh  comedia  I  al  dia  siguiente,  á  todos  es--  | 
tos  grandes  artistas,  tan  admirados  y  aplaudidos^  i 
la  noche  anterior,  los  veíamos  tan  alegres;  . 
lavando  eJ  piso. 
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Tres  dias  habían  trascurrido  desde  nuestra  sa- 
lida de  Rio  Janeiro,  cuando  de  improviso  circula 
la  noticia  de  la  muerte  de  lá  señora  enlutada. 

Mucho  y  muy  severamente  se  criticó  la  ligere- 
za con  que  el  Facultativo  de  abordo  permitió'  el 
embarque  de  una  persona  visiblemente  atacada 
de  la  fiebre  •,  pero  este  justo  desahogo  no  evitaba 
el  percance  que  todos  lamentábamos  y  que  tanto 
nos  habia  contristado  por  las  fatales  consecuen- 
cias á  que  podia  dar  lugar,  y  fué  preciso  dar  se- 
pultura al  cadáver,  cuya  ceremonia  tuvo  lugar  el 
29  de  Mayo  á  mediodía. 

Este  acto  es  terriblemente  imponente.  No  qui- 
se presenciarlo  por  el  desagradable  efecto  que 
sabía  me  causaría-,  pero  supe  todo  por  referencia 
de  los  que  asistieron  á  él. 

A  mediodía  párase  la  máquina  y  queda  todo 
en  un  profundo  silencio,  percibiéndose  solo  el 
suave  murmullo  de  las  mansas  olas  de  esos  mares. 

El  Capitán,  el  Doctor  y  algunos  Oficiales  se  co- 
locan de  pié  cerca  de  la  escalera  de  embarque, 
donde  preventivamente  se  halla  puesta  una  tabla 
inclinada  hacía  el  mar.  Tráese  el  cadáver  en- 
Yuélto  en  la  bandera  nacional  y  con  unas  balas 
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de  plomo  atadas  á  los  pies ;  pronunciase  la  oración 
fúnebre,  y  se  le  deja  resbalar  por  la  tabla  al  fon-c 
do  del  mar. 

i  Todo  queda  en  suspenso  en  ese  momento!  un 
silencio  sepulcral  conmueve  los  ánimos  de  todos  1 

Pensé  que  tal  vez  tendría  yo  la  misma  suerte ; 
y  á  veces  sentí  una  especie  de  remordimiento  por 
haber  expuesto  también  á  mi  hija  á  que  tuviera 
su  sepultura  en  el  mar. 

Por  fin,  pasó  este  lúgubre  dia,  como  pasa  todo 
en  la  vida,  así  la  alegría  como  el  pesar,  y  nos  en- 
tregamos á  nuestras  ocupaciones  y  distracciones 
ordinarias. 

Pero  estas  ocupaciones  y  distracciones  tenían, 
una  inteiTupcíon  cada  semana,  á  causa  de  hallar- 
T108  bajo  el  pabellón  inglés. 

Sabida  es  la  severidad  religiosa  con  que  los  in- 
gleses guardan  el  domingo,  y  lo  intransigentes 
que  son  en  esta  parte  con  los  que  no  participan 
de  sus  creencias.  Yo  he  respetado  y  respeto  siem- 
pre en  toda  persona  los  principios  religiosos  que 
profesa;  pero  estimo  también  que  cada  cual  ob- 
serve el  mismo  respeto  con  relación  á  los  que  no 
,  piensen.como  él.  Así  pues,  no  solo  no  hallaUa. -^í», 


I 
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mal  que  el  Capitán  reuniese  en  la  cámara  á  los 
ingleses  y  sus  señoras  y  celebrasen  sus  oficios; 
sino  que  me  sentía  agradablemente  conmovida  al 
ver  la  devoción,  la  religiosidad,  con  que  todo  se 
hacia  \  y  me  lamentaba  amargamente  de  que  en 
los  templos  católicos  hubiese  á  ese  respecto,  como 
hay  cada  dia  más,  tanta  descompostura,  tanto  des- 
comedimiento, en  la  mayor  parte  de  los  asistentes, 
y  muy  especialmente  en  muchos  jóvenes,  que 
suelen  conducirse  en  el  templo  con'  la  misma  de- 
senvoltura que  lo  harían  en  un  teatro,  y  peor 
aún.  Lo  xínico  que  yo  censuraba  y  censuro  en  los 
ingleses  es  su  intolerancia,  es  la  prohibición  de 
leer,  escribir,  tocar  el  piano  y  cantar ;  porque  es- 
tos entretenimientos  no  solo  deleitan  é  instruyen, 
sino  que  moralizan,  y  todo  depende  del  carácter 
que  seles  imprime,  de  la  dirección  que  se  les  da. 
A  fines  de  Mayo  íbamos  ya  navegando  sobre  el 
Ecuador,  y  la  estancia  bajo  cubierta  se  hacia  inso- 
portable •,  fué,  pues,  necesario  celebrar  nuestras 
i^uniones  al  aire  libre,  y  se  mandó  colocar  el  pia- 
no sobre  cubierta.  Allí  tuvimos  el  dia  31  un  con- 
cierto, con  baile  •,  y  esa  misma  noche  se  organizó 
otro  concierto  más  serio,  sujeto  á  programa  y  en- 
^yos^  de  que  en  seguida  m^  oe.\x^^xfe. 
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El  dia  1°  de  Junio  hubo  sobre  cubierta,  como 
aconteced  1®  de  cada  mes,  revista  de  Comisario, 
que  no  deja  de  tener  para  los  pasajeros  algún 
atractivo.  Componíase  el  personal  de  noventa  in- 
dividuos entre  tripulantes,  servicio  de  cámara  y 
de  cocina,  panaderos,  maquinistas,  etc.,  etc.  Fué 
un  acto  muy  serio  y  que  revelaba  cuan  estricta 
era  allí  la  observancia  de  la  disciplina.  Todos  te- 
nían que  presentarse  vestidos  de  gran  parada  •,  y 
al  que  no  lo  estaba  le  mandaban  preso,  pues  era 
sefíal  segura  de  que  su  ropa  la  habia  vendido  por  li- 
cor, falta  gravísima  que  se  castiga  severamente. — 
Esescusado  decir  que  se  mandaron  presos  unos 
cuantos. 

Concluido  este  acto,  se  dio  orden  para  que  de- 
sencajonasen mi  música,  áfin  de  organizar  algu- 
nos conjuntos  de  canto  y  piano  para  el  concierto 
que  debia  tener  lugar  pocos  dias  después.  Una 
vez  ensayadas  las  piezas  que  debian  ejecutarse,, 
se  escribieron  elegantemente  varios  ejemplares 
del  programa  siguiente : 
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CONCIERTO 

Abordo  del  vapor  de  la  Mala  Heal 
.  '*  El  Corcovado  " 

PROGRAMA 
Junio  4  de  18T3»  d  las  8  pé  n&« 

1*.  PARTE 

1  Fantasía  de  la  Norma.  .  .  .  P'ano  solo  — Sefiora  de  la  Barra. 

2  Song  ^Sims  Reeves).  .  .«.  .  Canto —Mr.  Kogers. 

3  Ach  wie  ist»  moglich  dann..  Dúo— Frao  Peychell  y  Herr  Wíllig. 

4  Carnaval  de  Venec'a Solo— St*ñora  de  la  Barra. 

6    Tais  toi  mon  coeur Solo— Capiain  Cra  'furd  R.  N. . 

6  Guillermo  Tell Piano  solo— Señorita  de  Pereira. 

7  Serenata  (Schuberth)  ....  Solo — Herr  Wei^se. 

8  Soukai  a Recitativo' -Señor  Gómez. 

9  Haiden  rSslein Coro— Deutscher  Herrén. 

10  Surprise  un  the  waves.  .  .  .  Coro — Varias  Señoras  y  Señores. 

2».  PARTE 

1  Wacht  am  Rhein— Coro— Deutscher  Herrén. 

2  The  blind  girl  to  her  harp— Solo— Mr.  Rogers. 

3  Schweizer  Gesang —Solo— Herr  Deiticeker. 

4  n  balen  del  suo  sorriso — Solo— Señor  Gómez. 
6  Serenata  (Gounod)— Solo — Madame  Malm. 

6  Good  bye  swettheart  good  bye— Solo— Mr.  Kith. 

7  Ernani- Dúo  — Señoritas  de  Barra  y  Pereira. 

8  Reading  Irish — Solo — Dr.  Jones  M.  D 

9  Miserere  (Trovatore)— Dúo— Sañorade  la  Barray  Herr  Weisse.  ~ 
JO  God  aave  the  Queen— Himno— Todos. 
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Como  se  desprende  del  anterior  programa,  el 
concierto  fué  digno  de  un  Conservatorio,  tanto 
más  cuanto  que  todos  los  que  tomaron  parte  en  él 
dejaron,  como  artistas,  bien  sentado  el  pabellón. 

En  los  intermedios  hubo  juegos  de  prestidigl- 
tacion,  ejecutados  por  el  italiano  Sr.  Corradi,  que 
afortunadamente  se  sentia  uu  poco  más  aliviado 
que  de  costumbre.  Este  caballero  se  portó,  no 
como  simple  aficionado,  sino  como  un  grande 
artista,  y  fué  justamente  aplaudido. 

En  una  palabra,  aquella  fué  la  velada  más  bien 
dispuesta,    más    variada,    mejor    ejecutada,   en.  I 
dondí  reinó  más  intimidad,   más  armonía,  y  de.; 
la  cual  salimos  todos  más  satisfechos. 

Dos  días  después,  el  6  de  Junio,  dia  en  que  > 
cumplía  un  mes  que  hablamos  dejado  á  ValpOr  i 
raiso,  principiamos  á  divisar  las  montafías  de  j 
África,  que,  aunque  á  bastante  distancia,  se  veían  J 
muy  elevadas.  Nos  hallábamos  ya  solamente  i 
dos  dias  de  camino  de  la  civilizada  Europa.  EÍ1 
tiempo  nos  había  sido  favorable  en  todo  el  tra?  ^ 
yecto  del  Atlántico :  y  aunque  los  dias  eran  has-  '' 
tante  calurosos,  las  noches  eran  agradables  por 
las  brisas  generales  que  reinan  en  aquellas  lati^ 
tudes. 
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Esa  noche  nos  hallábamos  sentadas  mi  hga  y 
yo  en  nuestro  retirado  sitio  de  costumbre. 

Habíamos  principiado  el  viaje  con  la  lectura 
de  un  hermoso  libro  que  trata  de  la  inmortalidad 
del  alma,  y  del  modo  como  ésta  vive  después  de 
la  muerte  de  nuestro  cuerpo  material  y  se  comu- 
nica con  las  personas  que  le  son  queridas.  Va- 
rias veces  me  había  interrogado  mi  hija  sobre 
algunos  puntos,  á  su  parecer  oscuros,  que  habia 
encontrado  en  el  curso  de  la  obra  •,  y  yo  solo  ha- 
bia satisfecho  .^^us  preguntas  en  cuanto  bastaba 
para  que  siguiera  leyendo  sin  confundirse,  re- 
servándome para  cuando  hubiésemos  concluido  la 
lectura,  mi  explicación  final. 

— He  concluido — me  decia — querida  mamá,  mi 
tarea,  y  es  preciso  que,  como  acostumbras  hacer 
siempre,  me  des  la  razón  de  ciertos  hechos  ;  por 
ejemplo :  cuando  sueño  con  papá  y  con  mis  her- 
manitos,  yo  los  veo  con  mucha  realidad,  y  hablo 
con  ellos  como  lo  hacia  cuando  vivian  •,  y  aun  á 
veces  cuando  digo  mis  plegarias  y  mezclo  en  ellas 
sus  nombres,  se  rae  figura  que  los  veo  y  que  me 
responden  y  que  oigo  su  voz  •  y  me  lleno  d©  con- 
>suelo  pensando  que  viven  y  que  algún  dia  los 
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veré  \  pero,  ¿  cómo  puede  tener  lugar  todo  esto 
(que  á  mí  me  parece  cierto)  y  cuál  eá  la  verda- 
dera utilidad  de  esta  comunicación  ?  Explícame 
esto,  mamá, 

— Con  todo  el  placer  de  mi  alma,  hija  mia  \  y 
mía  vez  penetrada  tú  de  \h  existencia  de  tu  papá 
y  de  tus  hennanitos  en  la  otra  vida,  tú  misma 
descubrirás  la  causa  benéfica  que  les  impulsa  á 
comunicarse  con  nosotros,  que  es  :  la  de  alentar- 
nos en  nuestras  tribulaciones,  por  medio  de  su 
inspiración  y  la  de  instruimos  y  hacemos  pro- 
gresar.. I 

Para  ello,  nuestro  punto  de  partida  es  la  exis- 
tencia de  Dios  con  todos  sus  atributos  y  perfec- 
ciones, y  la  imnortalidad  del  alma,  dogmas  comu- 
nes á  todas  las  religiones. 

Dios  es  único-,  ha  existido  y  existirá  eterna- 
mente •,  es  el  prin  cipio  y  el  fin  de  todas  las  cosas  -, 
es  infinitamente  poderoso,  sabio,  justo  y  misericor- 
dioso •,  está  presente  eii  toda  la  Creación,  y  es 
origen  de  todo  bien  y  de  verdad. 

Dios,  pues,  es  el  autor,  como  tantas  veces  te  he 
dicho,  de  todae  las  maravillas  del  Universo. 

Su  incansable  actividad  crea  perpétuamecáfí. 
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almas  en  estado  de  inocencia ;  y  para  hacerlas 
progresar,  crea  a  millares  los  mundos,  adonde  ve- 
nimos á  encarnar. 

La  vida  corporal  es  transitoria,  de  expiación, 
de  purificación  solamente,  y  está  reducida  á  un 
corto  número  de  años  de  padecimientos. 

La  vida  espiritual  es  eterna. 

La  vida  normal,  pues,  es  la  espiritual,  no  la 
corporal.  Posponer  lo  perfecto  y  eterno  á  lo  im- 
perfecto y  temporal,  seria  anti-lógico. 

Al  abandonar  nuestra  alma  el  planeta,  va  á 
continuar  su  progreso  al  mundo  espiritual ;  y  co- 
mo al  dejar  el  globo,  deja  en  él  afecciones  de  fa- 
milia ó  de  amistad  ó  de  simpatía,  de  ahí  que  se 
siente  atraída  hacia  los  que  ama,  y  de  ahí  tam- 
bién que,  pudiondo  continuar  su  progreso,  ayu- 
dando con  su  inspiración  á  los  que  en  el  mundo 
quedan,  viene  en  nuestro  auxilio,  como  un  ángel 
déla  guarda,  inspirándonos  las  buenas  acciones  y  ■ 
el  cumplimiento  de  nuestros  deberes.  Y  todo 
esto  es  debido  á  la  gran  misericordia  de  Dios, 
que  no  nos  abandona  jamas,  y  que  se  sirve  de 
nosotros  mismos  para  que  nos  ayudemos  unos  á 
otros á progresar.     ¿Comprendes  ahora  la  utili- _ 
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dad  de  la  comunicación  espiritual  y  la  infinita 
bondad  de  Dios  que  de  ella  se  desprende  ? 

— Comprendo  perfectamente,  madre  mia,  que 
Dios  es  más  benigno  y  más  justo  de  lo  que  la  fé 
^umanáí  puede  concebirlo  ;  y  que  en  Él  no  hay  ni 
puede  haber  esa  cólera,  esa  venganza,  esa  cruel- 
dad que  temerariamente  se  le  atribuye,  porque 
eso  seria  indigno  de  su  excelsitud.  Pero  dime: 
¿  por  qué  no  vemos  las  almas  de  nuestros  deudos 
ó  de  nuestros  amigos  ? 

— -También  podría  yo  preguntarte  á  mi  vez 
¿  por  qué  no  vemos  ese  mundo  microscópico  que 
nos  circunda  ?  Y  no  lo  vemos,  no  porque  no  exis- 
ta, sino  porque  nuestros  sentidos  imperfectísimos 
no  pueden  distinguir  los  innumerables  seres,  per- 
fectamente organizados  para  la  vida,  que  pueblan 
uütta  gota  de  agua,  im  grano^  de  arena^  un  átomo 
imperceptible  que  vaga  por  la  atmósfera. 

Dios  en  su  sabiduría  y  misericordia  infinitas,  no 
ha  querido  darnos  sentidos  más  perfectos,  porque 
entonces  hubiérfimos  tenido  que  pasar  por  uñ  su- 
plicio cruel,  cual  seria  el  de  vernos  perennemen- 
te rodeados  de  una  inmensa  nube  de  insectos  que 
invaden  el  aire,  que  viven  en  el  agua,  que  cubren 


—  66  — 

nuestros  alimentos,  y  por  consiguiente  que  aspi^ 
ramos,  bebemos  y  tragamos  sin  descanso  y  áu 
apercibimos. 

Por  la  misma  bondad  y  sabiduría,  no  ha  qaeri- 
do  que  viéramos  á  las  almas  de  nuestros  deudos, 
ni  que  supiéramos  la  eficaz  y  constante  ayuda  que 
con  sus  inspiraciones  ellos  nos  prestan  para  nues- 
tro adelanto,  pues  entonces  quedarian  sin  mérito 
todas  nuestras  buenas  acciones,  todos  nuestros  sa- 
criñcios,y  sin  responsabilidad  todos  nuestros  actos. 

— ¡  Qué  consoladoras  son  tus  explicaciones,  ma- 
dre mia  1  Tú  te  expresas  de  un  modo  tan  natu- 
ral y  sencillo,  que  cada  vez  siento  más  fó  en  la 
bondad  de  Dios  y  más  esperanza  en  nuestro  des- 
tino. Yo  nunca  habia  oido  hablar  á  los  demás 
como  tú  me  hablas,  ni  en  el  colegio  nos  han  ex- 
plicado jamas  las  cosas  como  tú  me  las  explicas, 
¿  dónde  has  leido,  pues,  tan  saludables  principios  ? 

— En  el  libro  dé  la  Meditación  en  la  grandeza 
DE  Dios. 

— ¿  Y  cómo  no  me  lo  has  dado  á  leer  para  que 
yo  aprendiese  por  mí  misma  ? 

— Hace  diez  y  seis  años  que  está  abierto  ante 
tus  ojos  materiales,  y  tú  no  has  fijado  aún  en  él 
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tu  vista. — Este  libro  no  está  impreso,  hija  mia, 
sino  escrito  por  la  mano  del  Hacedor  mismo.  Su 
primera  parte  es  la  Creación  con  todas  las  leyes 
que  la  rigen  •,  su  segunda,  es  el  corazón  humano 
con  todas  las  pasiones  que  lo  dominan. 

Si  fijáramos  atenta  y  desapasionadamente 
nuestra  consideración  en  las  obras  de  Dios,  ve- 
ríamos claramente  que  entre  el  Universo  y  la 
Humanidad  existe  una  perfecta  armonía,  que  res- 
ponde y  camina  siempre  hacia  el  bien.  Por  con- 
siguiente, toda  ley,  ya  física,  ya  moral,  que  no 
responda  á  esta  armonía  imiversal,  que  no  res- 
ponda al  progreso  y  bienestar  de  la  Humani- 
dad, y  sobre  todo  que  no  presente  al  Ser  Supremo 
infinito  en  todas  sus  perfecciones ;  no  es  ley  de 
Dios,  sino  ley  de  los  hombres,  y  fruto  de  sus  bajas 
pasiones. 

Así,  pues,  sucede,  hija  mia,  que  donde  muchos 
no  ven  en  Dios  mas  que  un  ser  iracundo,  vengati- 
vo, cruel  é  implacable,  yo  veo  un  Padre  amorosí- 
simo, lleno  de  ternura  y  de  perdón-,  y  donde  mu- 
chos no  ven  en  los  padecimientos  de  esta  mísera 
vida  mas  que  los  efectos  caprichosos  de  la  injusti- 
cia divina,  yo  veo  patentemente  nuestra  Tjtd^xáásasw 
redención. 
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Medita,  pues,  hija  líiia,  sobre  las  obras  de  Dios, 
y  aprende  á  considerarlo* en  todas  las  cuestiones 
bajo  el  prisma  de  su  grandeza  infinita,  y  tú  esta- 
rás en  la  verdad,  y  tú  serás  buena  hija  y  buena 
esposa  y  buena  madre,  y  tú  sabrás  inspirar  á  tus 
hijos  sentimientos  caritativos,  únicos  que  han  de 
regenerar  á  la  Humanidad. 


En  la  isla  dé  Madera,  donde  arribamos  dos  dias 
después,  no  nos  permitieron  bajar  á  tierra  á  cau- 
sa de  la  defunción  por  la  fiebre  amarilla  que  tu- 
vimos abordo.  Individuos  del  Resguardo  vinie- 
ron á  recibir  la  correspondencia,  que  tomaban 
con  unos  largos  ganchos  y  zahumaban  en  una  pre- 
paración desinfectante  que  traian  en  medio  de  su 
bote.  Del  mismo  modo  entregaron  la  suya-,  y  con- 
cluida  la  operación,  enderezamos  la  proa  hacia  Lis- 
boa, donde  llegamos  el  dia  nueve.  Allí  debiayo  de- 
sembarcar para  seguir  mi  viaje  por  tierra ;  pero 
considerando  que  seria  muy  molesto  por  electo  de 
la  guerra  civil  en  que  España  se  veia  envuelta,  y 
por  otra  parte,  que  la  cuarentena  en  Lisboa, 
aunque  cómoda  en  cuanto  cabe  y  bien  atendida, 
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era  de  doce  dias  para  las  procedencias  america- 
nas •,  resolví,  de  acuerdo  con  otra  familia,  seguir 
por  mar  hasta  Burdeos,  dondo  solo  habia  dos 
dias  de  cuarentena. 

La  ciudad  de  Lisboa  es  muy  pintoresca.  Está 
situada  en  la  desembocadura  del  Tajo  sobre  las 
faldas  de  los  cerros,  que  son  bajos,  de  cómodo 
acceso  y  muy  fértiles^ 

Como  una  milla  antes  de  entrar  en  la  ciudad 
se  encuentran  dos  fuertes  con  sus  lindas  torres 

» 

en  medió  del  mar.  Mas  lejos  se  descubre  im 
puerteóito  de  pescadores,  bastante  grande  para 
ser  habitado  tínicamente  por  ellos  •,  es  un  bonito 
lugar. 

El  mar  es  manso  como  en  Rio  Janeiro,  y  por 
eso  se  ven  casas  á  flor  de  agua-,  lo  cual  tenia 
para  mí  mucho  atractivo. 

Al  llegar  tuvimos  una  tempestad  que  duró 
tres  horas;  y  así  que  pasó  desembarcaron  ochen- 
ta pasajeros. 

Al  dia  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana  sali- 
mos para  Burdeos,  adonde  llegamos  felizmente 
dos  dias  después,  esto  es,  el  12  de  Junio. 

Desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  Bur- 


—  70  — 

déos,  tcayecto  que  mide  cerca  de  dos  mil  qui- 
nientas leguas,  habíamos- empleado  un  mes  jus- 
to. ..  .  en  el  más  feliz  de  los  viajes,  pues  no 
hubo  que  lamentar  ni  un  solo  dia  de  mal  tiempo* 

Al  tocar  con  mi  planta  la  tierra  francesa,  sen- 
tí una  rara  y  profunda  conmoción :  era  esa  tier- 
ra el  país  donde  nació  mi  madre,  y  donde  yo 
también  nací,  aunque  no  ^cancé  á  conocer  por 
haberme  llevado  á  Chile  cuando  todavía  era  muy 
pequeña.  Ademas,  llegábamos  al  término  de 
nuestro  via]e  en  sus  mayores  peligros  de  mar  •,  y 
era  preciso  elevar  nuestro  pensamiento  al  Ser 
Supremo  en  acción  de  gracias.  Mi  primer  impul- 
so fué  postrarme  en  tierra  •,  pero  las  circunstan- 
cias del  momento  me  lo  impedían  y  exclamé  en 
el  fondo  de  mi  pecho  : 

¡  Dios  Omnipotente ! 

Si  no  nos  obstináramos  en  cerrar  nuestros  ojos 
á  la  evidencia,  á  cada  paso  comprenderíamos  tus 
bondades.  Acuérdate,  Señor,  que  tenemos  una 
densa  catarata  en  nuestra  vista,  que  nos  impide 
distinguir  lo  que  nos  conviene,  y  ejerce  tu  poder 
en  combatir  nuestras  miserias,  pues  que  somos 
débiles  para  desprendernos  de  ellas. 
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Gracias  te  damos,  Dios  mió,  de  haber  llegado 
salvas  á  este  puerto.  Tu  nos  pones  de  manifiesto 
que  todo  es  obra  tuya,  para  que  comprendamos 
que  Tú  dispones  de  los  elementos  hasta  los  más 
terribles,  favoreciendo  así  al  débil  como  al  fuerte, 
al  más  humilde  como  al  más  grande,  é  iluminando 
lo  mismo  al  ignorante  que  al  sabio,  i  Hé  aquí. 
Señor,  una  de  las  infinitas  pruebas  de  tu  grande- 
za! 


\ 


CAPITULO  VI. 


A  causa  del  fallecimiento  que  tuvimos  abordo, 
nos  trasladamos  al  Lazareto  de  la  Gironde,  que- 
dando allí  presos  por  dos  dias. 

Este  hermoso  y  vasto  establecimiento  está  si- 
tuado á  orillas  del  Garona,  cuyos  alrededores  están 
muy  cultivados.  El  capitán  que  lo  dirige  nos  en- 
tregó á  todos  (y  éramos  como  200)  una  llave,  con 
su  número  correspondiente,  para  que  cada  cual 
estuviera  en  su  aposento. 

El  edificio  está  divido  en  departamentos  de  cua- 
tro piezas,  tanto  en  el  piso  bajo  como  en  el  alto. 
Cada  departamento  está  rodeado  de  frondosos  ár- 
boles en  bastante  extensión ;  y  como  no  hay  cerros 
que  lo  impidan,  la  vista  se  espacia  á  lo  lejos.  Este 
era  el  único  recreo,  desde  que,  estando  presos,  no 
podíamos  salir  de  las  murallas.  Sin  embargo,  los 
pasamos  muy  agradablemente,  aspirando  otro  aire  J 
jiiuy  difereüteal  delmar,otranaturaleza  muy  va- 
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riada  y  mucho  mas  alegre  que  la  acuática,  en  fin, 
nos  hallábamos  en  una  tierra  fértil,  embellecida 
con  todos  los  atractivos  de  la  fecunda  Naturaleza 
y  ayudada  por  la  mano  y  la  inteligencia  de  las 
criaturas.  El  panorama  era  magnífico  •,  y  hubiera 
sido  perfecto,  si  no  lo  hubiera  empañado  un  hecho 
que  me  contristó  sobre  manera  •,  en  las  pesadas 
labores  del  campo,  la  mujer  trabaja  tanto  como  el 
hombre  •,  lo  cual  me  causó  una  impresión  muy  des- 
agradable, viendo  que  aún  en  los  puntos  más  ci- 
vilizados hay  una  parte  considerable  de  la  Hu- 
manidad, cuya  precaria  situación  la  obliga  á  des- 
conocer la  importancia  de  la  misión  de  la  mujer 
sobre  la  Tierra. 

La  comida  que  en  el  lazareto  nos  servían,  la  en- 
contramos buena,  no  sé  si  porque  realmente  lo 
era,  ó  porque  estábamos  habituados  á  la  pésima 
de  abordo. 

En  el  segundo  dia  de  cuarentena,  vino  á  tur- 
bar nuestro  pacífico  encierro  un  incidente  de  que 
yo  no  tenia  conocinliento  sino  por  las  novelas. 
Suscitóse  entre  dos  caballeros  una  ruidosa  con- 
tienda. .  .  .  ¿porqué  cosa  importante  creerán 
mis  lectoras  ? — por  causa  de  una  siUa  c\ae.  <^V^'^2^sss^ 
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quitó  al  otro,  y  éste  se  creyp  profundamente  ofen- 
dido en  su  delicadísimo  honor. 

¡  Vayan  ustedes  mirando  si  es  poco  trascenden- 
tal el  motivo ! 

Y  luego  preguntad  á  ese  par  de  atolondrados 
si  no  se  sienten  capaces  de  gojbernar  el  mundo  en- 
tero •,  seguro  que  os  dirán  que  sí,  y  no  tienen  ni 
la  necesaria  prudencia  para  estar  en  sociedad,  ni 
son  tolerantes,  ni  benévolos,  ni  tienen  caridad. 

¡  Que  un  hombre  exponga  su  vida  para  salvar 
la  de  su  semejante,  injustamente  atacado  é  inde- 
fenso, ó  para  pro  tejer  al  débil,  ó  para  impedir  que 
se  mancille  impunemente  el  honor  de  una  ino- 
cente virgen,  se  comprende,  porque  es  un  deber 
que  todo  hombre  de  buenos  sentimientos  lo  cum- 
ple-, pero  que  la  exponga  por  una  causa  tan  tri-^ 
vial,  por  una  causa  que  denota  tan  poca  genero- 
sidad, ni  se  concibe  sino  entre  los  salvajes,  ni 
merece  mas  consideración  que  el  desprecio. 

El  desafío,  pues,  no  obstante  el  ridículo  moti- 
vo que  lo  promovió,  fué  nada  menos  que  á  espa- 
da ;  pero  algunos  caballeros  de  buen  sentido  inter- 
pusieron su  benévola  influencia,  y  el  tan  descabe- 
}]ado  dcisaiío  no  tuvo  lugar. 
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« 

Este  incidente  me  hizo  comprender  claramen- 
te hasta  qué  lamentables  extravíos  pueden  arras- 
trar al  hombre  irreflexivo  las  preocupaciones  so- 
ciales. 

Concluida  nuestra  corta  cuarentena,  nos  em- 
barcamos en  un  vaporcito,  que  nos  condujo  m 
menos  de  tres  horas  al  puerto  de  Burdeos. 

¡  Qué  vistas  tan  encantadoras  se  nos  presenta- 
ban durante  el  trayecto !  A  cada  momento  ha- 
cíamos una  exclamación  de  sorpresa  al  ver  tan 
lindas  quintas  y  pintorescos  jardines.  Ambos  la- 
dos del  Garona  se  ven  cubiertos  de  una  ancha  é 
interminable  faja  de  variadas  flores,  interrumpi- 
da por  multitud  de  edificios  de  caprichosa  arqui- 
tectura. Yo  creia  estar  soñando  •,  y  á  veces  esos 
lugares[^me  traian  á  la  memoria  el  Paraíso  per- 
dido ;  otras  creia  estar  leyendo  fantásticas  des- 
cripciones de  novelistas,  entusiasmándome  más  y 
más  al  ver  que  mis  ideas  sobre  esos  parajes  iban 
realizándose,  y  pensando  que  me  seria  fácil  sa- 
car algún  provecho  de  las  novedades  que  se  ofre- 
cían á  mi  vista.  Creo  que  si  el  vapor  se  hubiera 
detenido  un  instante  me  habría  quedado  extasia- 
da :  tan  fuertes  eran  las  emociones  (\ue  me,  <y^^- 
movian.' 
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Por  fin  llegamos  al  puerto  principal.  El  Señor 
Negron,  que  ha  recorrido  muchos  países  del 
globo,  conocedor  de  aquel  en  que  nos  hallábamos, 
y  siempre  amable,  nos  servia  de  guia.  A  él  nos 
unimos  las  señoras  americanas  que  deseábamos 
permanecer  juntas  el  mayor  tiempo  posible,  y  el 
Señor  Corradi,  con  quien  íbamos  á  hacer  el  via- 
je á  Italia. 

El  muelle  estaba ,  como  era  natural,  cuajado 
de  gente  de  todas  condiciones.  Muchos  y  bonitos 
coches  con  sus  briosos  y  lucientes  caballos  espe- 
raban que  los  ocupásemos.  Los  cocheros  con  su 
largo  levitón  y  alto  sombrero  de  hule,  de  pié  en. 
el  pescante,  hacian  sonar  el  látigo  para  llamar- 
nos la  atención.  Era  aquel  un  cuadro  vivo  de 
mucha  animación. 

Al  saltar  á  tierra,  pasamos  á  un  galpón  á  re- 
cibir nuestros  equipajes  revisados  por  los  vistas  ^ 
y  cuando  me  llegó  el  turno,  me  entregaron  el 
mió  sin  registrar.  Ya  en  esto  empezaba  á  mani- 
festarse la  amabilidad  francesa. 

En  seguida  nos  dirigimos  al  Hotel  en  busca 
de  un  descanso  más  tranquilo,  más  sosegado  que 
el  que  habiamos  tenido  en  el  lazareto. 


I 
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Como  al  salir  de  Chile  hacia  ya  algunos  meses 
que  nada  sabíamos  de  mi  mamá,  á  fin  de  evitar 
la  impresión  que  necesariamente  le  habia  de 
causar  el  vernos ;  le  escribí  al  instante  anuncián- 
dole mi  llegada  á  Europa  y  mi  pensamiento  de 
continuar^  en  seguida  el  viaje  por  tierra  hasta 
Genova.  Era,  pues,  necesario  conocer  algo  la 
ciudad  en  el  menor  tiempo  posible  •,  así  que,  al 
dia  siguiente  de  nuestra  llegada  á  Burdeos  nos 
lanzamos  á  la  calle  mi  hija  y  yo,  sin  mas  guia  que 
nuestro  pensamiento. 

No  habríamos  andado  un  cuarto  de  hora^ 
cuando  de  improviso  encontramos  una  procesión 
de  Corpus-Cristi. 

Las  calles  por  donde  pasaba,  aunque  eran  muy 
anchas,  estaban  llenas  de  gente  •,  las  casas,  ador- 
nadas con  colgaduras  blancas  en  los  balcones  y 
guirnaldas  de  flores. 

Componían  la  procesión,  los  particulares,  los 
gremios,  las  comunidades,  las  corporaciones,  las 
autoridades. 

Más  de  doce  órdenes  distintas  de. religiosas, 

cada  una  con  su  hábito  diferente,  formaban  pár- 

'  te  de  tan  solemne  fiesta  ;>  pero  no  me  eawsaJss^^^flCcr 
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ta  extrafíeza  la  rareza  desús  trajes,  como  el  ver- 
las discurrir  por  las  calles,  pues  yo  creia  que, 
así  como  en  América,  debian  en  Europa  estar 
sujetas  á  una  estricta  clausura.  Ellas  llevaban 
un  cirio  en  la  mano  y  en  la  otra  un  libro,  é  iban 
cantando. 

Después  que  pasaron  las  varias  órdenes  de 
monjas,  siguieron  en  la  misma  condición  las  de 
los  padres,  que  también  fueron  numerosas. 

Los  soldados  del  ejército,  presentando  las  ar- 
mas, guamecian  la  carrera ,  que  se  hallaba  rica- 
mente tapizada  de  flores. 

Al  fin  de  una  ancha  y  larguísima  calle  se  di- 
visaba el  tabernáculo,  que  salia  de  una  nube,  y 
después  más  arriba  estaba  un  trono  con  dosel  de 
oro. 

A  este  sagrado  lugar  subió  el  sacerdote  por 
unas  gradas,  también  doradas. 

¡  Qué  magnífico  efecto !  ¡  Se  me  figuraba  Elias 
cuando  fué  arre  batado  entre  las  nubes  hacia  el 
Cielo. 

«  ¡  Dios  poderoso !  —  exclamé  —  infunde  en  mi 
pequenez  un  átomo  de  la  comprensión  de  tu  gran- 
deza  y  de  tu  esplendor  I » 
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Tengo  la  fe,  queridas  lectoras,  de  que  llegará 
un  dia,  en  nuestra  época,  en  que  comprendere- 
mos lo  que  es  la  verdad  desnuda  de  pasiones  ba- 
jas, en  que  la  verdadera  luz  resplandecerá  como 
resplandece  el  sol. 

Al  presetíte  todo  está  mezclado  y  confundido  •, 
y  es  tal  nuestra  miseria,  que  hasta  nuestras  me- 
jores obras  están  saturadas  de  egoísmo  y  vani- 
dad. 

La  fe  nos  enseña  el  bipn  y  el  mal  en  toda  su 
fuerza  •,  dejémonos,  pues,  guiar  por  ella  con  con 
fianza. 

La  vida  es  sueño ',  pensemojs  constantemente 
en  ello  y  evitaremos  graves  errores. 

La  mujeres  frágil-,  pero  también  es  más  pron- 
ta en  seguir  el  bien.  Ella  es  casi  siempre  más 
sabia  que  el  hombre,  porque  el  hombre  tiene  la 
ciencia  bruta  de  la  materia,  y  la  muj^r  tiene  la 
sensibilidad,  el  tacto  esquisito  que  la  eleva  y  en- 
graAdece  en  todo  sentido. 

Una  dé  las  cosas  que  llamó  mi  atención  como 
un  rasgo  característico  de  aquellos  pueblos,  fué 
que  en  tales  ocasiones,  las  aceras,  muy  anchas  en 
general,  están  llenas  de  mesas  con  sofa^§»  ^  ^ 


—  so- 
lías, donde  infinidad  de  señoras  están  sentadas  to- 
mando refrescos. 

Aquello  parece  un  inmenso  jardin,  una  gran- 
diosa feria,  un  amenísimo  paseo.  A  veces  vienen 
niños  y  niñas  con  algún  instrumento  y  lo  tocan 
para  que  les  den.  alguna  limosna ;  otras,  más  po- 
bres tal  vez,  cantan  á  secas  alguna  trova  ^  otros, 
en  fin,  obsequian  á  los  concurrentes  presentándo- 
les ramos  de  flores,  para  obtener  alguna  moneda, 
son  los  medios  de  que  se  sirven  los  desvalidos 
para  pedir  ima  limosna ;  pero  es  de  observar  que 
nunca  la  piden  directamente  y  sin  ofrecer  en 
compensación  algún  trabajo. 

Por  la  tarde  fuimos  al  Jardin  Publico  •,  y  por 
la  noche  salimos  también  á  paseo.  Todo  estaba 
muy  concurrido  y  en  todas  partes  habia  grande 
animación. 

En  los  dias  siguientes  fuimos  á  visitar  algunos 
de  los  monumentos  que  encierra  la  lujosa  y  ele- 
gante ciudad  de  Burdeos  •,  pero  tres  ó  cuatro  dias^ 
cuando  para  ello  se  necesitarían  tres  ó  cuatro 
meses,  no  bastan  para  conocerlos  bien  todos. 

Descuellan  entre  ellos  L' Hotel  de  ville^  que  es 
el  antiguo  Palacio  Real^  encuyo  suntuoso  edificio 
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existe  el  museo  de  pintura  y  escultura,  donde  se 
observan  algunos  cuadros  de  mucha  estimación. 

jLe  Grand  Thédtre — LIHotel-Dieu — que  es  el 
hospital  civil — Los  Baños^  que  son  dos  magníficos 
edificios,  que  costaron  un  millón  trescientos  mil 
francos. — La  Catedral — La  Bibliotecor—El  Pa^ 
lacio  de  justicia — y  varias  iglesias  muy  notables. 

Después  de-  esta  breve  estancia  .  en  Burdieos 
partimos  para  Marsella,  solas,  pues  al  Sr.  Corra- 
di  no  le  fué  posible  salir  el  mismo  dia,  y  quedó 
en  que  lo  verificarla  al  siguiente  y  nos  alcanza- 
ría antes  de  que  saliéramos  para  Italia. 


\X 


CAPITULO  VIL 

>larsella 

Para  conocer  minuciosamente  el  camino  que 
íbamos  a  emprender,  el  Señor  Negron  me  dio  por 
escrito  un  itinerario,  que  me  [  sirvió  como  si  no 
fuera  la  primera  vez  que  yo  anduviera]  por  aque- 
llos lugares.  Nuestro  viaje  fué  feliz-,  pero  la  ve- 
locidad del  tren  no  nos  permitía  contemplarlos 
sitios  por  que  pasábamos.  Entonces  sentí  haber 
tomado  billete  directo  hasta  Marsella,  pues  á  pen- 
sarlo mejor,  habria  visitado  algunas  ciudades  del 
tránsito.  Sentia  pena  de  no  poder  contemplar  tan 
fecunda  agricultura,  pues  es  admirable  el  minu- 
cioso trabajo  del  agricultor  francés.  ¡  En  tantos 
centenares  de  leguas  que  atravesamos,  no  encon- 
tramos ni  un  pedacito  de  terreno^inculto !  Todo 
parecía  un  hermoso  jardín  de  variados  colo- 
res.— En  América  no^se  tiene  idea  de  todo  lo  que 
puede  aprovecharse  el  terreno. 

Pero  sigamos  el  viaje  á  MaY^ella. 
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En  las  estaciones  hay  wagones  con  un  letrero 
que  dice:  PourDames  seuhs. — Para  Señoras  so- 
las— Esto  es  una  gran  comodidad  y  facilidad  pa- 
ra viajar,  tranquilamente  largas  jomadas. 

También  me  llamaron  agradablemente  la  aten- 
ción las  elegantes  fuentes  de  mármol  con  sus  cris- 
talinas aguas  que  se  ven  en  cada  estación,  y 
sobre  todo  el  cuidado  esquisito  que  supone  el  he- 
cho de  hallarse  allí  unas  mujeres  dispuestas  para 
cualquier  ocurrencia  imprevista  que  puedan  te- 
ner las  señoras  que  viajan ;  por  ejemplo,  una  se 
enferma  en  el  tránsito,  y  al  llegar  á  la  primera 
estación  encuentra  todos  los  recursos  necesarios, 
que  tales  mujeres  le  proporcionan. 

Viajamos  todo  el  dia  y  toda  la  noche  •,  lo  cual 
nos  molestó  bastante ,  pues  no  estábamos  aiin  re- 
puestas de  la  fatiga  que  siempre  produce  una 
larga  navegación  •,  así  que,  cuando  llegó  la  noche 
estábamos  rendidas.  Añádase  á  esto,  que  en  los 
intervalos  del  camino,  durante  la  noche,  tenia- 
mos  que  esperar  en  algunas  estaciones  una  hora 
ó  dos,  hasta  que  llegaran  otros  trenes,  pues  a 
cada  paso  teníamos  que  cambiar. ^^'*  Aquí  de  los 
apuros  para  no  equivocarnos,  porque  á  un  tiém^ijo 
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mismo  salían  tres  ó  cuatro  trenes  para  diferentes 
puntos  •,  y  en  altas  horas  de  la  noche,  cansadas, 
con  el  sobresalto  de  que  podríamos  cambiar  equi- 
vocadamente de  ruta,  dominadas  por  el  sueño  y 
sin  poder^  disponer  de  un  cuarto  de  hora,  era  una 
situación  penosa,  alarmante. 

Por  fin,  llegamos  á  Marsella.  Esta  hermosa  y 
extensa  ciudad  se  compone  de  dos  partes  bien 
distintas,  la  vieja  y  la  nueva.  La  vieja  tiene  ca- 
lles estrechas  y  sucias  en  sumo  grado  •,  la  nueva, 
por  el  contrario,  las  tiene  anchas  y  bien  dispues- 
tas, con  elegantes  edificios  de  una  arquitectura 
tan  hermosa  como  sencilla.  Los  distritos  más  be- 
llos son:  el  corso  Bonaparte;  las  calles  Saint- 
Ferréol^  Vacoii^  Paradis  y  la  famosa  Canehiéi^e. 

El  hotel  donde  alojamos  es  magnífico  y  la  servi- 
dumbre, la  más  apuesta,  pues  aunque  por  la  ma- 
ñana los  sirvientes  están  haciendo  la  limpieza 
del  establecimiento,  desde  la  hora  de  almuerzo 
en  adelante  se  visten  como  el  más  elegante  dan- 
dy,  afeitados,  perfumados,  lucientes  cabellos,  muy 
albos  y  con  guantes  blancos. 

El  comedor  está  dividido  'en  arcos,  y  en  cada 
uno  hay  una  mesa  •,  y  la  hora  de  comida  está 
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amenizada  con  música,  que  no  se  sabe  de  dónde 
sale. 

Todas  estas  impresiones  son  tan  agradables, 
que  una  no  cree  comer  sino  ilusiones,  manjares 
del  Olimpo.  A  veces  me  creia  trasportada  á 
uno  de  esos  festines  encantados,  más  fantásticos 
que  los  cuentos -de  las  «Mil  y  una  noche». 

Para  sacudir  la  pesadez  y  entumecimiento  que 
siempre  produce  el  viaje,  y  despejarnos  [un  poco, 
fuimos  á  tomar  baños  de  mar.  Allí  nos  dieron 
de  traje  de  baño  irnos  pantalones  y  un  paleto  con 
cintura.  Al  vernos  en  tales  trajes  nos  echamos  á 
reir,  acostumbradas  como  estábamos  á  los  sacos 
largos  hasta  los  pies  que  nos  daban  en  Valparaí- 
so •,  pero  pronto  nos  convencimos  de  la  comodi- 
dad de  este  traje  para  nadar. 

El  piso  del  baño  está  esmeradamente  limpio, 
una  arena  tan  fina  que  daba  gustó  de  mirar  el 
fondo  •,  las  olas  muy  suaves. 

Concluido  el  baño  fuimos  á  visitar  la  catedral 
y  el  museo,  en  donde  descuellan  las  escuelas 
francesas,  italiana  y  flamenca  •,  después  nos  re- 
tiramos al  hotel. 

Al  dia  siguiente  fiíimos  á  ver  los  justam^ent^. 
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renombrados  puertos,  q1  viejo  y  el  de  la  JoUette\ 
las  principales  fuentes  de  la  place  Royale^  de  la 
porte  Paradis^  de  la  place  des  Fcméants^  etc.,  etc., 
y  el  Jardín  Zoológico. 

En  la  noche  salimos  paseando  sin  dirección  fi- 
ja, y  llegamos  a  una  plaza  cuya  principal  concur- 
rencia era  de  niños  de  ambos  sexos,  con  sus  amas 
y  sirvientas  que  los  cuidaban.  Su  objeto  era  go- 
zar con  sus  juegos  y  sus  bailes  de  aquel  ambiente 
puro  al  lado  de  un  hermoso  lago  y  bajo  el  pinto- 
resco techo  de  muchos  y  frondosos  árboles,  por 
entre  cuyas  espesas  ramas  se  miraba  el  claro  de 
la  luna. 

De  vez  en  cuando  oíanse  algunas  piezas  de 
música  magistralmente  ejecutadas  tal  vez  por 
alguna  reunión  de  familia  en  algimadelas  casas 
inmediatas  •,  y  en  los  intermedios,  hasta  las  ha- 
bitantes de  aquel  lago las  ranas,  venian 

á  tomar  parte  con  su  ronca  y  chillona  voz  en 
aquel  nocturno  é  interesante  concierto. 

Todo  aquel  conjunto,  en  el  silencio  de  la  no- 
che, era  encantador  •,  y  yo  daba  gracias  a  Dios 
por  haberme  permitido  conocer  algo  de  lo  que  es 
dado  conocer  á  la  inteligencia  del  hombre,  y  lo 
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único  que  sentía  en  esos  momentos  de  contem- 
plación, era  una  pena  interior,  porque  no  tenia 
cerca  de  mí  á  tantos  seres  amados,  que  necesi- 
tan de  contemplar  esa  constante  armonía  de  la 
Naturaleza. 

Eran  los  líltimos  instantes  de  nuestra  corta 
permanencia  en  Marsella. 

Al  dia  siguiente  á  las  cinco  de  la  mañana  íba- 
mos saliendo  del  hotel  en  dirección  al  ferro-carril, 
cuando  vimos  llegar  al  Señor  Corradi.  Su  deli- 
cada salud  y  las  molestias  de  aquella  noche  ha- 
bían provocado  una  continua  tos,  y  venia  en  un 
estado  lamentable.  Asi  que  supo  que  nos  íbamos 
en  ese  momento  á  Genova,  se  resolvió  á  seguir 
con  nosotras  el  viaje  •,  y  aunque  le  hice  observar 
que  podría  ponerse  en  peor  estado,  dijo  que  que- 
ría concluir  pronto  su  viaje,  y  que  nuestra  com- 
pañía seria  para  él  de  gran  consuelo  por  si  algo 
le  sucedía. 


CAPITULO  vni. 

Oónova 

Salimos,  pues,  para  Genova,  haciendo  un  via- 
je si  no  tan  largo  como  el  que  habiamos  hecho 
de  Burdeos  á  Marsella,  al  menos  con  las  mismas 
ó  mayores  molestias.  Atravesamos  tantos  túne- 
les que,  cuando  me  puse  a  contarlos,  conté  to- 
davía mas  de  cincuenta ;  después  de  lo  cual  nos 
encontramos  de  improviso  en  el  territorio  pia- 
montes. 

Aquí  cambia  la  escena:  los  actores  hablan|to- 
dos  el  italiano ,  y. .  .  .  ¡cosa  admirable!  elSr.  Cor- 
radi,  que  habia  sufrido  tanto  en  el  trayecto,  que 
un  momento  antes  estaba  tan  abatido,  a  medida 
que  iba  respirando  el  aire  de  la  patria,  iba  ani- 
mándose su  semblante,  hasta  sentirse,  poco  des- 
pués, casi  bueno. 

Luégo^que  registraron  los  equi])ajes,  pasamos 
por  algunos  instantes  al  salón  de  espera  •,  y  cuan- 
do  menos  podia  yo  imaginarlo,  oí  a  mi  lado  ha- 


—  89  — 

\ 

I 

blar  el  español.  Fijé  mi  atención,  y  vi  que  un  ca- 
ballero muy  bien  vestido  de  viaje  hablaba  con 
singular  respeto  á  una  señora  gruesa  muy  des- 
pe  jacfei,  que  se  sonrió  cuando  aquel  le  dijo  que 
pedian  los  pasaportes. 

Ella  desdobló  un  papel  y  se  lo  presentó  abierto 
al  empleado  •,  el  cual  al  saber  quien  era  la  persona 
en  cuya  presencia  se  hallaba,  se  deshizo  en  cere- 
monias y  pidió  mil  perdones. 

Ella  se  sonrió  nuevamente,  y  se  puso  á  hablar 
con  los  que  la  acompañaban.' 

Yo  sospeché  entonces  que  seria  la  reina  Isabel, 
lo  que  en  efecto  era  así,  según  me  dijeron  las  da- 
mas de  honor  que  formaban  su  séquito. 

Desde  que  pisamos  el  suelo  de  Italia  (preciso  es 
decirlo,  para  que  cese  tanta  indolencia  departe  de 
las  empresas)  en  cada  estación  se  sentían  malos 
olores,  y  ya  no  habia  fuentes  de  cristalinas  aguas, 
ni  flores,  ni  mujeres  que  cuidasen  de  los  viajeros 
que  llegasen  enfermos,  como  hablamos  notado 
con  gran  satisfacción  nuestra,  y  para  honra  de  las 
empresas  francesas,  en  todas  las  estaciones  de 
Francia  •,  y  hasta  en  la  misma  estación  de  Géno- 
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L  siéntese  un  fuerte  olor  nauseabundo  que  pre- j 
Espone  mal  el  ánimo  contra  aquel  puerto. 
Sin  embargo,  en  todo  aquello  que  corresponde 
fal  individuo   en  particular,  nótase  muy  distinta 
cosa,  pues  si  las  estaciones  ferroviarias  como  allí 
llaman,  en  punto  á  orden  y  aseo  dejan  mucho  que 

(desear ;  en  cambio,  las  quintas  de  particulares 
i^ue  se  encuentran  en  el  camino,  con  sus  elegan- 
tes castillos  y  bonitos  jardines,  son  un  verdadero 
encanto,  y,  frecuentemente,  verdaderas  obras  de  i 
arte. 
El  día  veinte  llegamos  á  Genova,  última  esta-  I 
cion  de  mi  viaje,  según  mi  creencia ;  pero  el  hom-  | 
'"      bre  propone,  y  su  destino  dispone,  aveces  de  muy  * 

distinta  manera. 
^M  Cerca  de  medianoche  llegamos  al  hotel  Victo- 
^Hria  en  piazza-  deirAnnunziaia. 
^*  Al  dia  siguienle  envié  á  mi  mamá  un  obsequio 
del  Brasil,  diciéndole  que  unas  señoras  america- 
nas deseaban  verla.  Tomé  esta  precaución  por  si 
K»o  habia  recibido  mi  carta  dirigida  desde  Burdeos; 
j  después  del  almuerzo  nos  dirigimos  á  su  casa, 
Pero  i  cuál  no  seria  mi  sorpresa  al  verla  tan  acar 
fcada]  Fué  tal  mi  impresión,  que  no  pude  coate-.- 
mer  las  Jágrinias. 
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Largo  rato  permanecimos  en  mutua  contem- 
plación. 

Ella  estaba  admirada  de  mi  ánimo  en  haber  he-  ' 

cho  tan  largo  viaje sin  amparo  de  nadie,  de- 

cia. — ¡Lo  que  es  la  preocupación ! — Generalmen- 
te decimos  las  que*  somos  solas  :  — « ¡  Estoy  sola 
en  el  mundo !  >  — y  no  comprendemos  que  tal  so- 
ledad no  existe ;  que  acaso  estamos  mejor  acom- 
pañadas que  las  que  tienen  que  renegar  de  su 
■vida  viendo  á  su  alrededor  personas  que  las  hacen 
sufrir,  apurando  su  paciencia  y  con  otras  mil  con- 
trariedades !  ¡  Cuántas  veces  nuestras  lamenta- 
ciones no  tienen  eco  en  los  que  nos  rodean  •,  y 
en  la  Providencia  tenemos  la  seguridad  de  que 
siempre  nos  oye,  nos  compadece  y  nos  proteje !  ¡ 
Mas  como  para  perfeccionarnos  debemos  pasar  , 
.por  las  pruebas  de  nuestro  destino,  nos  manda  pa-  ! 
rii  alentarnos  ángeles  que  nos  conforten,  y  mate- 
rialidades que  distraigan  un  tanto  nuestros  senti- 
dos. .  .  ,  tal  vez  agotados  del  material  pesar  de 
aauestra  cruz. 

Lo  que  más  me  sorprendió  y  me  afligió  fiíé  en- 
icontrar  á  mi  madre  casada,  hacia  un  año,  en  segun- 
^  nupcias,  con  un  joven  genovés. i 
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Muchos  motivos  tenia  de  sentimiento :  por  una 
parte  creia  no  serian  tranquilos  los  últimos  dias  de 
mamá,  pues  él  se  habla  casado  por  interés-,por  otra 
consideraba  que  yo  no  podia  ya  vivir  con  ella, 
pues  no  era  prudente,  no  hallándose  sola,  como 
yo  creia.  Ella  pensaba  del  mismo  modo,  y  fre- 
cuentemente exclamaba  :  <  ¡Hija  mia,  por  qué 
no  habrás  venido  un  año  antes ! ....  ya  nonos 
hubiéramos  separado  jamas!  > — Asi  que,  yo  es- 
peré que  mi  buen  ángel  me  inspirara  alguna  idea, 
para  resolverme  sobre  mi  permanencia  allí,  ó  mi 
separación  definitiva. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  emoción,  de 
consideraciones,  de  recuerdos,  mamá  me  mostró 
la  casa,  que  es  magnífica,  propia  y  está  situada 
en  una  de  las  pocas  calles  anchas  que  allí  hay, 
muy  central,  pues  está  cerca  de  la  Gran  Posta. 

Como  allí  empecé  á  ver,  el  lujo  de  los  edificios, 
en  Genova,  por  regla  general,  está  en  los  pavi- 
mentos, que  son  de  mosaico^  pero  de  una  especie 
admirable,  y  de  tal  variedad,  que  parecen  lindas 
alfombras.  Los  techos  son  pintados  al  óleo  con 
alegorías  históricas.  El  mármol  está  distribuido 
con  tanta  profusión,  que  pórticos,  escaleras,  pare- 
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des,  columnas,  galerías,  todo  es  de  mármol  de  di- 
ferentes clases  y  colores.  Los  trabajos  de  arte  en 
este  sentido  llaman  la  atención  de  las  personas 
entendidas,  y  enseñan .  a  conocer  el  mérito  del 
artista. 

Cuando  se  recorren  detenidamente  las  calles 
seguidas,  Nuova,  Nuovissima  y  Bálhi^  es  cuando 
verdaderamente  se  puede  formar  idea  de  la  mag- 
nificencia de  Genova.  « Al  ver  los  palacios  que  las 
guarnecen,  cree  una  estar  en  una  ciudad  de  re- 
yes. >  Tal  es  el  elogio  que  Mme.  de  Staél  hacia 
de  la  calle  de  BálU^  abierta  en  1606  á  espensas 
de  la  íamilia  patricia  de  ese  nombre.  Pero  la  calle 
Nuova  es,  sobre  todas,  la  que  más  llama  la  aten- 
ción del  extrangero :  allí  se  hallan  los  dos  pala- 
cios Brignole-Sale^  los  palacios  Adorno^  Serra, 
Spinola^  Dona,  Cataldi,  Gámbaro^  Bxiggi,  Tursi^ 
etc.^  etc.  La  posición  particular  de  la  ciudad  y 
el  reducido  espacio  de  estas  calles,  impusieron  sin 
duda  á  los  arquitectos  la  obligación  de  introducir 
una  gran  variedad  en  las  disposiciones  y  en  las  fa- 
chadas, á  fin.de  evitar  repeticiones  que  la  proxi- 
midad hubiera  hecho  insoportables.  Solo  así  se 
explican  esas  brillantes  invenciones  de  pórticos^ 
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de  escaleras,  de  galerías,  de  azoteas,  donde  el  lujo 
de  la  materia  va  unido  al  del  arte. 

Sin  embargo,  debemos  reprochar  á  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  de  Genova,  excepción  hecha 
de  la  de  Carujnano^  esa  riqueza  y  profusión  de  or- 
namento de  que  adolecen,  que  les  dá  un  aspecto 
demasiado  teatral,  y  que  ofende  su  majestad  y  la 
impresión  religiosa. 

Diré  algo  sobre  las  principales. 

La  Catfedrale  ó  San  Loi'etizo.  Exteriormente 
está  revestida  de  mármol  blanco  y  negro,  dis- 
puesto en  hileras  alternativas.  El  interior  de  la 
Iglesia  presenta  una  singular  mezcla  de  estilos. 
Ademas  de  las  cuatro  pilastras  principales,  la 
nave  está  decorada  con  diez  y  seis  columnas  de 
orden  compuesto,  formadas  con  piezas  de  már- 
mol negro  y  blanco  de  Paros. — Es  notable  la  ca- 
pilla de  San  Juan  Bautista,  decorada  con  orna- 
mentos de  mármol  y  de  estuco  dorado,  de  bajo- 
relieves  y  de  estatuas. — Esta  iglesia  contiene  muy 
buenas  pintm-as  de  diversos  autores.  En  su  sa^ 
cristía  guárdase  un  vaso  de  esmeralda,  conocido 
en  toda  la  cristiandad  bajo  el  nombre  de  Sacro 
CctMno,  encontrado  en  la  toma  de  Cesárea,  en  Pa- 
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lestina,  en  1101.  Se  pretende  que  en  este  vaso  (re- 
galo de  la  reina  Saba  á  Salomón)  fué  donde  nues- 
tro Redentor  Jesús  comió  el  cordero  pascual  con 
sus  discípulos.  Lo  cierto  es  que  se  le  miraba  como 
cosa  tan  preciosa,  que  una  ley  de  1476  castigaba 
de  muerte  á  cualquiera  que  lo  tocase  con  un  cuer- 
po duro. 

L'Annunzmta.  El  esplendor  y  la  magniñcencia 
de  esta  iglesia  son  debidos  á  la  familia  de  los  Lo- 
meUiíios^  soberanos  de  la  isla  de  Tabarca  (África) 
que  la  poseyeron  hasta  1741.  Lanave,  la  cúpula, 
y  las  cariátides  fueron  doradas  hace  algunos  años. 
Contiene  preciosos  frescos  representando  paisa- 
jes bíblicos.  Su  fachada,  sostenida  por  calumnas 
acaneladas  y  revestidas  de  mármol  blanco,  no  está 
aún  concluida.  Sobre  la  puerta  hay  una  bellísima 
Cena  de  Nuestro  Redentor,  obra  maestra  de  Pro- 
caccini. 

Santa  Maria  de  Caj'ígnano,  conti'uida  en  1553 
por  el  arquitecto  Gateas  Alessi  á  espensas  de  la 
femilia  Sauli  y  situada  á  un  extremo  del  puente 
de  Carignano  sobre  una  altura  desde  donde  sedo- 
mina  el  mar  y  parte  de  la  ciudad,  es  uu  conjunto 
^e  perfecta  unidad.  Su  plano  forma  un.  cuadrada 
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regular  de  cüicuento  metros,  y  según  oí  referir,  ] 
tiene  analogía  con  el  ])Ian  de  San  Pedro  de  Roma  i 
conforme  al  proyecto  de  Miguel- Ángel.    Tres  nor  ; 
ves  dividen  el  interior  y  producen  la  cruz  griega  • 
cuatro  pilares  macizos  sostienen  una  gran  cúpula  ] 
central,  y  en  los  ángulos  de  la  cruz  hay  otras 
cuatro  cúpulas  más  pequeñas  •,  los  pilares  están 
adornados  con  cuatro  estatuas  de  mármol  de  cua- 
tro metros  de  elevación.  Hállanse  en  esta  iglesia 
muchos  bueiios  cuadros,  que  no  indico  por  no  ha- 
cer pesada  la  descripción.  En  mi  concepto,  San/a 
María  üe  Carignano  es  el  templo  más  serio,  más  | 
propio  pai'a  el  recoginúento,  y  donde  el  espíritu 
se  siente  más  conmovido  y  dispuesto  á  elevarse 
hacia  su  Criador. 

Genova  goza  también  de  algunos  importantes  4 
establecimientos  de  beneficencia. 

L' Albergo  deipoveri  {nosi)ital  de  los  pobres)  en- 
cierra cerca  de  dos  mil  personas  enfermas,  hom- 
bres y  mujeres:  ancianos,  huérfanos,  niños  aban- 
lonados.  Toda  esta  población  está  dividida  en  , 
liases  y  debidamente  empleada  en  trabajos  manu- 
fectureros ;  pero  por  una  mala  inteligencia  acer- 
ca de  Ja  caridad,  ó  mas  bien,  por  lo  que  ya  digimosJ 


—  97  — 

antes  acerca  del  egoísmo  de  que  están  llenas 
nuestras  mejores  acciones,  en  1675,  y  contra  las 
intenciones  benéficas  de  su  primer  fundador  Em- 
mamel  Brignole^  un  mal  concebido  decreto  limito 
á  solo  los  nacionales  la  admisión  en  este  caritativo 
establecimiento. 

No  sucede  así  por  fortuna  en  'el  Ospedale  di 
Pammatone^  fundado  por  el  jurisconsulto  Bosco 
en  1420,  donde  se  reciben  a  los  enfermos  de  todas 
naciones,  que  es  lo  que  debería  suceder  en  todos 
los  hospitales  del  mundo,  porque  todos  somos  hi- 
jos de  un  mismo  Padre  celestial  y  hermanos  en- 
tre sí.  ' 

Genova  posee  varios  teatros.  Los  principales 
son:  Carh'Félice^  construido  en  1826  y  uno  de 
los  primeros  de  Italia  por  su  grandor,  sus  pro- 
porciones y  sus  decoraciones  interiores. 

Paganini^  de  reciente  construcción,  más  peque- 
ño que  el  anterior,  pero  muy  lindo. 

AcquorSola^  diurno,  etc.,  etc.,  etc. 

Mamá  estaba  á  todas  horas  con  nosotras,  tanto 
más  cuanto  que  á  los  pocos  dias  de  nuestra  per- 
manencia en  aquel  país,  notamos  lo  desfavorable 
que  su  clima  era  á  nuestra  salud.     A.  ^^^^$sxl  ^^ 
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todo,  mamá  trataba  de  distraernos  sacándonos  á 
paseo  y  haciéndonos  conocer  los  mejores  sitios. 
Un  dia  nos  convidó  á  ver  la  gruta  de  Sestii  y 
otros  jardines.  Mandó  poner  el  carruaje  y  toma- 
mos la  dirección  de  San  Pier  cP arena. 

La  gruta  de  Sestri  está  en  el  interior  de  una 
roca.  Entrase  á  ella  como  á  una  cueva ;  pero  el 
primer  aposento,  que  viene  á  desempeñar  el  pa- 
pel de  vestíbulo  de  aquel  alcázar  subterráneo,  es 
ima  sala  cuadrangular,  cuyo  piso,  paredes  y  techo 
es  de  granito,  y  cuyas  puertas  son  simples  boque- 
rones que  comunican  á  otros  departamentos,  en 
todos  los  cuales  encontramos  gentes  que  visita- 
ban la  gruta.  Hacíamos  nuestra  excursión  á  fa- 
vor de  la  luz  de  una  lámpara  que  un  guia  llevaba. 

Después  de  pasar  por  algunos  aposentos  ó  sitios 
todos  irregulares  y  todos  diferentes,  llegamos  á 
un  laberinto,  bien  distinto  por  cierto  de  los  labe- 
rintos de  los  jardines.  Unas  veces  aparecian  de 
improviso  rocas  formando  barandas,  galerías, 
puentes,  pasillos  difíciles  y  al  parecer  peligrosos, 
con  gran  confusión  de  vueltas  y  revueltas,  experi- 
mentando .en  cada  uno  de  estos  accidentes  una 
nueva  y  extraña  impresión^  ya  agradable  ya  de 
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susto ;  otras  nos  encontrábamos,  sin  saber  cómo, 
rodeadas  de  agua,  siempre  avanzando  y  sin  divi- 
sar nuestra  salida . 

En  todas  partes  veíanse  estatuas  que  parecían 
seres  vivientes  en  actitudes  caprichosas,  alegorías 
y  toda  clase  de  obras  de  arte. 

Cada  uno  de  los  departamentos  en  que  estuvi- 
mos era  un  nuevo  cuadro,  una  nueva  decoración, 
y  cada  una  producía  en  nuestro  ánimo  una  nueva 
impresión  y  nos  arrancaba  una  exclamación. 

Dimos  tantas  vueltas  en  todas  direcciones  y 
anduvimos  tanto  por  aquellas  encrucijadas  sub- 
terráneas que  creíamos  estar  muy  lejos  del  punto 
de  partida,  cuando  en  un  volver  de  esquina  nos 
encontramos  en  la  sala  principal,  ó  sea  el  vestí- 
*  bulo  de  la  gruta.  Aquella  fué  ima  impresión  tan 
agradable  como  inesperada,  pues  nos  veíamos  sal- 
vos de  todos  aquellos  simulados  peligros. 

Sirviéronnos  entonces  ima  copa  de  un  licor  muy 
parecido  al  Champagne  chileno,  vulgarmente  lla- 
mado chicha^  y  brindamos  á  la  salud  de  un  amigo 
de  mi  mamá  y  mio,escritor  chileno,  muy  conocido 
por  su  viveza  de  imaginación  y  originales  ideas. 
Impresionadas  por  las  vistas  caprichosas  que  ve- 
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níamos  de  ver,  y  por  los  accidentes  varios  que 
acabábamos  de  experimentar,  deseosas  de  que  él 
hubiera  estado  allí,  ó  de  que  algún  dia  logre  la 
satisfacción  de  visitar  aquellos  sitios ,  brindamos 
por  Manuel  Blanco  Cuartin. 

Tú  eres  ¡  oh  Blanco !  aquel  de  los  americanos 
que  yo  más  deseo  conozca  la  Europa. 

Aunque  tu  elevada  concepción  te  la  haya  crea- 
do hermosa,  nunca  lo  es  tanto  como  la  realidad. 
Allí  es  donde  tú  extenderás  tus  ideas  y  darás  ma- 
yor impulso  aún  á  tu  inteligencia  •,  y,  elevándote 
á  las  realidades  de  esas  regiones,  en  donde  en  ca- 
da punto  se  puede  escribir  un  poema,  de  tu  pluma 
brotarán  á  raudales  las  maravillas. 

De  Sestri  pasamos  á  Pegl%  pueblecito  de  4000 
habitantes,  donde  se  hallan  las  casas  de  recreo  ó 
mas  bien,  los  palacios  encantados  de  Pallamcini^ 
Grimaldi  y  Doria. 

La  Villa  Pallamcini. — Acumulando  sobre  un 
.  ribazo,  casi  inculto,  surtidores,  cascadas,  up  lago, 
un  parque,  etc.,  etc.,  es  como  hace  algunos  años 
se  creó  esta  espléndida  curiosidad. 

El  palacio  y  los  edificios  de  fantasía  diseminados 
eii  el  parque,  son  de  mármol  de  Carrara-,  y  con 
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fragmentos  de  estalactitas,  a  gran  costo  recogi- 
das, construyóse  con  mucho  arte  una  misteriosa 
gruta,  iluminada  por  diversas  pequeñas  clarabo- 
yas hábilmente  colocadas,  que  derraman  sobre  el 
lago  que  contiene  una  débil  y  singular  luz. 

Al  aproximarse  los  visitantes  al  borde  de  este 
lago,  una  góndola  en  forma  de  cisne  viene  én  su 
busca  para  hacer  una  excursión  acuática  y  traspor- 
tarlos al  lado  opuesto. 

Al  salir  de  esta  especie  de  gruta  de  lapiz-lázuli, 
el  viajero  se  encuentra  en  un  sitio  encantador, 
animado  por  el  ruido  de  una  cascada  que  cae  á  la 
derecha  de  lo  alto  de  unas  rocas.  A  la  izquierda 
aparece  un  templo  j(inico  consagrado  á  Flora. 
Más  lejos,  un  obelisco  egipcio  sale  del  lago,  como 
de  una  inundación  d^l  Nilo  •,  y  más  adelante  ad- 
mírase la  belleza  de  im  pintoresco  kiosco  turco. 

En  el  horizonte,  visto  por  bajo  del  arco  de  un 
puente  gótico,  aparece  ima  sorprendente  vista  so- 
bre el  golfo  de  Genova  y  el  Mediterráneo-,  y  si 
para  contemplar  mejor  todos  esos  espectáculos, 
se  quiere  amarrar  la  góndola  á  la  ribera  del  lago, 
hállanse  allí  á  este  efecto  postes  de  porcelana  del 
Japón. 
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Para  gozar  de  otro  punto  de  vista,  y  sobre  todo, 
de  otra  muy  distinta  emoción,  invítase  á  uno  de 
los  concurrentes  á  entrar  en  una  cuna  situada  á 
corta  distancia  del  lago-,  y  tocando  un  resorte,  cae 
inopinadamente  una  lluvia  de  agua  sobre  su  ca- 
beza. Naturalmente  la  víctima  trata  de  huir;  pero 
de  todas  partes  saltan  sobre  ella  diversos  chorros, 
que  le  obligan  á  renunciar  á  mas  espectáculos. 

Y  en  efecto,  éste  es  el  último  de  ellos,  pues  en 
seguida  se  sq^le  al  sitio  de  entrada. 

Por  la  noche  fuimos  á  Acqua  Sola^  que  es  el 
paseo  más  frecuentado  de  Genova,  situado  en  una 
dé  las  elevaciones  de  la  ciudad,  bien  plantado  de 
árboles,  con  surtidores  y  cómodos  asientos.  Las 
personas  ascienden  á  él  por  medio  de  escaleras  ó 
de  una  rampa  algo  pendiente-,  y  los  carruages,  por 
una  pendiente  suave,  pero  más  extensa. 

El  centro  del  paseo  eg  un  jardín  lleno  de  caUes 
ricamente  alumbradas  con  faroles  chinescos. 

En  una  plataforma  invisible  había  una  buena 
orquesta  haciendo  prodigios  de  arte. 

Multitud  de  concurrentes  sentados  á  las  mesas 
allí  dispuestas  saborean  agradables  refrescos. 

De  írecho  en  trecho  elegantes  fuentes  de  mar- 
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mol  lanzan  caprichosos  juegos  de  agua  y  contie- 
nen en  sus  receptáculos  variedad  de  peces  de  to- 
dos colores,  verdes,  granates,  dorodos,  iris,  etc. 


CAPITULO  IX. 


Turixi 


Decididamente  tuvimos  que  ausentarnos  de 
Genova :  mi  salud  y  la  de  mi  hija  estaban  sensi- 
blemente alteradas. 

Con  todo  el  dolor  de  mi  corazón,  pues  presen- 
tia  que  no  la  volverla  á  ver  en  esta  vida,  me  des- 
pedí de  mi  madre  el  dia  15  de  Julio. 

Después  nos  dirigimos  á  la  estación  del  ferro- 
carril, y  pocas  horas  mas  tarde  nos  hallábamos 
en  Turin,  donde  solo  debíamos  permanecer  un 
dia. 

Esta  hermosa  y  vasta  ciudad,  ex-capital  del 
Piamonte,  es  en  su  construcción  la  más  regular 
y  simétrica  de  Europa  •  sus  calles  rectas  y  sus 
manzanas  cuadrangulares  la  asemejan  á  nues- 
tras ciudades  de  Sud- América. 

Turin,  cuya  población  es  de  200  mil  habitantes, 
está  rodeada  de  dos  caudalosos  rios,  el  Po  y  el 
I?¿?ray  cruzados  por  muchos   y  monumentales 
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puentes-,  y  contiene  ciento  diez  iglesias  y  capillas, 
doce  teatros,  muchos  hospitales  y  casas  de  benefi- 
cencia, varios  museos  y  establecimientos  litera- 
rios, muchos  palacios  y  muchas  plazas,  entre  ellas 
la  de  Armas^  cuya  área  comprenderá  unas  cien 
cuadras  cuadradas  de  las  nuestras.  Su  clima  es 
templado,puro  el  aire,  nítido  el  cielo-,  la  agricultura 
en  todo  el  Piamonte  está  mucho  más  adelantada 
que  en  el  resto  de  Italia,  y  es  muchísimo  más  im- 
portante que  su  industria  •,  el  carácter  de  sus  ha- 
bitantes es  activo,  laborioso  y  hospitalario. 

Todo  el  dia  estuvimos  en  continuo  ejercicio. 
Por.fortuna  aquellas  calles  están  esmeradamente 
adoquinadas,  y  el  movimiento  del  carruaje  apenas 

se  percibe. 

Por  la  noche  anduvimos  poco,  por  el  cansancio 

que  sentíamos;  solo  discurrimos  por  los  alrede- 
dores de  la  plaza  de  Garlo-Felice  y  Embarcadero 
para  conocer  el  movimiento  nocturno  de  aquella 
parte'de  la  población,  que  se  dejaba  conocer  espe- 
cialmente en  los  innumerables  cafés,  confiterías, 
etc.,  adonde  concurrían  á  tomar  refrescos,  en  me- 
dio del  sin  numero  de  buenas  orquestas  que  en  to- 
das partes  se  oían. 


CAPITULO  X. 


Oo  T'urla    A    Parla 


Al  día  siguiente,   17  de  Julio,  salimos 
pParis. 

Sentía  yo  en  mi  interior  una  voluntad  superior 
á  la  mia  que  hacia  eco  en  todo  mí  ser,  que  dirigía 
mis  acciones,  y  que,  aun  cuando  yo  deseaba  á  ve- 

tees  permanecer  más  tiempo  en  alguna  ciudad  para 
conocerla,  me  decia  con  insistencia :  Parts,  Parts: 
nada  más  por  ahora. 
Emprendimos,  pues,  el  viaje  por  ima,  via  dis- 
tinta de  aquella  que  hablamos  seguido  al  atrave- 
sar la  Francia  :  fuimos  por  el  famoso  túnel  de 
Mont-Cenis.  Al  entrar  en  él  nos  pusieron  luces  en. 
los  wagones.  Tocáronnos  por  compañeras  unas 
hermanas  de  caridad  y  esto  nos  tuvo  tranquilas 

»todo  el  camino. 
'     El  paraje  de  Mont-Cenis  es  imponente ;  el  tren 
emplea  tres  cuartos  de  hora  en  atraversarlo.  En 
su  trayecto  se  ven  luces  de  gas  que  salen  de  ca- 
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fíérías  colocadas  en  el  suelo.  De  trecho  en  trecho, 
algunos  hombres  caminan  constantemente  con 
hachones  de  viento  para  renovar  más  rápi(Jamen- 
te  el  aire.  Cuando  alguien  habla  xm  poco  alto,  es 
tanto  lo  que  retumba,  que  se  oyen  voces  atrona- 
doras. Álgxmos  respiraderos  en  forma  de  clara- 
boya daban  á  veces  una  dudosa  luz,  á  cuyo  favor 
divisábamos  las  menudas  gotas  de  agua  en  que. 
caiá  condensado  el  vapor  de  la  máquina  y  de 
nuestros  cuerpos,  pues  circulaba  un  aire  helado, 
pesado,  húmedo,  y  de  cuya  penosa  impresión  no 
se  daba  una  cuenta  bien  hasta  la  salida  del  túnel, 
en  donde  la  pureza  del  aire  hacia  más  sensible  el 
contraste. 

El  dia  18  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  llega- 
mos á  la  reina  de  las  ciudades,  á  Paris. 

¡  Qué  bullicio !  qué  confusión  de  carruajes  y  de 
cosas !  qué  mare-magnum ! 

Me  dio  susto  la  primera  impresión-,  creí  perder- 
me en  aquel  verdadero  laberinto  ^  y  lo  que  hice 
filé  ponerme  en  manos  de  la  Providencia,  diciénr 
ilole  al  cochero :  « un  hotel»  .-Y  una  hora  después 
nos  hallábamos  mi  hija  y  yo  descansando  en  una 
de  sus  cómodas  y  alegres  habitaciones. 
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CAPITULO  XI. 


Habían  trnscuiTÍdo  algunos  días  desde  nuestra 
llegada  á  Paris ;  los  calores  aumentaban  caía  dia, 
y  la  permanencia  en  el  hotel  se  nos  hacia  insopor- 
table. Sin  embargo,  antes  de  resolverme  á  cam- 
biar de  alojamiento,  quise  oir  el  parecer  de  nú 
amigo  el  Señor  Negron,  y  con  este  motivo  hice 
llegar  á  su  poder  una  tarjeta  con  la  dirección  del 
hotel,  y  al  momento  vino  avernos. 

Manifestóle  mi  pensamiento  de  abandonar  el 
hotel,  y  el  deseo  de  trasladarme  á  un  departar 
mentó  amueblado  en  punto  ameno ;  y  tan  de  bue- 
na voluntad  se  me  ofreció  que  convine  en  que  nos 
acompañase  á  buscarlo.  Díjome,  que  siendo  es- 
tación de  verano  me  convenia  vivir  en  los  alre- 
dedores de  la  ciudad ;  y  en  efecto,  buscamos  en  es- 
te sentido,  y  al  cabo  de  dos  dias  encontramos  un 
departamento  cerca  del  Bosque  de  Bolonia,  á  la 
conclusión  de  los  Campos  Elíseos,,  situación -tan 


-     _  109  — 

poética  cómo  pintoresca.  Hacíamos  frente  a  una 
estación  del  ferro-carril  de  cintura  \  y  cada  media 
hora  pasaba  el  tren  por  debajo  de  nuestras  ven- 
tanas. 

Allí,  detras  de  las  persianas,  observaba  yo  con 
frecuencia  á  las  gentes  que  continuamente  pasan, 
y  los  trajes  que  cada. clase  usa-,  y  no  podia  me- 
nos de  admirarme  al  considerar  cuan  grande  es 
el  poder  de  economía,  que  tienen  ciertas  costum- 
bres del  pueblo,  y  cuánta  moralidad,  encierran  al 
mismo  tiempo. 

Las  mujeres  del  pueblo  propiamente  dicho,  y 
aquellas  que  han  sido  mejor  educadas,  pero  que  no 
tienen  medios  de  subsistencia,  trabajan  mucho, 
y  por  este  motivo  son  más  independientes.  Unas 
se  dedican  al  trabajo  material  de  las  industrias  •, 
otras,  á  la  parte  intelectual^  y  llevan  la  corres- 
pondencia ó  los  libros  de  contabilidad  de  una  casa 
de  comercio,  de  un  hotel  ó  de  cualquier  otro  es- 
tablecimiento :  otras,  de  posición  más  infeliz,  se 
vejí  á  todas  horas  por  las  calles  con  un  carreton- 
cito  de  mano  vendiendo  verduras,  frutas  y  otros 
mil  objetos  de  poco  precio. 

JjO  que  he  observado  detenidamente  en  Paris.^  lo 


^^Hie  observado  también  en  todaslas  partes  deEuro- 
^H^pa  donde  he  estado  ;  todos  trabajan  asiduamente. 
La  ley  del  trabajo  en  Europa  es  más  imperiosa 
que  en  ningún  punto  de  América,  la  escasez  de 
medios  de  subsistencia  obliga  á  ello;  pero  en  cam- 
bio se  conoce  mejor  la  economía;  economía  en 
las  diversiones,  economía  en  el  sustento,  econo- 
mía especial  y  notable  en  el  vestir.  Cada  clase 
viste,  come  y  se  divierte  según  sus  posibles,  y 
na3a  más .  puede  decirse  que  gira  libremente  en 

»au  órbita. 
Concretándonos  á  la  clase  de  servicio  femenil 
que  es  la  que  más  contrasta  con  la  de  América, 
observamos  que  las  sirvientas,  por  ejemplo,  vis- 
ten todas  iguales  en  la  calidad  de  la  estofa  y  en  el 
corte  del  vestido,  esto  es,  de  un  género  barato  y 
vestido  corto,  sin  cola  y  sin  superfluidades ;  un  de- 
lantal en  las  horas  del  trabajo  para  preservar  el 
vestido  y  una  gorra  blanca. — Esto  es  una  gran 

» moralidad,  porque  no  tienen  que  pensar  en  coser- 
se modas,  que  consumen  todo  su  salario,  ocupan 
todo  su  tiempo  y  no  dejan  lugar  de  pensar  en  el 
bien.  Esto  mantiene  á  cada  una  dentro  de  sus  lí- 
mites,  mantiene  el  orden,  tan  necesario  en  todasi 
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las cosas,  y  no  da  lugar  á  esa  espantosa  confusión 
que  se  nota  en  América,  en  donde  á  cada  paso 
ocurre  que  un  caballero  ó  una  señora  da  la  mano 
á  una  sirvienta  por  creerla  una  señorita  de  la 
casa* 

En  los  momentos  en  que  esto  escribo  (aquí  en 
Buenos  Aires)  tengo  una  cocinera,  que  no  sabe  co- 
cinar, pero  que  sabe  perfectamente  pasar  todo  el 
dia  deshaciéndose  sus  vestidos  y  poniéndolos  á  la 
última  moda  (no  la  moda  de  las  sirvientas,  sino 
la  de  las  señoritas),  y  la  noche  sabe  también  pa- 
sarla parada  á  la  puerta  de  la  calle  en  conversa- 
ción con  todo  el  mundo.  La  he  reprendido  varias 
veces  por^esta  mala  costumbre  •,  pero  me  respon- 
de con  ima  insolencia  tal  que  me  aturde.  En  va- 
rias ocasiones  le  he  dicho  que  me  cosiera  algunas 
frioleras  que  necesitaba  para  mí;  y  me  ha  contes- 
tado con  mucha  frescura,  que  tenia  que  coser  para 
ella.  Si  por  desgracia  la  mando  fuera  de  casa  por 
alguna  cosa,  no  sabe  volver.  Noches  pasadas  era 
dia  de  recepción,  y  deseaba  yo  que  mis  amigas 
probasen  xm  refresco  que  les  habia  preparado ; 
faltaba  solo  el  hielo,  y  mandé  por  él  á  la  cocinera 
á  las  nueve,  á  dos  cuadras  de  distancia  de  casa.^  y 
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[  no  volvió  hasta  las  diez  y  media,  su  huelo  y  sin 
I  haber  estado  á  buscarlo,  segun  el  dia  siguiente 
(averigüé. 

En  resumen;  yo  creo  que  pago  una  sirvienta 
I  únicamente  por  poder  decir  que  tengo  quien  me 
^  sirva,  porque  en  realidad  no  me  sirve,  sino  que 
«Ha  tiene  casa,  comida  y  salario  seguro,  tiempo 
para  componer  sus  cosas  y  para  charlar  ala  puer- 
ta de  la  calle,  y  una  señora  á  quien  insultar  con 
sus  incrianzas.  ¿Puede  darse  un  servicio  más  de- 
testable ? 

Parece  que  oigo  dccii-  á  alguna  de  mis  amables 

lectoras,  que  todo  eso  es  fácil  de  remediar,  cani- 

kbiando  de  sirvienta;  pero  ¡ah!  he  cambiado  ya 

^muchas,  y  el  resultado  ha  sido  siempre  ir  de  mal 

en  peor.  El  mal  donde  está  es,  en  que  aquí  los  que 

sirven  no  están  educados  para  el  servicio  ;  y  por 

eso  no  saben  ni  servir  ni  respetar.  En  Europaca- 

da  cual  recibe  una  educación  adecuada  á  la  cosa 

á  que  se  dedica ;  y  por  eso  los  sirvientes,  que  están 

i  educados  para  el  servicio,  saben  ser\ir  bien  y  con 

rrespeto. 

I  Otra  de  las  recomendables  costumbres  que  he 
l^^drrado  eji  Éiiropa^  y  especialmente  en  Parí«^ 
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es  la  de  ocupar  de  algún  modo  útil  el  tiempo  de- 
dicado al  paseo. 

En  la  mayor  parte  de  las  cien  plazas  que  Paris 
contiene,  existen  fuentes  monumentales,  obelis- 
cos, estatuas,  y  otras  obras  de  arte,  jardines  dife- 
rentes, algunos  muy  poblados  de  árboles  y  con 
anchos  y  cómodos  asientos. 

A  todas  horas  se  ven  allí  caballeros,  señoras, 
niños  •,  pero  todos  ocupados.  Los  caballeros  sue- 
len llevar  periódicos  ú  obras  de  recreo  •,  las  seño- 
ras y  señoritas,  alguna  labor  ó  libros  •,  los  niños 
se  entretienen  en  sus  naturales  juegos. 

De  esta  suerte  el  tiempo  se  multiplica ,  se  vive 
y  se  progresa  más,  no  es  sola  la  materia  la  que 
goza  por  el  recreo,  sino  el  espíritu,  cuya  inteli- 
gencia y  cuya  moral  mejoran  extraordinariamen- 
te. ¿  Porqué,  pues,  no  habrían  de  adoptarse  entre 
nosotros  estas  costumbres  tan  convenientes,  tan 
civilizadoras  ? 

Por  otra  parte,  los  Establecimientos  de  Bene- 
ficencia aprovechan  también  en  favor  de  sus  des- 
validos el  espíritu  de  sociabilidad  de  los  pueblos 
europeos.  En  las  ciudades  donde  existen  Socie- 
dadeB  de  Beneficencia,  la  autoridad  loc^l  ^^^'^^^ 
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por  regla  general,  que  una  o  dos  bandas  de  músi- 
ca toquen  en  el  paseo  ó  plaza  principal^  y  permite  a 
la  Sociedad  de  Beneficencia  que  proporcione  á  los 
concurrentes  las  sillas  necesarias  cobrando  por  el 
asiento  algunos  centavos,con  lo  cual  las  sociedades 
benéficas  europeas  suelen  tener  piligües  ingre- 
sos para  ocurrir  á  las  necesidades  del  Estableci- 
miento. 

Ademas,  suele  también  arrendarse,  para  el  pro- 
pio fin,  el  derecho  de  servir  toda  clase  de  refres- 
cols  y  de  dulces  á  los  concurrentes,  hasta  en  sus  pro- 
pios asientos,  paralo  cual  se  coloca  en  el  paraje 
más  conveniente  de  la  plaza  un  kiosco,  desde  don- 
de salen  los  sirvientes  a  distribuir  los  helados,  ga- 
seosas, etc. 

De  estas  reuniones  nocturnas,  las  pablaciones 
que  las  tienen  reportan  grandes  beneficios  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico,  económico  y  moral. 

Primero,  porque  las  gentes  salen  de  sus  casas, 
siempre  estrechas  y  sofocantes  en  la  estación  ca- 
lurosa, y  vana  gozar  del  ambiente  fresco  y  salutí- 
fero que  ofrece  una  extensa  plaza  llena  de  plantas 
y  de  fuentes. 

Segundo^  porque,  a^\^t\^wdo  a  sus  reuniones  el 
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bello  sexo,  muchos  jóvenes  se  ven  atraídos  por 
sus  encantos,  por  el  bienestar  que  ^e  experimenta 
en  el  sitio  y  por  el  interés  mismo  de  la  miisica  •, 
y  no  van  á  los  cafés  y  casas  de  juego,  en  donde 
pierden  la  salud  y  cien  veces  más  dinero  que  el 
que  puedan  gastar  en  el  sitio  de  la  reunión. 

Y  tercero,  porque  las  familias  se  ven  y  se  ponen 
más  en  contacto,  y  por  consiguiente  se  relacionan 
con  más  intimidad,  y  desaparece  más  fácilmente 
cualquier  diferencia  ó  etiqueta,  que  de  otro  modo 
cortaría  las  relaciones  \  es  decir,  que  tiende  á  la 
unión  y  armonía  de  todos. 

Esto  supuesto,  ¿  qué  inconveniente  habría  en 
adoptar  aquí  en  América  esta  buena  costumbre? 


CAPITULO  XII. 

Ua  plaza -de  la  Ooxioordia,  ol   Soxxa  y  el  J3>sq[ue  de 

Doloxiia. 

Ya  que  hemos  hablado  de  las  reuniones  noc-: 
turnas  que  en  las  plazas  de  las  ciudades  europeas^ 
suele  haber  en  las  noches  de  verano,  conveniente 
seria  describir  lo  que  en  esas  grandes  ciudades  es 
una  plaza.  Paris  cuenta  en  su  seno  más  de  ciento 
de  todas  formas  y  dimensiones,  entre  las  cuales 
hay  diez  ó  doce  muy  principales.  Describirlas  to- 
das, seria  ajeno  á  la  naturaleza  del  trabajo  que 
nos  ocupa ;  pero  considero  útil  describir  una  de 
ellas,  y  voy  a  hacerlo  de  la  plaza  de  la  Concardia 
(que  en  mi  concepto  es  la  principal)  respondiendo 
de  la  exactitud  de  los  datos,  pues  son  estadísticos: 

Saliendo  del  jardin  de  las  TuUeríaspor  la  puer- 
ta del  oeste,  éntrase  inmediatamente  en  la  plaza 
de  la  Concordia.  Al  principio  se  denominaba  pla- 
za de  Luis  XV ,  á  causa  de  la  estatua  ecuestre  de 
e¿>e  príncipe  que  se  veia  en  medio  de  ella  antes  de 
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la  Revolución ;  después  se  denominó  de  la  Revo- 
lucion^  plaza  de  Luis  XVI,  y  finalmente  plaza  de 
la  Concordia. 

Esta  plaza^  que  se  principió  en  1763,  según  los 
diseños  de  Gabriel,  forma  un  octógono.  En  los 
ángulos  hay  ocho  pabellones  semejantes  entre  sí, 
á  excepción  de  dos  costados.  Al  norte,  hállase  la 
trastera  •,  al  mediodía,  el  pórtico  del  palacio  de  la 
cámara  de  diputados  y  el  puente  de  la  Concordia-, 
al  oriente  las  azoteas  del  jardín  de  las  TuUerías  •, 
al  poniente,  la  avenida  de  los  Campos  Elíseos  y  la 
magnífica  perspectiva  del  arcó  de  triunfo  de  la 
Estrella,  forman  un  conjunto  admirable,  que 
completan  el  famoso  obelisco  de  Louqsor,  dos  her- 
mosas fuentes  monumentales  y  cuarenta  columnas 
triunfales,  guarnecidas  de  faros  y  coronadas  de 
globos  dorados.  Siguiendo  el  borde  de  las  aceras, 
se  ven  colocados  cuarenta  candelabros  de  hierro. 

Sobre  los  ocho  pabellones  se  hallan  las  estatuas 
que  representan  las  principales  ciudades  de  Fran- 
cia. En  medio  de  la  plaza  se  levanta  el  obelisco  de 
Louqsor.  Este  monumento,  1600  años  anterior 
á  la  era  cristiana,  fué  tallado  y  erigido  en  la  ciu- 
dad de  Tebas  bajo  los  reinados  de  Rameses  II  \ 
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Rameses  III-,  mide  23  metros  y  medio  de  eleva- 
ción y  es  de  una  sola  pieza.  Sobre  el  pedestal,  que 
es  de  granito  de  Bretaña,  se  ven  representadois, 
por  medio  de  figuras  imitando  el  estilo  geroglífi- 
co,  los  medios  empleados  en  Egipto  para  derribar 
el  obelisco  y  trasportarlo  al  Nilo,  donde  debia 
embarcarse  para  Francia,  y  los  que  en  Paris  pu- 
sieron en  práctica  para  levantarlo  sobre  su  base. 
El  obelisco  hállase  colocado  entre  dos  magníficas 
fuentes :  una  simboliza  la  navegación  marítima,  y 
la  otra,  la  navegación  fluvial.  En  cada  imo  de  sus 
pilones,  que  tienen  diez  y  ocho  metros  de  diáme- 
tro, se  eleva  un  pedestal  sosteniendo  una  ancha 
cubeta,  sobre  la  cual,  tres  genios  alados ,  la  Na- 
vegación, la  Astronomía  y  el  Comercio,  sostienen 
á  su  vez  una  copa,  desde  donde  cae  una  cascada. 
En  derredor  del  pedestal  hay  agrupadas  cuatro 
figm'as  mayores  que  el  natural,  á  saber :  en  la 
fuente  marítima,  el  Océano,  el  Mediterráneo,  la 
pesca  del  pescado  y  la  de  perlas  •,  en  la  fuente 
fluvial,  el  Rin,  el  Ródano,  la  recolección  del  trigo 
y  de  la  uva,  y  la  de  las  flores  y  frutas.  Finalmen- 
te, en  el  gran  receptáculo  de  cada  fuente,  ocho 
figuras  de  britones  y  nereidas  tienen  peces  y  con- 
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chas  que  lanzan  chorros  de  agua  que  caen  en  la 
gran  cubeta,  desde  donde  se  esparce  en  forma  de 
cascada. 

-  Ál  salir  de  la  plaza  dé  la  Ck)ncoFdia,  nos  diri- 
gimos á  las  casas  de  baños  situadas  en  el  Sena. 

Este  rio  está  cruzado  por  multitud  de  magnífi- 
cos puentes  de  piedra,  muchos  de  ellos  adornados 
con  grandes  estatuas. 

En  el  centro  del  rio  hay  mucho  que  ver  -^-y  es 
sumamente  cómodo  que  por  menos  de  un  peso 
papel  de  aquí  pueda  uno  recorrer  un  trayecto  de 
tres  ó  más  leguas  en  un  lindo  vaporcito. 

Hay  baftos  en  la  rivera  y  escuelas  de  natation. 
Elegantes  niñas  venden  los  billetes  para  bañarse; 
y  es  tanta  la  concurrencia  en  ciertas  horas,  que 
tres  vendedoras  no  bastan  para  satisfacer  el  pe- 
dido. 

Llégase  á  un  edificio  muy  bien  decorado,  que 
da  paso  á  un  gran  patio  rodeado  de  corredores 
con  aposentos  para  desnudarse.  El  centro  del  pa- 
tio es  la  pila  del  baño,  construida  de  ladrillos 
hasta  el  fondo,  que  mantiene  siempre  cristalina 
el  agua. 

Presenta  el  baño  una  vista  muy  carnaYale,^<ií^^ 


—  120  — 

lleno  de  gentes  vestidas  de  todos  colores:  En  la 
hora  en  que  nosotras  estuvimos  habría  sobre  cien 
señoras  bañándose  con  toda  comodidad. 

Yo  que  estaba  acostumbrada  á  luchar  con  las 
agitadas  olas  del  Pacífico,  me  encontré  tan  á  mi 
gusto  en  el  manso  Sena,  que  estuve  nadando  por 
largo  rato  con  gran  facilidad  y  sin  cansarmev 

El  traje  de  baño  es  bonito  y  cómodo,  pues  es 
de  un  género  que  no  se  pega  al  cuerpo. 

Las  francesas  son  serenas  para  el  agua  •,  á  pesar 
de  ser  tantas,  no  se  oyó  ni  un  solo  grito. 

Son  dignos  también  de  visitarse,  y  de  estudiar- 
se bajo  el  punto  de  vista  higiénico  y  económico^  los 
inmensos,  cómodos  y  aseados  lavaderos  que  con- 
tiene el  Sena. 

Como  vivíamos  cerca  del  Bosque  de  Bolonia, 
un  día  de  mucho  calor  fuimos  a  pasarlo  en  aque- 
llos jardines,  para  lo  cual  llevamos  libros  y  la- 
bores. 

Encontramos  allí  muchas  señoras  con  sus  hijos 
que,  como  nosotras,  huían  del  calor  que  se  experi- 
mentaba en  la  ciudad. 

Es  de  advertir  que  allí  hay  por  todas  partes 
mujeres  que  alquilan  sillas  por  dos  centavos  de 
franco  (medio  peso  pa\>eV)  ^  ?C\^. 
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I 

Las  gentes  se  esparcen  á  su  placer  por  todo 
aquello :  unas  se  colocan  en  estrechas  calles  de 
frondosos  árboles  ^  otras  se  alejan  más  hacia  el 
bosque,  prefiriendo  sus  solitarias  ensenadas;  otras 
se  sientan  cerca  de  los  caminos  reales  para  ver 
pasar  la  concurrencia  que  viene  á  pasearse  en 
carruage.  En  varias  calles  se  encuentran  juegos 
de  carrousd  para  entretenimiento  de  los  niños ; 
y  distribuidos  en  varios  sitios,  se  ven  cafés  y  res- 
taurante Uenos  de  manjares,  de  bebidas  y  de. 
comodidades.  El  sitio  es  delicioso,  y  la  anima- 
ción y  el  bienestar  se  siente  en  todas  partes. 


/ 


\^ 


CAPÍTULO  XIII 

121  Jarain.  ae  aoliniataoion. 

Otro  (lia  menos  caluroso  que  el  que  tuvimos 
en  la  anterior  eseursion,  nos  dirijimos  al  Jardín 
de  adiinatadon. 

En  este  vasto  establecimiento  se  encuentran 
animales  de  todas  las  partes  del  globo-,  y  por 
consiguiente,  en  sus  distintos  departamentos  va- 
ría la  temperatura  desde  la  tropical  hasta  la  frí- 
gida, para  que  €ada  animal  se  halle  en  él  como 
en  su  país  originario. 

El  primer  departamento  que  vimos  fué  el  de 
los  monos,  y  los  habia  de  todos  los  países  donde 
ellos  se  crian,  desde  los  mas  pequeños  hasta  los 
más  grandes,  y  en  cada  jaula  el  nombre  del  país 
donde  habían  nacido.  Habia  en  ellos  gran  varie- 
dad de  fisonomías,  y  algunos  miraban  con  tal  ex- 
presión, que  me  pareció  ver  á  través  de  su  mira- 
da una  inteligencia  que  muchas  veces  •  no  halla- 
mos en  algunos  seres  racionales. 


—  123  — 

Después,  de  este  departamento  pasamos  por 
unas  calles  en  donde  había  diferentes  estatuas  en 
actitudes  varias  •,  y  acordándome  dé  que  en  Chile 
hablan  mucho  contra  la  desnudez  de  las  estatuas, 
sin  entender  nada,  sin  haber  visto  nada,  sin  co- 
nocer siquiera  lo  que  es  el  arte  •,  traté  de  dar  á 
mi  hija  en  ese  momento  una  lección  con  las  re- 
flexiones que  el  interés  de  madre  me  sugería. 

«  Aunque  venimos,  hija  mia,  la  dije,  de  países 
atrasados,  yo,  por  mi  parte,  llevo  el  deseo  de  al- 
canzar a  comprender  las  ideas  de  todas  partes  •, 
por  tanto,  me  dispongo  á  no  creer  siempre  lo 
malo  y  á  tratar  de  indagar  el  lado  bueno  dé  las 
cosas.  Si  es  natural  que  en  todo  haya  de  bueno 
y  de  malo,  pues  tal  es  la  ley  que  rige  en  este  pla- 
neta, ¿por  qué  no  se  ha  de  encontrar  en  el  arte 
su  paríe  buena  ?  Si  no  fuera  así,  no  seria  arte, 
no  habría  sublimidad  en  esas  obras,  y  no  mere- 
cerían ni  la  dedicación  de  los  grandes  genios,  ni 
la  admiración  de  las  grandes  inteligencias.  Si  en 
los  países  atrasados  no  comprendemos  mejor  lo 
bello  en  iodo  sentido,  es  porque  miramos  con 
malicia  y  de  una  manara  muy  mezquina  los  obje- 
tos; y  por  eso  recibimos  inmediatatxv^wte.  ^V,^ 
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tigo  en  no  poder  descubrir  el  talento  del  artista.  » 
Entonces  comprendía  á  cada  paso  que  yo  tenia 
algún  genio  protector  que  iluminaba  mi  escasa 
inteligencia,  y  hallaba  que  era  un  gran  beneficio, 
que  me  hacia  gozar  admirando  las  ^magnificen- 
cias que  encierra  la  Tierra. 

Y  todas  mis  reflexiones  las  participaba  á  mi 
hija,  para  que  se  acostumbrara  á  ver  en  todo  solo 
el  buen  lado,  evitándose  de  este  modo  las  moles- 
tias que  trae  la  poquedad  de  buenas  ideas  *,  y  al 
mismo  tiempo  inculcaba  en  su  ánimo  la  máxima 
de  que  debia  constantemente  trabajar  con  su  es- 
píritu, hasta  formar  un  justo  criterio  de  las  cosas, 
pues  todo  ese  constante  trabajo  nos  sirve  en  to- 
das las  épocas  de  la  vida. 

El  segundo  departamento  que  visitamos  fué  el 
de  las  aves.  ¡Qué  variedad  de  tamaños,  de  figuras 
y  de  colores!  Desde  el  inofensivo  pájaro-inosca 
de  los  trópicos  hasta  el  altivo  y  temible  cóndor 
de  los  Andes,  todos  estaban  allí  representados, 
cada  uno  en  su  correspondiente  jaula  con  la  ins- 
cripción que  designaba  su  origen.  Las  aves  acuá- 
ticas tenian  también  dentro  de  su  departamento 
un  lago  en  donde  recrearse  y  zambullirse. 
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En  un  tercer  departamento^  veíanse  infinidad 
de  cuadinípedos :  osos,  rinocerontes,  elefantes, 
girafas,  javalíes,  venados,  corzos,  cervatillos,  etc. 
Todos  estos  animales  estaban  domesticados  y  an- 
daban á  nuestro  alrededor  en  todas  partes-,  y  tan 
mansos  eran  algunos  elefantes,  que  estaban  en- 
sillados, y  sobre  la  silla  habia  seis  hombres  que 
hablan  subido  por  una  escalera.  Los  visitantes 
los  detenían  para  darles  bizcochos,  pan  y  otras 
frioleras,  que  ellos  tomaban  delicadamente  con 
su  trompa,  y  con  mucha  prosopopeya  se  lo  lleva- 
ban  á  la  boca. 

Viéndome  en  un  sitio  tan  ameno  y  rodeada  de 
tantos  y  tan  mansos  animales,  me  figuraba  por 
un  momento  que  me  hallaba  én  el  Paraíso  terre- 
nal entre  toda  clase  de  animales  que  solo  servían 
para  nuestro  bien. 

Veia  en  ellos  inteligencia,  puesto  que  se  con- 
ducían con  discreción-,  veia  bondad,  puesto  que 
eran  pacientes  -,  veia  afección,  puesto  que  así  lo 
probaban  mil  actos  de  abnegación  que  á  cada  paso 
se  observan  en  ellos,  y  que  á  veces  harían  honor 
á  los  hombres  mismos. 

¿  Es  posible,  me  decia  á  mi  laÁsma»-,  ^^  ^^^ 
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suma  de  inteligencia,  de  bondad  y  de  afección  que 
estos  animales  poseen  se  pierda  y  desaparezca 
enteramente  de  la  Naturaleza? 

¿  Es  posible  que  á  los  hombres  malvados,  ene- 

r 

migos  terribles  de  sus  semejantes,  se  les  reserve 
una  vida  ulterior,  amplia,  infinita,  donde  corregir 
sus  faltas,  donde  rehabilitarse  y  poder  progresar 
indefinidamente  •,  y  que  á^  esos  mansos  animales, 
amigos  fieles  del  hompre,  compañeros  insepara- 
bles en  su  trabajo  y  que  tan  útiles  servicios  le 
prestan,  ¿  es  posible,  repito,  que  á  esos  bondado- 
sos anímales,  sin  cuyo  importante  au^dlio  tal  vez 
el  hombre  sucumbiera,  se  les  condene  á  la  nada  ? 
No,  Ppdre  celestial.  Padre  justo  y  clemente, 
no.  Tu  no  has  creado  nada  inútil,  nada  fatal,  na- 
da desgraciado.  Tú  has  creado  y  creas  seres  vi- 
vientes, no  para  que  desaparezcan  más  tarde  de 
la  Creación,  sino  para  que  se  trasformen,  vivan 
y  progresen  eternamente,  para  que  un  dia  parti- 
cipen TODOS  de  tus  espléndidos  beneficios. 


JSl  acuario^  que  pasamos  ^w  ^^^\3ida  á  visitar, 
es  muy  interesante  por  e\a;íle  ^^  ^\\¿\^\\^. 
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Es  una  especie  de  caverna,  tan  oscura  en  su 
primer  paso,  que  nos  dio  miedo :  entrando  en  ella 
oíamos  hablar  á  nuestro  alrededor,  y  no  veíamos 
nada  ni  á  nadie  •,  pero  unos  momentos  después, 
nos  encontramos  de  repente  en  el  fondo  de  los 
mares,  esto  es,  como  si  estuviéramos  en  él,  pues 
no  parece  sino  que  han  traído  allí  el  fondo  de 
todos  los  mares  del  mundo,  para  poderlos  inspec- 
cionar a  satisfacción  y  sin  inconvenientes! 

El  agua  es  realmente  de  mar,  y  está  dividida 
en  departamentos  de  roca,  cada  uno  de  los  cuales 
contiene  diversidad  de  peces,  de  mariscos,  de  pá- 
jaros, de  animales  de  mar  de  todas  especies,  y 
algunos  de  una  rareza  tal,  que  nadie  lo  imaginara. 

Las  divisiones  de  rocas  ostentan  muy  capri- 
chosas formas,  más  admirables  aún  que  lo  que 
de  más  bello  admiramos  en  la  naturaleza  de  los 
campos.  ' 

Las  plantas  en  el  fondo  de  los  mares  abundan 
en  colores  preciosos,  y  la  arena  es  tan  gruesa  y 
de  ííolores  -tan  vivos  y  variados,  que  parece  un 
tornasol.  . 

Para  que  la  ilusión  sea  completa,  se  vé  sobre 
este  mar  ficticio  una  nube,  desde  donde  se  des- 
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prende  constantemente  una  finísima  lluvia,  for- 
mando en  algunas  divisiones  juegos  de  agua- na- 
turales. 

Según  Julio  Verne^  en  el  fondo  de  los  mares  se 
forman  rocas  inmensas  del  polvo  que  cae  del  es- 
pacio. Pensamiento  atrevido,  que  á  primera  vista 
parece  una  paradoja;  pero  cuando  observamos  lo 
que  sucede  en  un  vaso,  en  una  tina,  en  un  recep- 
táculo cualquiera  lleno  de  agua,  expuesto  á  la 
intemperie,  y  después  de  algunos  dias  vemos  en 
el  fondo  una  capa  de  tierra,  ó  mas  bien,  unacapa 
de  cuerpos  extraños,  al  principio  solamente  reu- 
nidos, más  tarde  incorporados,  y  al  fin  solidifica- 
dos, nos  sentimos  más  que  inclinadas  á  aceptar  la 
opinión  de  Veme. 

— Elevemos,  pues,  la  comparación  á  la  última 
potencia  •,  calculemos  la  extensión  de  la  superficie 
de  los  marer  por  donde  caen  perennemente  asom- 
brosas cantidades  de  cuerpos  extraños,  que  van  á 
depositarse  en  el  fondo  de  esos  mares,  y  que  el 
movimiento  de  las  aguas  reúnen  en  determinados 
sitios  en  grupos  caprichosos  que  forman  el  en- 
canto de  nuestra  admiración  •,  y  veremos  que  el 
aserto  de  Veme,  no  es  paradoja,  sino  realidad. 
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¡Así  es,  pues,  todo  lo  que  viene  directamente  de 
la  infinita  Naturaleza! 

En  resumen :  el  acuario  del  Jardín  de  aclima- 
tación es  un  Océano  en  miniatura. 


^!\ 


CAPITULO  XIV 


^PO 


Concluido  el  verano,  fuimos  á  vivir  en  el  cen- 
de  Paria. 

Habia  buscado  casa  en  diferentes  direcciones, 
pero  inútilmente ;  basta  que  por  fin  vine  á  encon- 
trarla en  uno  do  los  mejores  barrios  de  la  ciudad, 
calle  de  Clichy. 

¡  Singular  coincidencia!  En  esta  calle  me  ha- 
bia dado  á  luz  mi  madre,  lo  cual  no  dejó  de  im- 
presionarme vivamente. 

Yo  no  os  lo  había  dicho  aún,  mis  queridas 
lectoras ;  pero  es  ya  hora  de  participaros  que 
desde  que  llegué  ú  Paris  estuve  perfeccionándo- 
me en  el  piano  con  Mr.  Herz;  pues  aunque  él 
no  daba  lección  alguna  fuera  del  Conservatorio, 
hizo  conmigo  una  excepción,  debida  á  que  cuando 
Herz  estuvo  en  Chile,  mi  padre  le  dispensó  algu- 
Jios  servicios.  Y  no  solo  fué  amable  en  este  sentí- 
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do,  sino  que  nos  invitaba  siemiire  á  los  conciertos 
que  se  ciaban  en  su  magnífico  Salón. 

El  Salón  Herz  es  una  especie  de  teatro  en  que 
caben  cerca  de  dos  mil  personas,  y  está  cons- 
truido con  todos  los  requisitos  del  arte  y  de  la 
acústica.  Siendo  expresamente  para  conciertos, 
no  tiene  bastidor  ninguno  en  el  palco  escénico, 
sino  que  es  todo  cerrado,  con  solo  una  puert-a, 
que  está  en  el  foro.  Tiene  lunetas  y  palcos,  y  está 
todo  dorado. 
Allí  se  ejecutan  conciertos  de  diferentes  clases 

,  de  música,  y  hay  coros  de  señoritas  en  el  que 
toman  parte  algunas  señoras.  Y  á  fé  que  allí  no 
se  repara  en  la  edad,  sino  en  la  habilidad :  una 
noche  vi  cantando  en  los  coros  á  una  viejecita, 
con  sus  anteojos,  su  papel,  y  temblequeando.  Es- 
to llamó  mucho  mi  atención  y  me  hizo  compren- 

'  der  que  en  Paris,  mientras  el  alma  est-á  en  el 

'  cuerpo,  se  canta,  se  baila  y  se  hace  todo,  sin  ri- 
diculas preocupaciones. 

El  traje  más  usual  para  concierto  es  el  negro : 

I  todas  visten  sencillamente  de  negro,  con  guantes 
blancos  y  una  flor  á  la  cabeza. 

k    Generalmente  los  conciertos  se  eonHym-gK-  ^ 
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conjuntos,  ejecutados  por  orquestas  (que  alK  es- 
tán organizadas  por  notabilidades  artísticas),  y 
que  son  los  trozos  mejores  por  su  variedad  de 
estilo.  Tócanse  fugas  admirablemente  ejecutadas; 
otros  trozos,  todo  a  la  sordina,  y  tan  pionísimo, 
que  se  sentia  muy  á  lo  lejos.  Los  coros,  aunque 
buenos,  no  nos  llamaban  tanto  la  atención. 

Una  noche  nos  convidó  Herz  á  im  certamen 
musical  de  los  discípulos  de  ambos  sexos  del  Con- 
servatorio. Fijéme  en  que  todos,  tanto  las  sefio- 
ritas  como  los  jóvenes,  tocaban  la  misma  pieza. 
Al  principio  me  fastidiaba  tanta  repetición  •,  pero 
al  observar  que  la  mayor  parte  de  los  convidados 
eran  profesores,  que  iban  fijándose  más  y  más 
en  la  manera  de  ejecutar  de  cada  discípula,  coiji- 
prendí  que  se  trataba  de  emitir  juicio  sobre  su 
aptitud,  y  así  lo  advertí  á  mi  hija. — Algunos  pro- 
fesores permanecían  inmóviles,  ni  pestañeaban. 
— Yo  traté  entonces  de  aprender,  como  los  de- 
más, esa  minuciosidad;  y  ¡cosa  admirable!  no 
obstante  el  aburrimiento  que  al  principio  me  pro- 
ducía tanta  repetición,  al  tomarlo  con  la  idea  de 
perfeccionar  el  oído  musical,  se  operó  en  mí  el 
efecto  contrario. 
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Al  salir  preguntóme  Mr.  Herz  qué  me  había 
parecido,  si  no  me  habia  fastidiado  de  tanta  repe- 
tición. Yo  le  contesté  lo  que  me  habia  pasado ;  y 
dijo  que  realmente  se  trataba  de  una  escrupulosa 
lección,  y  de  un  severo  juicio,  y  que  poí  lo  mis- 
mo habia  estado  él  presidiendo  al  lado  de  cada 
ejecutante. 

Asistí  también  á  varios  conciertos  dados  en  el 
Gran  Cirqiie  d!  Hiver^  que  es  inmenso.  Allí  gene- 
ralmente no  se  toca  mas  que  música  clásica;  y 
yo,  acostumbrada  a  la  excliisiva  música  italiana^ 
que  es  otro  de  nuestros  grandes  defectos,  no  co- 
nocía el  gusto,  lo  bello,  de  la  música  clásica. 

Mi  deseo  de  entrar  en  la  razón  de  las  costum- 
bres y  gustos  más  adelantados,  me  valió  mucho ; 
y  en  este  sentido  impulsaba  también  á  mi  hija, 
para  que  estudiara  el  modo  de  ser  de  las  cosas,'  y 
juntas  trabajál^amos  por  adelantar  en  todo  sen- 
tido. 

El  concierto  en  este  Circo  era  ejecutado  por 
célebres  maestros  •,  lo  que  realmente  fué  para  mí 
un  estudio  inapreciable  de  esa  música  inmortal. 

Después  de  un  preludio,  salió  á  las  tablas  un 
joven  que  no  representaba  veinte  atlo^,  ücstv.  ^^^s^ 
un  vioUn. 


p   "    '  1 

^B  Ignorante  del  verdadero  arte,  pensé  que  un        H 
^ftViolln  no  podria  producir  en  nosotras  otro  efecto         i  I 


iViolln  no  podria  producir  en  nosotras  otro  efecto 
que  el  aburrimiento;  pero  ....  ¡otro  chasco! 
no  hizo  mas  que  principiar,  y  sentí  en  todo  mi 
ser  como  una  conmoción  eléctrica,  que  yo  creí 
por  momentos  que  me  haría  volar.  Nunca  habia 
comprendido  hasta  dónde  podia  llegar  el  efecto 
de  ese  arte  de  que  aquí  apenas  tenemos  idea. 
Cada  nota  que  arrancaba  del  violin,  parecía  que 
nos  tranformaba,  estirando  como  un  elástico  el 
alma.  El  pelo  se  me  erizaba,  mi  vista  se  traspor- 
taba á  regiones  ocultas,  i  Allí  comprendí  lo  que 
es  el  talento !  pendían  de  ese  genio  millares  de 
almas!  cada  respiración  era  por  él,  pues  todos 
estaban  manifestando  el  asombroso  efecto  en  sus 
semblantes ! 

Cuando  de  vuelta  á  Chile  referí  á  unas  primas 
mias  de  Santiago  las  gratas  cuanto  singulares 
emociones  que  experimenté  en  ese  día,  uo  que- 
rían creerme,  suponiendo  que  era  una  exagera- 
ción, hija  de  mi  entusiasmo  por  la  música;  pero 
poco  tiempo  después  fueron  ellas  á  París,  y  asis- 
tieron á  los  conciertos  del  Circo,  y  se  convencie- 
rojí  de  nú  reTato,  y  no  aguardaron  á  reg 
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para  justificarme,  sino  que  eacribieron  en  seguida 
i  otra  prima,  confirmando  cuanto  yo  les  habia 
dicho,  llenas  del  mayor  entusiasmo  y  clamando 
por  el  cultivo  de  la  música  clásica  en  América. 

También  fiü  á  oir  una  opera  seria,  en  L' Opera 
Comigue.  Era  semana  santa,  y  es  costumbre  allí 
tocar  en  conciertos  y  teatros  música  sagrada.  En 
ese  teatro  se  daba  Maña  Magdalena,  que  es  una 
parte  de  la  Pasión  de  Jesús. — La  que  hacia  el 
papel  de  Magdalena,  era  la  cantatriz  de  moda  en 
Paris,  Mme.  Miolhan  Carvalho. 

Esa  música  es  más  profundamente  clásica  que 
las  otras ;  solo  la  que  tiene  deseos  de  aprovechar 
encuentra  en  ella  gusto  ■,  y  como  yo  estaba  per- 
feccionándome en  el  canto,  traté  de  aprender  el 
estilo  más  moderno. 

En  esa  época  de  semana  santa  no  se  declama 
■  en  los  teatros ;  se  canta  la  música  con  el  papel  en 
la  mano,  y  se  viste  muy  seriamente,  en  traje  de 
carácter,  tanto  los  cantantes  como  las  cantatrices. 
Los  coros  de  hombres  llevaban,  sin  embargo,  tra- 
jes adecuados  de  israehtas;  y  los  de  las  mujeres 
iban  con  túnicas  blancas  y  turbantes  al  uso  ju- 
daico. 


—  UCy 


Una  dt!  las  costumbres  que  mucho  me  agi-adii 
la  sociedad  parisiense,  fué  la  que  ^oy  á  re- 
ferir. 

Tuve  muy  buenas  amiga^;,  tan  buenas  como  yo 
habia  imaginado  debia  ser  la  amistad  \  eutre  ellas 
figuraba  una  familia  que  se  componía  de  la  seño- 
ra viuda  del  General  Saínt-Amant,  muerto  en  la 
guerra  fi-anco-prusiana,  y  su  hija.  Esta  familia 
tenia  tanto  interés  poi-  nosotras,  que  no  cesaba 
de  colmarnos  de  atenciones ;  y  desde  que  vivía- 
mos cerca,  querían  sobre  todo  que  no  faltáramos 
en  loa  dias  de  recepción,  que  era  semanal. 

Inútil  es  decir  que  nos  presentaron  á  todas 
sus  relaciones ,  é  hicieron  que  tuviéramos  íntima 
amistad  con  varias  familias  distinguidas. 

Pues  bien :  cuando  en  estas  reuniones  yo  totea- 
ba alguna  pieza  de  ópera,  lo  agradecían  fríamen- 
te i  pero  cuando  ejecutaba' alguno  de  los  trozos 
clásicos  que  Mr.  Herz  me  enseñaba,  entonces  se 
levantaban  y  venían  á  abrazarme  y  besarme,  di- 
ciéndome  :  ce  morceau  est  cliarmant. 

La  sociedad  de  buen  tono  francesa  es  muy  ex- 
presiva, muy  amable  y  muy  variada :  allí  se  tieii« 
eJ  verdadero  recreo  de  la  vida,  se  goza  de  lav-^v- 
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dadera  amistad  y  se  tiene  la  tranquilidad  de  que 
las  atenciones  que  se  reciben  son  verdaderas. 
Tengo  de  ello  mil  ejemplos. 

Un  dia — el  del  cumple-afíos  de  Mme.  Saint- 
Amant — habia  varias  personas ;  pero  como  esta- 
ban de  luto,  no  se  podia  tocar  el  piano.  Su  hija, 
que  se  llama  Lasthenie,  cantó  sin  música,  acom- 
paflaca  solo  con  la  gracia  natural ;  y  esa  natura- 
lidad es  muy  apreciable,  me  agradó  mucho  y  fué 
sinceramente  celebrada. 

Ved  aquí  otro  ejemplo  más  marcado  todavia: 
Un  anciano  y  respetable  General,  muy  amigo  de 
Napoleón  ni,  quedó  en  la  guerra  gangoso,  pero 
no  perdió  su  inteligencia,  su  talento.  Hiciéronle 
recitar  alguna  de  sus  composiciones  sobre  las  ba- 
tallas. Al  principio  me  causó  sorpresa,  y  la  risa 
del  ignorante  asomó  ú  mis  labios  •,  pero  pronto  me 
avergoncé  de  mi  ignorancia,  y  admiré  como  los 
demás,  á  ese  héroe,  que  con  tanta  naturalidad  y 
maestría  pintaba  los  hechos  en  que  habia  tomado 
parte,  y  los  hechos  y  dichos  del  Emperador,  po- 
sesionándose  con  tanta  ternura  y  animación,  que 
tenia  entusiasmado  al  pequeño  auditorio  que  lo 
rodeaba, — Lo  recuerdo  con  agrado  >j  ^««sssjcss^ 
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pues  muchas  conversaciones  tuvimos  después  y 
grande  fué  el  aprecio  que  le  cobré,  debido  á  su 
instrucción,  bellos  sentimientos  y  agradable  so- 
ciedad. Por  su  parte  él  era  muy  amable  conmigo, 
y  se  entusiasmaba  con  lo  que  yo  cantaba  ó  to- 
caba. 

En  punto  á  teatros,  asistí  á  los  principales,  sin 
abonarme  en  ninguno,  pues  en  las  ciudades  pbpu- 
losas  de  Europa  se  vé  ima  obligada  á  recorrerlos 
sucesivamente  para  evitar  las  interminables  re- 
peticiones que  allí  tienen  lugar,  cualquiera  que 
sea  el  género  de  la  obra. 

Por  punto  general,  los  empleos  en  los  teatros 
están  confiados  á  mujeres :  ellas  venden  las  en- 
tradas y  localidades,  acompañan  á  las  personas  á 
sus  asientos,  se  ofrecen  para  guardar  sus  abrigos, 
etc.,  etc.,  mediante  algunos  centavos.  Y  no  se 
crea  que  por  ello  gozan  de  grandes  sueldos :  á 
estas  infelices  gentes  se  las  paga  con  treinta  fran- 
cos al  mes  (150  pesos  papel)  y  tienen  que  estar 
muy  decentemente  vestidas,  uniformes  todas,  cu- 
yo traje  es  negro,  con  cuello  blanco,  una  cinta 
color  de  rosa  y  una  especie  de  gorra  blanca  con 
cintas  rosadas.  No  les  sienta  mal  este  sencillo 
traje. 
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También  asistí  á  un  gran  baile  dado  por  una 
distinguida  profesora  de  canto,  tan  apreciable  y 
estimada  por  su  saber  como  por  su  Anura. 

Estaban  en  él  sus  discípulas,  que  eran  más  de 
sesenta,  y  sus  mamas,  pertenecientes  a  la  mejor 
sociedad  parisiense. 

Nosotras  llegamos  á  las  once  de  la  noche, 
cuando  ya  estaban  los  salones  llenos.  .  La  duefla 
de  casa  nos  presentó  primero  á  su  esposo,  y  luego 
alas  señoras,  las  que  inmediatamente  trabaron 
conversación  con  nosotras,  con  tanta  amabilidad 
y  confianza  como  si  mucho  tiempo  antes  nos  hu- 
biéramos conocido. 

Un  momento  después  sonó  la  orquesta,  y  los 
caballeros  se  pusieron  á  sacar.  Uno  de  ellos  se 
dirigió  a  mí  \  pero  como  la  antigua  y  necia  cos- 
tumbre de  Chile  prohibe  el  bailar  á  la  mujer  ca- 
sada, no  accedí  al  principio.  Luego  que  ví-que 
todas  las  señoras,  por  mayores  que  fueran,  baila- 
bají,  accedí  bien  persuadida  de  que  no  haciéndolo 
así,  me  hubieran  tildado  de  incivil. 

Escusado  es  decir  que  en  la  sociedad  de  tono 
parisiense  se  baila  sin  dar  saltos,  y  tan  sencilla- 
mente como  si  se  paseara. 
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Reinó  mucha  animación. 
Como  á  las  doce,  se  sirvió  en  un  salón  dispues- 
to al  efecto,  riquísimo  té  y  un  suculento  chocolar 
te  que  parecia  crema,  acompañado  áe  panqueques 
y  panecillos. 

No  se  veian  sisvientes :  la  señora  de  casa  y  los 
caballeros  recibían  a  las  puertas  del  comedor  el 
servicio  hecho,  y  lo  pasaban  á  las  damas  y  sfefto- 
ritas. 

Concluido  el  te,  continuó  el  baile  hasta  las  dos 
de  la  mañana,  hora  en  que  se  sirvió  la  cena  ó 
ambigú,  que  por  cierto  fué  esquisito,  y  estuvo 
delicadamente  servido. 

Ademas  del  té  y  del  ambigú,  se  servían  á  toda 
hora  bebidas  frescas  mezcladas  con  especiales 
licores  muy  suaves. 

Este  fué  el  primer  baile  á  que  asistió  mi  hija 
vestida  de  largo  •,  y  tanto  la  sacaron  á  bailar,  que 
no  alcanzaba  á  sentarse ;  y  tuve  mucha  satisfac- 
ción que  su  estreno  fuera  en  tan  escogida  socie- 
dad, para  que  tomara  ejemplo  de  la  maipiera  de 
portarse  de  las  señoritas  de  buen  tono.  Estas  allí 
son  de  una  amabilidad  muy  seria  y  muy  culta, 
gue  impone  admiración  y  respeto. 


CAPITULO  XV 

mexidas  de  París. 

Como  yo  estoy,  mis  queridas  lectoras,  comuni- 
cándoos mis  impresiones,  creo  que  debo  hablaros 
también  de  todas  aquellas  cosas  que  rae  llamaron 
la  atención  por  el  contraste  que  forman  con  nues- 
tras costumbres.  Por  tanto,  aunque  en  nuestros 
países  de  Sudaüiérica  haya  muy  buenas  tiendas 
de  comercio,  la  importancia  y  las  costumbres  del 
comercio  europeo  distan  mucho  de  las  de  aquí,  y 
son  dignas  de  mención. 

El  comercio  de  París  se  extiende  con  tanta 
ostentación  por  toda  la  ciudad,  que  cada  barrio 
ó  cuartel  parece  el  principal.  Nada  diré  de  las 
^tiendas  de  diversas  clases  que  hay  en  cada  cuar- 
tel y  que  ofrecen  la  ventaja  de  poder  adquirir 
todo  cuanto  puede  necesitar  ima  familia,  sin  ale- 
jarse mucho  de  su  casa  •,  y  solo  os  hablaré  de  las 
tiendas  de  géneros,  que  son  las  que  más  pueden 

interesaros. 
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Reinó  mucha  animación. 
Como  a  las  doce,  se  sirvió  en  un  salón  dispues- 
to al  efecto,  riquísimo  té  y  im  suculento  chocolar 
te  que  parecia  crema,  acompañado  áe  panqueques 
y  panecillos. 

No  se  veian  sisvientes :  la  señora  de  casa  y  los 
caballeros  recibian  a  las  puertas  del  comedor  el 
servicio  hecho,  y  lo  pasaban  a  las  damas  y  sfefto- 
ritas. 

Concluido  el  té,  continuó  el  baile  hasta  las  dos 
de  la  mañana,  hora  en  que  se  sirvió  la  cena  ó 
ambigú,  que  por  cierto  fué  esquisito,  y  estuvo 
delicadamente  servido. 

Ademas  del  té  y  del  ambigú,  se  servían  á  toda 
hora  bebidas  frescas  mezcladas  con  especiales 
licores  muy  suaves. 

Este  fué  el  primer  baile  á  que  asistió  mi  hija 
vestida  de  largo  •,  y  tanto  la  sacaron  á  bailar,  que 
no  alcanzaba  á  sentarse  •,  y  tuve  mucha  satisfac- 
ción que  su  estreno  fuera  en  tan  escogida  socie- 
dad, para  que  tomara  ejemplo  de  la  maipiera  de 
portarse  de  las  señoritas  de  buen  tono.  Estas  allí 
son  de  una  amabilidad  muy  seria  y  muy  culta, 
que  impone  admiración  y  respeto. 


CAPITULO  XV 

rriexidas  de  París. 

Como  yo  estoy,  mis  queridas  lectoras,  comuni- 
cándoos mis  impresiones,  creo  que  debo  hablaros 
también  de  todas  aquellas  cosas  que  rae  llamaron 
la  atención  por  el  contraste  que  forman  con  nues- 
tras costumbres.  Por  tanto,  aunque  en  nuestros 
países  de  Sudaüiérica  ha-ya  muy  buenas  tiendas 
de  comercio,  la  importancia  y  las  costimibres  del 
comercio  europeo  distan  mucho  de  las  de  aquí,  y 
son  dignas  de  mención. 

El  comercio  de  Paris  se  extiende  con  tanta 
ostentación  por  toda  la  ciudad,  que  cada  barrio 
ó  cuartel  parece  el  principal.  Nada  diré  de  las 
^tiendas  de  diversas  clases  que  hay  en  cada  cuar- 
tel y  que  ofrecen  la  ventaja  de  poder  adquirir 
todo  cuanto  puede  necesitar  ima  familia,  sin  ale- 
jarse mucho  de  su  casa;  y  solo  os  hablaré  de  las 
tiendas  de  géneros,  que  son  las  que  más  pueden 

interesaros. 
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Estas  tiendas  se  dividen  en  departamentos,  y 
cada  departamento  tiene  su  especialidad:  uno 
contiene  géneros  blancos  de  hilo  y  algodón  ^  otro, 
géneros  de  lana  de  colores  •,  otro,  de  seda  negra  ^ 
oíró,  de  seda  de  colores ;  otro,  vestidos  hechos, 
con  gabinetes  y  modistas  para  probarlos  •,  otro, 
vestidos  semi-hechos  •,  otro,  mercerías  •,  otro,  úti- 
les de  labores :  otro,  encajes  y  blondas,  etc.,  etc.; 
,serán  unos  veinte  departamentos  los  que  tiene 
cada  tienda,  y  en  cada  uno,  muchos  dependientes 
vendiendo. 

Uñas  amigas  me  preguntaron  si  habia  ido  al 
buffet  de  una  tienda  •,  y  habiendo  contestado  ne- 
gativamente, me  explicaron  de  qué  manera  se 
podia  ir.  Fui  por  curiosidad  á  esa  tienda,  que  se 
llama  Bon  Marché;  pero  para  pasar  al  buffet 
era  necesario  comprar  algo.  Compré,  pues,  unos 
cuellos  y  puños,  y  pregunté  al  dependiente  dónde 
estaba  el  buffet;  y  al  momento  nos  acompañó. 

¡  Qué  sorpresa !  Es  un  departamento  que  com- 
prende varios  salones  ricamente  decorados.  En 
imo  hay  mesas  con  toda  clase  de  dulces,  bizco- 
chos, licores  y  refrescos.  Todo  esto  servido  por 
Jóvenes  vestidos  con  elegantes  libreas. 
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Al  momento  que  entramos,  el  dependiente  se 
retiró,  y  los  sirvientes  vinieron  á  ofrecernos  dul- 
ces y  licores  de  lo  más  esquisito.  Yo  estaba  sor- 
prendida ;  me  parecia  aquello  im  encanto. 

En  otro  salón  habia  juegos  para  que  los  niños 
que  iban  se  divirtieran  •,  en  otro,  un  gabinete  de 
lectura,  con  libros  interesantes  y  los  diarios  del 
dia,  en  donde  se  veian  algunos  caballeros  leyen- 
do mientras  sus  señoras  estaban  ocupadas  com- 
prando. 

A  mi  nifta  le  daba  vergüenza  admitir  los  dul- 
ces y  demás  que  nos  pasaban  •,  pero  yo  le  hacia 
algunas  reflexiones,  diciéndole  que  siguiera  las 
costumbres,  puesto  que  eran  buenas.  Sin  em- 
bargo, tan  impresionada  estaba,  que  no  aceptó 
nada.  Yo  tomaba  todo  lo  que  pasaban,  pero  sola- 
mente probaba  algo,  pues  á  mi  vez  estaba  abis- 
mada, encantada,  y  creia  por  momentos  que  los 
licores  y  confites  estaban  también  encantados. 

Hice  algunas  preguntas  á  los  sirvientes,  y  me 
contestaron  muy  atentos  y  amables.  Al  fin  me 
iba  á  retirar  y  les  pasé  algunas  monedas ;  pero 
me  fueron  delicadamente  rehusadas,  diciéndome 
que  les  estaba  terminantemente  prohibida  ^^^^^s^ 
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cosa  alguna,  y  por  mas  que  insistí  fué  inútil. 
Salimos,  pues,  como  era  natural,  admiradas  de 
la  amabilidad  de  los  franceses,  porque  es  hasta 
donde  puede  llegar  el  deseo  de  ser  agradables, 
que  en  ellos  es  tan  natural,  que  no  pueden  dejar 
de  ser  así. 

La  tienda  del  Louvre,  que  es  la  más  grande  de 
París,  parece  una  ciudad.  Comprende  una  man- 
zana de  ocho  cuadras,  y  tiene  cuatro  pisos,  que 
juntos  forman  treinta  y  dos  cuadras. — Estos  in- 
mensos salones  están  constantemente  llenos  de 
gentes  de  todas  clases  y  condiciones.  El  número 
de  empleados  y  dependientes  que  tiene  la  casa, 
es  de  900  á  1000.  Juzgúese,  pues,  de  la  impor- 
tancia de  esta  tienda. 


CAPITULO  XVI 

JEIX  p€Kxi.oraxxia  de  París 

Uno  de  los  espectáculos  dignos  de  la  conside- 
ración del  extranjero,  es  el  Panorama,  existente 
en  la  rotonda  construida  en  los  Campos  Elíseos, 
contigua  al  palacio  de  la  Industria. 

Deseosas  de  ver  una  perfecta  representación 
de  algunos  episodios  de  la  guerra  franco-prusia- 
na, que  tanto  ruido  había  hecho  en  el  mundo  po- 
lítico, nos  dirijimos  á  dicho  Panorama.  Al  entrar 
en  él,  nos  encontramos  en  la  mayor  oscuridad , 
pues  ésta  es  necesaria  desde  que  los  episodios  allí 
representados  están  dispuestos  para  la  luz  artifi- 
cial graduada,  fija,  constante  ^  lo  que  no  tendría 
lugar  con  la  Juz  natural.  Un  momento  después 
divisamos  á  distancia  un  punto  claro;  extendi- 
mos la  pupila,  y  vimos  una  puerta  •,  nos  dirigimos 
á  ella,  y  no  pudimos  pasar  del  umbral,  pues  que- 
damos perplejas  al  divisar  las  calles  de  París  en 
los  dias  del  incendio  por  la  Comuna. 
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i  Vision  aterradora ! 

Un  voraz  incendio  devoraba  calles  enteras. 

¡Qué  confusión!  Sus  habitantes,  precipitándose 
en  tumulto  hacia  la  calle-,  las  mujeres,  arrojándo- 
se á  ella  por  las  ventanas  ^  las  casas,  desplomán- 
dose. 

¡  Qué  consternación  I  Niflos,  jóvenes,  ancianos, 
aterrorizados  •,  madres  con  sus  hijitos  en  brazos, 
en  actitud  suplicante. 

¡Qué  aflicción  me  causó  el  contemplar  esta 
singular  catástrofe^  ocurrida  dos  años  antes  de 
mi  llegada  á  Paris  como  un  terrible  episodio  de 
aquella  espantosa  guerra !  El  arte  en  esta  triste 
representación  supo  ajustarse  tanto  á  la  natura- 
leza, que  fué  cruel  hasta  la  sublimidad. 

Quebrantada  el  alma  en  presencia  de  tanta 
desolación,  nuestro  primer  impulso  fué  retirar- 
nos •,  pero  el  vehemente  deseo  de  ver  y  aprender 
nos  mantenia  en  perplejidad.  Entonces,  un  cus- 
todio que  nos  observaba  nos  advirtió  que  debía- 
mos subir  una  escalera  (que  apenas  se  divisaba) 
que  conduela  á  un  punto  donde  indudablemente 
hallaríamos  la  compensación  de  aquel  triste  pa- 
norama. 
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En  efecto,  allí  nos  encontramos  de  repente 
¡  qué  sorprosa !  con  un  bellísimo  día  primaveral, 
cuyo  sol  alumbraba  los  alrededores  de  Paris. 

Preciso  es  reconocer  y  acatar  el  mérito  de  los 
artistas  que  han  tomado  parte  en  la  ejecución  de 
esta  brillante  representación.  No  puede  darse 
mayor  naturalidad,  ni  en  la  luz,  que  parecía  pro- 
piamente la  solar,  ni  en  lo  que  es  más  sorpren- 
.  dente  todavía,  en  la  bóveda  celeste  que  aparecía 
sobre  nuestras  cabezas.  Es  hasta  donde  puede 
llegar  actualmente  la  perfección  artística,  la  con- 
cepción humana. 

Las  baterías,  las  murallas,  los  reductos,  todo 
parecía  tan  natural,  que  no  dejaba  una  de  tener 
dificultad  en  convencerse  de  que  no  era  mas  que 
una  hábil  simulación.  En  algunos  sitios  los  sol- 
dados estaban  formando,  con  grandes  canastos 
llenos  de  piedra,  las  primeras  trincheras  \  y  los 
oficiales,  con  sus  uniformes  llenos  de  polvo,  mi- 
rando con  anteojos  de  larga  vista  las  posiciones 
y  movimientos  del  enemigo.  Aquí  veíanse  sol- 
dados llevando  en  parihuelas  á  los  heridos.  Allí, 
un  hospital  ambulante,  en  donde  los  facultativos 
les  prestaban  los  primeros  auxilios.  En  otra  \^^x^- 
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te veíase  la  explosión  por  la  culata  de  un  cafion, 
dejando  heridos  á  un  oficial  y  varios  artilleros. 
Más  allá,  una  hermana  de  la  caridad,  dando  á 
un  pobre  mutilado,  que  desfallece,  una  taza  de 
caldo,  todavía  humeante. 

Estaba  tan  vivamente  simulado  este  grande 
cuanto  borroso  espectáculo,  que  nos  parecía  es- 
tar viendo  la  guerra  misma,  lo  cual  nos  tuvo 
por  muchos  días  bajo  una  muy  triste  impresión. 


CAPITULO  xvn 

3MCuseos 

Hablando  un  dia  de  las  grandes  bellezas  de 
arte  que  encierra  París,  unas  amigas  mias  me 
preguntaron  si  habia  visitado  los  museos  del 
Louvre,  y  habiéndoles  contestado  negativamente, 
me  replicaron  que  era  preciso  que  yo  viera  todo 
lo  que  hay  de  n(iás  notable  en  París,  y  que  si 
quería  ver  bien  dichos  museos,  era  preciso  que 
fuera  casi  diaríamente  por  espacio  de  seis  meses. 
Estas  señoras  nos  acompañaron  algunas  veces, 
mas  yo  estuve  otras  muchas  con  mi  hija,  que, 
dicho  sea  por  incidencia,  es  ima  inteligente  afi- 
cionada que  ha  ejecutado  muy  regulares  cuadros 
al  óleo. 

El  soberbio  palacio  del  Louvre,  situado  en-* 
tre  el  Sena  y  la  calle  de  RívoU,  es  el  resultado 
del  trabajo  acumulado  que  diez  reyes  han  orde- 
nado sucesivamente  por  espacio  de  trescientos 
años.    Ocupa  un  área  de  más  da  ^^^^  ^s«jí56^'^5í^ 
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cuadradas,  que  deben  cuadruplicarse  por  los  pisos 
que  contiene.  La  fachada  principal,  que  mide 
ciento  ochenta  metros  de  ancho,  está  enriquecida 
con  un  vasto  bajo-relieve  que  representa  la  Vic- 
toria tirada  en  un  carro  y  distribuyendo  coronas. 
El  patio  presenta  un  cuadrado  perfecto,  rodeado 
de  cuatro  cuerpos  de  edificio,  decorados  de  tres 
órdenes  de  arquitectura,  uno  sobre  el  otro.  Co- 
ronan la  fachada  oeste  del  patio  multitud  de  ca- 
riátides, debidas  al  diestro  cincel  de  célebres  es- 
cultores. 

Mucho  hay  que  ver  y  estudiar  en  los  vastos 
salones  de  este  suntuoso  edificio,  llenos  de  una 

« 

riqueza  artística  difícil  de  concebir  •,  y  no  pudien- 
do  dedicar  el  tiempo  necesario  para  contemplar 
y  admirar  tanta  belleza,  seguí  el  consejo  que 
me  dieron  personas  inteligentes,  y  fui  tomando 
apuntes  de  lo  más  notable  que  encontraba  para 
meditar  sobre  ello  después. 
•  Los  museos  del  Louvre  son  catorce  -,  cada  uno 
de  ellos  se  compone  de  muchos  salones,  cuidados 
por  empleados  vestidos  con  un  traje  negro  espe- 
cial que  los  distingue. 
Para  ver  esos  museos  nada  se  paga,  pues  sir- 
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ven  para  la  instrucción-,  el  público  los  visita  todos 
losdias,  excepto  el  lunes,  de  10  á  4  del  dia,  con 
un> permiso  que  se  da  sin  el  menor  inconveniente, 
bastándole  al  efecto  al  extrangero  exhibir  su  pa- 
saporte. 

Allí  se  recuerda  fase  por  fase  la  historia  ente- 
ra de  la  Humanidad-,  y  son  tan  agradables  esos 
momentos,  que  la  persona  que  desea  ilustrarse  ó 
refrescar  la  memoria  con  las  realidades  pasadas, 
encuentra  en  esas  obras  maestras  de  tantos  ar- 
tistas un  dulce  encanto  al  contemplar  los  hechos 
que  ejecutaron"  nuestros  antepasados,  y  el  pro- 
greso, ya  rápido,  ya  paulatino,  que  siempre  ha 
hecho  y  está  haciéndola  Humanidad. — Así  es 
como  se  comprende  que  en  aquella  atmósfera  de 
arte  se  inspiren  tantos  nuevos  artistas,  y  apren- 
dan en  esa  escuela  universal,  que  no  habla  ma- 
terialmente, pero  que  embarga  todos  nuestros 
sentidos,  dándonos  nueva  vida. 

Con  esto  que  os  expongo,  mis  amables  lecto- 
ras, comprendereis  fácilmente  qué  variedad  de 
gratas  sensaciones  no  experimentaría  yo  en  aquel 
simpático  recinto,  y  qué  no  haria  en  lo  que  al- 
canzase mi  corta  inteligencia^  para  c\ji<^  \S5Í.\s¿^ 


—  152  — 

sacase  de  aquella  enseñanza  todo  el  fruto  desea- 
do. En  medio  de  mi  gran  deseo,  clamé  interior- 
mente á  mi  buen  ángel  para  que  üuminara  mi 
mente ;  y  esperé  con  fé  esa  gracia,  en  virtud  del 
móvil  que  me  guiaba.  Recordé  á  mi  hija  que 
gran  parte  de  la  juventud  chilena  habia  ido  á 
esos  lugares  mirando  sin  comprender  nada,  ni 
trabajar  con  su  inteligencia  en  lo  que  debia,  ya 
que  se  le  concedia  un  beneficio  que  otros  sus- 
piraban sin  poderlo  obtener. — «  Aprovechemos, 
hija  mia — le  dije — este  beneficio  que  nos  conce- 
de la  Providencia  de  ilustrarnos,  aunque  somera- 
mente. Comprendamos  la  inmensa  necesidad  del 
saber,  y  el  vacío  tristísimo  en  que  yacen  las  in- 
teligencias limitadas,  mezquinas,  que  no  tienen 
fé,  que  no  creen  que  nunca  es  tarde  para  apren- 
der. » 

Mi  hija  fué,  como  queda  dicho,  educada  todo 
lo  mejor  que  nos  es  dado  esperar  en  Chile  •,  de 
manera  que  tenia  nociones  y  principios  genera- 
les, y  por  consiguiente  facilidad  de  comprensión 
en  aquello  en  que  se  fijara  ^  y  yo  fui  interesándo- 
la para  que  lo  hiciera  con  entusiasmo  y  estudiara 
todo  lo  posible,  para  lograr  la  satisfacción  de 
comprender  con  clara  inté^gend^. 
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En  ninguno  de  los  viajes  ó  eseursiones  que 
hicimos,  tuvimos  mas  guia  que  nuestro  propio 
empeño  en  aprender.  ¡Contemplad  lo  que  es  la 
Providencia  en  su  obra  de  protección  hacia  sus 
criaturas !  ¡  Dos  señoras  enteramente  solas,  sin 
consejeros  y  sin  temor,  y  solo  con  algunas  reco- 
mendaciones para  los  Cónsules,  emprendimos  mi 
viaje  ignorado  con  una  gran  tranquilidad,  y  de- 
jándonos guiar  en  la  inmensidad  de  los  mares  y 
en  la  babilonia  de  las  ciudades  por  eso  que  im- 
premeditadamente llamamos  el  acaso,  y  que  no 
es  otra  cosa  que  el  paternal  celo  con  que  la  Pro- 
videncia vela  por  sus  criaturas ! — ¿No  es  verdad 
que  esto  es  admirable?  ¿No  comprendéis  que 
temamos  \ma  fé  ilimitada  en  el  Ser  Supremo, 
que  nos  miraba  .  .  •  .  y  que  tendría  sus  guias 
para  cuidar  sus  huérfanas  ? 

Pero  no  quiero  cansaros.  Entremos  en  los 
salones  del  universal  museo  del  Louvre,  de  ese 
palacio  que  me  recordaba  tantos  hechos  terribles, 
descritos  por  los  historiadores  ....*]  Cuántas 
lágrimas,  cuántos  crímenes  encierra  en  sus  mu- 
ros! ...  . 

Hemos  dicho  que  los  museos  dal  Lwkw^  '^'^ísíw. 
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en  numero  de  catorce,  seis  en  el  piso  bajo  y  ocho 
en  los  pisos  superiores,  y  que  cada  uno  consta 
de  numerosos  salones.  Los  seis  del  piso  bajo  son: 

1  ^  Museo  db  los  Antiguos,  que  posee  cerca 
de  800  estatuas  y  bajo-relieves  griegos  ó  roma- 
nos^ colocados  en^gran  número  de  salas  ricaníen- 
te  adornadas.  Muchas  de  estas  estatuas  son  de 
colosales  dimensiones. 

2  "*  Museo  de  la  Escultura  Egipclí.  Contiene 
estatuas,  sarcófagos,  momias,  panteones  con  for- 
mas de  animales  sobre  los  sepulcros,  etc.,  etc. 

3  *^  Museo  de  la  Escultura  de  la  Edad  Media. 
4*^  Museo  DE  la  Escultura  Moderna. 

5  ®  Museo  de  Nínive. 

6^  Museo  Mexicano. 

Los  ocho  museos  de  los  pisos  superiores  son 
los  siguientes : 

1*^  Museo  de  los  Cuadros.  Comprende  las 
escuelas  francesa,  italiana,  alemana,  holandesa 
y  francesa,  en  la  gran  galería  del  Louwe.  Esta 
galería  está  precedida  del  salón  cuadrado,  mag- 
níficamente decorado  y  que  encierra  la  flor  y 
nata  de  los  cuadros  antiguos  que  posee  la  Fran- 
cia.  Nada  hay  de  más  interesante  que  la  vista  de 


—  155  — 

esta  bella  y  extensa  galería,  que  mide  una  super- 
ficie de  cuatro  mil  trescientos  metros  cuadrados. 

2  "^  Museo  de  la  Escuela  francesa.  Este  mu- 
seo  se  compone  de  un  extraordinario  número  de 
salones  formando  fila,  en  los  cuales  no  se  ven 
mas  que  cuadros  de  pintores  franceses.  Sin  em- 
bargo, hay  otras  muchas  pinturas  francesas  dise- 
minadas en  otras  varias  salas. 

3"*  Museo  6  Galería  de  los  Dibujos.  En  un 
gran  número  de  salas,  entre  las  que  se  ven  al- 
gunas magníficamente  decoradas,  se  han  reunido 
los  dibujos  de  los  pintores  célebres  de  las  tres 
escuelas.  A  continuación  de  este  museo  siguen 
las  salas  de  cakografkij  que  contienen  bellísimos 
grabados. 

4"^  Museo  de  los  Esmaltes,  Joyas,  etc.  Este 
museo,  que  es  de  una.  riqueza  extraordinaria, 
ocupa  dos  salas,  que  contienen  juntas  cerca  de 
1200  objetos  del  mayor  valor. 

5"^  Museo  de  las  antigüedades  griegas  y 
EGIPCIAS.  Este  museo  (que  era  el  antiguo  de 
Carlos  X)  se  compone  de  once  salas  ricamente 
decoradas,  cuyos  cielos  rasos  son  pintados  por 
los  primeros  artistas.  Contienen  vasos  etruscos^ 
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momias  egipcias,  ima  gran  colección  de  los  dio- 
ses de  Egipto,  y  monedas,  alhajas,  urnas  y  un 
gran  número  de  objetos  curiosos. 

6*^  Museo  de  los  Soberanos.  Compónese  de 
muchas  salas  que  contienen  objetos  que  fueron 
del  uso  de  los  soberanos  de  Francia,  tales  como 
el  machete  y  la  corona  de  Childerico,  el  trono  de 
Dagoberto,  la  corona  y  cetro  de  Caárlo-magno, 
la  corona  de  Luis  XV,  una  caja  de  oro  dé  la  reina 
de  Austria  para  guardar  alhajas,  las  armaduras 
de  Francisco  I,  Enrique  11,  Enrique  IV,  etc.  Los 
últimos  reyes  de  la  rama  mayor  ocupan  allí  \m 
lugar  considerable.  La  cuarta  sala,  la  más  vasta 
de  todas,  está  enteramente  consagi'ada  á  Napo- 
león L 

7*^^  Museo  Naval.  Comprende  diez  ó  doce 
salas,  conteniendo  los  modelos  de  toda  suerte  de 
naves  y  embarcaciones,  ejecutadas  con  admirable 
precisión^  planos  en  relieve  de  los  puertos  de 
Francia  con  todas  las  calles  y  sus  nombres,  los 
campos  llenos  de  verdura,  de  árboles,  paseos  y 
edificios  públicos-,  modelos  de  máquinas  emplea- 
das en  la  marina,  etc.,  etc. 

8 ""  Museo  Etnológico.  Está  situado  al  extre- 
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mo  del  museo  naval,  y  contiene  un  enjambre  de 
objetos  curiosos  relativos  á  los  usos  y  costumbres 
de  los  pueblos,  y  particularmente  de  los  chinos. 

Ved  ahí  á  grandes  rasgos  lo  que  son  los  mu- 
seos del  palacio  del  Louvre. 

Vi  también  el  Museo  arqueológico  de  Cluny, 
que  es  de  puras  antigüedades  t  Muebles  de  carey 
con  incrustaciones  de  perlas,  nácar  y  dibujos  pri- 
morosamente esculpidos-,  capillas  con  todos  sus 
adornos,  mosaicos,  graderías,  balaustradas  y  pul- 
pito de  piedra ;  otras  capillas  con  todos  sus  acce- 
sorios y  cuadros  de  madera  de  colores  •,  salas  de 
armas  •,  armaduras  completas  tal  cual  los  caba- 
lleros las  usaban  antiguamente  cuando  entraban 
en  pelea,  con  sus  armas  y  escudo  en  la  mano  •, 
lechos  de  algunos  reyes-,  el  primer  piano  que 
hubo  en  Francia,  etc.,  etc. 

Asimismo  visité  el  Museo  de  Bellas  Artes. 
Hay  allí  ima  sala  ovalada  llena  de  personajes 
cuya  naturalidad  sorprende,  pues  parecen  vivos, 
y  a  veces  se  cree  ver  en  ellos  movimiento  y  oir 
el  murmullo  que  deberían  producir,  según  sus 
expresivas  actitudes.  Esta  sala  está  pintada  por 
los  mismos  artistas  que  en  ella  figuran^  cadsa.\is^ 
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de  los  cuales  hizo  su  retrato  én  la  mejor  posición 
de  elocuencia  artística.    Es  de  un  efecto  mágico. 

EíjL  otra  sala  se  ve  una  admirable  galería  de 
pinturas  de  Rafael. 

En  otra,  una  iglesia  de  Lisboa;  \ma  curiosí- 
sima copia  en  corcho  del  Coliseo  de  Roma;  un 
teatro  de  la  ciudad  de  Darasique ;  el  templo  de 
Vesta  en  Roma;  una  magnífica  pintura  repre- 
sentando la  Aurora;  un  cuadro  de  los  hijos  de 
Oárlos'I;  la  tumba  da  loj^  Médicis;  una  estatua 
de  Moisés,  por  Miguel  Ángel,  etc.,  etc. 

De  todas  estas  preciosidades  artísticas,  nin- 
guna me  cautivó  y  afectó  tanto  como  una  obra 
verdaderamente  grande  entre  las  grandes,  que 
se  halla  en  el  Mmeo  de  los  Cuadros  del  Louvre  : 
El  Calvario,  asunto  ejecutado  hasta  por  ocho 
reputados  maestros  en  el  arte. 

Fijóme  en  el  cuarto,  obra  de  Proudhon,  si  la 
memoria  no  me  es  infiel. 

¡  Sublime  concepción ! 

Oscurecido  el  cielo  por  el  eclipse,  consternados 
los  hombres  por  el  extremecimiento  de  la  tierra, 
el  cuadro  iba  tomando  una  pavorosa  animación 
ante  mis  ojos :  el  sufrimiento  que  expresaban  las 
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figuras  parecía  real.  Al  fin  no  pude  dominar  mi 
emoción,  y  dejé  correr  el  llanto,  pues  parecía 
que  en  ese  momento  espiraba  él  Salvador,  y  que 
le  habia  oido  el  último  suspiro ;,  y  sentia  como 
una  voz  íntima  que  me  decia :  «  contémplame  y 
contempla  á  mi  madre. »  En  efecto :  ella  estaba 
desfallecida,  sostenida  por  las  caritativas  mujeres 
que  la  acompañaron  ea  la  prueba :  esa  dolorosa 
madre  tenia  el  semblante  de  su  hijo,  su  misma 
agonía,  su  misma  muerte. 

€  ¡  Redentor  mió  !t— exclamé — Me  humillo  ante 
el  abismo  de  mi  nada.  Ilumina  á  esta  débil  cria- 
tura, que  te  invoca  con'  el  verdadero  deseo  de 
perfeccionarse  según  su  corta  inteligencia.  Ins- 
pírame en  todos  mis  actos,  en  todas  mis  palabras, 
en  todos  mis  pensamientos,  para  merecer  tus  be- 
neficios en  esta  y  en  la  otra  vida.  > 

Anonadada  por  la  fuerte  impresión  que  recibí, 
quedé  inmóvil  é  insensible ;  perdí  la  vista  y  no 
oia  los  ruegos  de  mi  hija,  y  fué  indispensable  que 
ella  me  arrancara  violentamente  del  sitio. 


CAPITULO  XVIII 

Sduoaoion. 

I  Dios  mió!  Ahora  más  que  nmica  necesito 
que  algún  celeste  espíritu  me  ilumine. 

Permite,  Señor,  que  al  hablar  de  la  educación, 
FUNDAMENTO  DE  TODO  PROGRESO,  pue^ 
da  expresarme  tal  como  mi  pobre  inteligencia 
me  la  hi;zo  comprender ;  á  fiíi  de  que  las  madres 
de  familia  no  desdeñen  prestarme  su  atención  y 
traten  con  el  mayor  empeño  de  secundar  mis 
miras,  educando  á  sus  hijos  é  ilustrando  á  las 
personas  que  tengan  á  su  lado,  de  cualquier  clase 
y  condición  que  sean,  pues  que  enseñar  al  que  no 
sobe  es  obra  de  misericordia. 

Basta  ojear  algunas  páginas  de  la  historia, 
para  convencerse  de  que  la  América,  merced  al 
influjo  de  las  naciones  europeas,  recien  empieza 
á  salir  de  su  infancia- 

Ignorada,  del  resto  del  mundo,  sumidos  sus 
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habitantes  en  la  barbarie  que  era  consiguiente  á 
su  estado  primitivo,  la  América,  hecha  abstrac- 
ción de  los  tiempos  de  conquista,  apenas  cuenta 
tres  siglos  de  vida  civilizada,  tiempo  de  todo  pun^ 
to  insuficiente  para  el  desarrollo  de  un  pueblo. 
Estos  países,  pues,  (hablo  en  términos  generales 
y  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie)  no  pueden  dejar 
de  resentirse,  y  se  resienten  en  efecto,  de  la  du- 
reza de  carácter,  y  aún  de  la  fiereza  de 'los  tiem- 
pos primitivos ;  y,  salvo  algunas  excepciones,  no 
han  comprendido  aún  la  importancia  social  de  la 
mujer,  y,  como  consecuencia  natural,  no  se  la 
instruye  como  es  debido,  como  se  la  instruye  en 
Europa-,  pues  la  educación  que  allí  se  da"á  la 
mujer,  es  muy  distinta  de  la  que  se  le  da  en 
América.  - 

Las  naciones  europeas  comprenden  hace  ya 
mucho  tiempo  que  no  hay  progreso,  que  no  hay 
regeneración  posible,  sin  el  concurso  poderoso 
de  la  mujer,  cuya  influencia  jBtbraza  la  vida  en- 
tera del  hombre.  Ella  le  da  vida  en  su  seno;  lo 
recibe  en  sus  brazos  y  lo  alimenta  de  su  propia 
sustancia  apenas  sale  á  la  lu;z-,  lo  cuida  y  lo  inspi- 
ra durante  su  infancia ;  lo  anima  ^  l^  <ia»  ^sms^^sv. 
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en  su  juventud-,  lo  acompaña  y  le  ayuda  en  el 
matrimonio  •,  lo  sostiene  y  lo  consuela  durante  la 
vejez.  La  vida  entera.de  la  mujer  está  consagra- 
da al  bienestar  y  felicidad  del  hombre.  Ved  si  no 
será  justo  que  se  la  proteja,  que  se  la  trate  con 
cordura,  que  se  la  instruya  •,  en  una  palabra :  que 
SE  LA  EDUQUE,  cusefíándola  á  ser  modesta  sin 
afectatíion,  afectuosa  sin  ceremonia,  caritativa 
sin  ostentación,  obediente  sin  servilismo,  buena 
sin  restricción,  alegre  sin  bullicio,  fraüca  sin 
indiscreción. 

Observad  á  este  respecto  la  conducta  de  las 
naciones  más  civilizadas,  y  veréis  con  cuánto 
esmero  se  educa  allí  á  la  mujer,  y  cuan  vasta  es 
la  instrucción  que  se  le  da  •,  cuántas  considera- 
ciones, cuántos  miramientos,  cuánto  respeto  se 
le  tributa  ^  y  es  porque  esas  naciones  compren- 
den que  la  mujer  es  el  primer  elemento  de  re- 
generación  social,  por  lo  mismo  que  es  el  órgano 
primordial  de  inspiración  j)ara  los  hijos. 

En  Europa,  la  educación,  así  del  hombre  como 

de  la  mujer,  principia  en  el  hogar  doméstico,  y 

concluye  en  los  colegios :  los  profesores  enseñan 

la  ciencia^  y  Ja  madre  inspira  los  sentimientos  •, 
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los profesores  enseñan  la  grandeza,  de  la  Crea- 
ción, las  leyes  de  la  Naturaleza,  y  la  madre  de- 
muestra la  existencia  de  Dios,  sus  infinitas  per- 
fecciones •,  los  profesores  enseñan  las  leyes  de  la 
materia  y  sus  relaciones  entre  sí,  y  la  madre  ins- 
pira las  leyes  del  alma  y  sus  celestialas  armonías  ^ 
los  profesores  enseñan  á  discurrir,  y  la  madre 
enseña  á  amar;  en  una  palabra:  en  los  colegios 
se  cultiva  la  inteligencia  y  la  razón,  en  el  hogar 
doméstico  se  cultiva  el  sentimiento  •,  y  estas  ires 
facultades  del  alma,  unidas  en  perfecto  consorcio, 
completan  la  educación  así  del  hombre  como  de 
la  mujer. 

No  creias,  pues,  mis  queridas  lectoras,  que 
vuestras  hijas  salgan  del  colegio  enteramente 
educadas ;  porque  allí  solo  recibirán  la  instruc- 
ción, que  es  una  parte  de  la  educación.  Para 
completar  ésta,  es  indispensable  que  por  vuestra 
parte  inculquéis  en  su  ánimo  desde  los  primeros 
años  los  principios  de  caridad  evangélica,  hajo 
todas  sus  fases,  á  fin  de  despertar  en  sus  corazo- 
nes los  sentimientos  que  la  doctrina  de  Jesús 
inspira^;  porque  á  la  verdad,  si  el  hombre  no  con- 
siguiera otra  cosa  ma^  que  ser  safiio,  dft.%^^^^  ^ 
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tantos  afanes  no  habría  llegado  a  ser  mas  que 
un  hombre  incompleto,  un  hombre  defectuoso, 
expuesto,  por  falta  de  la  necesaria  virtud,  á  con- 
verth*  su  ciencia  en  dafio  propio  y  de  sus  seme- 
jantes. 

No  olvidéis,  mis  queridas  lectoras  •,  no  olvidéis, 
madres  de  familia,  que  lo  que  más  distingue  al 
hombre  no  es  su  inteligencia,  sino  su  bondad,  y 
que  por  lo  tanto,  deben  desarrollarse  en  igual 
proporción  las  facultades  morales  é  intelectuales, 
sia  cuyo  equilibrio  no  hay  progreso  ni  felicidad 
pasible.  Una  educación  puramente  intelectual 
hace  al  hombre  presuntuoso,  insolente,  egoísta, 
injusto,  y  á  veces  hasta  tirano  y  cruel,  pasiones 
todas  terrenales,  que  nos  materializan,  condu- 
ciéndonos á  la  incredulidad,  y  acaso  al  ateísmo. 
Una  educación  puramente  moral  conduce  con 
frecuencia  al  hombre  a  ocuparse  casi  exclusiva- 
mente de  la  moral  religiosa  •,  y  una  vez  colocado 
en  esta  pendiente,  cae  en  un  misticismo  fatal  que, 
ó  bien  exaltando  su  imaginación  hasta  el  delirio, 
acaba  con  su  juicio  •,  ó  bien  fanatizándolo,  le  hace 
cometer  los  actos  más  reprensibles,  creyendo  así 
honrar  á  Dios ;  ó  bien  estupificándolo,  lo  reduce 
á  la  impotencia. 
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Por  tanto,  en  materia  de  educación,  la  perfec- 
ción no  consiste  en  la  enseñanza  de  la  ciencia  ni 
de  la  virtud  aisladamente,  sino  en  el  equilibrio 
que.  resulta  de  la  sabia  combinación  de  ambas. 

En  los  tiempos  primitivos,  la  mujer  fué  consi- 
derada como  un  ser  inferior  al  hombre,  creado 
tan  solo  para  su  servicio  absoluto,  y  yacia  en  la 
mayor  abyección. 

En  los  tiempos  que  precedieron  al  cristianis- 
mo, la  mujer  gozaba  ya  de  algunas  consideracio- 
nes privadas-,  pero  permanecía  esclava  todavía  y  ' 
sujeta  á  la  voluntad  casi  omnímoda  del  hombre; 

En  la  nueva  era,  merced  á  la  sublime  doctrina 
de  Jesús,  la  mujer  ha  sido,  con  la  mayor  justicia, 
considerada  digna  compañera  del  hombre. 

¿  Qué  es,  pues,  lo  que  ha  producido  este  cambio 
gradual  tan  favorable ?  ¿Es  que  la  mujer  haya 
cambiado  de  naturaleza  ?  .,  . 

No;  es  que  los  hombres  han  ido  ilustrándose 
gradualmente,  y  la  ilustración  ha  dado  paso  a  las 
verdades  del  Evangelio,  que  han  herido  su  mente 
y  penetrado  en  su  corazón.  Es  que  cuanto  más  se 
ilustra  el  hombre,  mejor  comprenda  \sys  W^^^  ^ss^ 
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la  Naturaleza,  más  espléndida  ve  la  Creación,  y 
más  grande,  más  sabio,  más  misericordioso,  y 
más  justo  ve  á  su  Creador.  Es  que  cuanto  más 
se  ilustra  el  hombre,  mejor  comprende  su  igno- 
rancia y  el  atraso  espantoso  en  que  está  aún  sur 
mida  la  Humanidad  terrestre,  y  por  consiguiente 
lo  mucho  que  hay  que  aprender.  Es  que  cuanto 
más  se  ilustra  el  hombre,  mejor  comprende  la 
generosidad  y  abnegación  de  la  mujer  y  su  pode- 
rosa y  benéfica  influencia  en  el  progresa  social, 
y  por  consiguiente  en -la  regeneración  humana. 

Sí,  mis  caras  lectoras,  merced  á  la  instrucción 
guiada  por  los  principios  evangélicos,  los  tiempos 
han  llegado,  y  nuestra  misión  _es  grande  •,  pero 
misión  de  caridad,  de  abnegación.  Nuestro  prin- 
cipal deber  es  educar  á  nuestros  hijos,  y  espe- 
cialmente á  nuestras  hijas,  que  un  dia  deberán 
reemplazarnos  en  la  obra  santa  de  regeneración 
que  está  iniciada. 

Fijemos  ante  todo  nuestra  consideración  en  lo 
que  han  sido  siempre  nuestros  colegios  de  niñas, 
y  observaremos  que,  tal  cual  han  estado  organi- 
zados  hasta  el  presente,  no  ofrecían  sino  una  ins- 
iruccion  muy  superficial,  que  no  bastaba  de  modo 
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alguno  á  llenar  las  exigencias  de  nuestra  misión. 
Nuestras  hijas,  en  su  mayor  parte,  ¡  doloroso  es 
decirlo !  son  frivolas,  porque  tal  ha  sido  la  edu- 
cación que  en  ellos  han  recibido.  La  ciencia  no 
habia  penetrado  nunca  en  esos  colegios  •,  recien 
ahora  empieza  á  penetrar,  aunque  en  su  parte 
elemental ;  y  es  preciso  que  penetre  de  lleno,  por 
que  sin  ciencia  no  puede  comprenderse  la  gran- 
deza de  la  Creación-,  y  sin  comprender  la  gran- 
deza de  la  Creación,  no  se  pueden  conocer  bien 
las  infinitas  perfecciones  dC/Dios  •,  y  no  conocien- 
do las  infinitas  perfecciones  de  Dios,  no  se  le 
puede  amar  de  todo  coyazon,  de  toda  alma  y  de 
toda  mente-,  y  no  amando  á  Dios  de  todo  co- 
razón, de  toda  alma  y  de  toda  mente,  no  puede 
amarse  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos  -,  y  no 
amando  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos,  no 
hay  caridad,  y  no  habiendo  caridad,  no  puede  ha- 
ber progreso  -,  y  no  habiendo  progreso,  no  puede 
haber  regeneración:  ....  y  como  la  regene- 
ración es  una  ley  de  la  Naturaleza,  inmutable  y 
eterna  como  todas  sus  leyes,  hé  aquí  que  la  ins- 
trucción tiene  forzosamente  que  fomentarse. 
Nuestro  plan  abraza  dos  puntos : 
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1  *^  Pedir  con  toda  la  fiíerza  de  nuestra  volun- 
tad y  por  todos  los  medios  justos  que  nos  sea 
dado,  hasta  conseguirlo,  que  se  creen  colegios 
en  donde  la  mujer  pueda  aprender  una  profesión, 
una  carrera  científica,  que  la  ennoblezca  y  la  in- 
dependice. 

2  *^  Secundar  con  fé  y  perseverancia  esa  ins- 
trucción pública,  por  medio  de  la  enseñanza  do- 
méstica, que  todas  debemos  dar  a  nuestras  hijas. 

Eduquémoslas  para  cualquier  posición  social 
que  el  destino  les  depare.  No  las  habituemos  al 
lujo,  que  siempre  es  ruinoso  en  las  familias,  por 
acomodadas  que  sean.  Llamemos  su  atención 
sobre  las  necesidades  que  sufren  multitud  de  ma- 
dres viudas  ó  desamparadas,  que  no  pueden  pro- 
porcionar, no  digo  educación,  sino  ni  el  necesario 
alimento  á  sus  hijitas,  jóvenes  como  las  nuestras 
y  sin  esperanza  en  el  porvenii",  y  ejercitemos  su 
esquisita  sensibilidad  y  bellos  sentimientos  ha- 
ciendo que  ellas  mismas  nos  acompañen  con  el 
mayor  sigilo  a  socorrer  y  consolar  á  esas  pobres . 
madres  y  á  esas  pobres  hijas.  Porque,  creedme, 
mis  lectoras,  no  hay  lección  más  elocuente  para 
una  hija  que  el  ejemplo  de  su  madre,  ni  consejo 
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más  eficaz  y  duradero  para  todos  que  el  espec- 
táculo vivo  de  la  miseria  honrada.  Y  cuando 
vuestras  hijas  vean  que  existen  tantas  criaturas 
desgraciadas,  que  se  reputarían  felices  con  poseer 
el  valor  de  las  superfluidades  que  ellas  usan,  es 
bien  seguro  que  modificarán  sus  ideas  en  todo 
aquello  que  no  sea  de  verdadera  utiUdad  •,  y  se 
desprenderán  de  lo  superfino,  y  lo  cederán  para 
alivio  de  los  necesitados  •,  y  cuando  ya  no  tengan 
superfluidades  de  qué, desprenderse,  ocuparán,  si 
necesario  íuere,  una  parte  de  su  tiempo  en  bene- 
ficio de  esos  mismos  desgraciados. 

Eduquemos  nuestras  hijas,  vuelvo  á  decir,  para 
cualquier  posición  social  que  el  destino  les  depa- 
re. Si  son  favoreeidas^  de  la  fortuna,  que  sepan 
emplearla  en  provecho  propio  y  de  sus  semejan- 
tes, ayudando  al  mismo  tiempo  con  prudentes  ^ 
consejos  á  sus  compañeros  para  solidificar  esa 
misma  fortuna,  y  para  que  produzca  la  mayor 
suma  de  bien  posible.  Y  si  sobreviene  algún  con- 
tratiempo y  se  ven  en  desgracia,  entonces  la  es- 
posa^ buena  é  inteligente,  en  lugar  de  ^er  motivo 
de  carga,  es  el  faro  que  alumbra  la  decadencia  ^ 
y  el  hombre  mira  entonces  en.  la  iwa^^x  ^  ^w  ^% 
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na  compañera,  y  la  halla  bien  colocada^  tanto  en 
la  prosperidad  como  en  la  desgracia.  Y  esta  dig- 
na matrona  dirigirá  á  su  vez  la  educación  de  sus 
hijos,  porque  habrá  aprendido  de  nosotras  á  edu- 
carlos •,  y  trasmitirá  á  sus  hijos  las  mismas  ense- 
ñanzas que  nosotras  le  hemos  dado  •,  y  de  esta 
suerte^  de  generación  en  generación  se  irá  pro- 
pagando el  beneficio  de  la  educación,  y  el  mundo 
progresará,  y  la  Humanidad  será  regenerada. 

Hace  más  de  un  año  sucedió  en  Chile,  que, 
comprendiendo  los  hombres  ilustrados  la  necesi- 
dad de  mejorar  la  educación  de  la  mujer,  se  pro- 
yectó fundar  un  Liceo  para  que  las  señoritas 
pudieran  crearse  una  vida  independiente  siguien- 
do una  carrera  científica,  como  hace  tiempo  que 
acontece  en  Nortamérica. 

Era  este  proyecto  un  gran  paso  de  progreso 
que  prometía  aminorar  las  desgracias  de  la  mu- 
jer; y  aunque  sucedió  lo  que  sucede  siempre  que 
se  trata  de  progreso,  aunque  se  levantó  una  ban- 
dada de  retrógrados  que  de  la  manera  más  mez- 
quina se  declaró  en  contra  de  tan  humanitario 
pensamiento ;  felizmente  semejante  oposición  no 
tuvo  eco ,'  y  hoy  tenemos  la  satisfacción  de  ver 
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fundado  este  importante  establecimiento,  al  que 
concurren  muchas  señoritas  de  todas  clases  y 
condiciones,  entre  las  que  figuran  también  dé  la 
clase  más  elevada  de  aquella  sociedad. 

Si  yo  fuera  hombre,  impulsarla  á  los  chilenos 
á  levantar  una  estatua  al  que  realizó  esta  bella  y 
trascendental  obra,  Don  Miguel  Luis  Amunátegui, 
pues  su  nombre  debe  ser  inmortalizado,  y  su  esta- 
tua debe  dominar  siempre  en  ese  establecimiento, 
para  estímulo  de  la  juventud  generosa  y  progre- 
.  sista,  y  baldón  de  los  estacionarios  mezquinos  y 
egoístas. 

Dedícale  del  fondo  del  corazón  este  pequeño 
recuerdo  una  de  sus  admiradoras,  ya  que  tuvo  la 
fuerza  de  sostener  la  verdadera  causa  en  bien  del 
oprimido,  contrarestando  denodadamente  el  tre- 
mendo empuje  de  una  oposición  tan  formidable 
como  insensata. 

Concluyo,  mis  queridas  lectoras,  este  capítulo, 
exhortándoos  a  que  trabajemos  cuanto  esté  de 
•  nuestra  parte  por  vencer  nuestra  natural  apatía  • 
y  yo  os  aseguro  con  toda  mi  alma  que  habremos 
logrado  una  obra  colosal :  la  educación  bien  en- 
tendida DE  nuestros  hijo^.j  X  ^^^^^\fe:\:íss:s^"5^  ^^ 
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■ 

NUESTRAS  HIJAS,'  para  no  volver  jamas  a  ser  pe- 
queñas. 

Es  verdad  que  tan  ímprobo  trabajo  algimos 
esfuerzos  nos  ha  de  costar  \  pero  siendo  la  obra 
grande,  más  meritoria  y  más  satisfactoria  será 
nuestra  tarea. 


CAPITULO  XIX    . 

rieex*eso  d  la  patria 

Como  todas  las  cosas  tienen  su  'término,  se 
acercó  la  época  de  regresar  á  Chile. 

Debo  confesar  que  era  grande  mi  indecisión, 
pues  estaba  perfectamente  avenida  con  el  modo 
de  ser  y  con  las  costumbres  de  aquella  alta  socie- 
dad •,  pero  llegó  una  carta  de  mi  hermana  política 
en  que  me  anunciaba  que  mi  suegra,  en  Santia- 
go, estaba  muy  en  peligro,  y  deseaba  tener  el 
consuelo  de  vemos  antes  de  abandenar  este  pla- 
neta, y  fué  preciso  decidirse. 

Mi  hija  aceleró  esta  resolución,  pues  estaba 
inconsolable,  deseando  ir  cuanto  antes  á  ver  á  su 
mama  abuelita  •,  sentimiento  que  halagaba  mucho 
mi  corazón,  pues  yo  lo  habia  fomentado  en  el 
suyo,  advirtiéndole,  siempre  que  era  oportuno, 
que  debemos  prestar  culto  al  agradecimiento,  y 
más  aún  tratándose  de  esa  santa  mujer,  que  fué 
para  mí  una  tiemisima  ma^^e  ^'^'^ííl^  ^^  ^«^^  \ssi^ 
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á  su  hijo.  Ella  habia  sido  la  que  en  todas  mis 
desgracias  me  consolaba,  y  me  tenia  mimada  y 
hasta  regalona.  Tal  es  el  afecto  abnegado  de  la 
madre  cristiana :  ella  suple  los  tesoros  de  la  ma- 
■"  ternidad  con  su  minucioso  cariño. 

Es  necesario — dije  á  mi  hija — hacer  este  últi- 
mo sacrificio  por  nuestra  idolatrada  madre,  por 
que  ella  es  digna  de  él  bajo  todos  conceptos :  des- 
pués nos  volveremos  á  Paris,  en  el  seno  de  la 
verdadera  amistad. 

Sí,  allí  encontré,  talcomo  puede  soñarse,  la 
poesía  de  la  amistad,  pura,  verdadera,  sólida-,  y 
con  la  verdadera  amiga  se  siente  una  fuerte  para 
soportar  las  fatigas  de  la  vida. 

Dos  fueron  las  amigas  que  más  me  demostra- 
ron su  afecto  en  los  últimos  dias,  una  chilena  y 
otra  francesa. — La  amiga  francesa  me  acompañó 
hasta  la  estación,  haciéndome  tantas  demostra- 
ciones de  cariño,  y  tantas  manifestaciones  de 
sentimiento  por  mi  separación,  que  yo  estaba 
confundida,  y  me  enternecía  sobremanera  esa 
grandeza  en  la  pura  amistad.  Renovaba  los  ca- 
riños durante  el  trayecto  á  la  estación,  sintiendo 
no  haberme  servido  más  \  \amexv\ábTv^^^^  4l^  ^w^ 
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circunstancias  de  entonces,  que  eran  muy  distin- 
tas á  las  de  la  época  en  que  su  padre  vivia,  como 
General,  al  lado  del  Emperador.  Manifestaba  á 
cada  instante  el  deseo  de  que  le  escribiera  de  con- 
tinuo, pues  queria  saber  siempre  de  mi  porvenir. 

Parecerá  una  exageración  \  pero  es  necesario 
que  me  creáis,  mis  lectoras :  existe  en  la  Tierra 
la  verdadera  amistad,  con  todos  los  consuelos  que 
le  son  propios  y  que  la  acompañan,  consecuencia 
precisa  de  la  educación  ilustrada  que  adquiere  la 
mujer  cuando  se  cultiva  su  inteligencia,  su  razón 
y  su  sentimiento. 

Salí  de  París  en  la  noche  del  9  de  Abril,  ha- 
biendo permanecido  nueve  meses  en  aquella 
encantadora  ciudad. 

Al  dia  siguiente  á  las  tres  de  la  tarde  llegamos 
á  Burdeos.  El  Cónsul  de  Chile,  á  quien  íbamos 
recomendadas,  salió  á  recibirnos ;  y  por  la  noche 
nos  acompañó  a  su  casa  y  nos  presentó  á  su  fa- 
milia. 

Pasamos  la  velada,  muy  agradablemente  con 
las  amables  bordelesas,  muy  interesantes  bajo 
todos  conceptos.  Nos  pidieron  noticias  de  Paris, 
nos^  hicieron  cantar,  y  á  su  vez  ellas  nos  compla- 
cieron también  en  el  piano. 


—  176  — 

Por  fin,  nos  despedimos  muy  satisfechas  de 
tan  simpática  familia  y  de  sus  relaciones  •,  y  del 
Cónsul,  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  vino  á 
acompañarnos  hasta  el  vapor. 

El  dia  11  de  Abril  nos  embarcamos  abordo 
del  Puno,  que  es  tan  grande,  tan  cómodo  y  tan 
magestuoso  como  el  Corcovado. 

Sin  embargo,  todas  esas  ventajas  desapare- 
cieron ante  una  tremenda  borrasca  con  que 
principiamos  nuestro  viaje,  presagio  sin  duda  de 
los  pesares  que  me  aguardaban  en  Chile.  En 
efecto,  hay  cierta  intuición  que  nos  previene  de 
lo  que  nos  espera,  que  si  es  desfavorable  no  tene- 
mos el  valor  de  creer,  de  pensar  en  esa  especie  de 
vago  aviso  que  nos  advierte  que  tal  vez  podamos 
evitar  en  parte  el  presentido  contratiempo. 

Yo  me  hallaba  en  este  caso :  presentía  los  sin- 
sabores que  más  tarde  experimenté,  y  no  tuve 
valor  para  considerarlos  detenidamente,  sin  duda 
porque  mi  destino  debia  cumplirse. 

Luego  que  el  vapor  rompió  la  marcha,  fué 
tanto  lo  que  me  impresioné,  tanto  lo  que  me  en- 
tristecí, que  no  pude  reprimir  el  llanto,  y  lloré 
copiosamente.  ¡  Qué  contraste !  ¡  Al  salir  de  Chile 
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estaba  contenta  •,  al  ausentarme  de  Francia,  muy 
afligida!  • 

En  estos jtnomentos,  cuando  más  abstraida  me 
hallaba,  vino  mi  hija  diciéndome  que  la  nifíita 
del  Sr.  Corradi,  el  amigó  italiano  enfermo  con 
quien  fuimos  á  Italia,  venia  abordo  con  una  se- 
ñora, y  vestidas  amhas  de  riguroso  luto.  Como 
Eva  es  miope,  creí  que  se  equivocaba ;  pero  me 
acerqué  y  tuve,  una  gran  sorpresa.  La  señora 
con  quien  la  niña  venia,  era  la  sirvienta  trasfor- 
mada,  civilizada-,  aquella  sirvienta  con  la  cual 
salió  de  Chile,  y  de  quien  yo  no  quise  nimca  ha- 
blar por  temor  de  desagradar  á  mis  lectoras,  pues 
era  repugnante  su  modo  de  vestir  desaliñado,  y 
sobre  todo  su  desaseo.  Pero  ¡  oh  poder  del  ejem- 
plo! un  año  no  cumplido  de  vivir  en  aquella 
atmósfera  europea,  bastó  para  trasformar  aque- 
lla montaraz  en  una  señora,  bien  vestida,  con 
regulares  maneras  y  hablando  bastante  bien  el 
italiano. — Su  saludo,  apenas  me  vio,  fué  echarse 
á  lloran ',  por  lo  que  comprendí  la  desgracia  acae- 
cida á  aquella  pobre  huerfanita,  que  iba  sola  en 
poder  de  una  doméstica.  A  mis  instancias  me 
refirió  ésta  el  triste  suceso  y  lo  ixv\x<5k^  <ííjc^\^ 
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encargó  el  difunto  llevara  á  su  hijita  á  Chile, 
donde  tenia  su  fortuna  y  su  tutor. 

Tanto  me  enterneció  que  acompañé  á  la  fiel 
sirvienta  en  su  justo  sentimiento  -,  y  me  propuse 
servir  en  cuanto  me  fuera  posible  á  esa  pobrecita 
huérfana,  durante  la  navegación,  y  entregarla 
después  en  Valparaiso  á  la  persona  a  quien  su 
moribundo  padre  la  recomendó. 

Este  suceso  me  hizo  comprender  una  vez  más, 
que  Dios  habia  hecho  un  gran  beneficio  á  mi  hija, 
en  conservar  mi  existencia  hasta  entonces  •,  y  mi 
abatido  espíritu  cobró  nuevos  ánimos,  pensando 
que  tal  vez  los  tristes  presentimientos  que  yo 
tenia  serian  producidos  por  los  recuerdos  de  mis 
antiguas  desgracias.  Con  este  motivo,  pues,  me 
permitiré  dirigir  algunas  breves  consideraciones, 
no  á  las  madres  de  familia,  como  en  el  capítulo 
precedente,  sino  á  las  hijas. 

Vuestra  madre,  amiguitas  mias,  se  toma  mu- 
chos cuidados  por  vosotras,  en  quienes  cifra  todo 
su  orgullo,  y  en  quienes  reposa  toda  su  satisfac- 
ción, y  quiere  por  tanto  que  seáis  inteligentes, 
hermosas  y  de  elevados  sentimientos.  Si  ella  es 
todavía  jóven^  se  eclipsará  en  vuestro  obsequio  •, 
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y  si  de  edad  madura,  se  despojará  de  todo  én 
beneficio  vuestro.  En  cambio,  pué^,  de  sus  bon- 
dades, ayudadla  en  su  difícil  obra,  mostrándoos 
llenas  de  esquisita  atención  con  vuestra  madre. 
No  imitéis  á  esas  jóvenes  caprichosas,  llenas  de 
egoismo  y  vanidad,  que  están  siempre  de  mal-' 
humor.  Conozco  señoritas  tan  poco  razonables^, 
que  á  fuerza  de  pesares  han  causado  la  muerte 
de  los  que  les  dieron  el  sér.^  Desagradables  res- 
pecto de  su  madre,  jamás  tienen  para  ella  esas 
dulces  palabras  que  tanto  cautivarían  su  corazón-, 
y  si  alguna  vez  le  dirigen  alguna  sonrisa  ó  se 
dignan  hablarle  con  temursi,,  es  tan  solo  cuando 
se  proponen  pedirle  algún  favor. 

En  la  mesa  no  despliegan  los  labios,  manifes- 
tando siempre  un  aire  de  contrariedad. 

La  desgraciada  madre,  herida  por  esta  indife- 
rencia, las  más  veces  calla  y  se  reduce  á  gemir 
en  silencio. 

Fijaos,  amigas  mias,  en  lo  poco  que  os  expon- 
go, y  tratad  de  evitar  á  vuestra  madre  el  menor 
sinsabor,  pues  no  podéis  imaginaros  el  veneno 
que  hacéis  penetrar  en  su  corazón  cada  vez  que 
la  contrariáis. 
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Nuestro  regreso  no  ofreció  novedad  alguna 
digna  de  referirse,  á  no  ser  su  monotonía,  la 
ausencia  absoluta  de  objeto  de  distracción,  á  lo 
cual  contribuyó  mucho  la  falta,  no  ya  de  amabi- 
y^  lidad,  sino  de  civilidad  del  Capitán,  quien  llegó 
hasta  prohibir  á  los  oficiales  y  contador  que  ha- 
blasen con  los  pasajeros. 

En  todo  el  Atlántico  solo  hicimos  escala  en 
Pemambuco,  Bahía  y  Montevideo-,  pero  sin  bajar 
nosotras  é  tierra.  En  Montevideo  desembarcó 
gran  número  de  pasajeros-,  pero  como  habia  que 
pasar  la  cuarentena,  quedaron -en  la  isla  de  Flo- 
res, poco  distante  del  puerto. 

Habiendo  habido  mucha  neblina  aquella  ma- 
ñana, se  acercó  demasiado  el  vapor  á  la  costa  y 
varó.  Así  permaneció  tres  dias,  dm'ante  los  cua- 
les vinieron  de  Montevideo  muchos  buques  de 
guerra  en  su  auxilio,  cuyas  maniobras  nos  sir- 
vieron de  gran  distracción.  Luego  que  el  vapor 
salió  á  flote,  presenciamos  una  operación  en  ex- 
tremo interesante :  la  sumersión  de  un  buzo  que 
iba  á  examinar  el  casco  del  vapor.  No  dejó  de 
impresionarme  el  ver  tanto  aparato  de  vestidura 
del  buzo,  descender  al  fondo  del  mar  y  permane- 
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cer  allí  tres  cuartos  de  hora.  Luego  subió  á  la 
lancha,  se  sacó  el  casco  y  máscara  de  hierro,  con 
tamaños  ojos  de  cristal,  tomó  coñac,  se  mojó  las 
manos  con  lo  mismo,  fumó  un  cigarro  y  volvió 
al  agua.  Finalmente,  sacó  de  la  mariposa  mucho 
cable  enredado  y  declaró  haber  encontrado  el 
buque  en  perfecto  estado  de  poder  continuar  el 
viaje- 

Bin  emb^argo^  todavía  faltaban  para  concluirlo 
dos  malos  pasos :  el  Estrecho  de  Magallanes  y  el 
Archipiélago  de  Chiloé,  que  yo  temía  más  que 
a  toda  la  navegación  ^  y  tan  justos  fueron  mis 
tempes,  que  en  el  Archipiélago  tuvimos  qué  su- 
frir im  furioso  temporal  de  tres  dias,  durante  los 
cuales  creíamos  á  cada  instante  sucumbir. 

En  estos  terribles  momentos  en  que  las  olas 
combatían  como  débil  caña  el  vapor ;  en  qiie  éste 
subía  por  inmensas  montañas  de  agua  y  de  re* 
pente  descendía  á  los  abismos-,  una  profunda 
tristeza  se  apoderaba  de  mí  al  considerar  que  mi 
hija  pudiera  perecer  allí,  y  sentía  añticipadamen'' 
te  remordimientos. 

Era  tan  grande  la  borrasca,  que  un  doctor 
polaco,  que  había  viajado  por  todos  los  mares 
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del  globo,  rm  decia:  « No  volvere  á  pasar  este 
infierno.  Quise  venir  á  Sudamériea  por  ver  el 
Estrecho ;  pero  no  volveré  jamás  por  aquí. » 

Viendo  que  este  caballero  era  persona  muy 
instruida ;  que  poseia  muchos  idiomas  -,  que  co^ 
nooiá  los  usos  y  costumbres  de  la  generalidad  de 
los  pueblos,  sus  leyes,  etc.,  traté  de  instruir- 
me con  su  trato  y  sus  reflexiones.  Notaba  en 
él  una  cosa  extraordinaria :  cuando  yo  hablaba 
sobré  la  vida,  su  objeto,  sus  consecuencias,  la 
diversidad  de  caracteres  en  los  hombres,  ó  bien 
discurríamos  sobre  el  poder  de  los  elementos  or- 
"ganizados  y  puestos  en  la  esfera  por  el  Eterno ; 
este  sabio  hablaba  con  tal  profundidad  y  de  una 
manera  tan  sentenciosa,  que  me  dejaba  estasiada-, 
y  sin  embargo,  la  mayor  parte  del  dia  la  pasaba 
jugando  con  las  criaturas,  y  como  un  muchacho 
de  pocos  años,  saltaba,  se  les  escondía,  les  forma- 
ba juegos,  etc. 

Preguntándole  yo  por  qué  era  así,  me  contestó: 
que  para  vivir  en  el  mundo  habia  dedicado  á  la 
Humanidad  doce  horas  •,  ocho  para  dormir,  y  solo 
dos  ó  tres  para  .sí,  porque  si  dedicaba  más  tiempo 
jmra  él,  seria  más  infeliz. 
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Un  dia,  deseando  conocer  su  opinión  sobre  mis 
asuntos,  le  pedí  consejo  sobre  lo  que  yo  debería 
hacer  caso  de  morir  mi  madre  política,  contaiido 
yo  con  que  nos  quedaría  poco,  y  teniendo  en 
cuenta  mi  idea  dominante  de  lograr  una  posición 
qué  me  permitiera  colocar  convenientemente  á 
mi  hija.— t  Entonces,  señora — me  dijo — para  lo- 
grar V.  sus  deseos,  no  debería  V.  estar  donde 
estuviera  su  familia,  debería  irse  á  vivir  á  otra 
ciudad. » 

Comprendí  en  toda  su  extensión  la  verdad  de 
este  consejo,  y  me  propuse  ponerlo  en  práctica 
tan  pronto  eomo  me  fuera  posible,  esto  es,  así 
que  percibiera  la  herencia  que  pudiera  coires- 
ponderme. 

Al  acercarme  á  Chile,  al  país  donde  había  pa- 
sado mis  primeros  aflos,  y  del  que  solo  recordaba 
amarguras  y  desengaños  sin  fin,  sin  haber  tenido 
xm  solo  momento  de  verdadera  expansión,  pues 
jamas  encontré  el  eco  de  mis  sentimientos-,  te- 
mía, y  temía  con  fundamento,  el  que  volviese  á 
eslabonarse  la  cadena  de  mis  desventuras  •,  y  mi 
ánimo  decaía  y  se  debilitaba,  pues  volvía  ya  con 
alguna  mayor  luz  de  los  mundos  que  había  coil<x- 


cído,  y  los  males  futuros  se  me  representaban  con 
espantosa  realidad. 

Mi  anhelo  era  grande  por  saber  qué  era  lo 
que  me  conrenia  hacer,  qué  trabajo  deberla  em- 
prender; pues,  como  ya  os  podréis  figurar,  mis 
lectoras,  yo  volvia  escasa  de  recursos,  y  tenia 
que  pensar  como  hombre  de  negocios.  Pero  me 
encontraba  impotente  bajo  todos  conceptos ',  el 
problema  de  mi  vida  se  reasumía  en  esta  excla- 
mación: ¡SOY  MUJER!  y  con  esto  explicaba 
ini  difioil  situación. 


SEGUNDA  PARTE 


MIS  VICISITUDES 
CAPITULO  XX    , 

Xjlogada  d  Obtle 

El  20  de  Mayo  de  1874  á  las  tres  de  la  tarde 
llegamos  a  Valparaíso. 

Yo  habia  escrito  anticipadamente  á  mis  ami- 
gas que  llegaríamos  en  el  vapor  Pano^  é  iríamos 
a  descansar  por  una  noche  en  casa  de  ellas  •,  pero 
no  habiendo  recibido  mi  carta  y  hallándose  en- 
tonces^ fuera  de  Valparaíso,  nos  fuimos  á  un  hotel, 
y  al  dia  siguiente  á  Santiago,  presurosas  de  abra- 
zar cuanto  antes  á  mi  madre  política. 

Queriendo  evitarle  la  impresión  que  necesaria- 
mente  debia  producirle  la  sorpresa^  nos  dirigimos 
antes  á  casa  de  una  hermana  ^<i  xa'^ixük^  ojísk^ 
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nos  dijo  que  ésta  se  hallaba  algo  mejor;  pero  que 
habían  creído  que  moriría,  y  que  aún  no  estaba 
fuera  de  peligro. 

Luiágo  que  se  preparó  el  ánimo  de  mamá,  pa- 
samos á  abrazarla,  y  nos  instalamos  en  su  casa ; 
y  era  de  ver  cómo  esta  virtuosa  señora  daba  sin 
César  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  de  habernos 
traído  salvas  de  tantos  peligros. 

Algunas  semanas  después,  mamá,  aunque  algo 
delicada,  estaba  ya  restablecida.  Nosotras  seguí- 
mos en  casa  por  algún  tiempo  más. 

Una  cosa  me  mortificaba  mucho  desde  mi 
llegada  á  Chile.  Cuando  me  hablaba  cualquier 
persona,  extrañaba  las  ideas  tan  apocadas,  tan 
faltas  de  fé,  á  veces  tan  egoístas.  ¡  Qué  raras  me 
parecían  las  costumbres,  y  sobre  todo  las  mali- 
cias de  las  conversaciones^  Me  sentía  inquieta  •, 
iba  poco  á  poco  perdiendo  la  benéfica  tranqui- 
lidad de  la  buena  sociedad  europea,  echaba  de 
menos  su  ilustración,  ese  móvil  que  nos  da  vida, 
inspiración.  Y  entonces  sentía  en  mí  interior 
lina  voz  secreta  que  me  decia :  Vete  de  aqui^  vete 
de  aquí! — ¿  Por  qué,  pues,  no  me  iba  yo  ? — Por 
que  el  destino  (como  dijo  Jesús  cuando  se  acerca- 
ba su  pasión)  tiene  que  cumplirse,  á  pemv  uue.^lTo. 
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Esto  contribuyó  de  tal  modo  á  desmejorar 
mi  salud,  que  todas  las  amigas  notaban  el  cam- 
bio que  iba  operándose  en  mí. — ¡  Cosa  singular ! 
Al  llegar  á  Chile  las  amigas  en  general  me 
habian  encontrado  rejuvenecida  •,  algunas  llega- 
ron hasta  decirme  que  parecía  menor  que  mi 
hija,  y  era  frecuente  entre  las  desconocidas  to- 
marjios  por  hermanas.  Sin  embargo,  al  cabo  de 
un  aflo  de  haber  llegado  á  Santiago,  me  vi  obli- 
gada á  abandonarlo,  é  ii'me  con  mi  hija,  que 
también  se  sentia  cada  dia  peor,  á  Valparaíso, 
buscando  nuestro  remedio  universal,  que  son  los 
baños  de  mar. 

Aunque  me  costó  bastante  tiempo  y  trabajo, 
por  fin  me  establecí  en  Valparaíso,  dedicándome 
á  la  enseñanza  del  canto  y  piano.  Pero  mi  ánimo 
sufría  mucho  cuando  algunas  veces  ienia  que 
tratar  con  gentes  de  pocos  alcances,  que  no  com- 
prendían mi  abnegación  en  dejar  á  un  lado  las 
preocupaciones  sociales,  y  dedicarme  al  noble 
trabajo  de  la  enseñanza;  porque  ¡triste  es  de- 
cuplo !  en  América  el  trabajo  de  una  señora  es,  en 
general,  considerado  con  las  ideas  más  mezqui- 
nas •,  y  lo  que  en  Europa  es  un  honor,  aquí  casi 
es  ima  deshonra. 


CAPITULO  XXI 

Xjas  particiones»  la  voz  interior  y  nuestro  destliio 

Como  si  todos  los  males  que  me  rodeaban  no 
fuesen  bastante  para  mi  prueba,  recibo  noticia  de 
la  muerte  de  mi  madre  política  en  circunstancias 
en  que  mis  asuntos  iban  bien,  divisaba  algún 
porvenir,  y  en  que  todo  podria  convenirme  me- 
nos ausentarme  de  Valparaiso ¿  Qué 

hacer? Paciencia. 

Pasados  los  primeros  momentos,  mi  cufiada 
me  llamó  á  la  partición  de  bienes  •,  pero  no  pa- 
reciéndome  conforme  el  ocuparnos  del  asunto 
cuando  todavía  era  tan  reciente  la  irreparable 
pérdida  que  habíamos  sufrido,  suspendí  mi  ida 
á  Santiago  hasta  el  siguiente  mes,  en  que  fui  y 
nombré  apoderado,  en  calidad  de  heredera  y  co- 
mo curadora  de  mi  hija  Eva.  En  seguida  regresé 
á  Valparaiso. 

No  obstante  la  mejox  ^o^iclon  en  que  me.  co- 
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locaba  el  fallecimiento  de  mi  suegra,  comprendí 
que  ya  iba  acercándose  el  tiempo  de  mi  salida  de 
ChUe,  é  instintivamente  me  apresuraba  en  acti- 
var las  particiones.  Entre  tanto  la  voz  secreta 
que  en  mi  interior  sentia  no  cesaba  de  repetirme: 
actívate,  actívate,  porgue  si  no  te  apresuras,  sufri- 
rás más. 

Esta  constante  advertencia  me  obligaba  á  re- 
comendar a  mi  apoderado  la  mayor  actividad, 
pues  ya  habíamos  acordado  mi  hija  y  yo  volver, 
á  Europa,  en  lo  cual  ella  estaba  más  animada 
aún  que  yo.  Pudiendo  como  podíamos  vivir  alH 
de  nuestra  renta,  si  bien  económicamente,  nues- 
tro objeto  era  seguir  estudiando  en  aquellos 
centros,  donde  seguramente  no  hubiera  faltado 
á  mi  hija  una  colocación  digna,  que  era  todo  mi 

afán-,  pero nuestro  destino  {que  debe 

cumplirse,  á  pesar  nuestro)  había  dispuesto  muy 
diferentemente  las  cosas.  Así  que,  el  tiempo  iba 
pasando,  y  apesar  de  mis  continuas  instancias, 
mi  apodorado  no  hizo  nada,  viniendo  por  último 
á  comprender  que  en  la  otra  parte  había  ínteres 
en  demorar  toda  diligencia. 

Entre  tanto,  yo  veía  acrecento^Y^^  ^^b^sa»  íi^a 
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más  en  Chile  la  terrible  crisis,  cuyas  naturales 
consecuencias  no  podian  dejar  de  encarecer  la 
vida,  y  reducir  el  valor  de  la  propiedad  •,  y  como 
nuestra  herencia  consistía  en  fundos  de  la  ciu- 
dad, hé  aquí  que  el  perjuicio  que  tales  dilaciones 
nos  causaban  era  grande.  Por  tanto,  resolvimos 
levantar  la  casa  de  Valparaiso  y  trasladarnos 
decididamente  á  Santiago,  á  fin  de  acelerar  el 
término  de  las  particiones.    - 

Fatalmente  fuimos  á  alojarnos  en  casa  de 
unas  amigas,  cuyos  consejos,  tal  vez  dados  con 
buena  intención,  labi:aron  nuestra  desdicha.  Sin 
embargo,  si  yo  hubiera  atendido  á  las  repetidas 
advertencias  de  esa  voz  secreta  que  me  habla- 
ba interiormente  en  los  primeros  instantes  de 
nuestra  estada  en  aquella  casa,  ciertamente  que 
nuestro  porvenir  hubiera  sido  muy  diverso  •,  pero 
los  desatendí,  y  en  haber  desatendido  esas  inspi- 
raciones, tuve  el  castigo.  Cuando  el  mal  no  tenia 
ya  remedio,  pues  estaba  inoculado  ya,  abandoné 
aquel  domicilio  y  me  dediqué  con  todo  empeño, 
y  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  á  la  termi- 
nación de  la  testamentaría. 

Así  discurriendo  las  cosas,  y  sin  saber  á  qué 
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atribuir  la  causa,  observaba  en  mi  hija  una  pro- 
funda displicencia  que  la  conduela  al  extremo  de 
encontrai:  pésimo  todo  cuanto  yo  hacia,  y  hasta 
la  cosa  más  insignificante  la  molestaba.  Cre- 
yendo yo  que  esta  desagradable  disposición  de 
ánimo  era  efecto  del  mal  estado  de  salud,  a  fin 
de  tranquilizarme,  llamé  su  atención  y  le  pedí 
explicaciones  de  su  rara  conducta  para  conmigo  •, 
pero  ....  ¡  ni  una  sola  palabra  me  contestó ! 
I  Cuan  pocQ  comprendía  esta  hija.  Dios  mió,  lo 
que  su  madre  la  idolatraba,  y  ^1  martirio  que  le 
Hacia  sufrir  con  bvl  silencio !  Sin  embargo,  cre- 
yendo que  todo  eso  no  era  mas  que  un  capricho 
pasajero,  callé  y  sufrí. 

Por  último,  llegó  el  dia  aciago  en  que  mi  in- 
fortunio se  manifestó  de  improviso  en  toda  su 
magnitud :  mi  hija,  aconsejada  por  aquellas  ami- 
gas •,  dominada  su  volmitad  por  la  de  un  pariente 
de  ellas,  y  apoyada  en  la  autoridad  local,  aban- 
donó á  su  madre  para  unirse  ....  al  hombre 
que  el  destino  le  había  deparado. 

¡Dios  clemente! 

Tú  que  ves  cuan  favorables  han  sido  siempre 
mis  deseos  para  con  mi  ])\\^\  Txjl  v?^^  '^'í^í^^'^  ^jí^^ 
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toda  mi  felicidad  se  cifraba  en  la  felicidad  de  la^ 
que  tantos  sacrificios  me  ha  costado;  Tu  que 
has  presenciado  mis  clamores,  mi  agonía;  Tú, 
Sefíor,  juzgarás  de  mi  conducta  al  oponerme  á 
su  unión. 

¡  Pobre  hija  mia :  yo  te  bendigo ! 

I  Quiera  el  Cielo  que  en  medio  de  tus  desven- 
turas te  acuerdes  de  la  que  te  dio  el  ser  con  la 
misma  ternura  con  que  ella  se  acuerda  siempre 
de  tí,  pues  ni  el  tiempo,  ni  la  distancia,  ni  las 
ingratitudes,  ni  las  amarguras  porque  ha  pasado 
y  pasa  tu  infeliz  madre,  no  han  podido  jamas 
impedir  que  ella  llore  sobre  tu  memoria  y  te 
bendiga ! 


CAPITULO  xxn 

£21  paso  de  los  Andes 

Luego  que  mi  hija  se  casó,  me  fui  á  tomar 
baños  á  Valparaiso,  para  restablecer  mi  que- 
brantada salud  y  poder  emprender  el  viaje  que 
deseaba  realizar  por  la  Cordillera. 

En  Valparaiso  me  aconsejaron  que  me  viniera 
por  mar  á  Buenos  Aires,  por  ser  largo  y  expues- 
to el  paso  de  los  Andes;  pero  yo  reflexionaba 
que  abordo,  sokiy  llevaría  recuerdos  más  tristes ; 
y  ademas,  me  proponia  venir  poco  á  poco,  según 
me  lo  permitiera  mi  salud,  haciendo  alto  y  des- 
cansando en  algunas  ciudades. 

Contra  todas  mis  esperanzas,  no  hallé  en  los 
baños  de  mar  el  restablecimiento  .de  mi  salud, 
que  siempre  habia  logrado  •,  y  no  pudiendo  hallar 
consuelo  en  mi  nueva  y  máxima  desgracia,  re- 
solví venirme,  aun  á  riesgo  de  perecer  en  el 
camino. 
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Arreglé  mis  asuntos  muy  á  la  ligera,  pues  mi 
angustia  no  me  permitia  dedicarme  a  ellos  con 
ahinco  •,  y  no  obstante  la  contraria  opinión  de  los 
facultativos,  pues  afirmaban  que  en  el  mal  estado 
de  salud  en  que  me  hallaba,  me  exponia  á  morir 
en  la  Cordillera,  salí  de  Santiago  de  Chile  en 
lamentable  estado  de  abatimiento,  después  de 
haber  escrito  una  carta  de  despedida  á  mi  inol- 
vidable hija. 

-  ¡  Hija  mia !  Si  el  recuerdo  del  afecto  que  siem- 
pre te  he  profesado,  de  los  sacrificios  que  por  tí 
he  hecho,  de  las  lágrimas  que  por  tí  he  derrama- 
do, conmueven  algún  dia  tu  corazón  (que  siempre 
fué  bueno)  y  sientes  pena  por  mis  amarguras-, 
ven  á  mis  brazos,  que  yo  te  consolaré,  probán- 
dote una  vez  más  que  la  madre  es  hechura  de  la 
Providencia,  y  por  consiguiente,  que  es  la  única 
que  tiene  por  sus  hijos  sentimientos  verdadera- 
mente piíros,  verdaderamente  abnegados. 


Llegué  por  ferro-carril  á  Santa  Rosa  de  losÁn- 
des,  pueblo  situado  al  principiar  el  camino  de  la 
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Cordillera,  é  hice  alto  con  ánimo  de  esperar  allí 
alguna  de  las  familias  que  me  habian  anunciado 
podrían  acompañarme.  La  divina  Providencia, 
que  vela  siempre  por  el  desgraciado,  hizo  que 
ese  n^ismo  dia  se  presentase  poco  después  de  mi 
llegada  en  casa  de  unas  inmejorables  amigas,  un 
sugeto  que  viaja  por  la,  Cordillera  acompañando 
las  jsefíoras,  pues  es  muy  atento  y  se  toma  ^  mu- 
chos cuidados  por  ellas.  Su  aspecto  me  agradó, 
revelaba  ser  muy  bueno  •,  pero  no  me  resolví  á 
emprender  el  viaje  hasta  esperar  dos  ó  tres  dias 
á  ver  si  llegaba  alguna  de  las  familias  que  me 
habian  anunciado.  Más  tarde  vino  un  caballero 
amigo  de  la  casa  donde  yo  estaba  recomendán- 
dome al  hombre  como  inmejorable,  muy  atento, 
inteligente  y  muy  paciente.  Sin  embargo,  esperé 
más  de  lo  que  creia,  pues  al  segundo  dia  me  dio 
otro  ataque  tan  fuerte,  que  demoré  cuatro  dias 
más  en  aliviarme  un  poco.  El  médico  declaró 
que  era  una  gran  temeridad  emprender  un  viaje 
tan  penoso;' pero  yo  no  hice  caso.  Por  una  parte 
las  familias  que  yo  esperaba  habian  partido  du- 
rante mi  indisposición,  y  mi  conductor  no  podia 
esperar  más  por  tener  que  volver  todavía  á  Ghik.\ 
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por  otra  parte,  la  voz  interna  que  en  mi  hablaba 
me  decia :  Anda,  anda,  pasa  pronto  la  Cordillera ; 
sé  no  te  apresuras,  ya  no  la  pasarás  este  año^  por- 
que graves  inconvenientes,  que  no  estará  en  tu 
niano  allanar,  te  lo  impedirán.  {*) 

Esto  me  dio  temor  porque  tal  vez  después  me 
toearia  un  mal  conductor  y  me  enfermaría  más,  y 
dije :  « No  importa  que  esté  enferma  y  que  vaya 
sola;  la  divina  Providencia  me  acompañará;  es- 
toy resuelta  á  todo  lo  que  pueda  sucederme. » 

Como  estaba  en  tan  delicado  estado,  las  buenas 
amigas  donde  yo  me  habia  alojado,  acomodaron 
todas  mis  cosas,  pues  yo  no  me  sentia  capaz  de 
nada. 

Al  decirme  el  conductor  (que  se  llama  Mauri- 
cio Mendoza)  en  aquel  tono  grave  y  receloso, 
propio  de  quien  tiene  que  administrar  un  reme- 
dio y  no  se  atreve  á  interrumpir  el  sosiego  del 
paciente :  « Señora,  vamos  que  es  tarde, »  sentí 
una  emoción  tan  extraña  en  todo  mi  ser,  que 
jamás  se  me  borrará :  quedé  como  insensible,  en 
un  estado  de  vaguedad  mental  y  corporal  inex- 
plicable ;  sentí  una  impresión  que  solo  el  reo  á 

(*)  Jdáa  adelante  teudremoa  la  .explicación  de  esU  presagio. 
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quien  notifican  la  última,  pena  podría  compren- 
der. En  ese  momento  creí  que  mi  destino  iba  á 

cumplirse ! y  desfallecía  ante  la  prueba! . .  • . 

y  me  sentia  morir,  dejando  atrás  á  mi  única  y 
amada  hija,  á  esa  hija  que  en  la  mitad  de  mi 
existencia  habia  sido  mi  valor,  mi  fortaleza,  mi 
numen,  mi  alegría,  y  que  entonces  todo  lo  habia 
perdido  con  ella ! 

Después  de  un  largo  silencio,  en  el  que  mis 
amigas  me  contemplaban  sin  proferir  un  acento, 
comprendiendo  que  se  operaba  en  mí  una  lucha 
extraordinaria,  hice  un  sobrenatural  esfiíerzo, 
como  el  último  esfuerzo  del  moríbundo,  y  dije : 

<  /  Que  se  haga  la  vohmtad  dé  Dios! Vamos.» 

'  Abracé  á  mis  tiernas  amigas,  que  veian  mi 
abatimiento  y  lloraban  en  silencio  mi  desventu- 
ra. Ellas  m^  habian  visto  feliz  con  mi  hija,  viva 
hechura  mia,  y  con  .quien  me  identificaba  ente- 
ramente. ¡Cuántas  veces  seguí  sus  consejos, 
viendo  que  pensaba  como  yo ! 

Encontrándome  ya  en  la  muía,  clamé  á  mis 
amigas  rogasen  por  que  mi  peregrinaje  en  la 
Tierra  concluyera  bien. 

«Luego  qjie  pase  la  Cordillera— le^  <?%.— ^ 
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es  que  llego  viva,  sacaré  mi  armoniflauta  y  can- 
taré mis  pesares,  para  recibir  siquiera  mi  triste 
eco.  Mi  pensamiento  será  entonces  con  voso- 
tras. .  .  .  Adiós.  K 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  20  de  Marzo 
de  1877. 

iMi  conductor  se  habia  posesionado  de  tal  mo- 
do de  mi  delicado  estado,  que  me  conducia  y  nie 
cuidaba  con  la  mayor  amabilidad  y  paciencia, 
complaciéndome  en  todo  cuanto  las  circunstan- 
cias del  mal  camino  lo  permitian. 

Para  pasar  la  Cordillera  úsase  de  un  antifaz 
que  preserva  cara,  oidos  y  cuello,  de  unos  ante- 
ojos que  preservan  la  vista  y  de  unos  espesos 
guantes,  porque  las  manos  es  lo  primero  que 
suele  quemarse.  Si  por  acaso  se  desprende  algu- 
na parte  de  esta  rara  vestidura,  y  nos  da  el  aire, 
al  momento  quema  el  cutis,  poniéndolo  negro, 
ó  por  lo  menos  del  color  de  los  indios.  A  veces 
es  tan  sutil  y  penetrante,  que,  no  obstante  las 
precauciones  que  se  toman,  diseca,  priva  y  hasta 
corta  las  extremidades  del  cuerpo.  Tal  es  la  na- 
turaleza maligna  de  este  aire,  que  allí  llaman 
epunado. 
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El  expresado  antifaz  tenia  para  mí  un  doble 
motivo  de  estima :  podia  llorar  en  plena  Natura- 
leza sin  ser  vista  •,  y  á  fe  que  el  sitio  se  prestaba 
para  ello.  Así  que-  no  se  pasaba  una  hora  en 
todo  el  camino  que  no  lo  regara  con  mis  lágri- 
mas. 

Sin  embargo,  fui  contemplando  el  variado  ' 
panorama  que  se  desarrollaba  ante  mi  vista,  y 
traté  á  menudo  de  distraerme,  admirando  la  ga- 
llardía de  aquellos  cerros  que  iba  costeando,  y 
observando  que  hasta  la  luz  se  vé  cambiar  de 
tono,  según  la  forma  del  paisaje. 

Mi  estado  de  salud  solo  nos  permitió  hacer  en 
ese  dia  una  jornada  de  cinco  leguas,  y  al  llegar 
á  Rio  Colorado,  hicimos  alto.  Antes  de  apearme 
oigo  con  estrañeza  que  uno  de  los  empleados 
de  aquella  aduana  nie  llama  por  mi  nombre. — 
« Vaya — dije — esto  es  curioso :  ni  entre  los  cer- 
ros soy  desconocida.  *  En  esto,  un  sugeto,  que 
al  principio  no  conocí,  vino  a  bajarme  de  la  muía-, 
mas  como  estábamos  á  oscuras,  pues  eran  las 
siete  de  la  noche,  le  pregunté  quién  era,  antes 
de  bajarme.  Dióme  su  nombre,  y  vi  que  era  un 
antiguo  conocido  de  mi  marido  y  que  yo  no  habia 
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visto  hacia  muchos  años.  Este  encuentro  me 
animó  mucho,  pues  era  natural  que  él  hiciera 
que  allí  me  atendieran  aquella  noche  como  mi 
delicado  estado  lo  exigia.  Este  sugeto  me  pre- 
sentó después  otros  compañeros,  y  aunque  me 
sentia  muy  fatigada,  estuvimos  un  rato  en  so- 
ciedad. 

Aquellas  noches  que  se  pasan  en  tales  caminos, 
tienen  mucho*  de  novelesco,  y,  frecuentemente, 
mucho  de  pavoroso.  Figuraos,  lectoras  mias,  que 
la  gente  que  á  veces  se  aglomera  en  tales  sitios 
de  jornada  no  puede  cobijarse  en  aquellas  estre- 
chas casuchas ;  y  entonces  forzoso  es  acomodarse 
en  los  corredores,  separados  del  corral  de  las 
bestias  por  simples  pilastras.  En  su  alfombrado 
piso  de  abrojos,  tiende  cada  cual  la  cama  que 
consigo  lleva  ^  y  hecho  esto,  los  peones  que 
acompañan,  echando  mano  del  equipaje  que  una 
lleva,  hacen  un  parapeto  al  lado  de  la  cama  por 
donde  viene  el  aire,  y  entregúese  usted,  por  la 
razón  ó  la  fuerza,  al  descanso,  esperando  estar 
a  oscuras  para  desnudarse,  esto  es,  esperando 
que  la  hoguera  de  la  cena  se  estinga. 

Este  singular  alojamiento  en  noches  oscuras, 
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y  en  medio  del  desierto,  me  dio  mucho  que  me- 
ditar. <  ¡  Dios  mió !  —  exclamé  —  ¿  lio  será  una 
locura  lo  qué  yo  he  hecho?  Ahora  más  que 
nunca  comprendo  que  estoy  enteramente  en  ma- 
nos de  tu  Providencia,  y  tengo  cumplida  fé  en 
que  ella  sabrá  cuidar  de  mi  vida  mejor  que  yo. 
Dame,  Señor,  el  reposo  que  mi  quebrantada  sa- 
lud ha  menester.  > 

'  Es  inútil  decir  que  aquella  noche  la  pasé  com- 
pletamente en  vela. 

Antes  de  aclarar  seguimos  el  viaje,  pero  con 
más  valor.  Mi  buen  conductor  iba  explicándome 
todas  aquellas  particularidades  curiosas  que  for- 
man la  historia  de  esos  caminos,  y  decia : 

— En  ese  paraje,  señora,  dicen  que  hay  un 
entierro  de  plata.  Muchos  son  los  que  han  tra- 
bajado por  descubrirlo-,  pero  no  han  dado  con 
él.  Fíjese  V.  bien,  señora,  á  ver  si  sii  buen 
instinto  le  hace  conocer  el  lugar  aproximada- 
mente. 

Y  yo  me  sonreía  de  la  candidez  del  buen  viejo. 
Más  adelante  anadia : 

— Ve  V.  aquel  peñasco,  señora  ? 

— Sí  lo  veo,  Mendoza,  ¿  cuál  es  su  historva^l 
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— Pues  al  revolver  de  aquel  peñasco  se  encon- 
traron un  dia  asesinados  dos  pasajeros,  sin  que 
se  haya  sabido  por  quién  ni  por  qué. 

' — Y  esos  sucesos,  ¿  ocurren  con  frecuencia  ? — 
le  pregunté. 

— No,  señora-,  gracias  á  Dios  son  raros. 

Un  poco  más  tarde  dijo : 

— Allí  eji  aquel  repecho,  señora,  quedaron 
helados  años  atrás  varios  pasajeros,  y  aún  pu- 
dieron salvarse  frotándolos  con  nieve. 

Y  de  esta  suerte,  Mendoza  iba  refiriéndome 
mil  anécdotas,  que  yo  le  agradecía  mucho,  pues' 
contribuian  á  hacerme  más  llevadera  la  pesadez 
del  camino ;  porque  desde  que  salimos  de  Santa 
Rosa  de  los  Ándes^  íbamos  subiendo  por  caminos 
cada  vez  más  pendientes,  hasta  que  por  último 
tenia  que  inclinarme  tanto  hacia  adelante,  que 
no  podia  estar  sobre  la  silla  sin  asirme  con  fuer- 
za de  las  crines  de  la  muía  •,  y  como  su  paso  era 
tardo,  encontraba  las  jornadas  muy  largas  y 
pesadas,  iba  rendida  y  á  veces  no  hallaba  postura 
que  tomar  en  la  silla.  Este  dia  aprovechamos  el 
primer  sitio  á  propósito  para  almorzar,  y  me 
apeé  con  este  motivo,  y  después  me  acomodaron 
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una  de  mis  maletas  para  que  reposara  algunos 
instantes. 

En  estos  viajes  hay  que  llevar  todo  lo  necesa- 
rio para  la  manutención,  y  aun  los  útiles  para 
hacer  la  comida,  pues  nada  se  encuentra  en  el 
camino.  Yo  llevaba  gallinas  vivas,  pues  estaba 
a  dieta,  una  regular  batería  de  cocina,  y  hastante 
azúcar,  arroz,  té,  pan  y  bizcochos  •,  todo  lo  cual 
componía  una  carga. 

^  Mientras  los  conductores  hacian  fuego  y  pre- 
paraban el  almuerzo,  descargaban  y  soltaban  las 
muías,  todo  lo  cual,  a  pesar  del  cansancio,  me 
entretenía-,  yo  hacia  reflexiones  sobre  mi  destino : 
¿ Qué  iba  yo  á  hacer  en  otra  parte ?  ¿Me  iria 
bien  ? — Imposible,  me  decia  á  mí  misma  •,  mi  vi- 
da entera  ha  sido  un  tejido  de  desventuras,  un 
martirio  prolongado-,  ¿como  podría  ser  ahora 
diferentemente  ? — ¿  Llegaría,  al  menos,  salva  de 
tanto  peligro  como  me  rodeaba? — Y  la  voz  se- 
creta que  en  mi  interior  sentia  me  contestaba : 
Adelante ;  déjate  conducir,  ten  fé. 

En  la  segunda  jomada  llegamos  al  pié  de  la 
Cordillera,  habiendo  pasado  la  mayor  parte  del 
camino  costeando  una  ladera,  siemijre  suhvK^i^ 
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cada  vez  más  pendiente.  Esta  ladera,  que  salia 
del  cordón  interminable  de  cerros,  tenia  á  veces 
muy  estrecho  el  camino  •,  de  un  lado,  el  cerro  ^ 
del  otro,  la  profundidad  del  abismo,  que  poco 
qúeria  mirar  por  no  aterrarme  más.  Al  fondo  - 
de  las  profundas  quebradas,  veíase  un  torrento- 
so rio,  cuya  agua  tenia  á  veces  distintos  colores, 
según  los  reflejos  de  la  luz,  y  distintos  raros  soni-  ^ 
dos,  ségun  las  malezas  y  piedras  que  arrastraba, 
y  que  retumbaban  en  los  encajonados  cerros  de 
inmensa  altura,  que  nunca  se  concluyen  de  subir. 

La  vista  mejor  en  cuanto  á  vegetación,  es  la 
de  la  parte  de  Chile.  Ese  grandioso  desarrollo 
de  la  Naturaleza  que  allí  se  observa,  es  imponen- 
te hasta  para  aquellos  que  á  todo  se  muestran 
indiferentes.  Solo  así  podia  yo  (que  iba  enferma, 
triste,  desolada)  ver  y  contemplar  con  placer 
«  aquella  espléndida  manifestación  de  la  Natura- 
leza. 

Llegamos  al  Juncal,  que  fué  nuestro  segundo 
alojamiento,  á  las  ocho  de  la  noche.  Yo  iba  que 
no  podia  rii  descender  de  la  muía,  lo  cual  veri- 
fiqué con  grandes  sufrimientos  y  ayudada  de 
Mendoza  y  otro  de  los  conductores,  que  entre 
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ay es  y  gemidos  me  llevaron  hasta  la  cueva,  que 
este  es  el  nombre  que  á  tal  albergue  podia  darse. 

Aunque  no  he  visto  las  tiendas  de  los  indios, 
no  creo  que  sean  tan  bajas  como  aquella  en  que 
entré,  para  lo  cual  tuve  que  agacharme  mucho. 
Es  una  especie  de  carpa  abovedada,  ó  mas  bien, 
una  bóveda  de  homo  de  pan-cocer,  construida  de 
ladrillo  para  que  pueda  resistir  el  peso  de  las  nie- 
ves de  todo  el  invierno ;  y  es  tan  pequeña  como 
baja,  pues  estrechamente  cabíamos  la  hija  del 
posadero  y  yo,  que  fuimos  las  que  dormimos  allí 
aquella  noche.  Con  este  motivo  estuvimos  dis- 
curriendo sobre  el  resto  del  viaje,  y  me  dijo  (tal 
vez  por  consolarme,  pues  no  era  exacto)  que  ya 
habia  andado  lo  peor  del  camino  •,  que  la  Cordi- 
llera (pues  estábamos  al  pié  de  ella)  no  era  tan 
peligrosa,  si  bien  para  pasarla  debia  ir  abrigada. 

Estando  en  este  diálogo,  que  nosotras  tenía- 
mos de  cama  á  cama  y  á  oscuras,  oigo  andar  por 
la  cueva  algunos  pericotes,  animal  que  me  causa 
terror,  y  pedí  que  durmiéramos  con  luz-,  pero 
¡  oh  percances  de  viaje !  un  momento  después  de 
haber  prendido  la  vela,  los  tales  animalitos  se  la 
llevaron,  encendida  como  estaba.^  deíp.\vdfi>\\^^^  ^^^ 
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segunda  y  líltima  vez  á  oscura^,  pues  ya  no  habia 
mas  velas. 

No  hubo,  pues,  mas  remedio  que  presenciar  á 
,  oscuras  los  repetidos  ataques  que^  aquellos  hués- 
pedes estuvieron  dando  á  los  restos  de  la  cena. 

Al  dia  siguiente  me  abrigué  con  pieles  y  lanas, 
y,  puesta  sobre  mi  muía,  empecé  á  subir  la  Cor- 
dillera. 

Por  esa  cadena  de  los  Andes  tan  renombrada 
en  todo  el  mundo  como  una  maravilla  geológica, 
y  tan  justamente  temida  por  los  peligros  que  su 
pasaje  ofrece  •,  yo,  débil  mujer,  quebrantada  de 
salud,  sola,  y  cada  vez  más  sola  (según  el  mundo 
lo  entiende)  sobreponiéndome  á  todos  los  elemen- 
tos, iba  a  pasar  ....  sin  conocer  bien  el  término 
de  mi  viaje,  sin  mas  objeto  que  huir  de  mi  des- 
ventura, sin  otro  norte  que  me  guiara  que  aquella 
voz  íntima  que  á  cada  paso  resonaba  en  todo 
mi  ser  repitiéndome:  Hija  mia:  resígnate  á  tu 
infortunio,  es  tu  destino,  tú  lo  has  querido,  no  des- 
mayes,  ten  fe  en  Dios,  El  premiará  tu  sacrificio, 
El  te  salvará,  vahr. 

Así  pues,  amables  lectoras,  no  dudéis  que  todo 
debemos  esperarlo  de  Aquel  que  nos  defiende  de 
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todos  los  peligros  en  general,  y  sobre  todo,  nos 
fortalece  para  resistir  toda  clase  de  pruebas,  en 
medio  de  nuestra  gran  debilidad. 
\  Intimamente  convencida  de  estas  verdades,  y 
dispuesto  mi  ánimo  al  combate  entre  la  vida  y 
la  muerte,  principié  á  ascender  la  atrevida  mon- 
taña. Una  calma  inesplicable  llenó  todo  mi  ser ; 
y  á  fé  mia  que  venia  a  tiempo,  pues  fuimos  en- 
cerrándonos cada  vez  en  mayores  precipicios ; 
por  momentos  era  tan  estrecho  el  camino,  que 
casi  no  cabia  la  dócil  bestia,  la  cual  se  paraba  á 
cada  instante  en  medio  de  la  pendiente  á  tomar 
resuello  •,  y  esta  posición  era  para  mí  tan  arries- 
gada, que  solo  podia  permanecer  sobre  la  silla 
asiéndome  fuertemente  de  la  crin  y  adhiriéndome 
al  cuello  de  la  muía  •,  y  estos  esfuerzos  que  yo 
hacia  me  tenian  muy  aguada,  y  con  la  agitación 
y  los  sustos  desapareció  el  frió,  y  antes  de  llegar 
á  la  cumbre  me  quité  los  abrigos. 

Como  mi  ánimo  iba  preparado  para  lo  peor 
que  pudieía  ocurrir,  sucedió  que  cuando  yo  no 
creia  ni  haber  llegado  á  la  mitad  de  lo  que  pro- 
piamente se  llama  Cordillera,  nos  encontramos 
sobre  su  cumbre. 
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La  vista  de  la  inmensidad  me  anonadó  •,  mas, 
recobrada  mi  serenidad,  mi  alma  se  reconcentra, 
mi  pensamiento  se  eleva  al  Gielo,  y,  arrobada  en 
la  contemplación  de  un  espectáculo  tan  mages- 
tuoso,  exclamé : 
« ¡  Señor ! 

«  Cuando  desencantada  de  la  ficción  mundanal 
fijo  mi  vista  en  el  espacio  inmenso,  y  contem- 
plo el  curso  eterno  de  los  astros,  su  vertiginosa 
celeridad  con  la  precisión  de  tan  colosales  mo- 
vimientos, su  asombrosa  magnitud,  su  número 
infinito,  y  comprendo,  aunque  imperfectísiniar 
mente,  la  grandiosidad  de  tu  Creación,  ¡cuan 
sabio,  cuan  poderoso,  cuan  justo  y  cuan  miseri- 
cordioso te  concibo.  Dios  mió ! y  cuan 

ignorantes,  cuan  débiles,  cúán  injustos  y  cuan 
pequeños  veo  que  somos  nosotros!  Entonces, 
Señor,  siento  en  mi  pecho  una  fé  inestinguible,  y 
creo  firmemente  en  que  no  me  abandonarás,  por 
que  Tú,  que  eres  Padre  infinitamente  clemente, 
no  puedes  abandonar  á  ninguna  de  tus  criaturas. » 

Una  especie  de  éxtasis  ?e  produjo  á  pesar  mió 
en  mí,  durante  el  cual  oí  mi  voz  interna  que  n^e 
decia : 
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Ai^re  tu  corazón  con  más  ingenuidad  y  verás 
centuplicado. 

En  Dios  no  hay  colera,  sino  justicia.  Las  almas 
son  obra  de  sus  manos;  y  todo  lo  que  de  Él  sale 
tiene  que  tener  BUEN  FIN. 

El  es  INMUTABLE,  compréndelo  bien;  y  lo 
que  al  principio  quiso  será  eternamente. 

Tú  estás  abismada,  porque  antes  no  lo  com- 
prendistes;  pero  ahora  estás  en  una  nueva  vida, 
que  te  servilla  para  tu  porvenir. 

¡  Pobre  alma !  has  sufrido  verdaderas  pruebas 
en  todo  sentido;  pero  no  desmayes,  prosigue  con 
empeño,  y  asi  te  acercarás  á  El. 


En  la  cumbre  de  la  Cordillera  (que  por  ej  sitio 
por  donde  la  pasamos  nosotros  solo  es  de  pocas 
cuadras  de  ancho)  corre  un  viento  helado,  (más 
fuerte  desde  el  mediodía  en  adelante)  que  corta 
la  palabra  hasta  el  punto  de  no  oirse  muchas 
veces,  Y  suele  ser  mortífero;  por  eso  se  pasa* de 
prisa  y  conteniendo  en  lo  posible  la  respiración ; 
y  si  al  cruzarla  se  encuentran  pasa^^^iYO^^  ^^^>  ^^^ssv 
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en  dirección  opuesta,  como  sucedió  el  dia  en 
que  yo  la  pasé,  se  saludan  con  una  seña  y  sin 
detenerse.  Las  caballerías  son  las  que  niás  su- 
fren, por  tener  que  respirar  cerca  del  suelo,  que 
es  donde  más  se  sienten  los  efectos  de  la  puna. 
Al  principiar  á  descender  la  Cordillera,  me 
advirtió  Mendoza  que  tal  vez  bajarla  mejor  á 
pié-,  y  al  momento  accedí  gustosa  por  creerme 
más  segura,  pues  era  tan  pendiente  la  cuesta  de 
este  lado,  que  yo  tenia  que  ir  completamente 
echada  de  espaldas  sobre  el  lomo  de  la  muía,  y 

-  ésta  posición  no  era  como  para  caminar  muchas 
horas;  mas  luego  que,  apoyada  en  Mendoza, 
empecé  á  andar,  vi  que  era  imposible  sostener 

_  mi  cuerpo,  y  á  los  pocos  pasos  caí  al  suelo  exte- 
nuada. El  conductor  me  ayudaba  á  levantarme, 
diciéndome  que  luego  que  anduviera  un  poco  se 
me  afirmarían  las  piernas  \  y  yo  hacia  esfuerzos 
extraordinarios  por  tenerme  en  pié,  pues  en  el 
suelo  me  faltaba  la  respiración,  la  vista,  el  sen- 
tido. Muchas  veces  me  sucedió  esto,  y  creí  ya 
morirme  en  esa  malhadada  Cordillera. 

JEl  pobre  viejo  también  se   sentía  mal,  no 
pudienáo  ya  ayudarme -.^  yo  iba  perdiendo  ace- 
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leradamente  la  vista,  y  sin  el  auxilio  de  los 
compañeros,  ambos  hubiéramos  sido  víctimas  de 
la  puna.  -  ' 

.Fatalmente  hablamos  soltado  las  muías,  que 
sfe  fueron  solas  é  iban  lejos,  junto  con  las  de  la 
carga.  .Mendoza  entonces,  haciendo  un  esfuerzo, 
lea  silbó  y  gritó,  y  al  momento  volvió  uno  con 
las  muías,  y  entre  ambos  pudieron  colocarme 
sobre  la  mia.  Una  vez  allí,  y  mediante  algunas 
tomas  de  agua  con  vino^  fui  recuperándome  un 
poco. 

Cinco  leguas  mortales  de  malos  pasos  y  de 
rápida  pendiente  tuvimos  que  bajar.  Uno  de  es- 
tos pasos  que  se  halla  antes  de  llegar  al  Puente 
del  Inca,  lo  forman  dos  cerros  unidos  por  sus 
cumbres  con  enormes  peñascos,  unos  sobre  otros, 
donde  no  hay  camino  ni  posibilidad  de  hacerlo, 
porque  los  dos  cerros  son  perpendiculares  y  rec- 
tos. Pues  bien :  por  estos  peñascos  tuvimos  que 
pasar.  Cuando  vi  que  mi  guia  enderezaba  por 
allí,  diciéndome :  « tómese  fuerte,  señora ; »  me 
así  de  las  crines  con  toda  la  fuerza  que  suele 
prestar  el  instinto  de  conservación,  me  tendí  so- 
bre el  pescuezo  del  animal,  cerré  lo^  q»^^^  ^  ^s^ 
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dejé  ir  á  su  instinto.  La  bestia  pasó  brincando  el 
precipicio.  Es  admirable  la  inteligencia  de  estos 
animales  para  tales  caminos :  puede  decirse  que 
están  en  su  elemento.  ¡De  qué  extraordinario 
peligro  no  acababa  de  salvarme!  ¡Yo  que  soy 
tan  tímida  para  el  caballo  ....  haciendo  prue- 
bas de  equitación  con  riesgo  de  perder  la  vida  en 
aquellos  abismos ! 

Y  para  que  se  vea  lo  que  son  rarezas  •,  en  un 
llano  que  vino  después,  con  el  deseo  de  llegar 
pronto  a  la  posada  del  Puente  del  Inca,  hice  ca- 
minar más  ligero  á  la  muía ;  el  aire  me  ladeó  el 
sombrero ;  eché  mano  á  él  inadvertidamente,  y 
encabritándose  la  bestia,  me  arrojó  por  detrás  al 
suelo. 

Y  Mendoza  que  iba  delante  y  solo  oyó  el  gol- 
pe de  mi  caida,  se  admiró  que  después  de  pasar 
sin  novedad  por  tantos  peligros,  viniera  á  caer 
en  una  llanura. 

Entonces  echaba  yo  de  menos  el  mar,  pues 

aunque  tal  vez  con  mayores  peligros,  siquiera 

el  cuerpo  no  sufre,  va  cómodamente,  está  una 

acompañada,  atendida.  .  .  .  Pero  no  habia  que 

pensar  en  ello :  aunque  estropeada  y  herida,  de- 
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bia  conformarme,  y  me  conformé  pensando  que 
eran  percances  de  ese  fatigoso  y  difícil  viaje,  y 
considerando  que  me  hallaba  en  un  camino  del 
cual  ya  no  podia  retroceder. 

Por  fin,  llegamos  al  Puente  del  Inca,  donde 
tuve  el  gusto  de  encontrar  tomando  baños  á  un 
antiguo  amigo  de  la  familia,  y  donde  yo  me  pro- 
ponía descansar  de  tanta  fatiga  y  proporcionarme 
algunas  cosas  que  me  hacian  falta  ^  pero  Men- 
doza no  quería  hacer  alto  en  ese  ,sitio,  por  no 
haber  buenos  pastos  para  las  muías. 

Por  otra  parte,  el  alojamiento  era  también 
pésimo  \  el  aire  maligno,  siempre  apunado,  me 
ahogaba  cada  vez  más  •,  por  manera  que  viendo 
el  guia  que  lio  podia  ya  tenerme  de  enferma  y 
extenuada,  me  propuso  seguir  y  alojarnos  un 
poco  más  adelante,  en  mejor  sitio,  pero  á  toda 
intemperie,  sin  más  techo  que  la  bóveda  celeste, 
ni  más  murallas  que  los  arbustos  •,  y  yo  accedí 
gustosa,  pues  lo  misnio  daba,  y  ademas,  esa  clase 
de  alojamiento  tenia  para  mí  el  interés  de  la 
novedad,  que  solo  por  las  leyendas  y  descripcio- 
nes novelescas  conocía  •  tomar,  pues,  ahora  una 
parte  activa,  aunque  molesta  ^ot\Si\\sNa!ssv»'^^ís^^ 
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tenia  cierto  atractivo  que  creí  me  serviría  de 
distracción. 

Una  sola  hora  descansamos  en  el  Puente  del 
Inca ;  y  en  seguida  continuamos  el  camino  hasta 
llegar  á  un  lugar  cerca  de  un  rio,  único  punto 
donde  habia  algún  pasto.  Pronto  veremos  á  lo 
que  este  pasto  dio  lugar. 

Junto  á  una  mata  grande,  a  falta  de  árbol, 
bajaron  mi  cama-,  y  ^llí  me  arrojé  vestida,  no 
teniendo  valor  para  más. 

Sin  embargo,  ese  rustico  alojamiento  tenia 
para  mí  cierto  encanto,  producía  en  mi  ánimo 
ese  abandono  de  ideas  en  medio  de  una  inmen- 
sidad solitaria,  del  magestuoso  silencio  de  una 
Naturaleza  que  parecía  muda,  pues  ni  el  eco  de 
ella  misma  se  sentía. 

Me  contemplaba  (con  los  compañeros  que  allí 
éramos)  un  grano  de  arena,  de  impalpable  polvo, 
que  ni  pensar  acertadamente  sabíamos,  ni  mu- 
cho menos  comprender  á  Dios.  Yo  misma  me 
compadecía  de  nuestra  miseria,  y  tuve  momen- 
tos en  que,  extasíada,  creíame  trasportada  á 
otras  esferas,  pues  mí  espíritu  tomaba  rumbos 
deseonociáos  y  sublimes^  que  no  acertaba  á  com- 
prender. 
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Y  cuando  volvía  en  mí  de  ese  éxtasis,  sentía 
un  raro  goce  con  la  fe  que  este  estado  producía 
'  en  mí  ánimo,  alimentando  mí  espíritu,  dándome 
fuerzas  y  haciéndome  entrever,  en  medio  de  mí 
poquedad  y  miseria,  la  mano  del  Creador  del 
Universo  que  me  señalaba  sus  obras. 

Entonces  sentí  un  vehemente  deseo  de  escri- 
bir, pues  mil  ideas  extrañas  se  agolpaban  á  mi 
menté  •,  y  comprendiendo  que  la  misericordia  del 
Omnipotente  no  se  cansa  de  enviarnos  sus  An- 
geles para  que  nos  guien,  para  que  nos  impulsen, 
nos  fortalezcan  y  nos  consuelen-,  me  incorporé 
en  mi  humilde  lecho,  abrí  mí  maleta,  saqué  lá- 
piz y  papel,  y,  dejando  correr  mi  mano  casi  sin 
voluntad,  escribí  el  siguiente  coloquio : 

— Decidme,  Querubines:  ¿Cuál  es  la  gloria 
del  Señor? 

— Recibir  al  pecador  purificado  \  lo  cual  viene 
con  el  poder  del  trabajo  que  le  costó  la  expiación. 
Purificaos,  pues,  con  ardor,  por  medio  de  la  ca- 
ridad, y  os  elevareis  al  trono  del  Señor. 

¡Caridad!  palabra  sublime,  virtud  divina! — 
¿Cuándo  será  el  día  en  que  todas  las  mujeres 
te  fomenten  con  la'  fuerza  que  nos  k.^4  ^V^^- 
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vador?  Entonces  seréis  fuertes,  entonces  seréis 
poderosas,  entonces  seréis  grandes. 

— Terdad  sublime  de  la  esperanza:  tií  nos 
alumbras  el  camino  de  la  vida  •,  ven  á  recibir  el 
culto  que  mereces:  yo  té  adoro. 

— Sigue,  pobre  infortunada,  sigue  adelante 
en  tu  idea  con  firmeza,  aunque  se  te  presenten 
grandes  escollos.  El  pesar  que  te  agobia  por  la 
pérdida  de  tu  hija,  atraerá  hacia  tí  el  bien :  dé- 
jate llevar  por  la  caridad  de  tus  guias. 

— Anhelo  solo  tranquilidad,  bien  lo  sabéis. 

— Pues  bien,  la  tendrás;  sé  austera  contigo 
misma,  aprende  á  conocer  para  qué  fuiste  pues- 
^ta  en  ese  mundo.  Los  montes,  los  valles,  las 
praderas-  cumplen  su  destino,  porque  la  volimtad 
del  Eterno  es  inmutable.  Así,  debéis,  oh  morta- 
les, apaciguaros . 

Estaba  yo  ensimismada,  cuando  vinieron  á 
ofrecerme  un  mate  mientras  se  preparaba  la  co- 
mida; y  lo  acepté,  pues  la  sed  que  se  pasa  en 
esos  caminos  es  inextinguible:  tenia  la  boca 
amarga,  seca  la  lengua  y  difícil  la  respiración. 

Viendo  que  se  acercaba  la  noche,  quisieron 
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ponerme  un  techo  de  cuero  sostenido  en  las 
ramas  donde  tenia  apoyada  la  cama,  pues  en 
aquellos  sitios  cae  tanta  escarcha,  que  parece 
que  haya  nevado.  Yo  lo  agradecí-,  pero  dije  que 
lo  suspendiesen  por  un  momento,  pues  tenia  que 
escribir  aun. 

Venia  la  luna  Ibna  apuntando  por  el  cerro 
que  teníamos  enfrente,  y  no  quería  perder  las 
inspiraciones  de  que  me  sentía  dominada. 

« ¡  Sublime  Naturaleza !  exclamé :  Tú  eres  lo 
más  grande,  lo  más  sabio  que  jamás  encontra- 
remos. 

« Tu  voz  no  tiene  fin,  invade  todo  el  Orbe  •,  y 
á  medida  que  los  tiempos  van  pasando,  encon- 
tramos ecos  que  causan  nuestra  trasformacion.  > 

Y  la  voz  misteriosa,  tomando  el  -  lugar  de  la 
Naturaleza,  respondió:    , 

Me  has  definido  bien,  piadosa  mujer;  mas  yo 
debo  añadir: 

Todos  hs  seres  que  ms  pueblan,  están  poseidos 
del  bien  y  del  mal.  Así  pues,  si  en  vosotros  veis 
grandes  d^ectos,  ejercitad  la  caridad,  y  trabajad 
sin  descanso  por  mejoraros. 

Los  ídolos  que  os  forjáis  reasunKieu  '^u.^^V.t^^ 
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males.  Despejad  con  fuerza  y  no  os  abatáis,  pues 
entonces  dais  pruebas  de  debilidad,  que  os  hacen 
retroceder.  Afirmaos  en  la  inmensa  Naturaleza 
y  venceréis  siempre. 

Ved  esa  grande  armonía  que  ois  constantemen- 
te; fijaos  en  que  ese  canto  de  los  pájaros  en  medio 
de  la  majestad  de  las  montañas,  domina  el  silen- 
cio imponente  que  os  encanta.  Estamos  ciertos 
que  ningún  concierto  de  escogida  orquesta  con- 
mueve vuestra  alma  tanto  como  el  concierto  de  las 
aves  y  pájaros  que  el  Eterno  ha  puesto  en  los 
-campos. 

¿  No  veis  que  no  tienen  vicios  ?  Ellos  son  senci- 
llos y  libres  como  los  contempláis,  y  manifiestan  sus 
placeres  y  su  fuerza  con  sus  trinos.  Ambicionad, 
pues,  esa  clase  de  libertad,  pensad  con  grandeza 
y  servios  de  em  escuela  sublime. 

Las  ideas  mezcladas  de  pasiones  mezquinas 
son  hijas  de  atrasados  espíritus;  el  instinto  del 
bien  os  las  demuestra  á  cada  paso. 

Estudiad  la  constante  armonía  de  la  Naturaleza, 
desnuda  de  la  mano  del  hombre,  y  su  conocimiento 
os  servirá  de  poderoso  talismán  para  dirigiros  en 
eí  bullicio  del  mundo. 
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La  oscuridad  de  la  noche  me  impidió  conti- 
nuar. Guardé  todo  en  la  cartera  y  advertí  á 
Mendoza  que  podian  poner  cuando  quisieran  el 
improvisado  techo. 

Como  queda  dicho,  mi  morada  aquella  noche 
se  reducia  al  espacio  que  ocupaba  mi  cama  al  pié 
de  un  solitario  arbusto,  limitado  por  una  valla 
formada  con  el  equipaje  y  los  aperos  de  viaje, 
y  cubierto  con  uñ  cuero  para  preservarme  de  la 
copiosa  escarcha. 

Hallándome  sumamente  fatigada,  luego  que 
tomé  mi  dieta,  traté  de  conciliar  el  suefío,  y  cuan- 
do iba  quedándome  dormida,  siento  el  mugido  de 
los  bueyes  y  vacas  que  se  acercaban  lentamente. 

— ¡  Mendoza ! — grité — ¿  se  aproximarán  esos 
animales  ? 

— No  tenga  usted  cuidado,  señora, — me  contes- 
tó con  una  calma  verdaderamente  mendocina — 
que  es  hacienda  que  anda  de  noche  con  sus  con- 
ductores. 

Mientras  tanto  sentia  á  la  cabecera  de  mi 
cama  ruido  de  ratas  •,  y  pensé  que  eso  era  muy 
propio  y  natural  del  género  de  albergue  que  me 
habia  cabido  en  suerte  •,  por  consiguiente^  me. 
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apronté  para  guerrear  con  tales  enemigas,  y 
vencerme  de  una  vez  de  lo  que  toda  mi  vida 
habia  sido  mi  terror.  Así  pues,  era  preciso  re- 
nunciar  al  reposo  por  aquella  noche,  á  pesar  de 
hallarme  dolorida,  quebrantada,  rendida.  Hice 
cuanto  pude  por  espantar  las  ratas;  pero  ellas 
no  querían  irse,  y  si  se  iban,  volvían  en  se- 
guida, ó  venian  otras,  porque  no  cesaban  los 
ruidos. 

Estando  en  esta  fastidiosa  tarea,  hé  aquí  que 
las  vacas  iban  aproximándose  poco  á  poco  hacia 
nosotros,  pues  no  habrán  olvidado  mis  lectoras 
que  nos  hallábamos  en  medio  del  único  regular 
pasto  que  por  allí  habia. 

¡  Pues  está  bueno ! — dije  para  mí. — Encontrar- 
me en  un  inmenso  campo  abierto,  durmiendo 
entre  abrojos,  acompañada  por  las  ratas  y  visi- 
tada por  los  bueyes,  es  realmente  muy  curioso. 
No  hay  duda  que  seria  un  interesante  asunto 
digno  del  pincel  del  célebre  paisista  D'Azeglio  •, 
pero  visto  de  noche  á  la  luz  de  la  luna,  que  ya  se 
perdia  entre  los  cerros,  y  alumbrado  con  solo  el 
resto  de  la  llama  del  fuego  de  nuestra  cena. 

Pensando  todo  esto,  no  habia  advertido  que 
dos  vacas  estaban  ya  muy  eeretv,^^Tí\V. 
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—Pero  Mendoza,  por  Dios,  que  nos  van  á 
comer. 

— No  tenga  usted  cuidado,  señora— volvió  á 
contestarme  medio  dormido — ^que  es  hacienda 
mansa. 

— Pero  si  andan  al  rededor  de  mi  cama.  Es- 
pántelas. 

— No  tenga  usted  cuidado,  señora,  que  no  ha- 
rán nada.  ¡  Muchacho !  ve  á  ver  esos  animales 
qué  quieren. 

Levantóse  el^  muchacho  dando  tumbos,  y  no 
hizo  nada',  pues  estaba  enteramente  adormecido. 

— Vaya — dije — no  hay  mas  que  espantarlas 
yo  misma. 

Y  así  me  llevé  la  mayor  parte  de  la  noche 
dándoles  gritos  y  haciendo  ruido  para  que  no  me 
husmearan  como  pasto. 

Pero  no  parecía  sino  que  aquellos  animales 
hacian  estación  al  pié  del  arbusto,  pues  unos  se 
iban  y  otros  venian  ^  y  lo  único  que  de  vez  en 
cuando,  y  entre  sueños,  decia  Mendoza,  era: 
<  qué  hacienda  tan  grande,  que  no  acaba  de 
pasar  nunca.  > 

Así  concluyó  aquella  por  tantos  \áfeá^^%  \sNK«sar 
rabie  noche. 
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Al  siguiente  dia  estaba  mi  techo  cubierto  de 
'  nieve,  pero  sin  que  yo  hubiese  experimentado 
frió. 

Montamos  á  caballo  y  continuamos  el  camino, 
que  nada  ofreció  de  particular  en  aquella  jor- 
nada •,  y  por  la  tarde  llegamos  á  La  Punta  de  las 
Vacas,  que  es  el  mejor  alojamiento  de  todo  el 
camino. 

Allí  eran  los  directores  del  albergue  una  se- 
ñora y  su  hijo-,  y  díjome  Mendoza  que  podia 
hacerme  algunos  remedios,  pues  eran  buenas 
gentes,  y  seria  regular  se  encontrasen  los  re- 
cursos necesarios. — En  efecto,  hallé  en  aquella 
gente  caritativa,  aunque  todo  sencillo,  un  buen 
servicio  y  mucha  amabilidad.  La  dueña  me  hizo 
varios  remedios  en  aquella  noche  y  todo  el  dia 
siguiente,  pues  fué  imposible  moverme. 

Al  segundo  dia  por  la  noche,  sintiéndome  ya 
más  aliviada,  y  queriendo  demostrar  mi  agrade- 
cimiento á  tan  humanos  huéspedes,  les  dije  que 
iba  á  tocarles  un  instrumento  musical  que  con- 
migo llevaba. 

Eché,  pues,  mano  al  armoni-flauta  y  toqué 
varias  piezas^  Jo  cual  les  dio  tanto  gusto  que  todo 
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el  mundo  se  animó.  Luégo^  unos  caballeros  que 
habían  llegado  hacia  una  hora,  mandaron  pedir 
permiso  para  e^itrar.  Se  les  concedió,  y  entraron 
tres,  que  conocí  eran  personas  distinguidas.  Uno 
de  ellos  se  adelantó  manifestándome  que  el  ami- 
go que  estaba  tomando  baños  en  el  Puente  del 
Inca,  le  había  encargado  se  informara  de  mi  sa- 
lud, pues  quedaba  cuidadoso  por  el  estado  en  que 
iba,  y  al  mismo  tiempo  se  me  ofrecía  con  sus 
compañeros,  diciéndome  que  me  acompañarían 
hasta  el  punto  donde  se  separa  el  camino  que 
conduce  á  San  Juan,  que  es  adonde  ellos  se  diri- 
gían •,  á  lo  que  accedí  gustosa,  pues  en  mi  estado 
delicado  podría  empeorarme  y  ser  necesaria  su 
ayuda. 

Después  seguí  tocando  algunas  piezas  que  me 
fueron  indicando;  y  ellos  no  cesaban  de  mani- 
festar la  admiración  de  oír  miísíca  en  aquellas 
alturas  •,  y  lo  agradecieron  tanto  más  cuanto  que 
en  las  muchas  veces  que  habían  hecho  ese  mis- 
mo _viaje,  jamas  habían  tenido  tal  sorpresa. 

Un  momento  dcHpucs  se  retiraron,  y  yo  quedé 
con  los  dueños  d(?  casa,  quienes  me  pidieron 
cantase  una  cosa  trÍ8t(;. —  i  Tew^o  ^^'^^sssx^^  ^^^sj^ 
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compromiso — les  dije — con  unas  amigas  mias  de 
cantar  luego  que  pasase  la  Cordillera^  mas  no 
sé  si  mi  salud  me  lo  permitirá :  voy  a  hacer  un 
esfuerzo  por  complacer  a  ustedes  y  cumplir  con 
mis  amigas. »  Reflexioné  ademas  que  cualquier 
cosa  que  yo  hiciera  seria  de  mucha  distracción 
para  aquellas  buenas  gentes  que  tan  caritativa- 
mente me  cuidaban  •,  así  que  no  vacilé,  y  canté 
naturalmente  con  toda  la  melancolía  y  todo  el 
sentimiento  de  que  mi  corazón  estaba  poseido. 

Estaba  embebida  en  mis  ecos,  cuando  se  me 
aparecieron  dos  de  los  anteriores  cabq^lleros  pi* 
diendo  les  permitiera  que  volvieran  otra  vez, 
pues  estando  ya  jecogidos  habian  oido  mi  voz, 
y  no  habian  podido  resistir  al  deseo  de  estar 
presente,  que  aquella  noche  formaría  un  grato 
recuerdo  en  sus  viajes. 

Me  sonreí  al  ver  el  efecto  causado,  y  canté 
otra  vez  •,  pero  ya  no  pude  continuar,  pues  me 
sentia  fatigada. 

Al  siguiente  dia  continué  pii  viaje  mediana- 
mente descansada  y  repuesta,  lo  que  me  hizo 
sobrellevar  bastante  bien  las  cuestas  del  célebre 
jParamiUo  de  las  Vacas.    ÍU  tal  Paramillo  es, 
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coma  si  dijéramos,  otra  Cordillera,  no  tan  pen- 
diente, pero  en  gran  parte  igual.  Sin  embargo, 
anduve  siete  leguas  sin  molestarme  tanto,  pues 
me  hacia  el  ánimo  que  aquel  dia  teniamos  que 
andar  muchas'  más  para  llegar  al  otro  aloja- 
miento. 

Para  almorzar  hicimos  alto  en  la  falda  de  un 
cerro-,  y  estando  allí  sentada,  vi  venir  dos  en- 
mascaradas con  unos  niños  y  peones  que  las 
acompañaban. 

«  ¿Qué  es  esto? — dije  para  mí — ¡Yo  he  visto 
otra  vez  á  estas  mujeres,  á  este  valle,,  á  este 
cerro,  á  todo  este  paisaje:  en  fin,  yo  conozco 
este  triste  cuadro  que  se  presenta  ante  mí  vista  \ 
y  sin  embargo,  yo  jamas  he  pasado  por  aquí ! 
¿  Qué  significa  esto,  pues  ?  ,  ¿  .  .  .  .  ¿  Acaso  se 
realizará  ahora  el  ensueño  que  tuve  cuando  era 
niña?  Forzoso  es  que  yo  conozca  á  estas  via- 
jeras. » 

Y  esto  diciendo,  me  quité  la  máscara  y  los 
anteojos,  para  que,  caso  de  conocerme,  vinieran 
á  hablarme. 

Efectivamente,  apenas  me  distinguieron,  en- 
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derezarqn  las  muías  hacia  donde  yo  estaba,  se 
ápeai'on  y  se  descubrieron  el  rostro. 

Reconocílas  por  una  familia  de  Valparaiso,  á 
quien  hacia  muchos  años  que  no  veia.  No  te-- 
nia  con  ellas  lo  que  se  llama  aipistad  •,  pero  nos 
encontrábamos  de  visita  en  algunas  casas  de 
amigas.  Ellas  venian  de  San  Juap.  Se  admiraron 
de  hallarme  allí,  y  sin  m\  hija;  y  yo  les  referí 
mi  desventura,  mi  aflicción,  de  la  cual  huia  des- 
cons^olada. 

Luego  que  descansaron  unos  instantes,  conti- 
nuaron su  viaje  á  Chile. 

Ya,  pues,  se  habia  realizado  en  su  mayor 
parte  mi  precitado  ensueño,  así  como  también 
se  hablan  realizado  otros.  Faltaba  solo  que  esa 
joven  que.  acompaba  á  su  madre,  tal  y  como  en 
otro  tiempo  me  acompañaba  la  mia,  se  casase 
contra-  la  voluntad  de  la  que  le  dio  el  ser,  como 
la  mia  se  casó. 

El  ensueño  á  que  me  refiero  fué  éste :  Siendo 
niña  aún,  soñé  que  iba  por  un  camino  angosto 
en  la  falda  de  un  cerro,  y  que  mi  corazón  esta- 
ba cubierto  de  tristeza  por  las  muchas  pérdidas 
gue  habia  experimentado,  siendo  la  de  mi  hija 
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la  mayor  de  todas ;  que  estando  en  ese  camino 
divisé  á  unas  señoras  con  máscara,  que  vinie- 
ron íiácia  mí,  resultando  ser  una  conocida  mia 
y  su  hija-,  que  entonces  nos  contamos  recípro- 
camente nuestras  penas-,  y  finalmente,  que  esa 
hija  que  la  acompañaba,  de  la  misma  edad  que 
la  mia,  se  casó  á  disgusto  y  contra  la  voluntad 
de  su  madre. 

Tal  fué  mi  ensueño,  que  hasta  aquella  fecha  se 
habia  realizado  al  pié  de  la  letra.  Desde  entonces, 
nada  he  sabido  de  aquella  señora,  y  por  con- 
siguiente ignoro  si  habrá  tenido  lugar  la  última 
parte  del  profético  ensueño.  ^ 

Concluido  el  almuerzo,  emprendimos  nueva- 
mente el  camino,  y  después  de  mil  molestias  y 
mil  sufrimientos,  llegamos  á  las  nueve  de  la  no" 
,  che  á  Uspállata.  Los  compañeros  (que  se  hablan 
adelantado)  salieron  á  recibirme,  y  me  bajaron 
de  la  silla,  pues  yo  no  podia  moverme  ni  tenerme 
en  pié,  y  tuve  que  pasar  media  hora  afirmada 
en  un  poste,  con  todos  mis  dolores. 

Después,  con  mil  quejidos  pude  hacer  (siem- 
pre ayudada)  algún  ejercicio  caminando. 

¡  Dios  eterno !  lo  que  es  el  d^^\\w^  í^^^  \^  ^^\ar 
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tura !  venia  sin  saber  á  qué  ni  por  qué !  huyendo 
de  mi  desventura,  y  pasando  tantas  angustias! 

Al  dia  siguiente  se  despidieron  los  compañe- 
ros de  viaje:  ellos  tomaron  el  camino  de  San 
Juan,  y  yo  me  dirijí  por  el  de  Mendoza,  yendo 
á  parar  por  la  noche  á  ViUa  Vicendo,  último 
alojamiento  afortunadamente;  pero  para  llegar 
á  él  tuvimos  que  pasar  otro  paramillo  dichoso. 
Desde  su  cumbre  me  mostró  mi  guia  la  ciudad 
de  Mendoza,  que  solo  se  vela  confusamente  des- 
de aquella  elevación. 

Una  de  las  particularidades  de  este  paramillo, 
fueron  unas  calles  formadas  de  cerros,  por  las 
que  íbamos  caminando.  La  altura  de  estos  cerros 
es  tan  grande,  que  en  pleno  dia  queda  el  fondo 
de  las  calles  á  media  oscuridad,  lo  que  les  dá  un 
aspecto  bastante  lóbrego.  El  paso  de  las  muías 
y  la  conversación  de  los  viajeros  producen  un 
eco  particular,  que  varia  según  la  configuración 
de  los  cerros. 

A  las  ocho  de  la  noche  llegamos  á  ViUa  Vi- 
cencío. 

Estando  los  cuartos  empapados  de  humedad 
y  mal  olor^  hice  poner  mi  cama  en  un  corredor ; 


\ 
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pero  entes  de  amanecer  tuve  que  vestirme,  por 
temor  de  ser  vista,  y  me  tendí  después  en  la 
cama  espeíando  la  hora  de  partida.  (Refiero 
todas  estas  particularidades,  precisamente  para 
que  se  conozcan  todos  los  inconvenientes  que  es- 
te viaje  de  la  Cordillera  ofrece  para  las  señoras.) 

En  TJspaUata  habia  yo  puesto  un  telegrama 
para  que  desde  Mendoza  salieran  á  buscarme  con 
un  coche  á  Los  Hornos,  punto  situado  á  seis  le- 
guas de  la  ciudad. 

El  -camino  que  media  desde  Villa  Vicencio 
hasta  Los  Hornos,  es  el  mejor  que  anduve  en 
todo  el  viaje  •,  de  modo  que  yo  iba  más  contraida 
en  mis  reflexiones.  Miraba  con  ternura  casi  filial 
á  aquel  buen  anciano  de  mi  guia,  cuya  paz  inalte- 
rable, cuya  paciencia  y  cuya  amabilidad  lo  hácian 
á  mis  ojos  tan  apreciable.  ¿  Quién  sabe  si  yo  hu- 
biera podido  pasar  la  Cordillera  con  otro  guia 
que  no  tuviera  tan  recomendables  condiciones? 
O  cuando  menos,  ¿cuánto  no  me  hubiera  hecho 
sufrir  cualquier  otro  conductor?  Deseo,  pues, 
que  estas  líneas  sean  para  mi  buen  guia,  Mauricio 
Mendoza,  un  testimonio  de  mi  aprecio  y  gratitud 
por  lo  mucho  y  bien  que  me  e\x\jift . 
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Iba  á  concluir  mi  viaje,  y  creí  concluiílo  sin 
mas  tropiezo,  cuando  una  cuadra  antes  de  llegar 
á  Los  Hornos,  se  espantó  la  muía  nuevamente 
y  me  arrojó  por  segunda  vez  al  suelo.  Esta  vez 
me  lastimé  mucho  una  rodilla,  y  no  sufrí  más 
porque  caí  en  tierra  blanda. 

Cuando  subí  al  coche,  fué  tanto  el  placer  que 
tuve  al  ver  que  salió  á  escape,  y  tan  aburrida 
estaba  del  paso  tardo  de  la  muía,  que  no  quise 
contenerlo.  Volando  pasaba  por  aquellos  veri- 
cuetos-, pero  nada  me  importaba,  me  creia  ya 
salva,  y  por  consiguiente  quedaba  para  mí  re- 
suelto el  problema  del  viaje  por  la  Cordillera- 
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una  grande  acequia  de  riego/  Esta  calle  es  la 
más  comercial,  está  llena  de  tiendas,  de  casas 
de  registro  y  tiene  tres  Bancos. 
,  Hay  también  varias  regulares  plazas;  pero 
hay  una,  la  Plaza  de  Armas,  según  unos,  ó  Pla- 
za Municipal,  según  otros,  qué  pocas  ó  ninguna 
en  la  República  le  llevarán  ventaja. 

Extraordinariamente  grande,  contiene  ún  in- 
menso jardin,  dividido  en  varias  secciones  de 
formas  diversas,  en  las  cuales  se  ven  glorietas, 
cenadores,  laberintos,  calles  de  variados  arbus* 
tos,  que  forman  hermosos  matices,  y  un  cerrito 
artificial  hábilmente  construido,  al  que  yo  aseen- 
dia  muchas  mañanas  por  un  camino  rodeado  de 
galerías  rústicas,  cubiertas  de  odoríficas  plantas, 
y  á  cuyo  extremó  se  vé  un  puente  del  mismo 
orden  artísticamente  ejecutado.  La  cumbre  de 
este  cerrito,  que  es  ovalada,  está  rodeada  de 
asientos,  y  en  el  centro  se  eleva  una  especie  dé 
palmera  que  corona  tan  hermoso  kiosco. 

Desde  aquel  punto  de  vista  se  domina  la  pía- 
za  y  sus  avenidas.  Es  un  sitio  que  para  mí  tenia 
mucho  atractivo,  sentía  en  él  un  indecible  bien- 
estar :  me  creía  sola,  porque  lae  Vsí^síü^  «^  ^^^^v 
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las  cartas  de  recomendación  que  llevaba  para 
varios  sugetos  de  aquella  ciudad,  los  cuales  vinie- 
ron aquel  mismo  dia  á  ofrecerme  sus  servicios  •, 
así  que  con  la  mayor  prontitud  y  facilidad  me 
relacioné  coft  lo  más  distinguido  de  aquella  socie- 
dad, teniendo  la  suerte  de  haber  adquirico  muy 
buenas  amigas,  que  me  dieron  repetidas  mues- 
tras de  afecto. 

Los  caballeros  que  alK  conocí,  y  algunos  an- 
tiguos amigos  que  me  conocían  desde  la  época 
en  que  yivia  mi  esposo,  también  me  prestaron 
algunos  servicios.  Entre  estas  personas  exige  la 
justicia  que  haga  especial  mención  de  D.  Ramón 
Regueyra  y  su  estimable  esposa,  la  familia  del 
señor  Bombal  y  D.  Manuel  Sayanca,  Director 
del  Colegio  del  Salvador  de  aquella  ciudad,  y  su 
apreciable  señora,  á  quienes  debo  particulares 
servicios  y  atenciones,  que  solo  se  pagan  sintien- 
do, como  siento  por  ellos,  muchísima  gratitud. 

La  ciudad  de  Mendoza  es  bonita,  alegre  y  con 
buen  clima  •,  sus  calles,  muy  rectas  y  anchas,  mu- 
chas de  ellas  con  buen  arbolado.  La  principal 
calle,  que  es  la  de  San  Nicolás,  es  una  especie 
de  boulevard,  rodeada  de  hermosos  árboles  y  con 
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una  grande  acequia  de  riego.'  Esta  calle  es  la 
más  comercial,  está  llena  de  tiendas,  de  casas 
de  registro  y  tiene  tres  Bancos. 
,  Hay  también  varias  regulares  plazas-,  pero 
hay  una,  la  Plaza  de  Armas,  según  unos,  ó  Pla- 
za Municipal,  según  otros,  qué  pocas  ó  ninguna 
en  la  República  le  llevarán  ventaja. 

Extraordinariamente  grande,  contiene  un  in^ 
menso  jardin,  dividido  en  varias  secciones  de 
formas  diversas,  en  las  cuales  se  ven  glorietas, 
cenadores,  laberintos,  calles  de  variados  arbus- 
tos, que  forman  hermosos  matices,  y  un  cerrito 
artificial  hábilmente  construido,  al  que  yo  aseen- 
dia  muchas  macanas  por  un  camino  rodeado  de 
galerías  rústicas,  cubiertas  de  odoríficas  plantas, 
y  á  cuyo  extremo  se  vé  un  puente  del  mismo 
orden  artísticamente  ejecutado.  La  cumbre  de 
este  cerrito,  que  es  ovalada,  está  rodeada  de 
asientos,  y  en  el  centro  se  eleva  una  especie  dé 
palmera  que  corona  tan  hermoso  kiosco. 

Desde  aquel  punto  de  vista  se  domina  la  pía- 
za  y  sus  avenidas.  Es  un  sitio  que  para  mí  tenia 
mucho  atractivo,  sentía  en  él  un  indecM<5^  \s\fó^- 
estar :  me  creía  sola,  porque  la^  VsS^sí^^  «v  ^2av 
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lugar  donde  podia  meditar,  leer,  escribir  y  aun 
hacer  alguna  labor,  sin  ser  molestada;  y  me 
creia  al  pfopio  tiempo  acompañada,  porque  todo 
lo  presenciaba  desde  allí. 

Al  pié  del  cerrito  hay  una  pequeña  cascada 
de  un  agua  cristalina  y  perenne  •,  y  en  medio  de 
la  plaza  se  vé  una  grande  y  hermosa  fuente  con 
elevados  juegos  de  agua.  Esta  fuente  está  á  ma- 
yor altura  que  el  nivel  de  la  plaza,  y  se  sube  á 
ella  por  unas  gradas  de  mármol  que  tiene  á  sn 
alrededor. 

Recien  llegada  á  Mendoza  asistí  á  un  baile  de 
máscaras  en  el  teatro.       • 

Como  era  consiguiente,  yo  no  conocia  á  nadie-, 
pero  las  señoras  con  quien  fui,  iban  nombran-  ' 
dome  las  máscaras,  que  eran  solo  las  señoritas, 
pues  los  caballeros  iban  de  particular. 

Una  de  las  singularidades  que  noté  en  aquella 
reunión  fué  que  las  señoritas  sacaban  á  bailar  á 
los  jóvenes.  Parecía  á  primera  vista  que  esto 
las  entretendría  más  agradablemente ;  pero  era 
todo  lo  contrario,  pues  los  jóvenes  rehuían  de  mil 
modos  el  compromiso,  tal  vez  por  ser  poco  afec- 
tos  al  baile. 
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En  las  fiestas  mayas,  fui  igualmente  invitada. 
Una  de  esas  noches  se  dio  un  baile  alternado  de 
concierto,  que.  la  Sociedad  de  Señoras  de  Benefi- 
cencia daba  para  adquirir  fondos  con  que  llenar 
los  deberes  de  su  piadosa  institución  •,  y  allí  tomé 
parte  con  sumo  gusto,  no  obstante  de  hallarme 
casi  sin  poder  cantar,  pues  el  temperamento  de 
Mendoza  me  era  desfavorable,  y  sentia  cada  dia, 
mayor  opresión  en  el  pecho. 

Esa  noche  hubo  más  animación;  y  puede  de- 
cirse que  tan  escogida  función  y  tan  selecta' 
reunión  eran  dignas  de  la  fiesta  patria. 

Entre  tanto,  yo  iba  perdiendo  di§b  á  dia  mi 
salud.  La  mayor  parte  del  tiempo  la  pasaba  en- 
ferma,  á  veces  con  ataques  fuertes  •,  y  en  todo 
comprendía  que  alK  no  debia  permanecer. 

Mi  primer  idea  fué  estar  allí  seis  ú  ocho  me- 
ses,, por  hallarme  más  cerca  de  Chile,  y  recibir 
con  más  facilidad  la  correspondencia;  pero  su- 
cedió una  cosa  muy  singular:  á  los  dos  dias  de 

r 

haber  yo  llegado  á  Mendoza,  se  cerró  la  Cordi- 
llera por  un  temporal,  y  después  otro,  y  otro; 
por  manera  que  una  parte  de  mi  equipaje  no 
alcanzó  á  venir. 
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Todos  me  decían :  « Parece  que  usted  sabia 
\^\ie  iba  á  cerrarse  la  Cordillera,  por  el  apuro  en 
llrenirse  tan  enferma.  Esto  no  ha  sucedido  de 
treinta  años  á  esta  parte.  Generalmente  se  cierra 
á  fines  de  Mayo ;  y  ahora  ha  ocurrido  á  fines  de 
Marzo,  dos  meses  antes.  > 

Entonces  comprendí  claramente  el  significado 
y  el  valor  del  presagio  de  mi  voz  interna  cuando 
me  decia:  Aiida,  anda,  pasa  pronto  la  C<yrdülera; 
si  no  te  apuras  ya  no  la  pasarás  este  año,  porque 
graves  inconvenientes  que  íío  estará  en  tu  mano 
allanar,  te  lo  impedirán. 

Solo  al  cabo  de  un  mes  recibí  cartas  de  Chi- 
le: después  no  había  ya  esperanzas  de  recibir 
más.  Esto  me  hizo  comprender  que  yo  no  estaba 
alK  bien,  pues  que  si  por  la  distancia  me  hallaba 
cerca  de  Chile,  por  las  dificultades  de  la  comuni- 
cación estaba  á  mayor  distancia  que  si  residiera 
en  Buenos  Aires. 

Pero  mi  tenacidad  se  resistía  á  comprender  lo 
que  en  mí  se  manifestaba.  Cada  día  me  hallaba 
más  enferma;  sentía  una  pesadez  en  todos  loa 
miembros,  que  no  podia  vencer;  llegué  casi  á 
postrarme,  pues  me  costaba  mucho  vestirme  y 
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desnudarme.  Muchas  veces  en  la  calle  sentía 
una  voz  como  si  alguien  anduviera  á  mi  lado  y 
me  dijera :  CMpate  á  U  misma  de  tu  estado.  ¿  Qué 
haces  ahi?  vegetas?  su/res?  ¿Por  qué  eres  tan 
tenaz  ?  ¿  No  eonoces  que  tu  destino  está  en  Buenos 
Aires?  .  .  .  .  ó  quieres  perecer  aqm?  Vete,  vete 
Juego,  y  tu  salud  se  mejorará. 

Y  yo  me  decia  á  mí  misma : 

€  Esperare,  esperaré  todavía  algo ;  puede-  ser 
que  me  mejore,  t 

Entonces  veia  á  los  médicos,  cambiaba  de  sis- 
tema •,  pero  cada  dia  iba  peor.  Hacia  cuanto  mis 
amigas  me  aconsejaban  •,  yseguia  peor  aún. 

Un  dia  estaba  tan  abatida  que  creí  baria  crisis 
la  enfermedad,  cuando,  después  de  una  gran 
conmoción  en  todo  mi  cuerpo,  seguida  de  ima 
relativa  calma,  oigo  de  nuevo  la  voz  que  en  mí 
siento  hablar,  que  me  tiice :  Sé  merda,  hija  mia, 
¿ no  ves  cómo  estás ?  ¿Y  todavía  no  te  decides ? 
Si,  pues,  no  partes  esta  semana  ¡ay!  en  la  otra  ya 
tal  vez  será  tarde,  pues  una  terrible  enfermedad 
te  amenaza.  El  destino  te  Uama  á  Buenos  Aires. 
¿Qué  esperas? 

Todo  esto  io  sentía  en  ini  interior,  sin  dartskí^ 
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cuenta  de  cómo  podia  oir  la  voz  de  un  ser  que 
no  veia.  Y  sin  embargo^  yo  replicaba :  « Pero 
el  clima  húmedo  de  aquel  país,  ¿no  me  pondrá 
más  enferma  ?  >  — Y  todavía  volvía  á  sentir  en 
mí  la  voz  que  decía:  Es  tu  desuno. 

Era,  pues,  necesario  decidirme,  no  solo  por 
este  constante  y  benévolo  aviso,  sino  porque  mis 
males  se  agravaban  hasta  el  punto  de  no  poder 
moverme  sin  gemir,^  de  no  poder  andar  sin  cor- 
társeme al  instante  la  respiración. 

Mis  buenas  amigas  multiplicaban  sus  atencio- 
nes y  cuidados  conmigo,  y  procuraban  con  el 
mayor  empeño  y  de  mil  modos  disuadirme  de  la 
partida,  hasta  metiéndome  miedo  con  los  indios-, 
pero  yo  no  pude  acceder,  á  pesar  de  lo  doloroso 
que  me  era  desprenderme  de  tan  grata  com- 
pañía— Que  mis  queridas  amigas  reciban  este 
recuerdo  con  tanta  4)enevolencia  como  en  mí  es 
la  gratitud  que  siento  por  todas  las  pruebas  de 
•  sincera  amistad  que  me  prodigaron. 


CAPITULO  XXIV 

l>er'Mien.ñ4>xQ,  á  buenos  Aires 

Salí  de  Mendoza  el  15  de  Junio  á  las  seis  de 
la  mañana,  en  la  mensageria. 

Iban  también  en  ella  una  señora  con  su  espo- 
so y  otros  varios  viajeros  dé  San  Juan. 

Andando  el  camino,  me  mostraban  los  lugares 
donde  hablan  venido  los  indios,  y  me  referían 
los  estragos  que  hablan  hecho,  los  cautivos  que 
hablan  llevado  y  los  martirios  que  solian  dar  á 
estos  cautivos:  todo  lo  cual  me  tuvo  en  gran 
zozobra  hasta  que  pasamos  el  peligro. 

Llegamos  á  San  Luis  \  y  como  yo  estaba  tan 
delicada,  me  quedé  allí  tres  dias  para  descansar 
y  poder  seguir  el  viaje  en  la  inmediata  diligen- 
cia. Llovió  tanto  en  esos  tres  dias  que  no  alcancé 
á  conocer  nada  de  la  ^blacion. 

Dos  dias  después  de  salir  de  San  Luis,  llega- 
mos á  Villa  Mercedes,  desde  donde  seguimos  el 
viaje'  en  ferro-carril. 
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Esta  población  es  bonita  y  alegre.  Dijéronme 
que  vivian  allí  algunas  familias  indias  -,  y  aunque 
deseaba  verlas,  no  me  fué  posible,  pues  solo  estu- 
vimos dos  horas  en  el  hotel. 

Salimos  á  las  dos  de  la  tarde  para  ir  á  alojar 
nos  á  Rio  4*^. 

En  lo  mejor  dél  camino,  cuando  íbamos  atra- 
vesando las  interminables  Pampas,  de  repente 
se  paró  el  tren.  Eran  las  siete  de  la  noche.  Cómo 
no  era  estación,  tratamos  de  averiguar  la  causa, 
y  resultó  que  se  habia  descompuesto  la  máqui- 
na,  y  no  podíamos  seguir.  Fué  necesario  mandar 
un  hombre  a  caballo  á  Rio  4  "^ ,  á  pedir  una  má- 
quina, que  vino  á  las  once  de  la  noche. 

Una  hora  después  llegamos  á  Rio  4  ^  donde 
permanecí  tres  dias  pata  reponerme  de  la  fati^ 
del  viaje. 

En  el  hotel  donde  estuve  hospedada,  conod 
dos  familias  establecidas  en  aquella  población; 
y  habiéndose  dado  un  concierto  la  víspera  de  mi 
.partida,  me  invitaron  á  tomar  parte  en  él.  Yo 
les  dije  que  mi  salud  no  lo  permitía  de  modo 
alguno  •,  pero  tanto  se  empeñaron,  que  no  tuve 
mas  remedio  que  acceder. 


-  m  — 

Lo  que  más  agradable  hizo  para  mí  aquella 
reunión,  fué  la  naturalidad  y  sencillez  con  que 
se  conduelan  las  señoritas  y  caballeros  que  toma- 
ron parte  en  elk. 

El  Qoncierto  tuvo  poca  concurrencia ;  pero  su 

ejecución  fué  buena,  habiendo  sido  todas  muy 
aplaudidas. 

Al  dia  siguiente  á  las  cinco  de  la  mañana  de- 
jaba el  hotel  para  ir  á  tomar  el  tren.  AUí  oí 
decir  que  los  indios  estaban  a  seis  leguas  de  dis- 
tancia de  nosotros,  lo  que  me  infundió  algún 
temor,  pues  siendo  poca  la  guarnición  que  allí 
habia,  no  era  difícil  que  en  el  momento  menos 
pensado  cayeran  de  improviso  sobre  nosotros. 
Felizmente  •  llegamos  por  la  noche  al  Rosario  sin 
novedad. 

Esa  agitación  y  movimiento  de  gente  tan  na- 
tural en  una  estación^  la  profusión  de  carruajes, 
el  bullicio  que  todo  eso  produce,  me  causó  agrá* 
dable  efecto.  Iba  ya  encontrando  y  reconociendo 
las  ciudades  donde  estaba  acostumbrada  á  vivir : 
me  sentia  más  en  mi  centro. 

Vinienda  yo  deseosa  de  hallar  alguna  dis- 
tracción al  profundo  pesar  que  me  a^ohia.^^ 
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á  la  soledad  en  que  me  había  quedado,  á  fin 
de  fortalecer  un  tanto  mi  abatido  espíritu,  y 
poder  continuar  sosteniendo  la  lucha  de  esta 
momentánea  y  miserable  vida-,  ,esa  agitación,  ese 
movimiento  y  hasta  ese  bullicio,  eran  otro  tan- 
to aire  respirable  y  benéfico  para  mi  dolorido 
pecho. 

¡  Triste  condición  humana !  ¿  En  qué  situación 
de  la  vida  no  se  sufre  ? 

Si  una  persona  es  rica,  sus  caprichos,  sus 
pasiones  tienen  más  fomento  •,  y,  como  una  con- 
secuencia natural,  tiene  menos  satisfacciones, 
menos  complacencias,  se  posesiona  menos  del 
bien  que  haria  á  la  humanidad  doliente  ó  des- 
valida, ejerciendo  la  caridad,  siquiera  fuera 
venciéndose  en  alguno  de  sus  caprichos. 

-  Si  la  persona  es  pobre,  tiene  en  su  propia  vida 
un  infierna  bajo  todos  aspectos :  á  cada  momen- 
to se  vé  humillada,  y  algunas  veces  injustamente 
vituperada,  principiando  por  las  personas  de  su 
misma  familia,  que  la  miran  como  si ,  adoleciera 
dé^  alguna  enfermedad  contagiosa. 

Sin  embargo,  si  esta  persona  pobre  es  paciente 

/  quiere  cumplir  bien  la  prueba  que  trajo  á  la 


243 


Tierra,  recibe  estos  ultrajes  como  otros  tantos 
medios  de  elevarse  á  esa  vida  superior  de  ultra 
tumba  a  que  todos  aspiramos  ^  y  bendice  la  mano 
del  que  la  ofende,  y  le  tiene  compasión,  desean* 
do  abra  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdadera  vida. 


Hasta  llegar  al  Rosario  tenia  la  idea  de  que- 
darme allí  por  algún  tiempo  ^  pero  como  siempre 
tengo  la  costumbre  de  pedir  inspiración  y  luz  á 
la  divina  Providencia,  que  es  la  madre  de  los 
desamparados  en  este  valle  de  miserias,  medité 
y  tomé  la  resolución  de  seguir  al  siguiente  dia 
el  viaje  á  estas  playas  de  Buenos  Aires. 

Sin  embargo,  habia  momentos  en  que  yo  que- 
daba en  suspenso,  acordándome  que  me  habia 
despedido  de  las  amigas  de  ^  Mendoza,  y  habia 
escrito  á  las  de  de  Chile,  diciendo  que  perma- 
necería algún  tiempo  en  el  Rosario,  pues  tal  era 
mi  ánimo.  De  modo  que  me  encontré  sorpren- 
dida de  la  perplejidad  que  se  habia  apoderado 
de  mí. — ¿Qué  hacer?  me  preguntaba  á  mí  misma. 

i  Señor!  Ten  piedad  de  esta  ijobT^N\»Aa.^\s5yfet- 
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las  cartas  de  recomendación  que  llevaba  para 
varios  sugetos  de  aquella  ciudad,  los  cuales  vinie- 
ron aquel  mismo  dia  á  ofrecerme  sus  servicios ; 
así  que  con  la  mayor  prontitud  y  facilidad  me 
relacioné  cotí  lo  más  distinguido  de  aquella  socie- 
dad, teniendo  la  suerte  de  haber  adquirico  muy 
buenas  amigas,  que  me  dieron  repetidas  mues- 
tras de  afecto. 

Los  caballeros  que  alM  conocí,  y  algunos  an- 
tiguos amigos  que  me  conocían  desde  la  época 
en  que  vivía  mi  esposo,  también  me  prestaron 
algunos  servicios.  Entre  estas  personas  exige  la 
justicia  que  haga  especial  mención  de  D.  Ramón 
Regueyra  y  su  estimable  esposa,  la  familia  del 
señor  Bombal  y  D.  Manuel  Sayanca,  Director 
del  Colegio  del  Salvador  de  aquella  ciudad,  y  su 
apreciable  señora,  á  quienes  debo  particulares 
servicios  y  atenciones,  que  solo  se  pagan  sintien- 
do, como  siento  por  ellos,  muchísima  gratitud. 

La  ciudad  de  Mendoza  es  bonita,  alegre  y  con 
buen  clima  •  sus  calles,  muy  rectas  y  anchas,  mu- 
chas de  ellas  con  buen  arbolado.  La  principal 
calle,  que  es  la  de  San  Nicolás,  es  una  especie 
de  bíndevard,  rodeada  de  hermosos  árboles  y  con 


'    —  233  — 

una  grande  acequia  de  riego/  Esta  calle  es  la 
más  comercial,  está  llena  de  tiendas,  de  casas 
de  registro  y  tiene  tres  Bancos. 
,  Hay  también  varias  regulares  plazas;  pero 
hay  una,  la  Plaza  de  Armas,  según  unos,  ó  Pla- 
za Mimicipal,  según  otros,  qué  pocas  ó  ninguna 
en  la  República  le  llevarán  ventaja. 

Extraordinariamente  grande,  contiene  ün  in- 
menso jardin,  dividido  en  varias  secciones  de 
formas  diversas,  en  las  cuales  se  ven  glorietas, 
cenadores^  laberintos,  calles  de  variados  arbus- 
tos, que  forman  hermosos  matices,  y  un  cerrito 
artificial  hábilmente  construido,  al  que  yo  ascen- 
día muchas  matlanas  por  un  camino  rodeado  de 
galerías  rústicas,  cubiertas  de  odoríficas  plantas, 
y  á  cuyo  extremó  se  vé  un  puente  del  tnismo 
orden  artísticamente  ejecutado.  La  cumbre  de 
este  cerrito,  que  es  ovalada,  está  rodeada  de 
asientos,  y  en  el  centro  se  eleva  una  especie  dé 
palmera  que  corona  tan  hermoso  kiosco. 

Desde  aquel  punto  de  vista  se  domina  la  pla- 
za y  sus  avenidas.  Es  un  sitio  que  para  mí  tenia 
mucho  atractivo,  sentia  en  él  un  indecible  bien- 
estar :  me  creia  sola,  porque  xíve  \v^^^  «5^  ^^^¿sv 
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iba  cada  momento  separándome  más  de  ella,  co- 
mo si  quisiera  que  el  espacio  puesto  entre  las 
dos  fuese  el  medio  mejor  de  hallar  el  olvido  de 
tanta  pena. 

i  Imposible !  imposible ! 


Al  dia  siguiente,  27  de  Junio  de  1877,  llegué 
á  esta  ciudad  de  Buenos  Aires. 


CAPITULO  XXV 


Oo]:i.olu.sion. 


§1* 

Mis  queridas  lectoras :  Al  dedicaros  el  presen- 
te trabajo,  lo  hice  impulsada  por  un  vehemente 
deseo  que  me  anima  de  que  nos  coloquemos  en 
el  lugar  que  por  nuestra  misión  nos  correspon- 
de. Salgamos  de  nuestra  inacción,  sacudamos 
esa  apatía  que  nos  domina  como  un  castigo  de 
nuestro  falso  temor  en  manifestar  nuestros  pen- 
samientos, cuando  éstos  pueden  ser  útiles  á 
nuestros  semejantes.  Al  tratar  de  la  educación 
de  nuestros  hijos,  ocupemos  nuestro  puesto  tal 
como  queda  indicado  en  el  capítulo  XVIII  •,  y  no 
dudéis  que  habremos  llenado  cumplidamente  la 
misión  santa  que  ¡el  Hacedor  nos  ha  confiado,  y 
cuyo  cumplimiento  espera  de  nosotras*. 

¡  Ea !  no  perdamos  el  precioso  tiempo  que  para 
ello  se  nos  ha  concedido  ^  y  asíjno  tendremos 
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que  lamentar,  como  lo  hacemos  ahora,  el  des- 
creimiento, el  materialismo  >y  la  relajación  de 
las  costumbres,  que  ya  desbondan.  Cambiemos 
la  ambición  de  la  vanidad  por  la  ambición  del 
deber-,  la  falta  de  respeto  y  conmiseración  en 
nosotras  mismas,  por  la  caridad  ^  la  soberbia,  por 
la  humildad  en  confesar  nuestra  pequenez.  Des- 
corramos, en  fin,  siquiera  sea  en  parte,  el  denso 
velo  que  oculta  a  nuestra  vista  los  secretos  de 
la  Naturaleza;  y  así  nos  acercaremos  al  cum- 
plimiento de  nuestros  destinos. 

No  lo  dudéis  ni  por  un  instante :  si  algunas  de 
vosotras  os  sentis  animadas  de  los  deseos  que 
me  dominan,  y  queréis  poner  mano  á  la  obra, 
venid  á  verme,  y  os  ayudaré  con  alma  y  vida, 
pues  si  aisladamente  no  podríamos  superar  las 
dificultades,  acompañadas,  aunque  seamos  pocas, 
formaremos  una  alianza  que  centuplicará  nues- 
tro poder  y  coronará  nuestros  esfuerzos. 

Por  lo  que  á  vosotras  toca,  queridas  lectoras, 
yo  aconsejaría,  que  todas  aquellas  cuyas  cir- 
cunstancias les  permitiesen  ir  á  Europa,  deberian 
hacerlo,  no  como  hacen  muchas,  que  pasan  años 
en  aquellos  centros  sir  ver,  sin  observar  y  sin 
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comprender  nada,  y  vuelven  tal  cual  se  fueron  •, 
sino  introduciéndose  en  la  buena  sociedad  y  vi- 
sitando los  establecimientos  de  beneficencia,  de 
artes  y  de  instrucción,  y  observando  con  minu- 
ciosidad, inquiriendo  con  anhelo  y  comparando 
provechosamente  aquel  estado  de  progreso  con 
el  nuestro,  para  poner  en  práctica  en  nuestro 
país  y  en  beneficio  de  nuestros  propios  hijos  tan- 
tos adelantos,  de  que  no  tenemos  noticia  sino  por 
referencia,  y  cuyas  ventajas  no  comprendemos 
suficientemente  para  hacer  una  justa  aplicación 
de  ellos  entre  nosotros. 

Antes  de  conocer  yo  la  Europa  y  los  progre^ 
sos  de  su  civilización,  pensaba  como  piensa  la 
generalidad  de  las  gentes:  creía  que  nada  hvbiese 
myor  que  mi  país,  y  todo  lo  refería  á  él;  pero 
luego  que  conocí  aquellos  adelantos  (y  eso  que 
solo  he  visto  una  pequeña  parte  de  ellos)  me 
he  convencido  de  lo  mucho  que  nos  falta  que 
aprender  en  punto  á  industria,  y  lo  muchísimo 
con  relación  a  las  bellas  artes,  á  las  bellas  letras, 
al  bello  ideal  en  todas  las  cosas,  á  la  estética,  en 
fin,  de  la  Creación  y  de  la  vida. 

Estamos  todavía  muy  materializadas ,  mu^ 
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adheridas  á  este  triste  suelo,  donde  la  materia 
domina  la  idea;  y  es  necesario  qiíe  nos  eleve- 
mos, por  medio  de  la  educación,  á  regiones  mas 
poras,  donde  la  idea  triunfa  de  la  materia,  y 
nos  regenera. 


§2 


Antes  de  concluir  quiero  contestar  a  una  obje- 
ción que  sé  que  me  habéis  de  hacer. 

*^  t  Tá  (me  diréis)  has  dado  á  tu  hija  la  mejor 
educación  que  era  posible;  has  formado  su  Cora- 
zón inculcándole  desde  su  más  tierna  edad  todos 
los  buenos  sentimientos^  todos  los  principios  de 
moral  y  de  virtud  que  debian  más  tarde  hacer 
de  ella  una  hija  virtuosa,  amable,  discreta  y 
obediente.  ¿Cómo,  pues,  esta  hija  tan  bien  edu- 
cada, y  por  quién  tu  te  has  afanado  y  sufrido 
tanto,  te  abandonó?  ♦ 

—Me  abandonó,  no  porque  no  fuera  virtuosa, 
amable,  discreta  y  obediente,  ni  porque  no  com-, 
prendiera  el  valor  de  mis  sacrificios,  sino  porque, 
joven  aun  é  inexperta,  cedió  á  las  sugestiones 
de  quien  la  aconsejó.    Pero,    ¿quién  nos  dice 
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V 

que  no  se  arrepentirá  más  tarde  cuando  conoz- 
ca la  falta  de  cordura  con  que  obró? 
¡He  aquí  mi  esperanza ! 


§3 


Creo,  mis  queridas  lectoras,  que  lie  llenado  el 
objeto  que  me  propuse  al  dedicaros  esta  obrita. 
Solo  falta  que  vosotraís  sepáis  aprovecharos'  de 
esta  sencilla  narración  de  mis  impresiones  y  mis 
VICISITUDES.  Ojalá  que  mi  experiencia  pueda 
ahorraros  los  trabajos,  los  sinsabores  y  los  su- 
frimientos  que  he  pasado  y  paso  aún,  porque 
entonces  mi  satisfacción  no  tendría  límites. 

Ya  lo  sabéis:  fui  y  soy  muy  infortunada:  habia 
concentrado  todo  mi  amor  en  mi  única  hija .... 
y  la  perdí. 

Mi  soledad  me  aterró  \  y  ya  habéis  visto  cómo 
y  por  qué  salí  de  mi  patria. 

¡Hija  mia!  en  vano  el  destino  me  alejó  de  tu 
presencia.  ¿Qué  importa  la  distancia?  Yo  no 
puedo  olvidarte:  mi  pensamiento  está  siempre 
én  tí. 
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Tú  fuiste  un  dia^  mi  esperanza. 
Tu  eres  ahora  mi  agonía. 

I  Dios  de  misericordia  ! 

Yo  no  te  acuso :  yo  te  bendigo :  ten  piedad  de 
mi  aflicción. 

Sobre  loa  hombros  de  tu  hijo  Jesús  pesaba  una 
cruz  de  madera,  y  él  sucumbió  bajo  de  ella  tres 
veces.  Sobre  los  mios  gravita  una  cruz  de  plo- 
mo— '¡tan  grande  es  mi  debilidad  I— Fortalece 
Señor,  mi  espíritu,  para  que  yo  no  sucumba  bajo 
el  peso  de  mi  cruz,  para  que  yo  pueda  soportar- 
la con  resignación. 


Mis  esperanzas  se  han  cumplido. 

La  piadosa  educación  que  di  á  mi  amada  hija 
ha  producido,  como  era  natural,  opimos  frutos: 
ella  acaba  de  escribirme  una  carta,  que  ha  llega- 
do a  mis  manos  cuando  este  libro  estaba  en 
prensa. 

Esta  tiernísima  carta,  expresión  viva  de  los 
sentimientos  que  con  tanto  esmero  inculqué  en 
el  corazón  de  mi  hija,  viene  providencialmente, 
no  solo  a  mitigar  el  profundo  dolor  que  me  causó 
su  separación,  sino  á  probar  una  vez  más  los 
felices  resultados  4e  la  buena  educación. 

He  aquí,  amables  lectoras,  esta  inapreciable 
carta: 

Santiago,  Junio  8  de  1878. 
Mi  querida  madre: 
Hace  ya  año  y  medio  que  nuestras  rehcionA^ 


\ 
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han  estado  interrumpidas,  pero  no  cortadas.  Pa- 
rece ahora  que  ya  es  tiempo  de  que  se  reanuden, 
puesto  que  los  resentimientos  se  habitan  calmado, 
y  que  habrán  vuelto  á  renacer  en  su  generoso  y 
buen  corazón  los  sentimientos  que  siempre  lo  adm^-, 
naron. 

En  la  necesidad  de  casarme  con  el  hombre  á 
qui&n  designé  para  ser  mi  marido,  sentí  que  fio 
me  fuera  posible  conciliar  su  voluntad  de  usted 
(muy  justa  en  cierta  parte)  con  esa  necesidad  imr 
periosa  que  entonces  me  dominaba. 

Ante  los  hechos  consumados,  no  es  justo  ni 
racional  que  las  afecciones  de  hija  y  madre  se 
ahoguen  por  más  tiempo. 

Por  esto  hoy  le  escribo  sin  mas  objeto  que  saber 
de  usted  y  dirigirle  la  expresión  de  mi  cariño,  la 
manifestación  mus  viva  de  mis  recuerdos  y  de  mi 
ternura  hacia  usted.  Ni  la  distancia,  ni  el  tiempo 
ni  los  acontecimientos  que  alteraron  nuestra  común 
armonía,  han  sido  ni  serán  bastantes  para  debili- 
tar el  sentimiento  profundo  del  gran  cariño  que 
le  tengo;  y  aunque  pasen  mil  y  mil  años,  y  aunque 
mil  y  mil  leguas  medien  entre  ambas,  segura  estoy 
dé  giie  siempre  conservaré  viva  su  memoria  y  mis 
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afectos.  Estos  sentimientos,  querida  madre,  son 
los  sentimientos  que  una  hija  ha  recogido  del  alma 
de  la  misma  qus  le  dio  el  ser. 

Creo,  por  h  mismo,  que  usted  tendrá  por  mi 
igual  ternura  que  yo  siento  por  usted.  Y  asi,  le 
ruego  encarecidamente  que  en  cuanto  le  sea  posi- 
ble me  escriba  siquiera  una  tetra  de  su  m<mo;  pero 
una  letra  completamente  extraña  á  la  desa:venencia 
que  d  destino  hizo  senMr  entre  nosotras;  una  le- 
tra, en  fin,  en  que  me  hable  de  su  cariño  por  nu, 
de  su  sihmdon,  de  la  numera  como  corren  los  dios 
de  su  vida,  tan  digna -de  otra  suerte. 

Yo  me  conservo,  á  Dios  gradan,  con  m^y  buena 
salud,  y  me  siento  perfectamente  bien  en  la  vida 
de  matrimonio.  Mi  marido  se  conserva  también 
como  yOy  y  pasamos  hs  dios  con  sosiego,  sin  zozo- 
bras ni  disgustos. 

Hace  ya  dos  meses  que  tuvimos  una  niñita 
llamada,  Blanca  Lüa  £kcamacion,  hermosa  cria- 
tura,  que  ser¿  y  es  actualmente  la  delicia^  de  nuestro 
modesto  hogar.  Con  todo  mi  cora/zon  ofrezco  á 
usted  esta  niña,  y  le  suplico  que  acepte  mi  ofrecí- 
mierUo  como  una  muestra  débü  pero  sincera  de 
mi  reconocimiento  hacia  usted. 
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Yo  confio  en  que  usted  no  desatenderla  las  su- 
plicas de  una  hija  que  &e  dirige  á  usted  después 
de  haber  dejado  pasar  bastante  tiempo  sin  escri- 
birle, con  el  único  objeto  de  que  se  esUnguiesen 
completamente  los  recuerdos  de  la  discordia  que 
produjo  mi  ntatrimonio.  No  es  poco  lo  que  he  te- 
nido que  sufrir  yo  misma  por  d  silencio  vohmtario 
que  he  debido  mantener  con  aquel  fin.  Ni  es  muy 
üjgradable  acordarse  dia  á  dia  de  un  ser  querido 
y  ausente,  y  tener  que  resolverse  á  no  hablarle 
para  no  remover  cenizas  que  débian  permanecéis 
intactas. 

Dios  quiera  conservarla  con  buena  salud  y  dar- 
le tranquilidad  y  los  medios  de  pasar  la  vida 
cómoda  y  dignamente. 

Mi  hija  y  yo  la  estrecliamos  desde  acá,  abra- 
zándola con  el  más  sincero  y  vivo  cariño. 

£2 va  ]Pllomexia  Ool>o  de  A|.iasa« 

Hija  amada  mia:  Un  secreto  presentimiento 
me  decia  á  cada  instante  que  tú  me  escribirías, 
y  que  éste  seria  el  signo  precursor  de  mi  tran- 
quilidad. 
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Llen^bste  un  deber  sagrado  \  y  al  cumplir  con 
él,  deiTamastes  sobre  el  corazón  de  tu  afligida 
madre,  el  bálsamo  reparador,  y  sobre  su  alma 
dolorida  el  consuelo  que  habia  menester  para  no 
sucumbir  á  tan  dura  pruaba. 

Yo  te  bendigo,  hija  mia,  é  imploro  en  tu  favor 
la  bendición  del  Cielo. 
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